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Va^bias han sido las opiniones acerca de las 
partes en aue dividieron los Retóricos la elocuen^ 
cia ; pero la filosofía « que no es otra cosa ^que la 
razón , las reduce á dos solamente , étocudon y pío* 
nunciacioñ. £n estas calidades se fiínda esendai-^ 
mente el arte de hablar bien i «n él cual no se com* 
prehenden la invención y la disposición , porque lá 
primera es la traza del argumento, y el argumente 
como quiera que sea, pertenece á la Dialéctica^ 
8¡no nos queremos desentender de la doctrina que 
nos dejaron Aristóteles, Platón , y Marco Tulio. 
El fin de la elocuencia es adornar la oración con 
las galas y luces del estHo^ y^el de la Dialéctica 
formar discursos y raciocinios. 

Esta obra pues que abraza solo la élocucion« 
no se destina á formar un orador en el púlpito,;en 
el foro, ni en el senado, instrnyéhdole en las demás 
partes y requisitos peculiares á sus respectivisis fun- 
ciones, porque no examina, ni propone, si no laé 
del estilo , considerado bajo de todas las reformas 
retóricas. No ensenará i componer un discurso, ha** 
renga , ó razonamiento entero y perfecto én la in«* 
▼encion de sus tópicos^ y disposición de sus partes 
con respecto á los tres diferentes géneros de que 

tratan todos los preceptistas clásicos antiguos y mo- 
lí 



n 
dernos. Pero fiíúiiliaTOara al lector con los escoji- 
dos ejemplos que encierra ; y guiaodole con la luz 
de las obserraciones , doctrinas, y ¡uicios que se 
le presentan al fin de todos los decnados , de todos 
los géneros de estilos , se le facilitará el conoci- 
miento de lo que tal yei ignoraba , ó el desengaño 
de lo que erradamente habia aprendido en la clase. 
Y por esto mismo , aunque todos los hombres 
no tienen precisión de ser oradores , ni escritores 
públicos, ó carecen de a|)t¡tud ó disposición para 
estos oficios ; sin embargo tendrán muchos de ellos 
en diferentes situaciones de la fortuna y destinos 
de la TÍda civil , ocasiones de acreditar con el 
imperio de la palabra su mérito, su puesto, su 
estado» su poder, ó su talento. Asit pues, no creo 
que , ni al que se dedica á persuadir á los otros, 
ni al que le conviene quedar persuadido , deje de 
af^rovecharles la lectura de este tratado , donde ha- 
llarán á la mano los instrumentos con que los hom- 
bres elocuentes obraron este prodigio. Ejemplos in- 
signes les ofrecerá la historia en los trotos selectos 
y variados , recogidos en esta obra , y esparcidos 
en sus propios lugares. En unos oirá la voi del pro* 
feta que amenaza , 6 del predicador que edifica: en 
otros la del vencedor que aterra imperando , y del 
esclavo que ensena sufriendo : en otros la del ma- 
gistrado que defiende las leyes, y la del caudillo que 
alienta sus tropas ; y en otros la del héroe , admi-* 
rándonos con su fortaleza , la del sabio predicando 
la verdad , y la del siervo de Dios acusando nues- 
tra tibieza- 
La pronunciación con la acción es la segunda 
parte de la elocuencia , 6 lo que llama Cicerón 
eioquintía eorparís. Estas dos calidades son tan esen- 
ciales al oraaor , y á todas las personas que han de 
hablar en público , que solo ellas dan vida y voz á 
la elocuencia » la cual , conservada en la memoria, 



ra 

6 en el papel , es eaerpo 6Íd brasM y sin- lengua. 
Este tratado faltaba en la primera edfícion de esta 
obra, 7 se ha añadido i ia presente. 

Declarado ya et objeto de esta obra , resta ahon 
ra dar razón de su título , bajo del cual se intro^ 
duce la elocuencia como casada con la filosofia. £1 
alma debe considerar en lo que la deleita , ó sor* 
prebende la razen y causa de lo que siente : y en- 
tonces los progresos de este examen acrisolan y 
perfeccionan lo que llamamos gusto. Hasta aqui la 
elocuencia se había tratado , entre nosotros , como 
un mero arte , fondado mas en preceptos que en 
príncipos , mas en definiciones que en ejempjos^* 

Lmas en especulación que en el movtmieoio de 
afectos. Por este método los muchachos no bao 
tenido sino Cartillas clásicas para enriquecer su me* 
moría , y ninguna luz para guiar después su talento 
cuando, en edad mas adelantada, hayan de presen-r 
tar al. público, de palabra, ó por escrito el fruto de 
sus estudios* A este fin es de suma necesidad una 
retórica filosófica , es decir , en la 4:ual se diese la 
razón de sus doctrinas « se examinasen con gusto 
critico los ejemplos, se comparase el espíritu délos 
conceptos con la fuerza de la expresión , se áesjoae^ 
núzase la extractara de las frases , y se desentra* 
nase la relación entre nuestros afectos y su propio 
lenguage , mostrando el origen de las virtudes dd 
estilo , y de sus vicios también. Esta es la que nos 
falta para dar pasto al entendimiento y al corazón 
de los lectores , deseosos de aprovechar en el no** 
ble ejercicio de la elocuencia. 

Llamo yo filosofía de la elocuencia aquella sabi- 
duria* aquella discreción en producir con vigor, 
gracia y propiedad de palabras lo que se engendra 
en nuestro discurso. Perdóneseme a lo menos el 
pensamiento que concebí treinta y seis años bace^ 
ya sea por su novedad , ya por mi noble inteocioo. 



Y hálnendíi yo puesto tos ojos en el' Molo ante» 
áe tomar la pluma , acaso no eché de ver que con 
lo mucho que en si promete , me imponía una g;ran- 
carga, que en realidad fué muy superior i las fiíer- 
sas y al caudal de mis juveniles años. Dichoso me 
llamaré mil Teces , si en esta nueva edición . nueva 
en todo menos en el título y en la forma, el ánimo 
me ayuda para salir menos desairado que en la pri- 
mera. Y si bien el público la recibió con general 
aplauso , si hemos ae contar por lal el despacho de 
tres impresiones ; nunca pudo satisfacer mis deseos, 
ídí aquietar mi genio mal contentadizo. A la* primera 
empresa nadie me obligó,, como tampoco áesta se- 
gunda ; y por esto mismo seré menos digno de in* 
dulgencia si segunda vez no hubiere medido bien 
mis fuerzas con el peso del trabajo. He dicho que 
nadie me ha obligado , y no sé si he dicho bien: 
mi decidida afición^ i este género de estudio , el 
amor indeleble que profeso á nuestra* lengua, y el 
dolor de ver que de algún tiempo acá se vendeOf 
para instrucción de la juventud española. Cursos 
de bellas letras, y Lecciones de retórica, traducidos 
ya del francés , ya* del inglés , en trage y gesto es * 
trangero , ¿ no son estímulos bastantes para vengar 
la lengua , la elocuencia, y la Nación ? Ya es tiem- 
po de servir á la Patria con puro y ardiente celo, 
que suple por el talento , y muchas veces hace ha- 
blar á los mudos*. 

Sirvan en este caso mis yerros , na para la dis- 
culpa , sino para el escarmiento de aquellos que sin 
vocación genial , sin estudios , ni preparación con-^ 
veniente r y destituidos de todo don natural ó adqui- 
rido , pretenden entrar de carrera en la senda de la 
elocuencia. Hemos visto en efecto hombres , dota- 
dos de cierta facilidad en el decir y sutileza en el 
discurrir en conyersaciones y en debates escolásti- 
aos, que hancreido que ser iwonador era lo mismo 



que ser etocüeote: prenda e$ e&ta^ que alcanzan po- - 
quisimos. T por ellos dice Marco Craso en el dia-* 
logo* de los oradores : Disertos vidimus multoc ^ elo^ 
cueniem omnino neminen* 

La Cátedra sagrada ha recobrado en España sus 
antiguos derechos: la persuacion eTangélica, \h ca* 
ridad apostólica , la energía profética, y la digni*- 
dad oratoria. Esta dichosa revolución cuja época 
apena» llega á cuarenta anos, mas se debe á los ex- 
celentes modelos que siempre desengañan y ense« 
nan , que á las amargas sátiras , que irritan el co- 
razón de los agraviados sin ilustrar su entendimien^ 
to« Mas también- de aqui ha provenidoun mal. Co- 
mo los buenos modelos que se les han venido fí las 
manos-á los que se dedican al pulpito, al foro, y 
a' otros oficios de la elocuencia , sean de autores 
franceses, les han comunicado el buen estilo, en- 
vuelto en la frase de la lengua original , tejiendo y 
cortando las cláusulas at uso de aquellos escritores : 
de suerte que lo que hemos ganado en la oratoria, 
lo hemos perdido en la pureza, propiedad , soltura, 
y gala de nuestra lengua, tomando el estilo , formas 
y semblantes que no asientan á la locución castiza 
castellana. Por otra parte , la facilidad de tener á la 
vbta cortadas ya y cosidas piezas y discursos, para 
todos los asuntos , bien sagrados y bien profanos; 
ha fomentado grandemente la pereza de nuestros 
oradores , quienes copiando las ideas, y con ellas 
la dicción > han venido á convertirse en meros tra- 
ductores ó imitadores de los conceptos y expresión 
agena: comprado- todo en las librerías, como se com- 
pran vestidos hechos en las tiendas de los roperos» 

Este auxilio es muy cómodo i los espíritus pe- 
rezosos, y á los talentos cortos ó superficiales, que 
pueden lucir con poco trabajo. Los dechados sofi 
para norma de los jóvenes que se dedican al minis- 
terio de la palabra ; pero deb« ser su principal cui- 



dado probar las fuerzas de sa entendimiento i lolas, 
habituándose á continuos ejercicios. Entonces co- 
nocerán que el talento oratorio se há de Sacar de 
propio caudal, no de la servil imitación , porque ata 
ingenio no se inventa, sin imaginación no se pínta« 
sin afectos no se conmueve, sin gusto no se deleyta^ 
ni ée ensena sin sabiduría. 

Pero, cuando considerado la elocuencia bajo de 
otro respecto , estoy persuadido de que su estudio* 
y mucho menos su ejercicio no es propio de los 
muchachos , porque debiéndose suponer ^ para su 
práctica un ríco tesoro de pensamientos , ei cono-* 
cimiento del hombre moral , vastas y escogidas lee* 
turas, una razón ejercitada, y diestro manefo de 
su lengua, requisitos de que carece y es incapaz 
sú corta edad; no puedo juzgar por racional e( 
método, hasta aquí generalmente seguido, de an- 
ticipar el estudio de la retórica al de lar filosofia. 
A este inconvéáiénte hábian añadido los profeso- 
res otro mayor ensenando el arte en lengua latina^ 
y en esta misma la composición: y tal vez es esta 
otra de las causas del poco fruto de sus institucio- 
nes. Por otra parte ¿ qué atractivo puede tener para 
la puericia el estudio de la elocuencia en una len^ 
gua muerta , que no entienden, ó entienden tra- 
bajosamente? Y cuando todas las circunstancias 
difíciles de reunir concurriesen para formar un la* 
tinista elocuente ¿ lo seria éste igualmente en su 
lengua materna? Ordinariamente los que blasonan 
de excelentes latinos', suelen ser fríos , obscuros, é 
insípidos cuando han de escribir en romance* El 
método mas útil y mas prudente seria, á mi parecer, 
que los jóvenes retóricos ejercitasen su talento en 
composiciones castellanas , cultivando y probando 
la harmonía, gravedad, y riqueza de esta nobilísi- 
ma lengua saboreándose con fila. 

Pero tampoco pretendo que, sin grande pre- 



Ciracidn , se présenle de improíriso la bisoñería de 
íB retóricos á lucir su elocuencia t recien cogida 
de la tlase, con demasiada confianza. De. ninguna 
manera puede ser .bueno , dice Plutarco.^ lo que se 
dice 6 bace acelerada y desatinadamente , y según 
el proverbio : /o bueno es lo dificil* Las raiK>ues no 
pensadas , por la mayor parte Tan . llenas .de vani- 
dad f liviandad ^ y descuido , pues no se puede ver 
donde comienian ni donde acaban* 

No digo esto, continua Plutarco , porque auiera 
reprobar k prontitud y presteza en el hablar y 
razonar , ni para que se ejerciten menos en ello los 
que puedan hacerlo buenamente ; sino que« hasta 
que venj^a á tener edad de hombre , no tengo por 
bueno que el muchacho hable ni haga razonamien- 
tos « ni oración de repente : mas cuando ya hubiere 
fundado las raices la elocuencia , entonces , cuan- 
do el tiempo y la oportunidad lo requieren « muy 
bien es usar libremente de las razones* .Asi pues 
los que dejan a los muchachos hacer oraciones 6 
razmiamientos de improviso y sin pensado^ dánica 
causa de cobrar un hábito de parlar mucho y ha- 
blar vanidades. Cuentan de un pintor muy nún, y 
vano que, mostrando á Apeles una imagen que ha*^ 
bia pintado , le dijo : esto to hice de repente ; y el 
otro le respondió: bko ¡o conozco aunque no Jo 
digas. 

Longino no se contentó como Aristóteles y 
Hermógenes , con damos preceptos enteramente 
secos y desnudos de ornato : no quiso caer en el 
defecto que reprehende á Cecilio , quien habia es- 
crito del estilo sublime en estilo bajo. Pero Loagi* 
nOt tratando de las perfecciones de la elocución » 
supo usar de todos los primores de etta : frecuente- 
mente comete la figura que ensena ; y cuando habla 
del sublime, él mismo es sublime. Sin embargo, 
lo hace tan i propósito , que no se le podria tachar 



tñ ningún pasage de que se sdg;* del estilo d|dácti«- 
€0 : y esto es lo que ha dado aquella alta réputacioa 
entre los sabios. 

Lejot de mí toda vanidad de haber álcanxada 
esta gracia y perfección en la manera de tratar la 
materia ; pero quédeme la satisfacción á lo menos 
de haber tenido el mismo pensamiento ,' ya que na 
el mismo acierto. Los lectores serán mis jueces , y 
dirán si he sabido desviarme de la senda común de 
los preceptistas que etplican en el mismo estilo lo 
humilde que lo elevado » lo temptado que lo vehe- 
mente y lo frió que lo patético: que dan reglas para 
expresar con calor lo que no sienten , para mover 
los afectos que.no conocen, para exaltarla imagi-* 
nación de que carecen , para formar el estilo cwr 
yas propiedades ignoran ^ viniendo a dar poriÍB»i 
en lo mismo que escriben , qemplo contrario de Íq 
que presumen ensenar. 

Si no satisfaciese á todos mi forma de tratar esta 
amena y rica materia ;' satbfagaies mi noble empeño, 
mi mas noble intento , de hacer lucir y campeac 
a lengua patria , tan mal tratada de algunos, anos 
acá por los mismos que la mamaron mas pura á los 
|)echos de sus madres. Lo que desmereciere. mi plut** 
ma, lo vengarán los vei^rables. escritores nuestros, 
cuyos ejemplos he escogido para modelos de las 
reglas inmutables del bien decir ; sin necesidad de 
mendigar dé autores extrangeros, ni Jos pensamien- 
tos , ni el modo de expresarlos* 

Siendo los ejemplos que aqui presento de au- 
tores españoles del tiempo en que no estaba la na« 
tuon contaminada con lecturas ni traducciones 
francesas \ st aprenderá no solo la elocuencia; sino 
también la bbena frase castellana , y la. índole de 
la lengua , que,* por desgracia nuestra , iva toldan- 
do la dupeas y desaudez de la francesa <;oa las obras 
traducidas , donde todo lo que se podia ganar de 
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parte ñe las ideas y ¿e las íbrims oratorias , se ha 
perdido de parte de la eíocucion, que consenra siem- 
pre algmi vicio de la mano del primer artífice. 

Con estos qemplps de escritores domésticos dos 
familiaritaremos nosotros , y los estcaogeros aficio- 
nados á la lengua española , con los donosos « deli- 
cados , y castizos modos de decir , insepari^les de 
la substancia de los pensamiéatos , y de la estmctu* 
ra retórica de la oración. En las formas de lo mas 
Tehemente, elegante, 6 enérgico de la elocución^ 
siempre saca la cara la sintasis , y la índole de la len-» 
guaen que se escriiie. De este achaque adplecen las 
traducciones por esmeradas que sean. No basta sa- 
ber imitar el talle del cuerpo^ si el corte del vestido 
no dice con la figura. ¿ Y qué diremos del estambre 
de la tela ^ que es la propiedad de las palabras P Esta 
también se va perdiendo , y solo la lectura de nues' 
tros autores antiguos puede reparar tanto daño. 
Nuestra preciosa lengua debia haber sido analiaada 
en sus vocablos « y en los varios ligados que se for« 
man con ellos, "^por un músico filosofo, 6 por un fi- 
lósofiD músico. Pero, por desgracia, ni el oido ni el 
criterio se han empleado hasta ahora para conocer-r 
la , ni darla á conocer á ios aue la ignoran , ni para 
hacerla gustar á ios que la sanen , que no son todos 
los que la hablan. Con tan bien compuesto instru<p 
mentó puede un escritor atinado y remirado hacer 




lengua y las mismas palabras que usa el palurdo^ 
hablan el sabio y el orador; pero estos se distinguen 
en lo que quitan 6 añaden, y en los vocablos que 
casan 9 digámoslo asi, á descasan. Y esto no se nue^ 
de hacer siempre en todas las lenguas vulgares ^era 
de la española , principalmente en aquellas aue tie* 
nen una especie de moldes.ó patrones para las irap 



868 y yreoino irnos carriles ¿enalaiios (ítír dónde rut» 
den las oraciones. 

No por esto pretendo que todos los ejemplos que 
propongo de nuestros autores con aplicación á 
esta á i Ja otra figura , sentencia , ú oración* aun- 

J me bien acabados en cuanto á la extructúra 6 
orma general de tales , dejen de padecer algonos 
defectos parciales^ ya de dicción , ya dé gramitica, 
ya de vejez anas veces por negligencia » otras por 
desaliño. Y asi no se deben imitar tan religiosa* 
mente por solo respeto á so memoria, que se qui^ 
ra autorizar hasta sus verros, ó descuidos , y nas^ 
ta las dicciones hoy oesusadas, ó las que nués^ 
tra delicadeza ó capricho , ó la mudanza de co** 
tumbres desecha como plebeyas, ó mal sonantes. A 
la verdad , ni todo merece alabanza ^ ni todo ad* 
miración i porque 'd que quisiera imitarles hasta 
en tos yerros y^ 4U|etanaosu juicio, como siervo^ 
á la autoridad y celebridad de aquellos nombres, 
seria semejante á los que , no pudiendo pintar lo 
bueno, procuran :pintar lo malo, como los ÚíSf- 
típolos de Platón , que le imitaban en la coreó- 
ba , y los dq Aristóteles en d habla tartainuda* 
Ño se escandalicen los. lectores, criados dea^ 
de su niñez en el, lenguaje franco-hispano , si. en 
los ejemplos ¡de ^panoles, rancios que ofrezco á 
sus ojos , cevadoB en' otro pasto, no encontraren las 
palabras favoritas de ta moderna moda, comó'^^ 
supremo^ humanidad^ . beneficencia ^ sociedad^ seres, 
sentírmemios, deiádUs^ usambleas^ ¿ur. porque en 
liqiielbs tiiempos no se habia desterrado de nuestra 
lengua los nombres át^cmdar^. de Señor ^ de j4iti^ 
sinfOy'áé JDdptno,^ Rectoró Hacedor^ de Omnipdíeet^ 
40 » en^ fin y dé Dios , . pues parece afertacion 



de estas palabras que hueleíi demasiado á teología 
en el reyoado de ía fiJosofia. Los <|ue. asi habUn y 
escriben /9a duda qo han adveiüoo que el ser suh 



premo^ sacado todo enteró del sauvermn itre franj- 
ees, nada significa en castellaofo, por que esta idea 
ilbstracta se éspltCa entre nosotros por, soberana 
esencia , ó dií>ina substancia , que asi lo dice Fr. 
Luis.de Granada i y lo dicen otros escritores nues- 
tros que entendían bien qa lengua , y sabian como 
se habia de nombrará Dios* Hasta estos liltiinos tiem- 
pos deciámos pias fundaciones , casas de piedad ^ 6 
4e misericordia ; pero » como esto olería hoy á' vir- 
tudes cristianas , se ha cambiado en esiabiecimienios- 
de beneficencia , á modo de fábricas ó talleres de 
artes. Eo efecto , las palabras piedad , caridad , mi- 
sericordia , han ido desapareciendo áia vista de la 
filosófica hamanidad, que hoy suple los oficios de to- 
das aquellas virtudes. También se conocia en otro 
tiempo entre nosotros la hunáanidad y lá beneficencia' 

Jf se ejercitaban mas que ahora : díganlo los hospita* 
es, los hospicios, refugios, amparos, inclusais,' 
colegios, &c. en casi todos los pueblo^í de Espa-*- 
Sa , que cuentan algunos sigfos de antigüedad ; pe- 
ro aquellos dos nombres mas se aplicaban entonces 
i las virtudes primadas que á las públicas. También 
acusaban entonces, y se leerán en los^ ejemplos de 
nuestros autores , las toces de sociedad ; pero acom« 
panada siempre del adjuntó humana 6 civU: 
Se cottocian también los seres bajo el nombre de 
entes , y otras veces de criaturas : los sentimientos 
eran entonces afectos ó afecciones ; los delalles eran 
pormenores ; las asambleas^ juntas, congresos, con^ 
cúraos , cabildos, ¿ce. 

Sn ser un tratado clásico dé retórica esta obra,* 
he creído necesario clasificar y definir los nombres 
del arte , todos los tropos , figuras , sentencias , y 
géneros dd estilo. No hay que tachar estepensa-» 
miento, ni 4e pedantería, ni de presunción , y mu- 
cho menos de puerilidad. Me ha parecido' necesa* 
rio llevar este camino para guardar método, orden. 



y claridad* Xa distribución y la tfoaiCffclatH'rá ayu- 
dan á la memoria y á la inteligencia ^ sin per- 
judicar ¿ la doctrina » ni i las reflecsiones oae la 
acompaSan. Esto mismo guardan la química, la bo* 
tinipa^ la geometría, la nietafísica, hoy hideologica; 
y la medicina también. Y teniendo estas ciencias sus 
principios Y nomenclatura técnica ¿habla de carecer 
de ella la elocuencia como arte, para descender á las 
reglas , á las particiones oratorias , _á los géneros , y 
especies ? ' 

^ Qué perderá el lector en oir los nombres de me* 
tonimia, de perífrasis^ de apostrofe^ de prosopopeya ^ 
asi el que \og ignora , como el que ios tiene olvida- 
dos ? El primero verá la definición y la dotrina coa 
muestras que la confirmen en su respectivo lugar , 
cómo si para cada cosa se hubiese escrito aquel solo 
artículo; y el segundo renovará lo uno y lo otro, v 
tal vez hallará alguna novedad , y se aprovechará ie 
los ejemplos varios, que. íes todo el fruto de la doo- 
trina. 

No hay , pues , elocuencia sin elocución, ni elo- 
cución sin retórica. Ninguna de estas tres cosas co-^ 
nocen ,. ni pueden distinguir los romancbtas ; y 1^ 
personas que Uatnamos legas {)odrán cometer figu- 
ras sin saberlo ellos mismos i podrán decir una frase 
sublimie sin apercibirlo cuando la iban á decir , ni 
cuando la decían, ni después de haberla dicho f y 
acaso no dirán otra en un año. Tampoco estos serán 
capaces de hacer una composición entera ; ni tam- 
- poco una sola frase la formarán limpia, elegante, 
ni correcta, y aun menossabrán escribirla; por que 
en esto último entra ya el ejercicio y el estudio del 
arte; y obra tibia y sosegadamente el ánimo pari^ 
producir sus pensamientos con orden , precisión y 
claridad, y evitar los muchos vicios én auedebe 
caer forzosamente el que no tiene estilo formado ; 
pues no lo puede poseer aquel que ignore sus ele- 
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méntM , ftits €Ínoües , sus géneros y calrdades»' Y 
¿cómo tendrá fH*^entes^ estas reglas, y principios el 
que no conozca el arte que las ha recopilado , clasifi- 
cado t esclarecido , y ejemplificado ? 

La elocuencia fué antes que la retórica , es ver- 
dad ; pefo debe esteoderse , 09 el estilo , ^o la com- 
posición , ni una pte^a elocuente » sino- dichos ó rasr- 
g06 sueltos , bteVBS oraciones , producidas por la sola 
imaginación ó pasión moipentánea de hombres de 
buen juicio movidos de un impulso natural. 

El arte vino después y recopiló estos dichos y 
estas frases f las definió, las calificó » las ordenó % y 
clasificó , y de' todo formó un cuerpo de doctrina 
de elocución para los que se dedicasen i la oratoria, 
en cuyo ejercicio poco hubieran aprovechado , sino 
hubiesen tenido bien leidas y meditadas sus reglas, 
y la aplicación de los ejemplos. 

El uso que se debe hacer de estas reglas, U 
oportunidad, los casos, y las circunstancias» ya nq 
dependen del mecanismo del arte ; dependen si de 
la discreción , del feliz tino , y del buen gusto del 

Sne habla ó escribe ; y el que bien escribe no pue-^ 
e dejar de estar inuy familiarizado antes con las 
reglas, los nombres y sus definiciones, por mas 
que después afecte despreciarlas como minucias 
clásicas ó pueriles. Si esto no fuere así ¿cómo es 
oue las personas iliteratas , ó sean legas , por mas 
mestros pendolistas que sean en todos los ramos, 
escriben tan incorrectamente una oración en pa- 
sando de seis líneas ? y mas todavia , si hay que sa- 
lir fuera del carril gramatical ú oficial para levan- 
tarse á reglón mas noble ó figurada, se suelen per- 
der entonces, porque ni tienen .alas cuando • quieb- 
ren volar , ni báculo para caminar por terreno es- 
cabroso y desconocido para ellps^ ni luz que lo^ 
Sie en la obscuridad de sus ideas, ni hallan suelo 
nde hacer pie cuando se entran con el agua hasta 
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la barba? E&tas áTas, éste báculo « la préstala 
tóríca ; y en los preceptos que dicta para el estilo, 
halla la luz para no descarriarse , y el suelo para 
no ahogarse, el que pretende escribir destituido de 
su socorro. 

Muchas -de las personas que , por moda , mas 
que por ratón , hacen melindres a las voces h^o* 
típosis , meialepsis , silepsis , antiihesis' , &c. , que 
entran en la nomenclatura de la elocución , sufren 
aun aprenden con empoio j no con poca ▼ani*» 
ad , slo ser fisipos de profesión i sino aficionados, 
fosr nombi^es exóticos de ázoes 9 osiiios, suifaies, 
earbonaUs , &é. , de la íisiologia moderna , que á Ui 
verdad no son*, ni mas dulces ni mas inteligibles 
^ue ios otros. Ife llegado á sospechar , á yista de 
esta contradicción de muchos hombres que eulti*» 
van las letras, que tal vez miran como puerilidad la 
nomenclatura retórica , porque aprendieron el arte 
kji su puericia» como d^eisd^andose, cuando adultos, 
de tan humlldie recuerdo. Si es esta la causa , me 
confirmo en lo que tengo dicho en la primera edi« 
cion de esta obra , y me lo ha vuelto i confirmar 
mí propia experiencia ; esto es , que el arte de bien 
decir sé debiera enseñar i los jóvenes después de la 
íógica y de* los demás estudios filosóficos ; y enton^ 
ices la edad de los discípulos , como su razón, ya 
mas cultivada^ ademas del mayor fruto que coge- 
ría, daría mas autoridad é importancia au estudio 
de lá retórica. 

El escritor ha de cometer las figuras y formar 
sus periodos sin prepararse para hacerlo , ni acor^ 
darse en aquel acto de sus nombres y definiciones, 
sino después -- de hechos para corregir lo que haya 
dicho mal* Para esit caso sirve el estudio anteríoi^ 
de la retórica , ya sea para no caer en yerros , ya 
para eomendarfos después de cometidos. Y asi, 
cuando he dicho ^e los dechados sirven ipiis que 



ioi pire^eptos f no lie. queiido decir otra cosa sino 
que sirveú para la imitación- y el estudio. De otra 
manera ¿cómo se distinguirán las bellezas » cómo se 
sabrá escoger to bueno , lo digno ., Iq. mejor , si no 
se ba conocido antes ? Y ¿ cómo se conocerá si no 
se tifineb ya sabidos los tpreeeptob.? » . . 

PrecfptoS'V vestidos, ó 9ie|or disf rasados con ob- 
mmicionesv reflexiones. ^ advertencias ejetnp^ares» 
be sembradof en esta obra « ya directos- ya indi- 
rectos , para no dejar .la. doctrina con. la seque- 
dad y desnudes de lecciones de la clase» No cqnr 
tt0to con beber-escogido insignes, ejemplos» he que- 
rido maltiplicai4os en cada sentencia y figura » in- 
troduciendo en cada una, no un autor sino. n^ucboSt 
para qtie se tea entre la diferencia de ellos, la gran 
variedad de modos , y de caminos por donde cada 
gyal il^aal miSmo nn , didendo un. mismo pen- 
samiento sin decirlo de un mi^n^ impdo. Y acor- 
dándome de. que la perfecta belleza.se debe sacar de 
distintos /nkodelos, por ctiantp ;e0»u|i:so)o individuo 
t» imposiblü hallarse cosa del todo perfecta ; asi me 
ha parecido útil , ademaSide agradable^ |a varia lec- 
tura de- ejemplos de. .diferentes autores nuestros. 

Bajo de esta regla he jusgadp á 2(euxis de Hq- 
raclea, £uaiosiísimo pintor, por. muy prudente eu 
¿aber sacado de mucbas hermosas doncellas, esco* 
gidas una perfecta hermosura » pareciéodole quQ no 
bastaba un ejemplar para sacar la jmagei^ de 1% que 
admiró i toda Grecia^, y dio. quehacer i mnehas 
poetas que pretendieron alabada , y por quien ha- 
bian contemdo toda el Asía y la Eiir<4>a« Euzampp 
¡parece que aprobó esta taiaaera de imitar cuando, pre- 
guntado ¿que pintor de los antiguos, se propppia para 
itQitar? diceki que^seS^l^odo con la.ma^obaci^ cierta 
juntad de. gentes ; ;re$|iond)ló :^ Yo? .0 Ja ?naUiraUiza 
imita, f m áipm^re/A^iwmñ Dñ este 4«(l^o parece 
que sacó Lasipo lo que solía decir: que de la pintura 



misma habla aprendido, y mado el itrevimiepto. 

Y, eomo puede suceder que aquel újtiniopufito 
de gracia y de perfección á que no alcance la com- 
posicien de un autor , alcance la del otro ; ó que, 
cotejadas las muestras de dos ó tres escritores elo» 
cuentes , cada cual á su manera ^ se Tenga á formar 
un juiicio verdadero del mérito particular de cada 
uno, y la calificación del buen escritor en general; 
he querido hacer en cada figura una como resma 
de las plumas de muchos. Nada se perderi en fai 
extensión de lecturas tan varias, para aprender los 
varios modos de expresar un pensamiento determi» 
nado, y siempre con elocuencia, que no varía; y 
i lo menos se ganará mucho de parte de nuestra 
lengua v familiarizándonos con el buen '^cir de lo$ 
padres de ella. . 

Cicerón, queriendo escribir de la manera dé 
orar , biso por lindo orden mención de todos los 
'que habian orado ó escrito de oratoria , asi griegos 
como latinos; y con admirable felicidad yagudeea 
de ingeniOf y con propiedad grande de palabras, 
los representó , sin dejar cosa que fuese digna de 
loa en alguno de ellos. Y alabó, no. solo á los cé- 
lebres, mas también á los de menos nombre, por- 
^que entendía que no podian dejar de tener alguna 
tosa digna de alabanza , y asi introduce i Pompea 
táo Ático ; que á grandes voces le dice: id dertt^ 
mer^é vas ya datulo las heses ; y él le responde : Yo 
90Y buscando iodos ¡os qUe^ se atrevieron á 4>rareH 
público , por no defor alguno de quien fio pueda sa^ 
carse fruta. Y no dejaba de oreer por eso el orador 
Romano, como lo dice : que la verdadera perfección 
está en aquella suprema imagen de bellesa que sé 
vé con sola la mente é imaginación « á aueno al* 
cansan los sentidos , y que acá abajo se ha de sa« 
car de cada cosa lo que pareciere mas perfectOt 
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Ueqrae» de htber los homl»ie9 peifi^onadó la ftc^l- 
tad de ooinaiiicane sos ideas, ctdtivaron la de infon* 
dirse sus pasiones. Este ejercicio .en las instituciones de* 
iBOCTáticas' prodnjo j aatoríed el talento oratono : do 
cujoa maravillosos ejemplos se Tino á formar na ar<» 
te sublime, ^e esodcbado como oráculo en las delibe-^ 
raciones publicas, faé arbitro de la paz j de la guer* 
ra, terror j aabte de la tiranía, j tal vea arma^fiítal 
de los tiranos. 

De aqni tomd sv origen é imperio la elocuencia ,'^ (pe 
destinada para hablar- al cdrason como Ja Idgica arienteá* 
dinriento , llegtf en h antigüedad á imponer silendo á la 
ranoii humana. Añ es que les prodigio» que obrd muclias 
veces en boea de un ciodadano cautirando los ánimos de 
un pueblo entero, forman acaso el testimonio mas admi^ 
rabie dé la superioridad dé un hombre sobre la mu- 
cbednaobre. Dqindo innumetables ejemplos , basta traer 
á la memciria «ipeiel Cineas Tásalo , hombre tan grave 
j snave en el decir^ qpe Pirro 'rey de los Epirrftas le 
anvid 'por embajador á muchas ciudades , el cual las 
trsjo de tal suerte £ su devoción , que móstrd ser ver^ 
dadera la senMocis de EnrfpidesY de que aeaba todus loi 



cosas la. Oradom^ con la cual poco puede él hierro ene^ 
migo. Y aun el mismo Pirro soÜa coofesar que mat 
puebloi babia adcjuirido con la lengua de Ciñáis qae 
con las armas. 

' La elocuencia pdblica turo su cuna y su trono en las 
repiíblicas, porque allí era necesario para mandar á los 
hombres , persuadirles la necesidad y justicia de la ley ; y 
allí se conservd siempre estimada, porque en aquella for« 
ma de gobierno abría el camino para las dignidades, el 
honor , y las riquezas. Esta bxé la causa de qqe en aque- 
llos estados populares se honrasen no solo la elocuencia^ 
iino también todas las demás profesiones propias para cons- 
tituir oradores , como eran la política , la jurisprudencia, 
la poética y la filosofía. Entonces se echd de ver que para 
ser insigne orador era menester , no solo criarse en aquel 
concurso de circunstancias necesarias para formar un hom* 
hre grande , mas aun en tiempos y paises , donde se pa- 
diese impunemente reprender el vicio , honrar la virtud^ 
y pieditíar la vciidad. En «fecto si jLteahs y Roma , tan 
tecnndas én alastres oradores en una edad , fueron taa 
estériles en otra, fué pofqne la elocniBncia-coxritf alli^ 
ebniD en todas partes , la fortai¥i de la libertad» Asi la 
grande época de los griegos se cu^ta desde Pisistrato has-» 
ta Alejandro^ y 2a -«de los romanos desda Mario hasta 
Augusto Cesar. Sosegadas las disénsialies. del pueblo^ ata- 
jado el desenfreno de los partidos , sujetas las pasiones y laa 
armas al rigor de las leyes, cesaron las importantes caá- 
aas y debates que eü el foro y en el senado hablan he- 
cho valiente y magnífica U eloeuencia. Desde entonces los 
eradorés piihtioos , cuyo deslino era eomo un empleo del 
Estado -^ acabaron su oficio ; y precisados á abrazar asun- 
tos pacíficos y particulares , se vieron reducidos á la ooa^ 
dieioa de simples abogados. 

La elocuencia, que nacid antes que la rettfrica, asi 
como las lenguas se formaron antes que la gramática, no 
es otra cosa^ hablando con pro[ñedad, sino el drfn feliz dé 
iínprimir éon éalor y eficacia en el ánimo del oyente ioa 
afbctos que tienen agitado el nuestro. Este sublime tálenla 
nace de aquel exquisito deleite que baUamos en las cosas, 
cuya grandeza, importancia y veidad ocupan nuestro co- 



rason: por qne h misma diiposieion dd alma que noa 
hace sentir con viveza cualquier movimiento interior, ba^ 
ta para hacernos oomonicar su impulso á loa oyentes. Atí^ 
pues , parece que no hay arte para ser elocuente , una vea 
que no lo hay para sentir. 

Los grande» maestroa dedicacon sus preceptos, mas 
para evitar los defisctos, que para enseáar las perfeodonese 
porque la aatoraleca sola cria los hombres de iagenioi 
del moda que forma en las entrafiaa de la tierra brutos 
6 informes los metales preciosos ; ú arte hace después en 
el ingenio lo que en estoa metales : Jos linqpia j acrisola» 
Si la iuersa de la elocuesieia dependíase directamente del 
artificio, no vibramos que lo sublime as traduce siempre». 
j casi nunca el estila f poe» el troao verdaderamente elo« 
cuente es el que conserva su caráct^ pasundo de una 
lengua á otra. 

Vemos- también qne la naturaleza hace elocuentes i 
loi hombres en los asuntos de grande interés, j en una 
▼ebemente pasión, que son dos fuentes- de. sentencias au- 
blimes j v«tdádeffast por esto casi todas las personas ba- 
ldan bien en la hora de la muerte. El que se conmueve 
ip¿ laa cosas coa otros ojos que los demás hombres ; com« 
para j pinta con vdoz pincel ; j hasta las personas vul- 
gares, come lo niaestsi^ k esperieada, llevadas de su nar 
tural imaginación, se esplican con tropos y, figuras: asi 
en todas las leaguas arde el ooraxéni ciega la calera^ 
embriaga el amor^ je enciende el adio^ &c» Esta mitf- 
ma naturalaaa es la que inspira algimiis veees expre* 
doñea vivas y animadas ^ cuando un vehemente deseoí 
na peligro inminente Uamaii de repente á su. aoconoo 
la. imanación. Enrique IV. déj Borbon , pám animar 
á aos aoldadoa en la batalla Ae Ivri, asi 1m dice con su 
ejemplo: Qafg)aáeros: vonftfoe carrea mi Jbrtuna y yo la 
vuestra. Cuando perdáis las banderas , seguid mi penada 
Naneo^ que lo hallareis siente en ti camino del honor y 
de la ^ria. 

Mas sndieale.y suUsme bailo yo esta breve arenga que 
Idao on eandillo de patriotas,' para animarlos, al ver: el 
cjérciio Real qm venia i darles batalla i Yo no'sey de loe 
gue se reservan, para el prefnia: capitán quiero ser de loe 
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muertos;^ y si nb me háUdredes entre voiotros , . buaeadfneí 
fdlá entre los enemigos. Tráela D. Francisco Manuel en 
sa HUtoria de' la guerra de Gatalofia'de 1641 en boca de 
Tamarit gdfe de k>8 Baxeelonesea amenasadoa de penler 
sas fileros. 

'Direáios,'pues, que los rasgos en que brilla la elo^ 
cnenoia apasimiada son hijos del corazón, y no de lom 
preceptos frios ; antes por aquellos se formaron las reglsu;» 
poique en todas las cosas la naturaleza filé siempre mm^ 
dre j modelo dd arte* ; 

Pero {no se ha didio como axioma comun^ que loa 
poetaS'Uacen , y los oradores se hacen? Si, es verdad, peso 
no es lo ndsmo dedr cosas jCou elocuencia que ser. escritor 
ú orador elocuente» Este necesita estudiar las leyes, las 
incUnacionea de los jueces,, las costumbres y pasiones y 
el gusto de su tiempo, para persuadir, mover y deleitar^ 
y anlbos deben, por un k^ ejercicio y estudio de aa 
lengua y de san tesoros , tejer su» sentencias , ordenar sos 
palabras, medir sus finses, vestir sus raaonfs, esforzar 
sus afectos , y sostener él discurso para llamar la aten- 
don del oyente , y captar su benevolencia. La gracim 
7 mérito dd orador e¿á, no tolo en expresar bien lo 
que siente, mas .aun lo que no siente; y en esta fic-> 
cien es donde hace toda la costa ^el arte, y muy poca 
la natqraleza«' 

El arte, es verdad, no di el talento, niel ingenia, 
ni la imaginación , ni las afecciones ni que carece do estas 
dotes naturales ; pero enseña á usar de eUas en tiempo y 
cazón, tf darles el temple conveniente, y á distribuir las 
particiones -y. adornos que pide una composición elocnen-> 
te, ya sea oración , plática , . ó cazonamienlo. Esta parte 
artificial,' hga toda del estudio , ademas del peso y grande-, 
flá. de bs vanones , conviene sobre manera al hombre po-> 
lMco<^ y al capitán , para exhortar á los dndadanoá, y mo* 
ver á. los .guerreros^ Buen ejemplo de esto.íenemos en laa 
Filípicas , y algunas arengas que hay en Tucídídes y . 
Qopito Guroicr; ly :no de menos* valor, ni^-en men<nr mi- 
mero, lak que se leen: enverioB dé; nuestros' historiadores.! 
Sea la primera üa plática ¡qiie Bartolomé ;diq Ai^gensola eni 
su liiatoria dé las Molucaa, pone, en .bpon^ del. JLe^. de 



Tydore gefe de la liga contta loa Europeos , para mover 
á loe príncipes comarcanos j confederados. Nuestra^*Jíier* 
gas S€ han juaíado para librarnos del yugo europea casti^ 
ganda ^ con riesgq de nuestra ruina general^ unios hom^ 
bres á quienes no obligan nuestros beneficios^ ni enmendó* 
roa nuestras amenaxas: ladrones del. orbe ^ que le tienen 
usurpado cubriendo su codicia con títulos magníficos y piO" 
dosos ! £n vano tiernos probado siempre aplacar su sdkarbia 
por medio de nuestra obediencia y modestia: si hallan 
enemigos ricos ^ se muestran avaros ; si pehres^ ambiciosos» 
Sola esta nación es la que con igual deseo codicia las ri» 
^piezas y las miserias agenas. £o¿a», matan^ aoasaUan^ 
y con falsos nombres nos privan de nuestro imperio i y 
hasta que convierten las provincias en soledades^ no les 
parece segura la paz. Nos hallamos poseedores de las mas 
fértiles islas del Asia ^ solo para que con sus frutos com* 
premos servidumbre y vasaUage infame , conviniendo esta 
felicísima liberaiidad dd délo en tribuios á la ambición 
de tiranos advenedizos* Experiencia tenemos ¿le cuan odio^ 
so ha sido siempre nuestro valor á los, capitanes cristia», 
pos,^ los cuales ^ por esto mismé^ nodebemos esperar ni 
mas modestos^ ni menos enemigos. Tened pues en memO'- 
í^^ asi los reyes como los subditos^ asi los que os joro- 
mseteis gkria eomo los que saluda que ninguna de estas 
cosas se. alcanza sin -libertad^ ni ésta sin brios y sin can* 
fir midad » . 

Leemoa en el misiíio Afgensola la lamentable arenga 
qne la reina viada de Témate hizo á los portugueses, 
apretando entre sns breaos al tierno in&nte sn bijo^ al 
tiempo' qne ^qneiian quitárselo só color qne iban á coro- 
narle: Cuando yo estuviera, cierta de que le lleváis para 
que reine en sosegada fortuna y en prosperidad no asalta* 
da de temores ; quisiera mas verle crecer y durar en vi^- 
da privada ,' sin cargáis de ningún cuidado público , que 
verle reinar por vuestro antojo: ¡serd justo que os entrC" 
/fie mi hijo para ^edbir . la corana^ y juntamente le des^^ 
tisieis d las cadenas y hierros^ de los cuales vengan á li* 
brarlesolo el veneno y lasfsdsas acusaciones con que han fe- 
necido sus hermanos Y sus padres^ ¡(^prendas me tiene 
dadas la fortuna de que en este niño se ha de aplacar ew 



aquella familia ^ á quien por la protección qute pemá ha* 
Ihr en vuestras armas j ordenó ^ le cargaseis yug(^ in* 
tolerable^ Dejadnos pues ^ á la madre y al hijo ocupar 
los ánimos en las obras de la naturalexa^ ya que las de 
lajbrtuna nos han desengañado con toa eosiosas esperten^ 
das. Permitid que nos ^virtamos, de ellas con el eultívo 
y- mansedumire de estos jardines } séanos^^ siquiera^ Uciio 
carecer de lo que tantos desean» 

Que diráiMs de la elocución qae bi20 Hernando Cor- 
ta á ana aoldadoa cuando lleg<{ de la Habana á la bla de 
Gozninely animandolef i la empresa: Amigos y eompa* 
fieros (lea dice) la eausa de Dios nos Ueva^ y la de nuear 
tro rey ^ que tambien> es suya^ á conquistar regiones na 
conocidas, y ella misma volverá por si mirando por noao- 
tros. No es mi ánimo facilitaros la empresa que ao ormeía 
mos i combates nos esperan sangrientos , facciones increíbles^ 
batallas desiguales en que habréis menester socorreros de 
todo vuestro valor : miserias de la necesidad , inclemencias 
del tiempo ^ y asperezas de la tierra en que. os será necCf 
sario el sufrimiento, que es el segundo valor de los hom* 
hres. Pocos somos, pero la unión mxdtiplica los ejércitos^ 
y en nuestra conformidad está nuestra mayor Jortalexa, 
Uno., amigos , ha de ser el consejo en cuanto se resolviere^ 
una la mano en la egecueion, común la utilidad, y oo^ 
mun la gloria en la que se conquistare. Del valor de. caal^ 
quiera se ha de fabricar y componer la seguridad de to^ 
dos. Fuestro caudillo soy, y seré el primero en aventurar 
la vida por él menor de los soldados ; y mas tendréis que 
obedecer en mi ejemplo que en mis órdenes* 

VerémoB otro ejemplo del eatilo en qne se ristea laa 
arengas en la exhortación que hizo á los Mejicanos el rejr 
de Tezcáco , sobrino de Motesnma qne estaba á la sasoii 
preso en poder de los espafioles : A que aguardamos ( les 
dice ) amigos y pariente , que no abrimos los ojos al opro^ 
hio de nuestra nadon y á la vileza de nuestro sufrimier^ 
^0? Nosotros que nacimos á las armas, y ponemos nuestra, 
mayor felicidad en el terror de nuestros enemigos ¿lio- 
blamos la cervis; al yugo afrentoso de una gente adveñe^' 
diza ? ¿ Qué son sus eUrevimientos sino acusaciones de nues^ * 
$ra flojedad, y desprecio de nuestra paciencia? Prendió-- 
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ron al gran Meiemma , $acandoIe wUntameníe de tu p^^ 

Jocj»; y m» emUemas ton ponerle ffiordias á ituestra vis^ 

tm^ paearen d vUmjar m persona y dignidad con las pri^- 

meses de hs éelincuentee. ¿ Quién babrd que lo erea^ ein 

desmeniir d sus ojos? O verdad ignominiosa^ digna del 

eHencio^ y mejsfr para el olvidol Pues ¿c» gu¿ os detenéis^ 

ilustres mejicanos , preso vuestro rey^ y vosotros desarnu^ 

dos 7 Esta libertad que le veis gozar estos dios , no es 

libertad sino un transito engaños d otro cautiverio de 

mayor indecencia , pues le han tiranizado el corazón ^ y se 

han hecho dueños de su voluntad^ que es la prisión mas 

indigna de los reyes. 

Estos razonamientos , y todos los qne se llaman direc- 
tos ea las historias antiguas, son fingidos, es verdad; son 
inverosímiles ademas, y tambiea es yerdad. El autor ea 
qnien escribe , quien dicta , y quien habla , cuando pone 
tua cultas razones en boca de incultos personages. Pero no 
se han trasladado aqui sino para mostrar qne ninguno, 
orm sea docto, ora indocto, puede labrar la estructura de 
estas ficciones en fhersa solo de su natural sino se socor- 
re del arte y del estudio. 

La elocuencia de la naturaleza es común al hombre 
eivil y al salvage : rasgos se citan de ellos , y no discursos. 
En sus breves sentencias hay palabras , y no hay estilo; 
hay imágenes , y no colorido ; hay grandeza , y falta el 
decoro; hay sencillez, mas no hermosura. Hablan las pa- 
siones rompiendo por la salida mas corta , como son el 
amor, y el dolor, cuya impetuosa espresion rebienta en 
csclamadones , imprecaciones, quejas, amenazas, depre- 
caciones, y en personificaciones comunes. Pero la elocu- 
ción, que es el habla culta, pura, noble, espléndida, 
agraciada y persuasiva, solo se alcanza fundamental y cien- 
tfficamente con el estudio de la retdrica, porque en ella 
está cifrado el arte de bien decir. A este debieron su 
fama y escelencia las oraciones de los Eschines y Demds- 
tenc»^ de los Tulios, Brutos, Antonios, Grasos, y Hor- 
tensios. 

En tanta estima se tuvo siempre la gracia de la elo- 
cuencia, que aquellos grandes reyes, engendrados de Diü 
como dice Homero, hinchados con la purpura, cetro, 



días y ontculos diviiiM, y qoe vm au.gnadeza 7 o „ 
tad equntaban y sogftabaQ ■} vulgo; también qnarian 
bablir por reglú de retórica ^ y abogaban en el foro, 
usando de la facondia y razones que sublimaban á loa Iiom' 
bres al ramo grado d« reputacivn. Pedían i Jifpiter él 
consejo, á Míoerra el enteodimiento, y i Caliope la el»> 
-camoia. 
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1 qm ptetoida i im tiempo ense&tr, morer, y deleitar, 
rqne et oficio del ondoe ¿qaá coDocimienta no es meoefter 
-qne ttagtL. del conato hnnwriiOy de sai propio idioma, y 
del etpküj^ dd^sigló ca ifiw ndve.?. ¿qoéiígiiitO) .patra pre- 
tentar sos conceptos en un semblanfe&iagriklable? ¿tfoé 
estadio, paia ordenarlos dd modo que bagan la mas viva 
imprerion en el ánimo de los oyentes? ¿qoé discernid 
miento para.distí^ii^r las cixennatanciaá que* deben tsa.^* 
tane> con «Igirab esaensíon de lasque, pkrá.ser sentidaii 
hrfstales solo iser nianifestadas«?ri¿qaé arte , ; en: fin , para 
hermanad siempre 'la ívariédad oon el;drdea'ji Ja claridad f 

El hondire elocnenté hnje de la aridez idel estilo di- 
dáctico, poique no basta que sea maf^BÍfico-, alto y sd^ 
lido: mi: pénsaniiento, sino.. es fetiamenle expresado. La 
Jiarmosdüa del estilo 'soió oonásle' «Dia dáridad jícoio* 
rido de lal frase ¿ yJ én lel. «vte de exponcD las ideas. Asi, 
pues, hay gran diferencia entre -el éserifor elocnentsy d 
escritor diente. El iprimero se aiiuneia con mía docu« 
cion amolada y ^pvKSUi^ va, focútada de expresiones valien- 
tes, enárgicas,^y:brillantes, -sin dejar- dé ser ajustadas y 
MOnmiea. El sqpmdft dedafa^suj pensamiedto.eon nobles 
y gaiflBÍi$'itesse),'foflB«dd de tnpunfítm ^bltam iuidaé, 
y 'gtUtai al bidc^ tii' -•'■^i*: .í.Mni ^'i\u:s. i oii. i. . ) 

El escritor elocuentüf,' «onío sdá un Ao 'tnishrer y per- 
amdiiíV^ aiwe en' di|]is¿ursb dé^ fo ^vdieineKfte y subli- 
ne, dídioándosiB^ flObre^ todo á la fuetea de- los 'términos, 
á 1» griladsza^ide^átf tei¿^^9^ y ál^^rdén-ile Jas Ideaa. 
Y dí^egamv €<ii^tiaapii«i á deleSirspr^^sd» tti^ca la gra- 
da ule te iAoéinÚtm*^ («$tt^;ib, k^bMrnM»il9a'> d» lar pala^ 
ksis,^y(<la(latnMilíia^cQididly«ácÍbft4ebi vitalicia ' '. 
{ Pnede mí «üOritdiPlBer'disisrto, es decir, puede hacer 

disetarso t^O^ fub^ ítlaro, elegante, -y aun eapléndi- 
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dó, 7 con tddo no set eloenente, por faltarle A calor y Ik 
energía. El discurso elocuente, es vivo, animado, vehemen- 
te , y patético , quiero decir, hiere, eleya, arrebata, domina 
y suspende el ánimo. Asi que , suponiendo en un hombre fa- 
cundo nervio eu'la expvesiqa, elevación «a los pensapuentos, 
y calor en los afectos, basta para hacer tmescritoil elocuente. 

£1 arte oratoria , como observa un autor de mucho in- 
genio, consiste , mas que en otra cosa, en un estudio re- 
flexivo de los mejores modelos , y ¡en un ooiitinuojiejérci- 
oio dO' componer y i dé companirK aaá dábflés enteyoi con 
la- peiíebcion de' los onginadcsaifigeBCÍeiDí qué haoetfruoti- 
fioarict trabajo 'mar cpie nha asfentaoUtiieide reglas 'J&iiía^ 
yor 'parté -arbitrarias. ' ■ «j / j i., •;!»»'> ^ ■» -íí- t f 

Descosas parece- que 'coneii]iie& pBn formar ipin oradcn^ 
la razón y el cofOjcdn, aquella ^aracbnvefacer y y:Qsi8 pasa 
mover y persuadís. Sobre, estsís' áoi di^ji^Biciobet m^uraleB ae 
Afianza la verdadera, elqcuedciá^ cwBo:4l árbol^ avjrfdcea 

Sin embargo V ios baen6s'dradoresLttm-flnuy|pecQa,' por^ 
qiier sosi taifabiea muy rana lorih'ombiés -dolados dafaqnoUá 
penetración, extensión^ y exquisito jmoio ns^taañas para 
discernir lo ^verdaiiero', y hacerlo evidente ; pocqoe en fin 
son muy raras aquellas almas* ddicadas que deptan inte- 
riormente la impresión de los objetos dé -au¿ meditadnoeai 
y que puedan traspasar al corazdn . delvoyentéi lia afeccio- 
nes' de: oue'estántiosekláa. , : ' .i i - 

Bel modo de ver las cosas, depende en g^ parte la 
inersa ó debilidad en sentirlas, y poretfisigiiienté'en ex** 
presarlas* Las ideas adquiridas por una sosegada y tibia 
. reflexión enr el rfatiro. Á^ un estadio., scornifinol vi vaii /y am* 
loradüs gii0>>lasKq«e:naQe» db k vist»>y cooftétnplaeiaí^ de 
este teatro del mundo. Sería , pues , un prodigio bdiar i 
un ciego I de 'Oacbni^nlOii elpciieqte^ . h. • . '> ^ ; ' 

Supueaio el nativo; tálenla :4«:qi|Q bublanm ^ aeompa« 
£ado de la ]u« de la expeH^cia que presia la buiíiakia.aoT 
ciedad, y ,der la • el^vaoiop, y ni^UeafrideJoa sMiiiiieiAoa 
Jüpralj^i^ impoirta. iiniohb al 9t^^. el^gjlr,s]^prr iasifQtdf 
^igjops. Por ef|Qj;irenios¡qu|e .i^uopa, jCüamdp^old ÍMu9lDrea 
vago y ||^aeKal,.^^urre9 i lii^ma comntmiihablitn iMif 
icho y na4ar dicen.. A otros vemos que;^ cuando tá Mió y 
estéril, se. éxhal^^a apurando jtieniiíifaciaii; y á ^máyqim 
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cnatado et d^l y'hívúlá se ven' forzadoá á cubrirle su 
desnadéa con d adorno de floredilas, que se marchitan en 
«08 miamas manos. En suma^ el csrácter j autoridad de 
k docnettoi* no ae^áoopioda a^ á Mobjstoa gxaodes , ilustres 
é iipteKB^htet ^ bs iiomfaies; j despoecift aiem^j hi iiui(t 
pida: fecoaeidad, ij fe 'pcimpa vtaa de . las pakkras»» 

i Loa objbtos glandes pies&n .eloonenoia á los ingenios: 
sublimes $ piies temos que t Descartes y ÍNewtoD , que no 
fueran oradores,' son docuentes cuaxklo' hiablan .de Dios, 
dd tiempo*^ ddi^spaeio,. y 'dd> universo.' En efeoto, todo, 
bqda nos; ebva.d'e^ritif4 <í ñosnéngralidece d ioimoi: 
o»» mateviá apropia parailftldoénénda^ poriitqud placer 
que:J8otimosde ▼emos' grandes.. Taflobicsu, ypor. ]a,inÍ4-' 
mk causa) todolo queinos anonada ante los oj<» de núes* 
tea conaidexadon, es objeto digno dé la giravedad oratoriik^ 
puea ¿íjaé eoia.maa oapáe para levantar nuestro espíritu. 
JbnMillándDlé y i]oe»d eootaastn ¿de. nuestra pespi^^ coq 
la inmensidad de^lai natomlcaa omadji? ' , 

La Terdadvra elocuencia wcesilaclel auxilio /de ffiuchas 
ciencias y artes liberales. Cuenta ante todas la gramática^ 
que tiene mas obra .que ^oAentaci^n, y es fundamento del 
arte de bien decir , pues sin ella seriamos siempre niflos. 
I>0«j« ibkftq^isac«^^#é|odp y ñi^tfaL^4xmo^iíúqi}..^f la 
geome^Ui t d: ér^isik Ji (Wlai?e . ¡dp ¡¡^, "W^bde^/ de; h fiw* ♦ 
to¡ia:^él]^¡m!flú. yiWtpi^d^^e )p4 j^gpi^ .varones: d^. 
la iwi^ruíiBmtia ^ Voi^ oa^^culoa de las; leyes ; de. ÍpL.filQS(H 
fiamaíal^ d concycifQ|e|itD.del cormson del.bombre, y de 
sus pasipii^^iy á9t]»^poe9¿a á, cdori^P ^}^ W^geqes, y 
d,«^t>dim^>ld!|Ji|.^|im^u;ry. ,: 

.JTqéwi^^Waen 4fo«Mr fíj.npM .bien, 4i^^ al 
offfdf^r Ifi9itt^U ?9M .Ia;^qcnq«¥% sin. iai.filosqfíq, ma^nl 
es vanidad pnra^i y , asi. apduviarpí^. estas doa ciencias fom- 
patf6faa:^rplgijn tiempo, y los mismos que enseñaban á 
orar, awi ntaesttos dé bnenaa costumbres. Las enseUan*- 
tu,j íf^t9^^^^)íi^%tK9^ ^pren- 

docfJtfft JÍF^^ (íia. colada ,[CQ^,pf^r|i ^ornar el sabor v 
t¡iiti{ff»,de.,eljka8, ,poi;qfteoea.iiiípQ4We,: y <>orta la ^d, 
PW ser p^ecto en;toc^f.']V[«» en ;|a ^lospfía se áis^hen de- 
tener t tenerla por principal ciencia: porque asi como és 
gnip ^msfx y cosa cniiosa al que navega pasar á la vista 



de mnclias ciadades 4 islas ; asi también ea loioy útíl j* 
provechoso quedarse á morar en la mejor de ellas. Por 
estos muy graciosamente deeia Bion el fildsofo^ que asi co* 
mo los enamorados de Penélope^ no podiendo juntarse coiit 
ella ) no tenian parte en ios siervaa y.briadas; asi. loe iqae 
no pueden aleaoxar la ftlosoCta ae deshacen ;^ ¿ónanmén en; 
las otraS'Ciencias que no son: de ningún ralov. Por lo éual 
conviene tener por cabeza de todas la filosofía^ 

Para la cura -de taa dolendaa del cuerpo haUaroo loa 
hombres la medicina y A. egércicio,' porque « aquella di 'la 
aanidad', 7 este!, ia buena díapciBieiolt. Pfera, dklas ípasioneat 
y dolenciatf.derinimo sola.laifiloB6fIft.ea; la: ined[toiiia; por^'* 
que eon esta, y por esta;, se puede oonocer cual ea lobue^* 
no y lo malo , ' cual k> justo y lo injiisto ,* qaé :cs lo 
que debemos ekgii, y lo que debemos buir. Este tino qae> 
aprendemos con la filosofla, respectOi de. nuestras 'aedoaea^ 
sirve para Qoniponevrjueátraa^rattmes^^.eflNiget las paláiíaaB; 
y las figuras, y dirigi]dá8)OQii-díacoed0h >y ]adert9néi3oal 
crirentds', para encender, dten^lár. sur áiiímo& .' - í 

D£ LA SABtmjRlAi 

A muchos eycritátes ^ pot' otiti paiMiicbndosi^-lfirfalía Úér^^ 
to caudal de -sabiduría ,-stn 'Cuyo" socorto^"^ ¿ nadk^ ae^iénéá d* 
aé piensa én^damiettté. Otroá sdlb aspiran á deéiflitíiaas; sln^ 
advertir qué lo esénciU^ parar brablarMén ^otksisie en decir* 
cosas buenas , 'porque' no basta hablar como oraddi^ para 
llamarse ulió elbctiehte', si iio*[nen8a como fildsofo.-No le' 
basta formarse por el dechado de gMiádfetf ófadofi^'^^i^^i 
rece'de 'KqtíeHS híz 'ae'sábiAi^fá^'tnécéJÉIiriá' paVa^^bles- 
v^rse de la Sehdk^ dé^'1á'táisdü';'<£^n^t te VlfiWdH^i^SiíÉ' 
sotóbra, y expobérIá>otf«giftfaa^y'«riíié3*'r - '• -^ '-» 
Mucho desdoran el Ibstre f autoridad' de '1a"éloctíeo-i 
cia algunos discursos, \Atí vacíos dé idetrs', eotnb de aéii* 
tido y razón: los unós,^téx{d6i^«dé jtírálU^isííloá^toHai^ 
que emboban <á^^ 'mtífcHedéfilibf^ y %aóen Tdi^ ál iiáÁh\ 
los otrosí veitidos^. de peiMihiénítós Muidles; 4ii ^ipretíttiiéa' 
estudiadas, sa6adas"de ítfgares cdmkiieÉ^,' gasliklos ya dldl 
continuo uso. ' ' • -^ ,: • 

La sabiduría, asi como es ftmdaáientó de todas laa 
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otns coüi 9 lo es también de la docnencia. T para poseer 
la gracia de la elocuencia j la alteza de las ideas , es me- 
nester jontar, como juntó Platón, el arte de dedr j A 
de pensar elegante y snbUme, No es muy común esta 
nmon, acaso por ser tan necesaria. £1 mismo Horacio la 
reconoció por tal cuando' señala la sabidnría como princi'* 
pió y ftnote de escribir bien. £1 mismo Platón en sua 
Gorgias dice: que el orador ba de poseer la ciencia de 
los filósofos: Aristóteles después nos enseña en su retórica 
que la Tetdadera- filosofía es la secreta guia en todas las 
artes: 'y el padre de la' oratoria romana ¿no llama á la 
doeoencia copióse loquens sapientia 7 T paira* no citar 
siempre amores profanos, en el Eclesiástico se lee hablan* 
do del yaron justo : (t Si el gran Dios y Señor quisiera ben- 
achirlo bá de espíritu de sabidnría j y asi lleno de este 
» espíritu , derramará como lluvia las palabras de la 
9 sabiduría* 

I Qn¿ seiíí pues aquel sapere de Horacio ? No es cier- 
tamente el sab^r como erudición , ni como - ciencia de kf 
escuela sino la sabidnría ; aquella sal con que se codimen* 
ta la oración ; aquel punto de sazón que se debe dar al 
manjar del espíritu i aquel discernimiento para escoger lo 
wqor; aquel término y modo de decir y escribir correcto, 
poro, claro, decoroso y natural ; aquella templanza en los 
conceptos y en sus galas: aquella economía en los ornatos; 
squellá propiedad y projiorcion éa fas imágenes ; aquella 
oportunidad y justa medida en las alusiones, símiles y com« 
paracioaes ; aquella severidad y verdad en las sentencias ; 
aquella igualdad en los t^rmln08^.y curso de la oración , hija* 
del recto sentido y liberal raciocinio que se llama fiiosofia^ 
y éá-eoÉao ántorch^i que güiaftós pasos del escritor '^ue aspi- 
ra á !a felbcueñcia. ^ ' ' ' ''[' 
Et ingenio y láiniágiñaéion por fecundos que 8ean,W' 
alcanzan solos á este punto de perfección; solo la reoíéííí 
l6 alcanza, lenas ayudada del saber, que no nace con el 
btittífííteV aiitéy fie forma con la meditación ^ con la escogí*' 
dá'lec^k, y con un continuo' ejercicio de ver,' de com- 
parar,, y de componer.' Entonces se adquiere aquella dis* 
crscion , aquel tino y acierto en ' la elección de las pala- 
bras , en la fuerza y verdad de las sentencias ,- en la so- 



y jefieaéfo de lae racones], y en el oiaviitiieolo de lo» 
afectos. Entonces preside en todas nuestros composldenea 
aquel recto- sentido con que dlsceminios no solo lo bueno do 
lo malo, lo verdadero.de lo falseí^ lo sdlido.de^lo yacíoi» 
It) profunda de lo superficial^ sino Íp llano de. lo bunaUde^- 
lo nati^ral de Id plebeyo, &p« 

r.^' Sste.puko filosófico que á las plumas.de Salostío:, Táci« 
t0 y Lucano, did tan recio temple, se forma de la suUi- 
midad de. Jas ideas,. de la profundidad de los afectos, y de 
la independencia del juicio y opinión común de los bombsea. 
i^fb esta filosofia tiene por cimientos,, y^t mía fueret de 
na^son para, profundizar hasta los {Mri^cipioa de Jas cosas» 
y levantarse á loa, conocimientos mas. perfenctos, 4e qne el 
hombre es capaz; ya una sabiduría de razón, 4{ue conté*, 
niéndola en los límites señalados al entendimiento , la li- 
bra de los errores en que hacen deslizar al hombre la 
▼anidad y el deseo fatal de singularizarse. 

Un orador dotado de. este pulso filosdfico:^ ahondando las 
verdades mas comunes, sabe sacar de ellas nueva sustancia; 
y mezclándola con sus propios pensamientos, produce nue- 
vas verdades como el diestro químico , que .descubre nue*- 
tos seres de las sustancias mas conocidas* 

D£ L\ Image^acioi^. i 

La mayor parte de los que hasta hoy han tratado da 
la imaginación^ han estrechado ó estendido demasiado la sig-> 
nificai^ion verdadera de esta palabra; cuya ajust^a defi- 
nicipn s^ ha de tomar en su .etimología htí^^k^.iWfgfi^ 

imtígeii» í , : .; * . 

La imaginación consiste en qua combinacV>9 óttsat^Qtk 
nueva de imágenes , y en la correspondencia ó. conforipiri 
dad exacta de ellas coa la afección que queremots excita; en. 
los otros. 

. Si esta ha de ser el terror, ^toncas la imssgina<á9Q. 
cria: lo^ jesñnges, anima las furias, haqe ; bcangiMrr la.ti[e|qr^' 
en sus volcanes y vomitar fu^go á la^ nubes;.«i, J^;#d^m-^ 
ración 6 el embeleso , cria de rfpente. el jardín de las ti^fr» 
pévidas, la isla encantada de Armlda^ y el palacpio'de At*-. 
lai^te.>Asi, pues, podremos decir ñ^uy bien .qu^ )a iaia-. 
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giiiaeion eft lá invención en materia de imágenes , asi como 
eo materia de ideas el ingenio. 

De estas observaciones se sigue ser la imaginación aquel 
poder qoe todo hombre tiene ae representarse en su mente 
las coaas lisibles y materiales. Esta facultad intelectual ó 
iatnitiYa, depende originalmente de la memoria, pues he- 
mos ^ilsto antetf los liombres, los dnümales, los montes, loa 
▼alies, los ríos, los mares ^ los cielos, j sus fendmenos. 
Estas percepciones entran por los sentidos exteriores, la 
memoria las retiene, j la imaginación las compone; por 
esto loa griegos llamaron á lías Musas hijas déla Memoria. 

La memoria , eatgdda de iiecfaos , imágenes f represen^ 
taoiones diferentes, y ejercitada de continuo, engendra la 
imaginación, la cual, según se observa, nunca ea tan vi^ 
va como desde los treinta hasta los cincuenta ádos , cuan- 
do las fibras dd cerebro han adquirido toda sn' consisten- 
cia, pmi dar vigor á 1^ verdades ó errores', que ab^azd 
el entendimiento. Concurren también otras ¡causas físicas 
i ioitificaf la imaginación : los libros la excitan : la pintu- 
ra y la mdrica la encienden; la vista del teatro del mun^ 
do la engrandece ; y el clima y suelo nativo la exaltan. 
A la vesídad ; alguna ' diferencia ha de haber entre las 
eternas nieves' de lia La^nia, y el benigno- cielo de las 
fortimadas márgenes del Beti». \ - 

No podemos' negar qnq en la antigüedad la iihaginá- 
don tuvo dna anpriema ittflnencia en los escritores^ quienea^ 
kiaddba y criados debajo de un cielo ardiente y sereno, 
hahlabn lenguas muy favorables i la armonías y tenían 
adfmaa una física apknada, y tinac a¿iitologí» quesera á sos 
€jof una galei|íar de piaítufas* Su mundo tmttafMco estaba 
pohíadoi de* entes corpdreos', sos fildsofbs eian. poetas , su 
religioii daba Tida, alma y niovimiento^á lo mas inerte y 
broto de la. moimileza. Y en sá meteoroldgia se piiitaroá 
con..aan¿a|ia€iblea'iniágeAes los. fendmenos. terriblel, qué 
Ui^gafta' á'^Ualnaf risa' cta Vesta y Vulcano 4 los rdám- 
pago» 71 tiJbaiKia; Séade: entonces; rien loé prados, y^lloril 
ú aiba jegal^iidgiesdieraldBs y perlas .á la poeaíai" 

Es cosa muy natural al hombre el formarse en su hn^ 
taata eapeciesde todo lo que ha visto, y de bs fenjtímeAos 
qoe han aaenibiado á «o ignorancia^ y acpialque se «ha 
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labrada. 7 pulido <a loa preceptos del arte« dimca es idm 

efícaz ni elocuente que cuando reduce i imágenes sus jGoih 

ceptos mas abstractas. Y este lenguage natural nos es tea 

familiar que diariamente le usamos e^n todos, los aconte- 

; pimientos de la vida .común. Este es el d^l amante enlo- 

.quecidO) de la amada zelosa, de la viuda desconsolad«« 

.d^ la madre que ha perdido su hijo, j traspasa con n 

lamento el corazón de los vecjnos* 

Sin enabargo, los antiguos no agotaron todos los ma- 
naptiales de la imaginación ^ de donde mucho pneden saoac 
los. modernos, pu€^ en todos los escritores de sobresaliente 
eiocuei^qisy )>rofaü digámoslo asii pepsanríentos 7 figuras 
nuevas, animadas con vivas imágenes. Y esto no es de'adt- 
mirar , porque se .pqedea .dar tantas / tau diversas fomsiBS 
i las pinturas de la naturaleza oomo á los caracteres de 
I4 Jmprenta : verdad que dimana de que cada hombre ha de 
pintar los objetos, según los ve, 7 conforme la inipresióa 
que le causan. 

La imaginación siempre que no se abase de su ^salor, 
Jii de sus colores, es necesaria al escritor qoe ha de he» 
J)Iar al sentido , 7 al orador cuando ha de eonmuver los 
unimos: porque la razón á. solas con la naturaleza, de^a 
tibia 7 como apagada el alma del o7ente Sin embacgo, el 
orador no puede dejarse ' poseer de la imi^giiiackm eonoe 
el poeta, c!u7Q exqesoren esta parte es solo disou^able ea 
una /composición escrita con calor 7 vehenoiencia. « 

Guando el orador ha de presentar una descripción é 
pintara para infimdir terror, puede acudir* á la imagina^ 
cion, que le servirá las.iretratos mas< granáioses,: aneqoe 
sean jos ñaenos -correctos 4 come ios* masrpoderosoa pei[e 
causar una grande impresión^ Entonces , por ejemple ,' |M«^ 
ferirá las erupdones de fuego humo 7 ceniza del Móngi^ 
belo á la quieta 7 pura luz de las lámpacas del sepelcro; 
Si se. trata, de exprresar lin hecho. s^neille bon.maiidÉágea 
briáiante, de representar, supongamos ^ latdüoonKailtVDnBH 
tada entre los ciudadanos ^ la imagiaáoioi pinta^lri paz<^ii|ac( 
sale llorosa«:de la. ciudad tapándose los* o|6s>téppr'^da ótivie 
que ciñe.au frente» ' > •. *' <* 

. : Y. ¿quián puede dudar cfue es alguna vez lajimaglnsi 
cibn no jfaenes necesaria que Ja iXazon^ sd Ibasnbregug jüji 
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de persnadir i los otros ? Eb claro que eñ tin discurso , co 
tolo es menester decir verdad para satis&cer al entendi- 
miento; sino también vestirla de imágenes, para hacerla' 
espléndida y aglñdable i la imaginación. Si taviésemos por 
t^yenteá puras intéligentías , ú hbmbres mas racionales- que 
aMtet$ales^ iMstaria exptaeflés sencillamente la verdad; f 
emoneeael orador ¿en qué sé distinguiría del gedmetraf 
Pero , éoaíio en la mayor parte de los discursos se habla 
á hombres que cierran sus oidos i lo que no pueden ima* 
ginar, que no eomprenden lo que tío sienten^ T^qúe too 
ise d¿^ persuadir sino de lo que les conmueve y arreba-^ 
ta; por esto es en algún modo necesaria que el que Iiff« 
Ua se valga áii auxilio de las imágenes, las cuales, pr^^ 
niendo ebmo ante los ojos las cosas , Sostienen agradable* 
mente la atención, y suspenden el ánimo. 

La fana^nadon activa que forma los poetas , es hija 'M 
mtusfasiÉo^, el cual { según la rignifícadon dis esta voe grie^ 
ga,es ma moción Ínter iia que, agitando eletitendimiento, 
transforma el autor én la penbna que hace hablar. Entonces 
el autor dice precisamente las mismas cosas que aquella dU 
tia en la rftuacion en que se la representa. Pero la ima- 
ginación fogosa si' no la refrena y templa la discreción y 
el buen gusto de qtíe hablaremos deq>aés, amontona fign<« 
na fimtárticaa é ' incoherentes : como la' de aquel que éá 
tSatky dfatna pone ed boca d^. uñtf priUcesá desesperada 
esta aftdtada átoena^a .* d vapor de mi sangre üMrá á erh 
tender el rüyú que los dioses tieneh fraguado, para conver^ 
tirie en polvo. ¿Quién ignora que: el- verdadera dolor no 
se ' expUda con inetáfdxas tan. violentas y desvariadas? 
•T ai>iii imaginación* es mas permitida 'á lá poesía mivi )a 
ftvm^í es j^t^eflíi locución del' bra&ot debél ' á|>ahano 
toienM del^lenj^age cómpti' y ^nocido'; aunqire le 'aven- 
taje 00 la gracia y noMeza dd cirtilo. Asi pues las imá- 
geoeS) qqe soii lo esencial en la poesia , vienen á ser lo 
accesorio en la oratoria. i. . 

; En :1M) doboeifcia com^ en todis hs arterámenás , la 
eqpl ¿n ftda tlaai^adoa es siempre niitural-, la isba acu- 
sñlaeübtt'-inteni^bles, y h fantáética pinta 6Y>}etos que 
aa gBardáa analo^ al verosimilitud. La imaginación fuerte 
pgoftmdtsa^ los asuntos : U -débil los toca superficialmenfei 
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U florida se paiea .sobre pintaras agradables ;ila ardiente 
abrasa cuanto habia de. alumbrar.; y la modelada emplea 
con discreción todos los diferentes • caracteres, «dmitiaoda 
nira yez lo leáft^aordinario , j ayonoa lo in^reible. 

Todas ,lasti0i¡fgeaes son (viffÁmus , ¿iMereaéntea, coai^ 
do.s€| t09>an d^ otgetos magaÍH&cas., ó (iidniifi0>les i* f «os 
aíu^ de los fu^ ^an en acción y» moviqúenlcí- 'Efltot ma* 
gos pintorescos,, cnaado son obra de u0 gaandie ingeniq, 
imprimen asombro i bs personas de todos los ^l^os y 
ji^a^: tal es ^n Hpmeco la talegof ía de la cadena de*nro 
con .qne JiSpiter «trae J^s bo«|bw.: ital^ comJbpWt de. loa 
Titen^ en^esi^Qdp: tal ^ nMonaa^teailo ipatétiee^dal Oojéa« 
oo penoni^oado poi: ^Gamnens an so iLnsíafila» > :^r 

Es tanto el poder deja ómagínaeian, que. enaade el 

escritor sabe usar de la:fueiw y jmoiadet eid^da, :piie* 

dep sus palabras /loíasgoiaT la «n^nn 4e n|i pintof par» di- 

]>ojar Ifx que d^qrü^ifn. finto^f éa » ^n los roanas .tfimbtes' '«a 

si^IjU^e ^ c^. 4q8 íl^atHBosps .^mo.) .y.^,im <;iiríaa9s ame* 

no* Y; at|n^c«aplo no nenta ías cosas ^^ dice* con 4oda la 

imepsion que correspondie ^1 asunto ; puede pintar -con stb- 

bidos calares todo lo que siente y lo qne no siente, socor* 

ndo de sn sola imaguiiK^imí , cuando m rica y fecunda, 

para hablar i los sentidos. El piimopr da Ja mano diatingne 

}o8 artf fices. Hayajfuno» que en ttn*reuato pinta. iNMi;maa 

de Iq qna per^}))^ Ins ,ojoB,, porq^ «abe dax á enieii- 

der i los ojos aun mas de lo que explica el ^aeal^. y 

siexido ingenioso el arte, <es mas artificioee ana el iagesio. 

Alguno hfk. ba}>ido> qne pintando an 'rostro enojado , lo 

ba. hecho {90a tantfi paopie^ad y; viveza:, que pudiem 

j4 .miaipp tQmérjsn ixm^ goubo lo dice SMonio- ApaUnát, 

4e,.Y,ulpaqo.(i^%,)|a,.fa)¿za4e Jll^vsa ,^ e| efcodt^ile 

jPa]iás. X i vffeB es tanta la valántfa de :}aa {lahüNraa^'iCoii 

que ;8e, retratan: los objetosb.que podcMtnK)s4aQtfv'<^Mi^ ae 

xefií^re en el Éxodo , ep Is; otara villa de $imi^ qoa ha TOr 

ees se oian por los ojos. • t, .:, ¡-l :m o'i «v ; 

k Qwm9^^ m ,^to^ de <iwt«i líltbtioa tietopds e-^y^ 
;fibliine(plu¥na|piota..Íoa.aejrYÍ^i«S de ia:W flt adaiá'la life>> 
mqria. de los- bon^b^Ks: Yp ^bro loé fmia^^áeJ^Hütúrm^ 
y 4e repente lo^ muertos seden d^ ktmada^ y.tQÍáeit4U9k 
y j^e apiñan á mi alr$áedor. Quf pQUacÍ0nl^qué Jitmo^i 
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Lost^ détierfos' se herrmsean , las araiguas eñidaéks vuelven • 
d Uvamt€ursé ál lado délas nuevas ; las generuoiwies aman" 
tonadas unas sobre otras salen triunfantes de- las tiniellas' 
4e¿> sepuhfO^^ y< lús^ monwfíentos^ desw grandexá^ qne Se- 
. éal»afs(iií^dsí fúi^de^l^ 

si^vistOi'Oi^ la v^ds Cátoñ decktrandoia^gissrra d los 
vicios ^' miro d B'ruto y á su hijo inmolados^ soy^. testigo' 
del sMspiro de Tito ^ y - acompaño d Scipion al capitolio. 
\Que teatro este donde los. hombres de^ todos los siglos y. 
paises se hallan congregados '^ y alli hablan y obran ^ y- 
hacen cada uno su papel sin embarazarse^ ni conjundirsel 
I Qué grande y ima^estuosft me parece la tieffa después 
que el hombre halló el secreto de pintar el pensamiento^ 
de- inmariaUzar d espíritu de los insignes varones^ y- de 
haoar. resonar sns^haaaíat de ipdnd^or mil años deyme^'* 
de mueetosl Ms^,parBcmKqmívem id mano^Ad- hombn^^dé* 
tener .elittemfo^en nrnivtlot^ycañtmra^ü* ^ --^ ' 

BuacspeB^oniB éliiEt SrAjuáBiOEirqiie» el ^smoAM' j^ 
xmfldok qoft iaooskipadaaraeflipBe iCia^coaeiedck de Ids' ma- 
lo«, iMSünpmtttta daiifl^gen de «qael ndedo baja la figa- • 
rade Tinda^.deaciMl»ttDK*yid8v acote, e» otoa tármhtoi*»^ 
TodoaJoaii»iÍ2AiiAtoii«/bA(í.2^ ^notús 4e-te^' 

mtm á 4s verg[ienünái.E¡ste ^esíafidí sonU^ espanpás^' ^#^ 
déee J¡oki^ ^qtm'^mnmenesnffiexen ibs: orefqr'dk^ti^ni^ ii-y) 
afueb w blilo-^¡u0fdi oaakptáerúiípárte iquie^ vtMm-H '^ddUro^ ^ 
le esUtmmvn^mnde peaááametUe^^Esíewaqud^ ^aMe- súr^ - 
da qwstestá hitíenAnmniceear elcoraum del delincuente.... 

PciM'GeaiaailBa;ea dxloa daiOUiQiiibte ^ion^cdtm^ inaa* 
aiiaae$ 7^apadbl6a4iip[:]piiitbraTdtulaii{eIkidtdr y «implM-»'' 
dadidebla edad ^os^v jr Idket^da'x^sia .nmierá^ Efa^'-en'^ 
afieUééantaíBdai todxisubA oeeaeiceimnU^: Jt inhM# h era 
meeáariá^ pan» aUtmxar swiordinariointstéht^t&lMi^'^ro' 
trf¡baJaVf$e^^nttria..mamfi ^y^ ahanxmk ^^'táM^robust^ts^^ 
emána a qBmiibéndmehu Usestfdmnvsonvidmfák volí^Wilnké^ 
y satrnteidod/mím^Ziásí alanos ^fisBtstes^%ios\cofríiimB riost^ 
emmagnéficaieéaádanaia les'^efrvckm' sák^a^f'irah^a-' 
ren$míagutuk Sm\las?rqufkhreaiátntanpeficBs y en 'los hiOVós* 
deikmij^holem foffmapad m fqsiBiiicmí'k^ sottcitp¥ y^^s^^ 
eie^aMiiihB^ae\. vafKaciendoM d i eaalquier mano^-sin^intérA'^ 
á^l^sño^ l^ Jér$UiVíMsbai da su tbdeísímo' trata/o* Los vo^- 
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lienfes akornoques despedían de d^ sin otro artifieio qué 
el de su cortesía , sus <mchas y livianas conexas con que. 
se comenzaron d cubrir las casas sobre rústicas Macas, 
sustentadas. Todo era paz entonces^ todo amistad ^ todo 
concordia: aniW no se habia atrevido la pesada reja dA 
corbo arado d abrir ni visitar lasfintKaiías piadosas ,dm. 
nuestra primera madre ^ que ella , sin ser forzada^ ofré^ 
cia por todas las partes áfe su fértil y espacioso seno lo 
que pudiese hartctr^ sustentar^ y deleitar á los hijos que 
entonqes I0 poseían. 

De xos SEifüMiENToS hel AxiMa 

Aunque en algon actor antigno nqestco se baila la tos 
sentimiento en la significación de afecto , no poedo deter- 
minarme á osarla tomada puramente en ^te sentido abso- 
luto; porque nunca .los nuestros la ban usado en. siagnlac. 
eo este caso, 'sino en plural, 7 aiin asi siempie acompa- 
sada de las palabras iínimo $ como sentimientos del ánimos 
el dnimo , cuyos sentimientos ; ó también determinada por 
algún adjunto, como sentimientos amorosos^ sentimientos pish 
dúsos. Y como en castellano la palabra sentimiento recibe las 
acepciones de parecer, diciimen, opinión, y la mas 00-. 
mun j usual de pesar ; de ningún modo se puede .usar s^< 
l9< en I0gar.de afecto ni afectos, por noiacúrrir.ea taa 
manifiesta ambigüedad , que no padece la lengua francesa, 
de donde k ban tomado con poco examen los que boy la 
u^an. Solo be leido en singular entre nuestros autores mís- 
ticos, que aptiraton la fuente del lenguage! afectuoso, sea*. 
timi^Oto del lalms!, seatimientú dd corazón. Yo. me brt»f> 
pí(Bato« abora^ de: haberla usado también sin >el debidñ.ooHk 
cocimiento en la primera edición de está obra* No tn\re< 
presente entonces que entre nuestras. antiguas comedias bay 
la desafectos de odio y amor.^ cuyo solo título, pnmito por ^ 
quien^abia su lengua, puede servir al úomaoideriBngatio» <; 
. .£1 afecto, colisidenMlo "isomó una á&ecion áqATe deiv^ 
ipiíno^ referida al'bombre' morái, es aquél moTÍmÍBúao^ 
interno y pasagero que precede á la pasión anteé que áx»'^ 
ta empiece á tomar su efenrescenoia* Esta pertasbacioa^deL * 
áiúgio m el e^íritu de loe rasgos, vebementes 4 pat<ítÍGm$ * 



qinero debir y dcP aquella elócoendá qiíe exalta 'rf enterne-^ 
€€ «1 alma. Asi es que, ni los afectos se excitan, ni sua 
impreriones se pintan, si el orador no se siente herido 
de ellas. Y ¿cdmo podría oonmoveí' los ánimos el que 
iBriese el suye tit)io y traúquil^? ' ^^-^ 

Ademas , tamjxyco bastti que el oi«do=r teciba el ' moT!« 
vAkoí» dé los' afectoa en^ genfánil ,'8itoo está' animado det 
qoe pntende excitar. Todo lo que se ñiedita friamente ,' 
salé lánguido y desmayado: lo que se 'concií^ despejada- 
mente se prodacei c<m' ¿lai^litad y 'y dei¿ áii^mo itíoda, se' 
exrpreBB. cc(n cafer lo qtie úé siente "eon entusiasmo^ por 
qoela» pafabtsa tan fatildkitrñfe; nacen- de xiak ideb daray 
eemo dr «oa vifé comnódóiii - I' -^' * i 

Serconoce al d que habla es diestro pintor de los afeo-' 
fea^ porel.modO' de expresarlos. Todañase ingeniosamen* 
te tqida, descubre mas la agudeza del talento qué el ca- 
lor del xMaaear: ))rós bí qu& é^á poseidé de' lo^ que aen- 
te, iio^se^fleélánscbíi rodeos { antes toma' el camine maM 
neto, y) siempre el' inaS battiral. A tedas Tés sentebciaa 
«fectilosaiulas realaa la sencillez, ya sea en la fijase, ya 
en la diedoaLlü contrarío,' el escritor rico de ingenio y' 
pobre de afectos , ^eisdiendo de vista lo Simple y b natural^ 
coDvierfe sos 4MÍn<Mp«ofl en maxiitias, por donde se mues- 
tra mas el estudio del que diserta que la facilidad ddí <^ 
siciite« ' Este ^nd siptili^^ tii • generaliza sus pensamientos pa- 
ca sacar de dke consecuencias y reflexiones áehtenciosas. ' 

Bin embargedle todo lo dicho, no es absolutainente 
pieciso que la pasión que debe animar al oiMor sea por 
sp naturaleza semejante á' la que intente ekcitar en los» 
immes.^ Nnestratalma tietlé dos indvües párácoñmoveise,' 
el aenliDSientor dei corazcín y la fuerza de la itoagiriacíota:* 
d primero tiene bm ^dudá mayor ' acción , más^ la segunda* 
fvede suplir so ofitio. Asi puede ^suceder qtie 'ton orador,' 
r realaienteefligido; hbgá'Merrái^r lágriinas ^ a^- 
:i iiácei qíkf-tíl toisiitó'^las^aéifíame. P¿r1a fafis- 
^ taMi^kl|litféto'h&bibi'e»de uM imaginación 4^heéen.f^- 
pí«JeiÉ^^6iaplt^itfljibi:'¿ las: virtudes qrfé ellos nó tietieÉi. 
Btf eftbfi^ Obando éí qfh^KaUá no habla%r^ nBlitfore, sino 
«*» boca^'jlgeñe; queríehai)»iíifnndít teíüoV,^ Ycr-:- 

" '••; tetaros j-itf^sindisperiBitóe' que sienta iéli 



mismo estas pusiopea I sino qne^ potiiái4MR>eii l^pr 4dL 
persoQage que intiroduce , le pajrf ¿pa senlirki^ó esas» icón* 
tecA á un diestiro .actor ^ q^e cpqmp^v^.á loa espec^orei 
${oa Ifi^ rj^la<;ÍQi| aqÍiDfid^.d^.l4^.4E|S^raci«A.qii^ él eiilteali«) 
dad no ha padecido. S^aip^ip^rmi^do ftita^r i^teüugaff.iMt 
«gf W^P^ Uust^. d^ Ji^^.efe^tQ^ jquft pQiedk.cwvsdr.ieDLtoe»* 
^s e^pjútna Ift iiqfigjIp^^i^Pi herida por. » relación émhtn 
chos y^acciopes sépti^^ipeote ei;pce^dQfl;0n aqilfil fittorudia> 
Áqoil^flii Dak IlQm^o.^ua.^dep^.afdflnfl^iipoide.^gbiia^ 
c^mip. egpvietfk (J #g»yoA^c9i|,qpe,á wes^»ttando;<ivaoataL 
4€i la .{^^^^ se. i99C9pdí|i tatfei«|9 .t «Mttamb» aUiap«i 
2^.4^ .y^^CoiMftietfpr^Qft; (Qmílo. fi]tajlla^ <fitetalvi| «ii 
to ardor de ánimo , que con ft^^dDigeocM ipriaBrabaí 
ttiar loa, griegos da. ^ef^opUfi(4e con.iHeOtr^ pos .na ser 
defravda4Q dfi,l%j¡WiWjÍ^ imWí pQf^ JQ JoMo edomtgQ tas 

.., Si jla, ii^ai^^slp^^uplft, ^jofi|ácbüle| otüCMb» bo e«. 
poi; , 1% ioip^e^pn^ qfif h^m ^Vu d . ánimo; dA ^qoft luibbv 
sino i^r d in^ppl^^^qpe .cpflinmca al de loiiOftfat^. A la: 
verdad .Lb| ^íic\on de todq ^ecfQ obm iiiias..recbnfiéotiada; 
en'e^ ,intqrÍQr, dd Sfí^,h^h^ y 1» de la, ImagpMcioo aale* 
á fuera, j sQCQ{|y](||ca. mas,. libremente, á ios. demás. Y, 
SI estj^ e^mfis.vio|i^iU,«..es tamÚea mas>J)fiey]e^ pero ilc* 
ofra es .n^l,proívil4áoy dHradera. , 

. liO, que.se rqqiii^rfi ^ los dUcursas.patátieos es qm* 
el orador do baga .ingenio^ sus .expresiones^ f qne twu 
eUas no se hallQ 9ÍRo lo iqísoio que precisamente dicta 
la pasión á la.Ie|iguf^^^.<^ i la pluma. Entonces el oradory, 
pbaéidp de I^^p^io^¿^ se,,fij> en una kkaii ae aospendo,; 
<»l!?Vvyi.ÍHSgS^iy^4ys..á ¿U^^ casi: siempre por txoI««a«^^ 
dioí^^. d adj^rc^iojí,, ^^eplaf^nd^ lo qi:ie padece coíai jnsgM.i 
lireves 9 /^9Pi?: :désa!)pe^ intern^fnpido^ del ánimo. En eatst * 
fatiga iúéi^re se^ dicp ,m|8 de Ic que ^e hahU^ y oonca i» < 
es^ivc» RORjUjas eftíftc^ fl^. con.!»; aíiuio» , >d :el /sUencio» . 
de me. leijtwtará ^ prad$)f hiUl Metia;.e»t:. 

tQS I4lprT4os dñ la. retiee^i^» aqi|Í[ deiiCMiAiexxdsímci^ 
alU ds;¿á pnscipiíí.de f^^^ aqiHI* ílígllP«ftilHí|Wi**«ln 
allí ae alg^q suspiro enfát^f?p¿,ppinmíj.l% Jfb^^a.derl^tpfrrx 
sion^ cortando eí.alij^tf)^ y pei^p^l^a^dp. ^9 J^eftfe» siieV», 
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toactM faaá'útt voliiDtid4e m» idéa'á otn; j eüxpezuiéo 
la leogna muchas expresiones <, niogima aisaba. 

Vétte cSomoel caballero Sidn^y , desde el calaboao, de 
donde el día' sigoieáte Sebia' salir pstfa^elsüplieitt, esciSbe 
«Ha aangifi'de sus venas i'este tenlttle bfflMb í sa moger: 
qaerida espuaX T^ta^datto 9e^há'^mpHd¿..y'me han eo»' 
dtttúdo d muerte eánm nbelde : mai ytf ihíWM^i/§&ceHíe i^^^ 
á^no de iu amor. ConHuiUtíé*... Si : tu eépésa no muere 
iodQ entero,..,\ su ábna te éípéra ^nUfá allú del sepulcro. 
La esposa , después de haber implorado eá vanó la gracia 
del 4¿Dal jnee.dé ia)cmBiivr)t3de(Viars6%Al*edhttda pbr las 
tmtp^^'sólicitacidnes de C8M[ érUtHk* Ib la:iv4da'<Í^ ytúBb^ 
que.á ttul costóse preció ii)i^lfa pi!biii«lteV le'dioé entre valle- 
nsajFfáDoi^cgada: Inhumanol^eras'^ compré con nii 
ajrmtíatu demerÉoiml Y vlb jfntédii éet juéto sin que yo 
eea addkfirUUu Yofno tuee iMd^s-^ uu padree ^ y no ten^ 
Oré ^ma$ \qne ^iii»> marido^ 'Bspoéo mío l\)> ^1 ÍPé 'ktís 



de "morir^i y yo pueda MdiHtftel No-Jo p^o^é^"^ Si\ ye 
f$e de. padecer el Mió "de* mi patria i 4 Ae' ^ "merecer^ 
lo! OÍ tentación terrible\ Idih del átmú mial eree.kp 
muere virtuoso^ que yo viviré infeliz mas no deéhon^ 

iia sendHex^ jde<ibie;qMesii(m^es él sirilmtN^rlto^de^tA 
afectos. ;T pana t>rbelMudei4p]e' lo ^e eonttüevo' los áii)^ 
mos es wsú^^ siioqcioa daliqtsd fiebta^yki'ta <lMfon|l«aa'*del 
asimiüv. qa« ^ palabois^ 4^ase licpillo'VjtfCíJvy^ ^ v\6 ék 
waíbt qnoiatrafiere^ una 'aldeana habla enviado ^á^su tb»- 
Hdd á tu Jagii^r veci]R>.^ky:rBoibe^^la:n«ttdRi qoe^le üabíap 
aaQito..^n.iel:eáiQino¿ E% ü» ipig^lente ^ éic«Ptd^>aQlpr», e»w 
tttve^tan ^asa dd/difiántav^<fQ.de^ Vi ' xkk' espfctáéqlo v y «( 
onasffaaonfiqqbejaiíiasdahld^aftfr iSl fiiibeitOt^iaba^lendid6 
en una cama, con las piernas desnudas colgandd Mehif'db 
fBUa,*}r ia-rviodav'desmelettadaí, j sentada eniel«ieIos' te- 
nía abpaaiyÍQ*«^|nea deLit:ad¿ver^ j b^¿adh«n>lágríÍDdia8^ 
jü^icoÉ una'a«fioa^«|«tetvIás haéíaTderram^tdsnd^sf le deeiát 
Ahi eiianibkijA te> ehioiá^ aio ^pensabc^ fqi9e>\ésM'^pie$ ü^^üe^ 
wsemvd Ük /tnierip tilda anugei^'d^ u«»V«ltav«siera^tinbiera 
sido oMapatétic^? ^tj^ eiertameáie; la mienia .«ttuacled It 
hubiera dictado la misma lamentable exclamación. Loego 
k e9presioil.dfil;d9]ér^ cójüoia del adior^ 'i» «qnelfa que 
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ítod^e dití^moa en . sOmejikfite caaó,' y que nádte olria úél 
lentir en sí los (tfectos de ignal pena. 

Siguiendo el niiamo género de xítaacioneB^liemas y pa* 
> t¿ti(ia# V no ]»odeme8 pasan i6n: sUdodo * h; ' alectbisá pitmiis 
: que hace .ñr. bijíto de* GtAiNida* de la. Magdalenav cuando^ 
. después de desclavado Grisfo de la csuxV 7 pn^^to. en loa 
ib^^aaos de^n Santísima UladfB^.Iar pinta amasada coa ^loi 
pies del Sal^adop.^ dk^i¿ndole : \0 tkmbre.de mh ojfos! i 
cuan d0 <^ra manera tuv0 yo etíoa píts y. los laoé ewmd^ 
m dtos meyrecibisit^i. í.j. • .i', y . í. i — > • 

: Qb4i.sent¿4# e%, apnji! sijao Aan.ieBCiUavOtra esdanbk 
.^ioade la lUsUnaa Ótagdatena pecadoia^álátauailel^P* l(|a^ 
Ion de.QMdpi la. representa idiogada d^ dolor^ ; del? Ibnitp 
y del amor , cuando se abraad con los pies de X>isiO' ca 
casa del Fariseo , y vertiendo lágrimas de arrepedtiniiflMOi 
tes dice : 6 piei éogrfldt»^ qu€ frimstms del cielo para ¿mh 
carmel \quiin me dará que ¡Huera ofú aeida cm eoiorras'l 
4 pies eilodadea^ y cansados. )m mi remedio I pies divi* 
nos !.«. que os habéis de per idav<idospormí\ y er verdad 
que os tengfi entre mis manos ! y que^ lo sufrís l^ que ma 
esperáis I 

La sencillez que, como ya hemos dicho antes, cataiN 
^tiaai lae^pteríeo de los aSsctim^) tiánep'un cietto*^ sublima 
^ne todos^eonoeemoft, y ño aqenamob á definí^: y .esto éa 
lo me» preeise iáte t^Ifis aenteqciaa, tan ^poeo pulidas y ago^ 
das, y al misoao* tiempo tan penetrantes. JSkta «eneUlea y 
anblimicfed' se. oyci y- ae siente en estas amorosas palabvaa 
que •di^eja.'ttp |iíidre»ii su. hifoi: 'D¿rds siempre imniad: d 
nadie i^ontit as /ih que iíHoyqmerci&l cumplir : te Jo ruega 
por\ esosApiée que calentaba ya \eon: mis mhúoe Amanda- es^ 
ÉMáe^enita ounai^iQaé imá^en/fan-Jtienia ! ; qiirficvecuarda 
^bUidobie!. '.)'. r: .1 * * •i*- »-■ ♦ 

,1 Oigamos laisébdilla y enérgica, ^respueita que ái4 un 
oaiidiUo'de sahragaá i un- ^liernador ópropeoque preten^ 
du» bader^thmshiigrarisn tribo!: JMxitfrot*^ leidiee^ hemcf 
nááida €áiest4^.tieñrfi''y"e^\eUa están ehurraiesiíee hük* 
eos deAHuesiresi padree» f^Dirémee 4 hs iuteeos de nueetfcs 
padres;^ lewintáosybenid cont-nosoiHtí d una tierra es^ 
traffis* . ..' »' -. •/ . f i ' » r . *■. i ... , •.•' i ■ . 
^ AAiflqcD viene i dar la kioüeia i Aqnika de h nmeni 
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de Ptetrodo tú tfniigo-.eá^k .felea: '«obicvta ch poho 7 
dft sudor, y. coa 8¿iblanM Uoroio llega ante-d héroe, 7 
k da la tríale noticia .en tfis cÚoniks ds la mayor ten-^ 
eillez ]^}jeDtimiedttoi: •iWjnie/o')fJo^dice}:'Aa maertOj se 
pAa fporr^ iatdaoe€é*ii He^QB'^timsB sHsiwma$. 1 ' n -ir 

£ataB> delicadeflaa elíptkaa 7 eoif ücáa ,* tao fiíeciieiitea 
en loa pasagésotiaá.s^^ittfa^Je'ieqsapaniái laJuléligeiitai 
del común de los lectores ; porqoe , como dice an afntór-ae 
flnede abegoraa^qne iia^aii. veée^ auis penonás' ca]laces 
de eiiteiBder)á'iin«.gédne^rB«quí¿ árim poeta.: la laaoa es, 
qae.ftaf inU Jboip¿é8!^de btáBnnjiiioio'por lino de. buen 
gntllo^. j^iflaü de £ipent gusto pos asorde ^oito deUcadoi 
. » Lf dociiáoeia>dóíkAkfiactaÍ9 ea éa^talenio odncedido pov 
la : ilatiirdesa .í pécaá ptoooasu'tM •ü^nki podráidepeo* 
der el arte de convencer., mas no.eldifi. persoadir^el de 
seducir, días no 'el de'mover: acaso el ingenio solo»for- 
naiá^uii fetdnoaifaálíl^^peñ» dmosaentewi eocAzdo sen* 
nlile y^gféiide Jbazrf- nnihoiabnQieloooebteflnpoixpie -aquel 
qat aa {yonttia/ifiínukientá! ds léfpaftÉiciQti^/Svhliaaev.'nd' 
asiá aany; lejos derBzprbsarlo. > <• 'v - • *. >'. "* > ;> 

Esta dbposiqioi» de>'l»'eloeaenoit .tierna, qneiforma 
la .^nncienttdel^ edilo , i ho . . comprende ias 1 calidideB bri^ 
lléntesf deila dócMaK,onioli|>armoifld!Biii)n^tí¿l':t|^d!:jr 
oLgBiiosrdé.'iaxnAl anwebiáiidósaepeiaitiiterinr; Aquí ;|Én^ 
taiñoaide «qpeUaiíJekiCiiincia áiitiniÉ',:.deíaqfieUa,t qua^ 
abríéflOqsé pafiOfConfiiuÉt^eafnesiOD senciUi yrá)Yfieaii.i»f 
enh», 'hace poco famoo alíñale t, y. inocho á Ja náts»aléízai 
éa nqoeila eú fin., single M»t el oradormo!^ .mas «pie 
múdeniatnadoau • «>.] » j-j.:fl - »:¿í] oi.-nj^ l'íb o¡ > v ■r)'i')hTi h- 

Y en pmeba finalmente de (tHe^>lda)paaag«alma^ ttevf 
aoa y íiaMiasashonr )diatad»Sf -poni^ ioomsopv yjno j^r el 
aitififíicrv>:aa «bserra nfiaLtf (djDs enamoradoír; se lai alvidíi 
beUmáaí^Í0}xpé: dijeE0tt.4dk]diB!«ntea á. sa éama porqoe 
en olloa «iHltf ik natarakaa,^ na eleatudio. 

'Aal aentido jdel' gaita, aspiilla facoltad fisíca de la leth 
gnn y del paladar para distinguir el buea-d mal sabor de 
los aumentos^' se «bk fonnado la metáfora qjae por la pala- 

4 
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fcra.gttflo czpieiael vedo juicio de lo perfecto 6 imperfecto 
en todiM Im trtes. Ebte güito es «qod disoermmieato na^ 
tnral t{oe ae «ntíoipo á toda lefleisioii , como el de k lea* 
goa. Paca adqi|irir 7< (formar este tacto intelecttial , es 
menester también; «o^nmbee 7 hábito como para el fiU* 
co: ei manetter ejeaciiuief en irer eomo en jeotir^ f en 
JDigar de lo hérmoeo por ka ojea, y ^^^ bnen» potr d 
sentimiento moralé 

Pftra Ift perfeceioa iéi juiám de la TiBta no gofe «e pi* 
de ejereicio sino objelaa de comparación» En efecto el qiia 
no hubiese visto «otioa t^n^ka qoe los pagi^kasdel lodaa^ 
tan, y tanea.S. Pedro deti Vtticano ¿«dmoi podría |fa« 
dsar Udiatuioln que hsf de U bmbible á lo akagnífico, 
de lo malino á.ia tentoosa, de lo disfonne tf Jo her^ 
moso , de fe monstruoso < lo regalar 7 

Guando decimos guslo en las obras de ingenio , emen* 
mes el faen gmtmi, A bncn< diieenilmíento ^ eqnel delie»» 
do tactO! ^oflaa irista jipara conocer donde eséinjas pec« 
fecdonest 7c donde los deiécWs de .días. Este tMsto se wA* 
quiere como hemos dicho coa el hábito y 7 n\ paffacdo* 
na cotí Ja refleodon. Por esto nn' diestio pintor ise arroba 
delante' de on cnadro al descubrir á la primera- ojeada 
fiil gradas 7' primores, que no. se manifiestan :é los ojos 
vnlgares, qne-'pedriañ perdbiiiásitxm lia coátiñuadoi^' de 
;rsr,. Una TÍsta exquisita; ícb nii: tacto fiodv por el cnal>se 
percAen cesap de que es: imposible dar raeonl'' fCtaántáa 
bdtesaa faa7ien un paisage 4 en un trozo de «poesia qoe 
salo las poede caüfiear el baen gasto» d cual viene á aer 
el microecdpio del juicio pues hace yisibles lasr ÚM' inM 
p crt eptí falas peif;K»ibnea(: lí ;<• :.\l 

^(Ají, poes^ en d pintof ,ieMno em d^eseÜtor ú oaik 
dor d buen gusto Qopone constantemente' un faueo jtiltitoi 
im largo estudio, uniánimo generoso 7 tkcno, un* Ingenio 
devado, 7 unos sentidos deUcados. Dotados de estas oaUk 
dades , saben distinguir d uno 7 el otro los géneros 7 las 
situadones de las cosaa:en c^ han de ejercitar el pincel, 
la pluma , ó la voz : son patéticos , sublimes, graves, Man- 
dos, «7 ¿radosos s^p» ef' intento de cada -mío 7 la ma- 
teria que han de tratar. 

Sobre el gusto se ha escrito mucho : los ifildsofes le 
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bn 'iiiirÍKl<> bajo d# on ponto de vista, loa tetctricoi \m]» 
da otio , loa metafíiioos bajo da otro; y hasta ahora, das* 
poea de taaiaa ákeútÍKmtM^ aoalMs y ciiricaa obaarracianai^ 
w^.tBomtMk wm^Ul' éifgam f'genetal qw apa lleva al 
perfecto oonociiuiento de Mía ftedlad idteledlaiil «oyoií 
eüsctoa ü paadte d rtttir ém^ot' ^ue »li «aturtlea». 

MocbM coaaa h»f en las irte» j éiicl^inai (pie tío tt- 
ben debí^ de pMceptoÉ nt reglas, ni decbadaa, si pue- 
den ser eoseffadaa, ni aun ae leb paede á ¥eeea dar nom-» 
liM'pfopiv, l'^ eoaka aiené^ron los ho^brda de alK^ In- 
genio, ftUn Ima^nasciott y lai^a expet^enda. t tino dP 
galo k pt&tnrsi ¿oaíit dlSotiltoBO éa etprlflalir con el ptn^ 
eál lea^arfeeiott del 'ánimo , y darles la loa y la aombra que 
han nenesterf No consiste ni se encierra el* trabajo del 
artista» en hacer nn cuerpo; que también ha de pretoraf' 
oaanlf estar 4oa sentidos' ^exterMes. Alabando esti» á Lisipo,' 
y él #B pmeiaba de ello di^iendé't ^ue 4&b otroé értíficetf 
hatkvfiofkbreiyy 4 ha^ia figBna qae'pareoiM hamirét» 
Bttbaer cmasignld también* gran ntnnbre per nn Páris que 
Uno de metal, en que ae oonoda que habia sido joex de 
laa diosas ,♦ e na meí ado de Helena, y matador de Aquites. 
Algnnos'caean qne ArteUdas Tebano (be el prliMfo que al-* 
eansd este |)fiaaier en aqiieHa tabla donde (dntd te tinna^ 
de Téb«s> y entré otraa^ooias poso tm niño qñe á tkniO' 
Iniaeaba la leM de so madre ,* que de una heridla que ba«' 
bta recibido en día, estaba espirando. En esia aotiMd) pa** 
reda que temia la madre no acudiese el nlfio á chepar le 
aangie porque ae le hebia muerto y seeado^'Y» la leebe. 
Hay tnmMen otmpartietíliriABd en luá dher dé Mgeuio,' 
T que é dicho tde A|NAea, es la prifaetpát M^lsf pteturas 
Ibmábdalft'^lea griegos Jf^íy los Ixtiilos k dijeron Ora^ 
tía ó ^Ftnta^ mblando poeijkakente. ^plioábftiela aquel 
fkunoap mtist» d sí §o]ú «¿alendó') i^ns Mtis habían hallado 
I» dk msiciesUdaifcsi de^'k^ 'píniérii^, mas que^ lí graeiay 
liotkai^^<aiim^«isrfieiháMi(d0dl»* i 
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VúriféimAí^^fáik^fMbÍ€'Haaw'^^ 'teode^ 

kPpetMsiOs^dM 9Mb m müflsHa id «d^uenela ,> a^ltcable d« 
flSdda lee g^Mos 'di ell« , ni i todba loa casos, tiempos y- 
flMíelonte ; tedueedttMmos i eonvcüir en estos principios ge»' 
dieíadoi pof'k-eeoliy s^ietsMon^, que tedo lo que> 

4* 
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08 coriecto, puror, üül^h^mmQ }fímtuv4l«N:Utma m*^ 
crito ó diuho coüi vguatoi es dtelr ^ü bnw fiMo.^'f^t^ 
que vÍq!9. ^llt»(l4aam ^f Qa«iellftiiO|' j?.j(|ii.e ^^ ¿ que lofeoí? 

'Este.^¥icÍQ,fifio« uf^f^iryQfi0i^4¡fi'iigfiQ0%T^.'^ti>txH de eftn 
tapidefs de los sen^üdOBy ótrM 4^ d^enidada^ ediicAeicnt.) 7 
oti^ de falta de coai#rQÍo.€orteflpi]^ y lilefairlo^ en doÍMÍi 
sQ.puJeieLeAleiQdlmi^ato, 6d «gof^j^l.disQmiímMiatoi, j.m 

cltriíiwi yiT pi^Mpm.tTaml^fí» ^a^y y ei^aiia Ba»aivitiH>«!*. 
t^blfB ipori^w 'PPa) .€§f ipplp ^ de n^ íeni^íiaíedaí .a iitU^^rt y !•?! 
aanía de: ingenia deüfaspiitoc, mAp4ftl^ 0»m^-4^:mgíiiic'}¡¿ 
coipoa. sea^aidel |r^pto.jm€^<v üotwces.eata.^MtUoMi^diWr: 
jgS^est (fe haber ::c«rr<wp¥i^; }^:t^^^ cfntfQfí^[ et^eigtiloji 
cnandq se .prefije, jlpj di Ac«l>(M49%i«^4^.í)<1^^ lOifiín 

<iU vadlid^oy. natar£4- fliitom^a Jr^l» {loriiiiiÉiarff HiM«)ot 
9gu<&9 <9D]}¿^toa 4^^1aa friM^ enigftUMca# ^ ^lofr^dmed^pOsiin 
posoaque Qseoveeen ó emr¥w]lM:á9n^^lm{90hcmafí\eA 
las plantaií yioiosigia la loaania dejfLSi)^pi%^],^.ú% feoundit 
prole dé )^ ^foe Ic^ ahpgnn y { toban.. «1 ^iger«>.Bi^ án 
estas {¡^psidecaeioiii^s es ma^/feUkbf iiii»>ideindft lo.c«pie sá 
UfWf ¿i^rp ^B el aiüe^ef fsQri|iir¡v.<4io ^íe^pi^dfl .mah> 
q^e fy>:>d^l ¿M^nc^ ^ el fi^l.gnste «f >cíeomii todai:<l<wl'TÍh 
dos de estilo,: que «piíooedeadcf sobiada 'eukura^ estndiíeV 
afectación., «atUe^ 4 destempláis^, dfi .oolores. réttíHcoe 9 y 
y^idad de ^siagiils(Q[2Arsei, .,t ''.■.: : . 

.:; il^¡!tB^tiQ99Vkfiám^fimp§nói$filn^^ 
d^(«e^a40^ Ckt-J^litfe f Í)Vk4'g^eitfíft iqvvt'SUAeiM 
rí^fnefi^ ^{U9a ctíiyi d^fef4eeei<mi.£i|||pal^s,^l'ei(;tit<if*rá 
se si^9te;dittaito 4eí;gta»f lal^l^r^iaí^tfibHí^aíide Aai 
PP«K>^ el. moto iñ^üy xplotiiil^ i^reijl^^riralentáas eon bus 
salud i y. al fini ^tmga«|aiptoe Mlf^tm^a fo^eOndáoiiAidft 
l^rYwídadly^ipbieíw 4erlQ«ápgfibi06 B^thtjKdhnmt^l^ml 
car los aplausos, no por eil<«laiíMlfi(4«al lüBl^Mil^i^ana^ktOrf 

tecesofea;^ífTiv^^ftaGraebíc{«%MI^4ky^pii^ 7 

4si idteíitap ^repi^Ids iab«íáiideaeoM^MbsoiiiUlfoi|iM 
hnyanideil^s dei ¿ ' natUmlie^t .V'toovtp^t^o^JOE^iw.iJitt 
aparta de lo b^ei^vlia.df^.ser oe^$sari9«iiibteiftielo,;^.de^nt 
Qs 9uei ¿L f»^ ,lft Ms^ctfSB IfilK^ JíiMÍd«í^ dfitJit* «Mt|i 
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y cpé:^ sabofte el pdblico €(»a «8trat%iii<ii«$ ^genioaa^ 
iiietfte jiKiiisinHMM. Y en viau de est» &tal experiencifl^ 
qf» ha fufirido la elocneaeia en. todas laa naciOQei, pode- 
aoi a&BOiar.ffue el oial gusto. es :;^a« uii víeio.de, exee^o^ 
i|Be de falla, .fin lo florido! d..eiicoiabrado. e^t donóle, eabe 
ünDoderacion j demasía ; no asi en lo sencillo y Utno* 
porque en eite géner^- no* caben ni^^el buen gusto, m el 
mal gusto. 

jQpé er»;, pues, este laal gusto, -filtre nosptitos, ,sino 
upa fi||9a:>id#& je deUwl^l^^ emrgfai , soblínúdad y ber* 
moaKH? SiÜEerpMÍ ha^ia «ti^), grado .eX ípicio saiío de lói 
llOtabtes.pof M co^tuoibre , qip^ el ofadof y el escritor me? 
dian as naéritO/p^r h dificulte^ efe éxpUquse^ y lo«' oyen- 
tes y lectores poi: la de interpretarlos. ¥ si loi hemos; de 
juagar por lo violento é intrincado del e^ilo, que ha sido 
mas de un siglp moda. ^ maa/a : general, ¡.cuantos lescribie-* 
ion atn entenderse á s( .^ismos I , 

La aaayof parte 49 aquellos escritos y serq^on^ abun-r 
dan de ^o menos de juicio y.discrecÍQiv,,Qoa ser taütos 
los conceptos y discreciones. Se deshacían sus autores por 
ostentane ingeniosos y profundos á costa de la verdad, y 
de la saaon. Las moralidades cubrían, de un velo, enig-» 
mático i la moral, y Ja afectación dejaba dprn^ir loa 
afectne^.fA fia ara deleifai: y asombrar, y no mpver,;pi 
peomadic; paeaeiitarse np} grandes, sin^ .gigantes, á la co- 
mún eipectacion, . . 

I Para qué nos hemos de cansar en buscar ctefimcione^ 
dd aitl<:gMí9i? Bi este es ^el mal estilo, en sus.mis^ 
mM;3|jicípfr.l^4llB|lW9ne«:pinll|d profo^ipn de pa-i 

nMm é mm tfr fyyjijyp<|os pnerUes^bacian ea)(onces k^g^aci^ 
denI%(if||o<9C^í| I '|iC¿«atos: a4«ítm> simétrica -j Wpáf bojc^ 
colosakft^:llMttf<^rasi(mis^eriosaS). alegorías ^poonsüpruo^s, rer 
I0aii9<'lieql0a ^ (rases- ofilig^mad^s , sQUteiicias alambi^ 
Ámtím i«Mbaxa9t^.^ if^^ccptos £alaos , y^i^gudezas d^ 

^, mmmm^'^ q«%*qiííe«|n na#ba|. ni ^ií»e^ 1. ^,. ;,? 

sd po4m0 aaoafit pai^ ínaaife^acioif detaa'^estragsdo 0^to, 
si .n^ tmtimmwiH .áis44iv, :¿ los .lectores ^ á ^rpac^^e :si] 

dP ia w i p i fil> »,.4ib4igi% i^- n^cesitMIi^Antq eiii^iestf^s^ ti^jQÍtpfti 
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en qne It geneml iiutniccion , jr la h» dt k ciítlcft 7 
de la filoaofia tienen preieryadoe de semejante epUemia al 
orador y al escritor , qne no qoieiea manchar sn narntri^ 
bien que haya algunos qoe por descuido ^ 6 ipiiaá con tuá* 
dado, quebrantan las reglas inmutables del aMe* de bfep 

Del lNOE«no. 

En vano habríamos pretendido mostrar con dootrinasi 
ejemplos y reflexiones guiadas de la filoseia tas demas-oa- 
lidades que constituyen él taknib oratorio, si nosolvldá- 
sernos de la primaría y prineipal qne es el-MgenM^ y la 
que preside á todas. 2 De qoé podrian servil* los conssfáfa 
de la sabiduría ^ los ooloies de la imaginaron , el oalor de 
los afectos , y las reglas del buen gusto para hablar y es- 
cribir con eminencia y aplauso , al que se 'hallase destitni'- 
do de esta llama, de esta inspiración , da este entniiasmoi, 
pues con estas metáforas poéticas se df fine el ingenié t Este, 
considerado como una lumbre celeste que esclarece é nnestr» 
entendimiento, se llama también numen j genio ^ personi- 
ficando estos nombres en figura de deidad 6 ángel qne noa 
inspira, á dicho de Ovidio, hablando de los poetas, etf 
Deiis in nobis , para sobresalir en alguna de las aites da 
invención, que por esto las llamamos ítrtes de ingeHio^ ' 
Ingenio significa aquella virtud del dnimo y natnral 
dispoñcion, nacida con nosotros mismos i, y nó adquirida 
por arte ó industria , la cual nos hace hábiles para em- 
presas extraoidinarias , y para el descnbrimleflílo de- eoiaa 
altas y secretas. Por esto llamaron ios grfeger y tetliioa 
ingenio á la naturalesa de cualquier cbsa^y'.all^^lÉmbtoii 
toda invencicm en las arted •'guye ingenio y y el qne ca^ 
rece de este don nativo, nunca será sino un imitador mas 
ó menos perfecto de las operaciones de otro» T tío por otrm 
rason decimos qne en tal d tal hombre hay* eantesa 6 4fim 
tiene cantera-, tomándola metafilrieaméntet'poringenla:it( 
talento nafwral que descubre en sus li0dllóatf'«Mrí|<ls,<¿«| 
luéO^ coimó'^ aquella sé saca la ^eri#fl viMÍ paM'tabrar 
después hw edificios. Por eztenñori se ñama ingmíkf tadn 
máqoriná-d «Mficio en mecánica,' como hs^eatapoloa y tra* 
* butíos en la antigua artillería, y loa mdtnea da^ aaé sa t ó 
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trmpieliBi, por suponerse ingenio en sa invención. T por 
otn a[rfÍGacion analtfga damos el nombre de ingenio^ i la 
admlria ó maña de que nsa el hombre para conseguir sus 
Enes 9 por que en estos medios se ñipone siempre artificio. 
Poc úhimo se Uama por sinécdoque ingenioj ú mismo su* 
geto ingenioso. * 

Fero^ Otano.en la lengua 'francesa no se distingue par« 
Iknlarmentt el ingenio del genio, pues no tiene para lo 
nao y lo otro mas que el nombre gente ; de aqni habrá 
pioveoido qan en. estos liltimos tiempos , i fuer£a de tan* 
tas traducciones , se baya introducido en los escritos de al* 
gnnoe de nuestros literatos el aboao de llamar constante- 
BMote ganio i lo que constantemente han dicho ingenio 
Boestros padres y abuelos. En. aquella lengua, gente se 
toma por ingenio mas que por genio , porque la dicha voa 
se ifriftca al asté y pinfesion de ingeniero, y al mismo 
cuefpo do ingenieros llamado corps du geme ; y cuando se 
jmmbm en paiticular á un ingeniero es con el nombre de 
ingenieur y no de genieur , como pareda mas regular según 
la radical gente. Luego ^ bien podremos decir que el geni9 
traducido i la francesa es nuestro ingenio Terdaderamenta 
castellano. 

Sntre. nosotros Ja yob genio Tale lo mismo que el na* 
tnml^ la inclínaeion con que se siente cada nno para di 
f^reicio en alguna ciencia 6 arte, asi como en las de itt«- 
▼encion se llama muñen. Este numen que levanta la men* 
te humana á una región superior, y en cierto modo la 
endiosa, es aqud espíritu agente que mueve el talento in^ 
Ttntor y abre rumbas no cooocidos* al discurso. Por esto 
la anp efati ciaaa admiración en. Ja; antigu» gentilidad did loa 
Bombear ifa da ganíb^:. ya de (fe/nonio fiesta potencia in« 
tdectnal con la que se distinguieron algunos varones sá- 
baos*' por sa* omínenle y maravillosa inteligencia. Este 
Bdmen^ eaa el * genio de Platón', y el demonio de Sdcra* 
fes;' la mnfc ..J^gásia.^ua guiaba i Numa; y la cor* 
eiUaí blanca )'iCMi quia» consoltaba SertorioL No. se pudó 
cntoneea retsMfir' oótal otros emblemas úiBSf significatiTós 
la loa :mislériosa y «calta dé la filosofía, de la ciencia po» 
IMca, y del arte de la guerra. Tanta fué la veneración y 
leqpelo qne se adquirid d saber soberano de ciertos hom<^ 
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bres, qm la «dñaincioii tavo que «titbuir.l* finizá de 
80 ingenio á influjo sabrehatural. 

. . leunbieo se toma la \oz genio por la misma natimr* 
leza ó índole qae nos inclina alas obras .buenas 'd<bieau4 
laa malas ) |x)rque^.coaio se ha dicho, genÜ» est^quoá moa 
gignítur nohiscum'^ tales son las personas qoe Uamfiaioa do 
buena, ó de mala Índole. Pero nkigana de estas <piopie- 
dadea: que influyen en la moralidad ^ pertenecen i lo qoB 
entendemos nosotros por ingenio, que es talento^ snperÍMr 
6 inventiyo eki .ks operaciones i del discoxio.'j no dal 
ánimo. ». ,r - j . .t 

Si alguna vez sé ha. usado, á se püedn usar, la pala-* 
bra genio ^ es personificándola, tomada enloace8«,f>or\al^ 
gun sabia singular que ha hecho apoca, en los adelanta^ 
mientos de alguna ciencia; pero siempre acompaífada de 
sigún epíteto , oomo de divino , creador ^ moeníor , aobera^ 
no, original. Diremos muy bien en este seotido'eLfeDio 
de Homero^ de Platón, de, Aristóteles, de l>esc«rtes^ di^ 
Newton; y no, Homero fue un genio. Platón era un ge* 
nio, &e. ; porque ésta acepción absoluta nada significa ea 
castellano. Y aun es mas impropia, y menos inteligible; 
si hablando de las -artes amenas, dijésemos como t^do^ 
tído á la 'francesa: el genio en^ un poeta ú orador puede 
ser superior Á su gusto. En la elocuenoia puede iMOS 
H genio que. el artek .^El genio daña á loe sentimientos del 

orador^ Hay escritores de mucfio gusto parajuxgar^ y 

de poco genio para conqfoner* Al que profesa muehae 

artes le llaman genio universal^ &c. Tales soa los ejém-f 
píos que se pueden citar, doaudo^otros-miicfaiísipiai sra^ 
oíádoA en eata niisai^ i turquesa^ pues son ya eohtoáoe paiá 
elidesengado: y* tales ioa.jt|ue se ie^.e^ li p^mna tMt 
duccion castellana )de las lecdone» de Hu^OiBÍair.i r 

El nombre ingenio en su comun- stgmficafMoa'^eK* 
tiende nias^iaUá de los términos de laa jirfes aipenaA, jr 
de imaginación ^ .puto ae ápUca^igualaa^e lal taleiito ao* 
Uresalienté en las matemáticas' que ea.lf|^ paesíaiv en 'la úát^ 
tica 'que ep la elocueociliY en la :polkioa-jqne: en la> pintor» 
ra, eo la astronomía que eá la müsica, y en Ja £ísica qué 
en la mecánica. C!oo el arte, y el estudio se piáMle .amne^^ 
üff este talento, maa no adquirir* .i • . ^. . v. 
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No UámaiiiOB hombre de ingenio al hombre de ekcpii-* 
ailo gusto ó de felis imaginación , ñno engendra ^ [jcoduce 
tf crea por s(^ qne es decir , sino trabaja de su propia in* 
Tcndon, qne decimos también de propio marte encseáal 
dd I suponerse en d ingenio algo de divina. Lo noevo y lo 
singulBr en loa pensamientos; xlo basta i para dar el nombre 
de ingeiúo al orador; es menester qne sus ideas sean gcanr 
des ó anmamente importantes á los - hombres. Y eú esto 

Cnto ae diferencian las obras de ingenio de las origina* 
; porque éstas solo tienen el carácteii de la ising^lari- 
dad, 7 no el de la inrrencion: la .cual no debe enteodeíae 
airfo en la traza y composición , sino también en la expro^ 
aioii y estilo. Los principios del arte de bien decir son to- 
davía tan oscuros , tan varios é imperfectos , que- el que 
ao es realmente inventor en este género , jamás alcántara 
d título de grande ingenio. Na basto un. fino gusto ^ una 
ddicada crítica 5 ni conocer lo! imperfecto^ Ib JuUim0« sino 
piodooe nuevas perfecciones^ 6: lal presento coa novedadi 
que no'es peqoefia grack y virtud. Con d gusto. se juag^ 
7 solo con d ingenio se ejecuto. Este ba precedido, siemprf^ 
á toda delicadea 7 primor, como sucedid en la infancia 
de la poesía 7 de la docuencia, 7 otras artes, en que 
las ideas mas sublimes , 7 las ezpreri<)pes mas yfbeiu^- 
tes -an dab an vestidas en trage tosco y plebe70. A Jos. pri- 
meros héroes pinta la «atigüedad desnudos, para r^prespn- 
lar d vigor 7 esfuerzo de 00 «aturaleaa 979 vútld alr 
guna vea parte de sus miembros , era coH ailveMes de»- 
pejes de^sus ftofm haaaiías, como iaísigoias 4e .liofeo, y 
no emtiO'adoino 7 compostiira. :...u 

.Éí Itígénio del orados sujeto^ d imperio de m ipalaW 
iodo lo eriado: pinto á la nstumlesa :toda: co* imagen^ 
emsaeodft á apaga las pasiones ; 7 hace hablar d silempio 
mismo. Lo hermoso toma bajo de su pkuna nueva hermor 
anra;, lo ttemo: nueva sitofádad^i.io enérgico nueyoiitigor, 
lo tertible nnevasüblkaidadi SnltejdliogepiQ dd.PfV 
dor flidid sin eonsumirseitjii ' !■; K .:* \';-::;iuii -•>> • m 
I En vanof* piegumatia ! «fueiies StigeniQieí^ qM^io tuy^^ 
de d dgooa aemjUsl toi su ámmo«•£l^que:1qtted4 tibí^ 
tranquilo le7endo laá ptooradolies ide Cicerón por Plancio, 
pof Seatio^' por Fonllqro, T.redbe t)omó cosa 9otm^i*Y 

5 . 
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agrietada lof lugares patéticos del franca M aatton ^ y del 
atpadol P. Granada , que debían enternecerle j arrobarles 
¿qué idea pnede tener de este don sablime qne la eqwco* 
iacion de las definicipnes no puede explicar i qnien no 
poede sentirlo f Las maravillas ele los. afectos de eqoellon 
grandes maestros nada dicen al qne no puede imitados. ¥ 
oomo el que nó pnede imitarlos , no tiene en sn ámnia 
centella alguna de esta llama divina; en vano espere pro- 
dncir cosa alguna excelente , ni como poeta , ni como ora- 
dor. Las reglas del arte son iniitües, y los dechados tam* 
Iñen ) al escritor que carece de ingenio : pnes no pueda 
crear, ni tampoco imitar, porque quien no sienta lo qon 
el maestro siente en tal pasaje ó situación , ¿etfmo .sabrá 
jamás ponerse en aquel caso? Copie, d robe entonces, loa 
pensamientos ágenos ; j véndanos después , como el mer-^ 
cader , el trabajo de otras manos. 

Algunos ban creido qne lo que llamamos ingenio eon* 
sistia en la ej^ension de la memoria: errado conoBpto de 
Wtedídimiékitos ^vulgares, qñe hallándose con el ' cerebro 
amueblado, digámoslo así, de pensamientos j frases pres- 
tadas, han c/eSdo igualar á los originales, á los escritoires 
que escriben de propio ndmen, como si dijéramos, que 
trabajan con materiales de su propia mina. EX hombre 
docto', que «cuenta solo con sn memoria, viene á ser el 
obrero inferior que vá á las cantarse á escoger el mármol; 

Íeí hoioibre de ingenio es el escultor que hace respirar 
piedra bqo la forma de la Penu$ de^mdo^ ó del do- 
diador remano* El ingenio^ sí, qne puede suplirá lame* 
mona; pero jamás érta al ingenio* Geryames- produjo só 
D/ Quijote, síji baber historia venfadera de tal..bároé, ni 
de'sas-ltecbes;']rConielio >á Lapideeon. toch* so mlbíiÓH^ 
llosa Mrndicien n^ hubiera hecho una página de la céarauna 
de Masilhm v ol de |as oraciones fifnebres de Bosstiet; i 
El ingienio^ hemos de confesarlo, tiene también sos 
nttravfos ^ '■ jr, suele peÍMierse leaonsándose ^en isibs de ene 
impetuosa imaginación. Aquí entra á efewef su oSdo un 
•stotero gtfsto, y um sabia moderación, qoaf s&'forma con 
el éstódio'in^eo do los'imaesttesf'del arte^ pero Aempé% 
eod aquel temperamento de 'no obedecer oi^ y a^rvil^ 
meúle al ^mplo de aquellos ánimos flemátioos 4 íumit 



35 

siblef qae parece que quiñenm arrancar i la docnencia 
apa rayoB. Todo lo que está Heno de verdad 7 razón puede 
letpirar alguna vehemencia ; pero huyendo la ridiculda 7 
£uitaa(a del declamador que, esgrimiendo con palabras hue- 
cas ^ se enardece puerilmente representando con ánimo frió 
lo patético. 

La elocuencia escrita , por estar desacompaílada de ac* 
tion, no necesita menos de la msmion^ que la pronun- 
ciada. Las Verrinas , 7 la sejgunda Filípica de Cieenm fuo- 
xon compuestas solo para la leQtqra/7 sin embargo, son 
acaso lo mas vigoroso 7 peoefnmte que tiene la elocuen- 
eia« El orador idgunas veces ha de hacer hablar la pasioOi 
7 en este caso no deb» seguir los pasos Itefos 7 acompat- 
Sidos del disecador. La vezdsd misma, realzada con la 
novedad de la expresión 7 el .calor del estilo^ dá mas va« 
lor i la justicia de la causa ^ 7 gana los votos, todos del 
asditorio. . ' 

Digamos en soma: qne el orador á escritor ^ dotada 
de. ingenio, cuando trata de objetos que focan vi^iaiisente 
su corazón, ha de comunicar de necesidad i sft elttilo lof 
movimientos de su ánimo. Por esto vemos que ordinaria- 
mente los escritores de ingenio pintan ¿u carácter en «na 
escritos, 7 aolo de fíúo^ se dice que tienen fen estilo :propiO| 
atraque otros les ezcedni tal veií en msa hermosa i7.es-) 
pl¿ndida 
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TRATADO 
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LA ELOCUCIÓN. 

T\ ' ' " ' ■' - .; • 

MJespaes de hthet mtxtítió ío$ pfÍTidpios generalet y ptéc^ 
ticos dé la elocuencia en siibidaría, imaginaqloi:!, afecdooi 
gttsto é ingenio, qné son los cimientos de ella; falta tra** 
tar ahora, en particnlar, de las virtudes y reglas de la 
expresión, sin la cual quedarian sin uso aquellas calidades 
intrínsecas y deméntales def talento <Mratorio. 
Mil Ckmstderemos la elocución como calidad propia y pri- 
rfttiya'de k elocuencia, y asunto peculiar de la retdricaf 
porque la ¡ocucion .tiene muy . estrechos límites , y des- 
pende de la gramática inmediatamente. Y parece tan claro 
y natural ijue del nombre elocución sacase el suyo la elo- 
cuencia, que por aquella se ha señalado siempre ti Moé* 
rito de los oradores, pues es la que forma las di&rencias 
de estilo, ^y constituye el vigor, la eztructura, y el or- 
nato de las sentencias. 

Dividen los retóricos la elocución en dos principalee 
partes : elección de las palabras , que es la dicción; y com- 
posiciqn 6 conveniente colocación de ellfis , que es el es- 
tilo. A la pridfera parte p^enece la contextura y distri- 
bución del período , de la cual nacen , según el enlace y 
propiedad de las palabras, la claridad, la corrección, el 
ndmero y la armonía ; y la segunda comprende la coor- 
dinación oratoria , la facilidad , la naturalidad , la varie- 
dad, la precisión, el decoro, y las otras virtudes acceso* 
risis en la manifestación de los pensamientos; ya con la 
gracia, delicadeza, explendor y Tariedad; ya con la ele- 
vación , grandeza , vigor , ó novedad de la expresión , qne 
dan todo el mérito y valor á nuestros discursos. 
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PARTE PRIMERA. 



De la Di<X3on. .',, 

v^oino toda oración 6 diácono Be oom^ne de perfodol^ 
loi peiíodoe de miembios, loi miembiot de ineisoe ó co- 
limes, eaios de Toedlilosv 7 los mcaUos de sflabas^ emr 
pesaxiémíss tsatando por so arden de todas estas fiartes qs» 
jaitas componen la dicción ofatofia, «wkiQe qada.oaa 
fMBoe por* ai la acción 'gnunaticaL 1 - 



ARTÍCULO I. 
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bu jAiAor.^Dos cote bomplaeen al oido en la 
onMñoo, sohmío y iii6fi^9)9;'éL'pfinMtp poa la extractara 
de las pslaiBnsH -art» ea*, iper -la fWM¡toiikiwi; de las sila* 
kas, coja mayin^é mtiot molodía nao^ de la aceoiuacipiÁ 
de las letiras, 7 de s» cenatiso^y.ttabaaonj y el s^gwdo 
por b cooidinadoiD j námero de las palabrai, d aaodiík 
de los'kicisoa» '^'. > 

Para egamlnar intainsecaineotB el plaeer qoe resolta d§ 
ana aoeesioD.'de soiiidos, eaoienestet'.idescodiptaerJa. antes 
so sos parles y elementoa.. Las. fiases ^ .conltioQen.de p^* 
labiasV y eslas de:aflabas,qQá cesista&v <^ de. wqples .vo- 
eaks^ ó de Tócales y óonlonantes-jiintanienie;' mas^ .como 
entre estttf hay algnoas ntts ó jnenos fáciles de pronnn- 
dar, mas ó menos modas, mas ó menos ásperas; la tra- 
iiáaon dé isstas consonantes y Tócales pipdoce k m#yor 
6 menor soavidad, á la mayoa 6 menor dnresa de¿nna sí- 
laba. Por esta cansa soestsa.le^gna, ipie tiene la hennom 
aMada de sítabiis Uandu. y sonottSs'Se poede llamar la 
Boniosa entre* las Tolpres. 
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Las Tdeales súémú mu daleemeate qne'toeoiiatBtii* 
tes , 7 así dan mas lenidad í la oración , y menos es- 
traendo. Pero iambkn se hace mas amplia j hueca la frase 
con el iracnente y contígoo anenentro de ellas ; y Uenin* 
dose en demasía^ se dilata , se enerra^ y se hace viciosa. 

Para evitar estos, j otros defioetos, nacidos del concarao 
y colisión de las vocales'^ qne mere desagradablemente al 
sentido, ae requiere mncho tino y buen oidO| que ea-el 
wa^ jaez y n^^a en este punto* 

Loa vocablos compuestos de sonidos blaadoa y líquidos 
son mu gntos al oido >qiie los iqueconslaD de nauohas oon* 
sopantes: (spena , que ae íooqü nnat ooa otsis^ ai de vm* 
éiies iegoidaf', «SI especial las.^a y laá oo, cuya prwunf* 
ciadon, por la semgania ^fae.tieoe odo él bortena;, oanat 
um fea abertura de boca que los retdricos latinos llaman 
hiatu8. 

Tal es d que causa el encuentro de vocalea con esloe 
ejemplos : fiia. 4 49mbps^^Ley^ á.f¡ffá^ri^ imfirmu^'^ Ve- 
nia á Asía^ occ. £1 escritor, cuidadoso y qercita^b, reme- 
dia estos defisetos , en que la extmctnra de las palabrea 
hace deslÍJEar á los poco cantos y delicados, inviniendo él 
rfrden de ellas, ó edaijieQdo alguna pairtícula que detona laa 
vocales, ja«MrpoBiáidose>eQtib ellas, eoma en el !•«>' gem» 
jáoy que ae* pueda- oianar dé este manna^ d e n timñ^b oMoia^ 
(Li^ttiel nt útrúkrMImnMjgyA ú h$ ojKÍ.;^earel 3? eeasÉ 
ni Alfaó iúf^Jiiéfpínié^fetíilhn eiilaf .este aeoido biüleo 
ya^ MfB^-la''¿ráaay(ticá el fioaísta y al f>oeta, por ibedie 
de la figura llamada sinalefa^ el eaodo de evitar el IMi^p 
miento de Um vocd^ . de ona nuame clase; Jiasta.iÉludar 
d gáMnO'de,to'nond]aea9 «amo enañdo afdicamosjel'exr 
tíctd^ mascsUnO'á-laa voclBsv ligaojiiAina, kambrw^ borpm^ 

ri 'úmai'il'harhbrtyM harpa^ al aUtj^ el Aria^ ti Afrioa^ 
por BO dedr ial^oifui, le mgfm > lis oie^ ie Aomireí la Áarpú^ 
la A$ia^ la Afriem^&ufu 

&BDk embargo ine» son / siempre iasiregkeJeloide lea 
de le retórica' cuenio qáeeBmeeiedbiibir coa eloeuaicia, 
Sabedios que pura evitar ;d >¿oiidwee de dos vocalea seme«' 
jantes, y el sonido biüleo de 'su peenunciaciiMí v se muda 
en ^, por eufonía, la y de conjunción, cuando el-ivocaUe 
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que fle míe al utecedeate principia coa la letia i. Eita 
ñ^a^ aobie: ler miiy difcreta^ ei nuif oúnoda al oído; 
liíeii jqoa, á i9i par^eri, debiera tener, algomm ^excepcio- 
nes, como en aquellos casotf en que, para mayor faeraa 
de aeatfdo en la expijesioo y pide U elocneiida qoe ae deje 
todo él efecto de la colisión de ,dicbai dos Tocalea, í fia 
ée iaarcat. cierta prasa en la repetición de su soni&>) con 
la oaal le llama. la atención, y se dáaoaa valor á la ul* 
tuBia palabra por modo de incremento» . . - , r 

Loi «jemploft deflarakánultieíor eiio«/c«m« Diremoa: 
Me seguían mis contrarios llenos de firar y ira* Jki cour 
jüBcio* y^.psenunjpladA con *BÍgon etmmso^ dcga eomo un 
jatenMdo enlrei ella y la i inicial de ira : y esta detención, 
annqDe.iaomentái6a,. Tiene á indicar qnei^finor se aua^esta 
k ira como afeceion mas vehemente» Diciendo ^^or lí wq 
juntafianae hs dos \ ideas.): y en dgunnK^o laf coqfnipdÍT 
táunóSé Fere y¡<rQr y «r^ dice lauto comoyi#rQr,t^y sobi^^ 
asto sfa«'BodmnQS|> también decir; e^n ^crueídod, fiU tru^ 
tuá& hienda pobre y ino^nte^' Mo esf: que adeoias de pot 
hte ^ en inooente. «^ Fokii^mie con$ra^ A ^^udos^ hermas 
aosv y hijos4 que es lo mismo que decirv Iwia sus hijos^ 
cipii coya idésae pondera imas lahpetsefiiimw^': > : < . 

Hay otro vicio que proviene de una continiiada a^o^ 
éÜL^ j'imifermflrMoaoQaiicia[di^«sMbasi.^^ df^pejiabnif de* 
masiado eereanas,»y^s Io;qile llamai?9K)B aonete^ jEn este 
defisclo eaenlrecaentemente todos los escritores., qine com* 
ponm de prim, 6 que^ no oastigaii lo ¡eacrito^ ó por nfigli* 
gBucfia;, d por torpeaaide lent^o. I|9tleid<^ enim^ «ytor 
apestro, que ha pasado por elocuente, la 9Jfmefii^.|ip^rai|ion: 
Éí/nayjiffí^mieni^ jM 90 'fi^er- qifA]^^^ Jalf€^ enmiende 
si queiJae-siMiíA'El 4001 escribe t^fft^ digOtyQ.abaní, que 
no j^uede mr. prudente, vA puede enmendare ,> ni seMii^ 
fqe»«o k ofendimun eniev, uo' MBd^^.y W ítfi^, no>qolo 
fmaiMk. ae ki vottiaA^i'jk laigna ) rnaa^.i^iPianita kn efir 
cfibia»,,QiiiSdajndoírks/impiiMnlaoy .€^ pe^r^a 

dsiAc esl^pidez^devsenfi^do^:e^{rnedA,«aebarrA) oMrf^qiiojQaT 
eiibia^; msau» eoosl4^f^)SIl0teBl^lOTa¿do^tlmJ|lefoib^ N tiea 
süai|iHadttS( s^gnidaA&íle tos y eos 9 ./os. £io>4|usmo -diremos 
delí /quiatí^aevbkt i :t(tl^ trosif^vf!>í^^os>.^0iesistrtes de,arts§^ 
El escritor que cae en eslís. ditoliia^ •^ynm.^ka .aüeo^ 
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iqpé proM compondrá qne tío let Mngnida , iofífridí 
desentonada? porque la armonái se forma de los i 
disonantes f eslO es^de la variedad del aoento j de la pio- 
nunckdoú* - ' 

'Hay 'Otro vicio en la colocación y qpnenrso de las síla^ 
bás, Y es el encuentro escabroso' de diuchas consonsntea 
isperas y recliinantes , que se saceden entre el final de 
ana palabra^ y el principio de la inmediata-) como'«n es- 
tas expresiones: error remoto: atrcsc zozobra: Mts ¡sudoe 
sueesos. Estos^ vitíos «m llamados peír lot^-fetiíricoa ea- 
cojbníal •' ". ^ '^' . . : \. 

No bhán reciMos al eseritot oorrecttf y remirado, ^fáo 
se los presenta la gramática , para evitar el mal sonido de 
dos letras-heridasr entre sí, por medio de la figura llamada 
úpácope , coitando una letra 6 sflaba dd fin de la diodon, 
cómo <te éstoá célBOék pi^im^ ttmot'y postrer' aUetao^ tercer'ar-» 
t/(»i2Ó , .&ó. por nb decir primero ampr^ postrero aliento^ 
tWisero ^ff&ufojá- menos 'de ^e se^qoiera, 4 se pocda^ 
invertir él drden de las palabras de ésta manera: amorpri-- 
metoi aliento postrero ^ artículo tercero. También ae dice: 
cualquier artnai-éiudquier amigp^ eñ lugar de cualquiera; 
si no se trastúeca dicienclo', mi' arma cutfifsUeru^ na amigo 
eutaqui%\f:^ • ''" '■' •• '"• -•- • • ' • • 

El qéií Wsf sabe isíterpolar las palabiaa' y trasponer* 
las, 6 si está dffigencia nó alcanaa^ escogerMraa qne, úa 
faltar at sentido de Ta seintencia, formen una frase maa 
fiáida y sondrai \ jamás merecerá nombre de eBcriáor cer- 
rectef yMelégutte, ^aunque posea otras eininentes^calidadea 

'de U^-élodudldbi. <-' •'■ •' • • :» '-í'- ..il-.- .:..»!;• 

A "Veces ló^ qné'pttrooe ^i4e(o ee puede oiMvurtiff.ent^viini 
tnd, ejfi lina'manb' hábil y^Ugertf^N<}'k>le^^d.90ebv ináa 
también d prosista de gusto deKeado^ para:dar mélod(a<7 
iBuavidad á la frise, puedfeil^lipróvecbarse de la ^repetidoa 
iStó ha ktiftlá^ qétf ^ con decía éorieypondendn' de sflabiai 
likMiá ^^ií cOAsMUfticli •al>4yi{i^iiiAr'é8tebeitídada,r4'diia 
cMdo tíA1ííA^\\\ttí^^iM^^^^ Tj' hpeoey áktit^ 

^dóiófi) < y s6' 4i8lílfi«s«v 4fi»ii mix» áeó^lt^Bé-^m^ Í¡m 
é mí misffüo di^Uts gi^as^^f^de^mtinimo'^^^ eorm 
ahora. Ko se dttscttidtf de^sia*graela ^mgiUo^eaiqfttei reée^ 
nee Ule ^mkUtiífi pi^Orat MUsa. i ^¡^ * > \' u>\. ' 
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Ha]r timbteii letras que tieaeiiciérta. gracia repetidas 
€D las priméraa' sílabas de las palabras: y de estas aon 
aqiieHai doiMfc la L sndsa jniichas vecfat^ ^qüe tiane «sta 
Ima «ivobili ventaja á las otíns semivooaka por; la dulzura, 
M qm I9S) wnce iítodifs. iHrenkos ^ per nuestra' de.soavi- 
dad: fe limh agr^uia^ y la Iws o/ende.-^No (quiere el amor 
la muerte del enemigo. ^ Que perdoaar al rendido , es gior 
ria del }pe¡nceéor* ^ Ni, las velas ^ hi los inen$os^ m.ku olas 
sirvieron d la esperanza/ .v,.~ 

t:Vl^..eo|tia. ma.tKideaios.apfovecjiar deí li|8 letras blandas 
para.^qHKaar.cQsasnsDaTes^ asé ntísmo de las dpns y tfíh 
pBc«B pod^moé secvivnos para la imitación de cosas hdrri*^ 
das d. terribles» ¿Goánta energía recibe el pensamiento de 
la dnrosa do. estos vocablos? ,Bfitos dA rayo los riscos se 
derrumbáis ,^ De negro humoxúhKesela tierra. íjL Lá rono^ 
tromp9.ipfe\f4rrid9 resuenas .x^ffoKca y.hánrouosa^borraséa 
hs destr^Uí. Ji Ya^ma^Ja tierra á hierro y Juego, ^Oon 
aborrecimiento fiero^itborrecido* ^^^ . V . ^^ * 1 

Las Yocabks largos son siempre mas ' gratos al oido 
qi^ los jqoáodabos, por el tesunrc do so «sotonacionv-que 
participa. d4 oíerfa .máíoa, yt^on^ lÉagnffiooSitnstarumoatas 
pan la estao^tm^ de locrperíodos nuoaerosos éailás oraoio» 
nos de alto: 7 pandlosó estilo : tales eomo dtdaedumb9% 
m^nsedambrey oLmbrsmtsemoy altisonante ^'desdmoradoi des^ 
Qoraieonadoy eontentamiento^ req^landeeiente^ &c. 

«De Uis jHdabras. ''^TüáíL sentencia se compone de pa^v 
labras, 7 eiíAi.paliibsa eiqftxesa/una idea: luego partee qua 
el didéni gimatlcal dd estos sighoá ba de seguir ál nat&ral 
ipwUeva^Ia sucasioki ti fa.fitiaciQíi de lasr ideas* Siñ/em^ 
baigoi, awquQ laík tfigláa Idgicas de la gvámátidK general 
praaciiben este drden )Coa mas rigor; las- lejear^retórícas^ 
coiado sa -bnsoa la elegancia íj 6 la precisión, '<i la anuo* 
1^, 6 la. fí^^r^^, permiten hasta cierto punto (a transgi»» 
máofkyqtm mnnnim kugnaá est mas libré que en ütras^ j 
« MÑ <Amida>lim líoaaitíii Inipoesía cpse la' prosa, /v» ^ 

Á pesar de la- amplitud de estas. leyes, faa^ ideasl^pe 
par su natwraleaa 7 4X>nlBlación mátoa , no pueden alterar 
an eoordinaciooJiteral^nrla frase, como.cn osísLSi^sinjpícH 
4re iij iiiK9^«^fLo«v.494tt¿reft y.las.bestiasl^Dos:\atítíS 
^.á^srmí^k>^x^WMk\e}sitrv^B^l^y hmvste^l^lMoai^rí 

6 
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y hs* pie$.\^ Las ciudades y las villas. ¿Qoi^h ¡mede igDO«> 
lar qae en el diden dd estos bombees se ha de* guaídsr la 
prioridad de caUdad, de tiempo^ de cantidad, y de logar? 
¿in embargo ^ en escrisat mnjr* serios é ingeniosos se des- 
ettbsen algona vez^e^os drfetttés que la misnra' gramMea 
condena como tulpas graves ; snnque' tal vea parecerán 
levjes , cuando la fueraá de. la elocuencia , 6 la necesidad 
del ndmero oratorio, obliga á la vehemencia de la pasión 
á romper estas ligaduras. 

XodasTlas pkbibras, siendo, eonáo hemos dicho, unos 
ñgnps., representativos 'dn nuestros conseptos , deben guar? 
dar: aquella progresión gradual conforme sé drden de la 
acción Y natu^Ieza dé las cosas. Diremos de las condicio- 
nes^ morales v de un hombre, que es írioknto^ eruel^ y aSroK^ 
pBsandoVde.lo miBOOs á lo mas: y por* esta misoiía grada-* 
cíon, que una herida es grave*,, páigrosa^ y mortal: que 
tm objeto es fio^ triste^ y horrorosa: que ¿s furia de un 
ejército acomete^ desbarata^ y aniquHa. ^ 

..¡.Sobre la polocaeion del adjetivo que aeompaffa al sus- 
tantivo , cabe alguna variación ; jra atendiendo Á su oficio, 
miando, sa antepone ó pospone al sngetoi ya- á la mas so* 
abra oaddaQia en uno y -otro Cl^a¿ La dlSMáMtía 'tf con-^ 
^radiccion\que cabe en el sentida da estas pabblrás de cali- 
áeacion, colocadas antes ó despoes dei sugeto-, se puede ver 
en este ejemplo: No se alcanza la vida buena dándose 
buena vida. Con la misma vos buena , repetida en contra- 
ria colocadcín^ se forma nn contraste de ideas. La vida buena 
te ia:!ViUa virtuosa; y la buena vida é$- h vM| regalada. 
La virtud pide templanza y honestidad :']r rf estas son cdn- 
tsarioa ei regalo y la holganaá í este es el ocAicepto ge- 
neral de toda la sentencia. Decimos papeles' varios Dor la 
difemndáde sus asuntos; y varios papeles por muchos -d 
algpnos; Dícese qn buen ciudadano -pot un buen patricio^ 
y \mviudadano bueno por un hoaabia de bien». ^fToftilMfiMi 
nueva se refiere á la conftrucdoft^ y nueva^hábitacium i la 
mndamía de Hrlvieodá. . I» r* .• t !» i "* 

.Cuando ios adjuntos gradúan' Ia« calidad anherente ¿in-» 
separable del sugeto , deben' anteponerse cornos el Jrdgii 
vidrio '^>XL duro mármoU la inocente niftet: Is candida 
aasama^ el encumbradái^eedto : $ttrtsté ^siprA^I^ nurne^ 
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^a. Cosadla úmfpm jqm osUáad actUMÉal ^ deb«at ^mmi- 
pQQ^a& , como ; el agua dulce ^ log . cabello» rubios ^ ti éoy 
ron fuerte^ ú soldado valicrUe'^ pofqile ni toda agua es 
didoe^ ni todosdo» cabellos seo tubios, ni todbs loa v»« 
xDiiea^soii faertei, «i todos loa aoldados vidi^ites. Y^ea aoN 
boa c^aoa ae. etMJeiTi^ unt 8eotid0:el^tico, cooao siidijén*' 
moa (eo^ i9): el vidrio^ qu^ipor $1 1^ A^igil; el mirmc^' 
yue ¿oi" H es dfV0$ laniñe^, qufi por si es inocente, &ej 
(7 en el a? ): el agua, que es dulce-, loa cabellos^ que.'eon 
mbioa, el Yaron^ que es faerte, d soldado, queesirt^^ 

Ua«te« ;i' . * ■ i ' ••'i^ 

> T ptaS;q«a se ¥ea con cnanto cuidado bémos de pt(HK 
ceden en In colikacion de los adjetivos,./ que- no es ltidife-< 
scütB etta^Ateodon pfun graduar i «1 sentido mas ó menos 
«Kpaesiyo qa9 dan. iia. cosa ^que se aplican^ pondrenioa 
em na solo oemplo ostas djfe»sncias« Diremos recibió urui 
sUeríúl herídá^ esto es, fiox éxágbjcádion , nna bértda; graW 
tf peUg^DQsai^ que .puede ocasionar/ la muerte* Difeeíáim'P$M 
eiii4 una herida mortal'^ esto es, «ma jierida<9in venieidié^ 
qns debe ocasitaar la mnerte. Ooando Ibs palablasr imka*i 
jem xcbcion .á. otras ^ deben posponerse como drdenei mH» 
litares ^.foeqBne las hay mol¿sticas^ kyes civilee^ I^^9^ 
las bay caxidnicas ^ música vocal , poraue la bay ixdüti^ 
mentily d^ffe^bfí natHríd¡^ifOMqút to-^My vposátirvoy^^&c. 
Sin embargo diepímQs,^ jrpreo qit¿ pof abusíoji, «estamemo 
OM/Of y piyo ; vtestamentOtí ,e^ . contraposición i testanleiité» 
mtevo y « qp» llaop^qaos : lAdi^tiñmiiiente . nuevo testamentó;» 
Peco,. en ofroa adj^tivps ^ cpapdQ no califican. la propiedad 
inherente^ ^e l^.^s^, .^SnlndUeriente su. ^i^acimi^t céán 
|úírmeiÍo,il|ida la..mejo^^t|pi^tura/y,.aii^>:^ la frase;i<pdv 
ejeipplo,^ pensaAQÍeotos^ nMp^^ ó bie(i iw^/e5 pensamientos; 
prosapia ilustre^ ó ya //{i«/r6 :prp8¿pia)i. virtud. <9{(iiá6rjs id 
we»,j¿l¿4a, yixXadi insigne varón ^ .d bísn varón >\j;itlgii^ 
ci^o aa?>|o^ lo mismo que s€k^^ cielo; supremo grado 5 d 
ai po grs|do:.siip/-f92o. ^q:^s j§l rigor de las regl98 frieanri*! 
tas al jprosifta ,, «póopipadment^ atendiendo ¿Ja: cleiidad y 
pniiqsi^ 4^, I9S. ^w:, y ,no i las^]iáieIv;ias qoQ puédela 
90iice4erp^.algij[9a y^^.r '^mpieodo con la^ leyes 4q Jia.eiiacf^ 
titod, para no falur á la ,armon/a, niSmeio, y ele^ganate 
da. la sentencif.^ jLa poesía es menos escmpnlosa, j6 |mn¡ 

6^ 
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daeix]a.<k otra mm^ni, más hecaflilAdarla oieáidfl^'iBl ittfiM, 
]r la ! cadencia del verso etímen al poetad de eita nijecioR. 

fia loa superlativos no* rige ya esta regla por cuanto 
exceden del valor positivo y comparativo de la natnra* 
ka real de los objetos que reakan.. Lo misino se poedo 
decir dé los dáctilos positivos ^ ^ que osdinaxiamenl» prece- 
déo al. sustantivo. Asi direipos: airoo'üima maldad^ intré^ 
pida amazona^ por precipitar la pronunciación de la frase, 
y darle mas sonoro iremaie en la lUtima palabra. Lo* uno 
y.: lo otro se pierde invirtiendo el drden , porque la oele^ 
ridad que resultaba de anteceder la pronunciación deidad- 
junto esdrdjulo, se hace floja j lenta Jcn el fin de^l^ frase, 
y.su^nan como .apagadas las dos dltímas palabirasi »'' ' 

¿Cuánto ¡podríamos alargarnos ac{ui acerca délos iPer«- 
boft V adverbios, conjunciones , pronombres, y otru pnrtiat 
y pait(6ttlas de la oración , pues scm otras tancas vocea qmó 
forman. el l^guaje hablado? Todas deben colocane donde 
prescribe, el t uso atttoriaado^ iy ;la sintaxi» parcíoa|ib(de 
tftileogua^ poi^ mas qoe.se quebranten muchas «veaetláa 
roglaa. naturales dé la gramática universal'; ^iadUiídiSi^ 
que U armonía y el niimi^ro oratorio pueden ^mnchas ve- 
oes alterar el drden de la constmccion.de la grfunática *par*- 

. ) .' Sería mny fM^lijá é impertinente ocspttcicrÉi deféner- 
nea.cn este luga» sobre el ofígen/ progtiise^ y lAtoéa^mo 
del lenguaje htMnano^ La-gt^mMea enteriala cánstruc-* 
cion, la Idgica ti raciocinio, y la retdríca la cooáposioion;^ 
pero la historia de la formación de las lerignas . y el ana-* 
Usii de sus elementos perteneoén- á la meláfibíca V áridi 
ideología ; y de ningún modo á la docneneia , que triunfe! 
sin otras armas que las palabras,^ y sin averiguar como^ 
ni cuando,' ni donde se forjaron.' 

' < De h$ iPtcisoé 6 co/no^. ..De^es de haber hablado de 
los Vocablos, sin los cuales no hay lenguaje articulado,- ni 
gramática, ni i^iocinto, ni elocuencia ^ viene el inéfsé 
d dcann^ <|ue es la parte nrlenor del período , en la -cuál ñb' 
se i cierra el sentido^ dé una proposición, comb en'-éstds 
ejemplos : Si 'oon tantés esoatmientes , -«/ después dé éohOús 
éÁmefos^ sí con la muerte de tu amigo.... El sentido im- 
petfeoto de cada uno de estos tres incisos , que jdntos Ibr** 
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man on solo miembro dd pef iodo ^ úejm peddieiite la' in« 
teligencifl de la «eatencia {MndpaL Otras reces es el io-^ 
Gíflo de menos vocablos , como en este caso : Deqmes de 
oírlo, y antes de taberh^ ya pensabq en^*^ Hajr otros in^. 
elsoS) digámoslo asíf-soUta^sM, 'que cierran sentido por sí 
solos, 7 jontos completan la oración, como: Deleitaba 
á todos ^ mopéa á mucho» , instruía á pocos» Hay otcok in- 
cisos, que se Haman paréntesis, j focmaii tma/oradon en^ 
teía inlerpuesta dentro de otra, ora sea haciéndose por re,-' 
latiTo^ ora .por^^gom p9rttei¿a> condicionáis 7 se fignn 
entre dos comast^ dejando, coiir^ fo oración prineipal;, dd 
la coárno es parte integml aqnéUa intcüposiciQK^'Coaioiie^ 
este ejemplo > 'JLoa ho^hes quA deAioL^^aiáaitifue son loá 
mas^ procuran obrar bien» La interposición está .'en esiaa 
palabras ^S'^sn te' moa, •'. .'; > .. ; .üIo ( . 

Pera, cómo ^e^ todo seiaJMiia ynoiyrdiwrio tkpnpój 
Ingpir, ni medida ^rlosprnéntasii dilatados^ y: cstb S0iben<t 
da «tiene alcona rblaééqáfrioq li')ipxiee&pdl^i'eíiib|aaun«9 
eortan el >cxxtm del' período^ bo«> ¿oraDloiicBldbuli ^^natón» 
tenmpcioif argOTe mneha impericia eh éi a^ de J^n 
dedi*, (Nies w 'sabe d escrttof itosertat< amiella sentenda, 
dijimos postiza ,' eii el cuerpo^ df^ período^ Mdéndola' paita 
iniegral'de éste ; 6 fiespomj^nertat^' muSándolé^ia fóraia, tési^ 
modo tfskiso aJQéta 7se eneaíevjiia'eat¡k^|bjbra de Jaoraiiioil. ^ 

Los par^tesie byeves'^ifisadoaioanf detta 'eeonomk'y 
oportunidad V Tienen á ser cbmo^ verdades semeoeiosfta qo^ 
arroja ée ^ #t concepto principal' áé la oración sin áeie« 
nerestá su paso. Llevar^ debM siempre^ alguna ipral!eB>pot 
d lagar en qfae ^ imérpoiié' ski sentenda. QKenen lambiea 
M M M fc a ^facial jr^ ^4aA'*petst llamar 'la 'aténdqn dellecloc, 
7 para^ seuHiírav^^ 40tt|<> faéta' del asunto , algunos trasgos 
iidnicos, satíricos y morales, ^n que puede d autor des- 
ahogar su seterídad filosófica ^ ^preádiendo , amonestando, 
morsAiicando^) tf sua deseo» 6 afeedoner, con la ezolaina:* 
cíon d la admifaci»&, eomoi'enestos-^'emples: .SM091AQ/99. 
hree^ si éé'^pUedén ItaAíat tales ^m Míoeian^Ju^ jusii- 
eia^^De^tmttck imigo^4 qu^'^tos^iüíy en estoe tiempos^ 
mo encentra, ^no fld. ^ Btta' Jiée muger^ ¡quién lo 



¡que aborreció sus propios hijosl^Queria vender^ ¡ériwv. 
cien okmihMelia, paMa fue antes habió deJkkdbkL 
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Haj finalmente otros incisos- cortos , cayá fosoaeste 
colocación divide. cada vocablo de por sí i»' como caando 
decimos : era ambioioso ^ truel ^ pófido ^ vengativo* -^ Otio. 
Justicia^ piedad^, y pruimoia^ eran las virtadee en que 
moa sfM'esidia. — Otia: eU^mk^ ruega j.amenoM^ y no es 

oído» : '<. •: .;í i: ' -n - • . . . 

- De hs Odones. ^M periodo se divide eñ.miembfos 6 
^liusolaS) y. estos, son llamados oohnes por ks retdricos. 
Qaeda como manco, ó mutilado et período, cpaado sus 
miembros lio cieñan seatcneiav 7' d^an suspefisa j abiecta 
la oración. S|rvasi'de e|empb ícsMm; dea miembros 'del¡ai-i 
gnianln 'peaícklo.>Siilá réUgianJes.taiii seceparia al bom-' 
bre i 7 basta los pueblas > mas salvqeá no la desooñocen» 
edimo»^« 1 ' • . ^ 

Hay otros, miembros qne forman, por ai* solos «un sen* 
ttdp({>¿feti»^ i»a^o.enla8aA:;mBolÉ»jpcopo8loMMier-sin de- 
pflodenck^iiinas /is'yeUá^ Bslsaje distribnyesMyise.ügpul 
inra:«ii^Iifioar la, sentencié pctncípAl^.la ímíi^iMancpo f^ 
compofl^ de'imuobss dánsulaAÍcemdésí, np^neiieslla 4o 
singana en particular, como se verá en «st€iipevíodo|perf 
fecto, compuesto de coatra miembros: El paso deLGrá- 
meo háoe á Aléjfindño Mc%no idaeto de las coloreas :gfie^ 
gbs^ la batalla de IssoipotU d.Tim y 'Egipto efh^Upoder^ 
y .la ijw*.n£fda de Arkdu\h Jsm'^paid éeia $úAa.y¡Uf crtraa 
veoes miembros der'qperMo ^e/cwla va» ^ima asfltido 
por d soto^.aunqne respecto al todo de la aeottocU prm-> 
eipal queda suspensa la oratáon^ é imperfiscOi h mantfes* 
tsdon de ia idea geoend. Estoaiejfmplcfs nos>aclaiaián y 
oonfirmarán. lo que ae acaba doi áftwÁ Ias tf^enos Jbu^soím^ 
á &)j*ízxtfnoa> y losmalofi. á Jai wdo94 éof^i ú primef sonesav 
bro, si noijiiguieca.el segando i^ foera pn^fects^'.df 1 «^áo^ppi^ 
que¡ asi había período»^ acubapdQ \§í. sentencia, dentro, ite el^ 
mas, como guarda relaAi^n con el Mg^iodo miendsfo pds 
f»>ntráriedad de p^nsamieolp , .queda 4mperfec^ an .sentido; 
y porvesta cAuaa 4e.ba,.d^ tener .«iquí por ootool^.: i 

. ' .También . hacA eji io&qi0 de QoloA .toda sei(tepci% pr^o^ 
líente i,^ amando ^de4pllea^.90Aem9s 1a cftoea tf waoatde eHoi^ 
joomo e¿i asta; Bien pod^iit tefner snira^^por^^ernáAma 
p^tdrd' armado» » 

X^ÍLPtfripda.^ Período^ Umnedopor loa ImiagM dni^ 
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büo 4 tírtiti¿i0f0^ W aqMlW peíttííBtBL\(MlñdéA6 «Niffásion 
de dAuüIas <q¿e puede llegar unn tenteüdti; pota «n 
períbAos aeí' paheo 7 Vlmdeii todei Hueirtroft meiocintoi 
paitf pffédtiei^lO0^4:oil'^fe«teii( ]r dkrídadl PlAta^téne^ fin hay 
luttbiM «iKhi^efttniefcM de lm^^eiM<^'Wá ptzttodbMi 
fiirMdiicsi,^to i}to^ btftfibé hirU^dó' ji^i^tmatido de kp im^ 
tíamj^-MisfaeB i há CHáfic» Miñalttn ücierfákí páii|aá:^ril«e* 
«tttf Odn^cMlpáft ^ eadenbia , y dentido laaí pártei de} dlMif sol 
Estas partes, ó miembros del período, pueden sef^pb- 
úif-4^mim6é'Éifigm^ÍM''iú^iit^^ ^úeÜB dei escilb con 
qbé^qMtoittoi^^^tfB^r te ^nMPteria'v^ tf %el|gm' el> ^ t«^«rt 
b Éíoikriá iiuaiua;' &io»\mi«ttiltfc^^ «¿laatr^^de 

diferentes i»ódoi; y k idea^iicipat^vima «fttcioofméda 
catatf AvtdMi en <ios^> trai;, ylcuifttto mtfenclas^cj^é'jim* 
tas emiá{dÍPBtí á esclárecefvaffipUficar^^^eoiy^iXMr la'pro* 

p)ttteiott>|{etteFal/>'- • v *'^^^^ •->•':'•■ ^'*-" «■ ' .'■•'• 

No baf t^gla'fija fy«ta^«i8ttk«'^ern^ 
(te ^püD* bií 'dé oooit^ er|>érfódpj Fcfro, eómo' iMiede %al>et 
etnMc$:^r üná' j dtrk paVteV él éáótitor ^' oetaíornie iiT nar-^ 
toralesa , W ciitu^t^ncias y fin delaic^to , 7 IM Idgma 
del diécttTso^ se extenderá d sé estitecfaará ii&s^d YneiM»^ 
pero^.eií nidgdnó de lósklM ^atsos ti^spdisará It>«^lÁiiite0 «fue 
ékU l»l6¿l¿a"phipla ^atatár^«,^r4e^piÑie M^^$il«l^h) 
como de parte del qne oye. Los períodos en demat^^^M^ 
gos 'tia«KttP embariieasa 1 j d^a|eAÍadtf f da fprtfiíofi^Gítófa , 7 
d mismo tiempo fatigan el oido Üel 'oyente ^ distnuiá anf 
•teMion^ 7 se conimide ó se desvanece so rmenoria^no 
sieftdo piístble'>yiiiéála^,^an'tdn l^rgar^áérM (le. sentencias^ 
naa» '^«Bea '«onei^s'^vy. otms fñccftt^ííís^títté sív^jmítevk 
primera eon^Ui-iíItinia.'' ''/.. ^ *. •• '^^ - -^ .'■i\¿.':\ 

No es menor el inconveniente qne redunda dASaítkk 
extrañó, porque e^i kv períodos 1Í1U7 cortos, qiie soá^lioy 
la moda, 6 aoas bien él Vicio dominante de' los escri&>se8 
i lofitdsólvj^paddoe tambiéh;d aliento^ intermmpido noto-* 
tímuifliente ^'^ afeites di concltór la^m^did^ de la nattirainaS 
pindó»; Y bmlien padece el ánima del oyém^ oprlínidq 
en tan reijticidós cír€DÍo¿¿ y la'inemovia: no poeile^resistiÉ 
d peso de tan repetidas 7 dilerenies senteneiflts*, qnebián^ 
dbee el arfntido* general del (fiscoi^so cin cortes tan- me« 
andas y traeuentes.' .-. ■ '\ .^ 



/^ 
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r Pwti enttt i$m',yi otm «treíao i loi jíí^tó^aogA^» di- 
vidido lo9 períodos ra bimembres ^.trimemhr-e^.^^ j.^euatri-- 
membresyqvíe e» decir , de do9^ de tres, jide ccMNtro «aie^n- 
broa. Oe^malqui^r» de esips número9«(qpe..mífy)futtde8e: el 
{mftNÍQ , sq diyide est^ aieinpre en dos p«jrtM ; {}# pnMersi 
e»r ^ se jiíonipiiQndev la proposición |¡ suspende, 9} jsenll^» 
de U-^idesii prÍQcipiil ) y U segunda^ que ei^ J<ivi^pc;^ii«ii>iit 
lo cierta y aeabayj ésta es señalada por U lHifiWiWtogr»r 
fia con (í). .. , . " «.^ ' V .:. hií. sí- 1 

.0 . BiIíaIi p0ríoda biflpefnhre, tantoi Ja.yfK>posiflioQlOo^a^|A 
fMdbastoor^it simples ^^ coM>'«Aieat^ ^ Siendo Ja jf^iriq^ki 
0$e-Mailh0 íMo^l-noQivtíen^ la educoQim^y ¡ék\fi^c$9én¿i 
éfihom&$i)iMmo Mtenoé eiududfintí^ „ éflorificamé^ ^pfíjr^ ftfa. 
Bn ei períodi^ irinemhre la proposición alifMi.PQiQii»* 
menta loa dcbnpriiiteros miismbros, 7 U coacíiiMoar^ ter« 
cero, como en este ejemplo :\/^/i^e5 que lapéerra4e$(iuya 
mMtm$ikoff^i\fi9^.iyfM báttUB^fa eoídaiesea dpsbiar^t ¡fues- 
^na$ hijiüB^^mm^ anpada, familia ^ áJmoar.^ él r^oso ^ 
laífegurOfiía^en lp9 ineuUoa montes. tOtras veces la; propo* 
si€toa ^ Induce al primer ^qiembro, y la conclusión abraza 
segando y tercero: fUc tanfo el osornbrQ ¿le Metexwna 
cuando se vio tratar cqn. aquella igm>mínia\ que^ le falté 
ai prmciffo-la acción para rcsiHiri y deq^ues la poif para 
qu0J€^sev' '. - ?• ti... •: -^ 

V . E0)el ciiatrimeibhiie. la pri^sicion abrazaniHKls teces 
los dos primeros miénibros , y la conclusión los dos dlti- 
mos, OottO en este: Por mas que los impíos duden del au$or. 
de sis.vida^ y hlasfomen /contra ^el Criador de.tido} riffne¡a 
péáiníiiu\aparUmnlaiñisi0 de last obras que^ nc son d^ikm 
hombres^ antes su misma duda dq^ne oontra^eu, snoiTc^^ 
da UdáA. . ' • ■•" -í 1 .*'•■'• • f 

'^ 'Otras Feces «e disHibayen los tres primeros miembros 
en Ib pnoposicion ^ y isn. la eOndulion el cuarto , como 00 
este: Si el vicio es tan kalagUéHo^ si d corastúm humOnik 
busca $i0mpft 4o qM la lisonf^^ si ta virtud ea miradas 
fkKiios seasmdmyWiio.,misa^era y desahridaj iftír.qué 
tantos eejbrsadek varones se de^Ja^on deTlari^za^idei 
poder ^ Y del nambre-t para abrazarse con ellat Otras vecee 
la oondusíon 43ompreode<loii tses dliiaios miembros^ y U 
proposición solo el primero, y con eM:dif$iÁll^u^io9[ Sil 
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anq^ificá 7 tambora el ttpíritu. át la semencia principal, 
como en este período : Fue tan gena^almente dadivo9o y 
liberal ; que hacia grandes mercedes sin género de otten- 
tacion^ tratando Jas dádivas como deudas^ y poniendo la 
wsagnifiomoia entre hs o/icios, de la magestaá. 

£ie la varié eonatmccion de los perkKlos nacen las for* 
mm diferentes del eitilo en general , j dd particular de 
cada escritor, quien adopta, ya los períodos extensos, ya 
loa cortos, conforme es el carácter que domina en sa áni<* 
mo, d el guslo- qae le coomniciunoQ la fiducactoo, ó sos 
lectiMraii faToritast 

Dé la extetasion da los períodos se forma el estilo nu* 
mefoao 7 rotundo, porqoe consta de miembros llenos 7 
bien dk¿cibiiidos; j esta composición es la mas oratoria, 
porque dá al discurso un aire de m^estad, de pompa 
j de dignidad. Pero esta! misma extensión, sino guarda una 
justa aiedida, 7 no se Varía con intervalos mas ó menea 
cerrados , cansa 7 derrama el espíritu con la pompa 7 ar- 
monía áú disoorso ; 7 mas seocupa el oido que se mueve 
el alma con tan mráirada cadencia, 7 continua regulari- 
dad de frases compasadas. Todo lo que entonces el estilo 
gana de dignidad, píente .de energía. E¿ta uniformidad con*, 
tinoada en ona serie de sentencias se ha de quelMr oon- 
períodos mas breves 4 ann^e menos sonoros; pues baco: 
auB agradable «fecti^ la discordadcia , que la cansada tepe- - 
tícioD'.de sentencias c(Krtadas por una misma medida. 8ia: 
embargo, atendiendo alguna vea á la elegancia, 7 á la ar- 
menia del . niimero , si es petynitido alguna vea sacrificar 
la {oocision i la gsJa 7.ii:Vlu6«a de. la mse^ puede, el qnfe; 
aabe oonaidtar fpon el oido d^r.al período,. 7 aun i snst 
niembroa, cierta rotundidad .7 cadencia, .<»mo jse mnestrai 
em esta grav^ 7 {prandiosa oip^o. jíun- esk las guarros ci-^. 
pÜes^ cuando el pueblo romano^ se a^mabaaumlra si mitm^ 
después de la fiera crueldad de Lucio Syla , 911^ quiso ser^ 
flg^arida ^ IWce p^ la qbcfifinablfijwnie^ía.iue babia 
hecho 0n.^i§ cíu4ad^:nos;^yi deapuet deCinna^ Mar¿o^ijf\ 
Cíirike#« y d^.eftm qu^ te propusieran el despego de lor, 
patriík por.pstm^^ y pelearon por quien- la tirwUmdaí 
awatftat buenos y) ^ios eiudadaaps^ «mnnelXos.etf te otMl-» 
tiessda de Cesar y Fongfeyof: afirmaban que la repMi^ 

7 
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no podía ser curada de tan tntrafíable petíüencia^ sinm 
eon dar á uno solo ¡as riendas del imperio. 

Dodo yo qne te poeJa dar mayor amplitud, niSmerOi 
y exte&sion aun período; dn que le embaraaeo la copia 
de 8U8 clánsiilaa, ni la plenitud de ^ bus miembros, y «tu 
jíatigar ¿1 aliante del que haUa;, ni distraer la* atención del 
que oye. Todas sus partes están tan bien distribuidas y 
concertadas entre aí , que en todas halla lucres de desean- 
so, mas 6 menos detenido, la carrera de la pronunciacioD, 
suspendiendo 6 variando el tono, gaiado siempre por loa 
signos de la puntuación , que señalan los intt^vulos y pavisaa 
que se' han de guardar en cada una de laa cláusulas , 'j en 
la conclusión de muchas juntas en cada nbo de los miem- 
bros. Pero no todos los que leen con velocidad y perspi* 
cacia , saben leer con sentido. 

' Asimismo , de la cortedad de los períodos se forma el 
otro estilo , que se llama truncado. Ésta se compone de 
proposiciones, breves ^ que no tienen enlace unas con otits, 
pues cada cual forma un sonido perfecto. Etta manera de 
composición tiene mas Viveza y energía que la rotunda j 
numerosa \ y pertenece i. ciertos asuntos como á los didác«- 
ticos y doctrinales , y á las sentencias morales y políticas;, 
y no Menta mal á los festivos y jocosos.» Pe«o solo debe 
reinar este estilo dontk la calidad de ta Composición lo 
pide i peto meaclándolo alguna ves con el rotundo en loi 
casos y lugares que piden esta unión, para huir de la can- 
sada uniformidad. 

El estilo cortado, parece mas nervioso, y es mas d^ 
bilv por«|ne la:desi|taífon tle sus partes deja destroncada stt 
núama ^fiíerA^.^ Son miembros' * robustos s maa • no fbrman 
«i'Cnegrpaentevo. fi estilo cortado rdmpe'y-ati3ael'paa6 
al discurso del lector $ en vez qne el cBurti^buido ei* pe- 
fíodoa le guia oomb de la mano, y le ofirece asientoe de 
descanso, 

• Efa toda HX)mposldon no basta que sus parM cúMaUn^ 
tívas estén repartidle de 'este úiodo ü del otro> áiho tfié 
entro -ell^ ha áe dominát alguna idea quó^laji aeúnW < 
un solo concepto, ligándolas taír éstreehaiberit^, qu^ no re- 
ciba' el ánimo distintas impresiones. Eñ tod» oración bajr 
un sogeto principal que debe dominar y regir las paites 
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de la sentencia hasta su conclusión. Cuando en ella, se in- 
troducen distintos objetos ^ y mas si son inconexos ^ se 
embaraza 9 se intrinca y y se recarga el período; y ha de 
tomar qn ámbito y rodeo tan descomunal, que j^a^.par^ 
nn razonamiento qne un? sentencia. De aguí nape aquella 
ambigüedad y confusión que se advierte en el estilo, ¡de alr 
ganos escritores « por otra . parte correctos , puros « y de 
noble dicción. 

Entre los dos extremos de breve ó derran^ado, es mas 
tolerable la concisión , que la redundancia. Aquella cansa 
j ofende, mas no confunde, ni enmaraña las ideas, por- 
qoe las poesenta limpias y sueltas; pero la otra fastidia, ir- 
fita la paciencia del oyente ó del lector, cuya imaginación 
ha de refrenar su natural curso al paso de la pesada com* 
posición del antor. 

La pnxttuadon no puede corregir entonces este defecto, 
dimUeñíp las paites 9)ayo7^s y ^enor^ de la sentencia, 
. si la ambigüedad, provieujB ,de. la jipqoneúpn 4^ jps pens^ 
mientós, ó dp ^ qiimero cnaoflo «es r^m^^^r .que el que 
puede admitir la cabida natqral del periodo. He dicho ca- 
faida natural,.. porgue los límites de nuestro aliento, de 
onestro oído ,1. y de ^aesfr^..mem9ria le tienen señalada sfi 
medüda^.y. Qoel at^ejuga^ ha de 5)bedeoer, ea.e^a regjja 
i las.&ú^rzas de^ne9ro4(tsentidps..^or esto la retdáca jc^ 
prueba .los perí«dfi(^..qif$'p^n 4® p^co ..'n^iei^Bros , ']qs 
miembrof que ponsten de .muchos incisos ,, y las senten^- 
cías embridas 9 tf opjaofi enifajopadas, dentro de otras» ^ 

LaSrSieccifmq;^ (diyisioi^^^tsul)4ivisioqe8,,y ^odas.Ias 
fi^úl^s ,9op^ti|ri^ j^íiptí^vas r »* Wtiyas :<{ 4dvíf sati- 
▼«I» m d^W'afiN.Wfi.l^iflwnás^ Ips, i^oV^s^.jflQfiifm- 
tos, £ff^.4c9iei^;Pari^íC<^r4ii^f., d¡syi«uir^.,cla«fiq«, fjr 
cerrar ,el,.septidi^;4e .las ^o^^enci^s. Perq, si el aulqr Jio 
.lleva .antes. ..en. su m^n^e esta puntuadon natural para or- 
denar • sus; idea», y, qi:jtenderlaf después > escribirá sin m¿- 
tpd(](^,ii^pir^fi^qa^ y toda^ iBS'ttgjisiS í^ la buena ortogc^- 
fiá.\]|p, .po|Í[iáq. fsoj^reg^ la desa^J^eg^da, cplqc^cion, de l^s 
ideu^t .7 pQf ; QQOsiguíente el.de8dr4fyA.d€\if ei^pfesion. 1!^ 
os hypuáU;mcAon destinada . solaniente á sefíalar las, pausad, 
y los tonos á la pronunciación ; sino también á distinguir 
el witida de Jias,ideaa;P9r el lugiir que, ocupan en el discurso. 

7' 
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Por esto, coando una sentencia no ¿ene panfatcion 
oportuna, carece de sentido, 6 por lo menos no se lo paede 
dar el lector sin mocbo trabajo. Todo boen escritor sabe 
ptintaar lo qne dice y porqne sabe sentirlo , j dividir los 
intervalos de sus idóis. El que no sabe puntuar no sabe 
pronunciar , ni tampoco leer ; j d que ignora, uno y otro 
icóixo podrá puntuar? El que es artífice de la máquina, 
sabe las piezas que necesita , j donde se deben colocar \ y 
con este conocimiento le dá juego 7 acción. 

ARTÍCtJtÓ II. 

DkL 19UMERO OaAXORIO; 

Jriasta ahora hemos examinado las partes mnjbtH y níe* 
ñores que constituyen el cuerpo del período , consultando 
mas con la gramática, la Itfgica y los' sentidos , üpue con 
el ndmero oratorio que forma la armonía de la etocuciod. 
Esta nace, no solo' de la medida y construcción de las par- 
tes de la oración , sino también del modo de concertarlas, 
no poniefndo' notable desigualdad; entre los Miembros de un 
ínismo período', f evitando los períodos' eicesivamen^df^ 
latados-, y las cláusulas 'muy ahogadas ,- píorque . como 
<!p2eda dicho! mas arriba , en la s^e del discurso' su ex- 
tensión no nos ha de hacer perder el aliento, ni volverlo 
á tomar i cada Instante. Los asientos délperíodo^'han de 
ser llenos de hermosura y magestad en lugar' que el lector 
"réápire^y descanse : y con e^ armoiiía se' manifiesta cierta 
"fackldad qne hace desaparecer el artifició' d^ loa mSmeros. 
D. IMego de Saavedr», que no descbnocia el' húmero y ai*- 
monía en ciertos lugares dé sus empresas,- noé" piesémn 
este noble ejemplo cuando dice: Cayó el Imperh Romanó^ 
y eayero» , 'co/iio es ffrditnri^ 'envuehca en im^ .rÚZ/ids las 
ciencias y las arteS'y kaáta que^ 'diiiiidá áqUe^ granddiáá^ 
y asentados los dominios de üidiá en diféreráésijftu'más de 
gobierno , floreció la jmut, y volvieron ' á -brotar -á'ísú lado 
las eifineias. 

Bn algunos escritores so ndmeiio , 6 mas propimeBlB 
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ta arnÉooíá, está mas tn la construcción gramatical que 
en la fonna oratoria , como si dijésemos , que este niimett) 
está mas en la extractnra mecánica de la frase , d de los 
ndembroB separados, €|neen la composición j complementó 
del periodo. Este sale de sn medida natoral y Idgica siem- 
pre que los miembros que deben comprenderse dentro del 
círcnlo de Ih proposición, se bailan tan cargado» de miem- 
bros accesorios á la idea principal , qne cortan sn compás 
á la pronnnciaeion , quitan á la respiración sn descanso, j 
confonden el 4tátn<j sentido de la sentencia, en dallo de 
k claridad y la elegancia. También padece la armonía ai 
estos idieiiibroa accesorios , por ser poco variados en tonos 
y medida , no guardan la conveniente proporción entre «í 
en so extensión, como cuando se dena el período con seoo, 
breve, é insonoro ftnal. 

No pretendemoa por esto que todos los miembros d^I 
periodo sean Igualés^.en al ntifflevo de vocablos de.cpié té^ 
solían «sdencbM ó desinencias semejantes , qoe es gnstb 
pnertt , ó carencia de todo kusto. La variedad diferenciada 
es la qne deleita en todas las cosas , y mncbo mas eo lo 
qne vemos yoimos. El námero mueve, deleita y suspenda 
pero ba de nacer del numero de im frase y seguir sn exn 
tractnrav^ compuesta de tales d* tales *diecionea«,' qne le dm 
Variedad^, de'que esmoy estudiosa la misma ^natnsales^ 
Aqní entra el arte y el joicio para BoeraUar aflabaa.y pa« 
labraa siempre de onmiamo saiior!y sonido. 

Pero también sucede en aquellas oraciones que llaman 
sosieoldu y nomerosaa, y >qué á manera de< rioa de mansa 
eorrieñte y de eqiadDsaa ravneltaa llevan km camino, muy 
largo y psíasadb hasta el mar, qne d. lector .d. oyente, 
-oaoooUa d'prevista ia lUtimá seBasncia que ha de eontraa- 
tar cotfi la primerfi, védelqoe, mas.no doanaa^.el tár- 
adiio donde ha de descansar la impaeiencia de so deseo. 
Tanta es la nx>le8tia que sufre en d detenidto tonxsQide estos 
períodos graves i^Uesioa y aoBC||adoa, heqcbidos de. paJ&bras 
OBiosai4 artifidosáraente coto^adasi - ' 

• T cofiiorla afeGtÉGion'y.la«vk>leneia son enemigaff*de 
toda parfoccson^ no)lo son menos en cate punto. £1 ejerci- 
cio y el oidó, mejor que todo esfüerao del cftodío, y 
aobte todo una atandon pto&mda en los buenos mddelosy 
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«Dsedaráo mas qae todas las reglase Eü escritor qercitado, 
ji probado .en componer ^ percibo por ua hibito , 6 di- 
;gffmo8 , instinto müsico , la sucesión armdnica de las pa- 
labras; de la snerte que un lector, diesiro wé de una ojeada 
4aa sílabas y l|s pelftlmis que preceden j las .que siguen 
tea un escxito. 

£1 siguiente ejemplo podía damos una idea' de la grata 
'/Consonancia del numero , cuando nace de la igualdad « día- 
creta distribución, y concierto de los miembros del pe- 
^r(odo: oigamos al P. Marquar cuando (dke: iántH ^pte d 
lolma áigok ¿i toda rienda; el deleita del smtídoK^U parece 
Mfaaecosa al varón santo mortifiear el deseo^,y dentar la 
inolmacion rebelde de la carne , borrando con pentaífiientoe 
amoíjfoa las memorias dulces de la sen s ua l idad* Esta ora- 
ción llena, corriente, y sostenida da miembros numeroaoa, 
iperdena gran parte de* su armonía trocando la colocación 
4e-las>piUftbtas, que hacen la;cadeneia de ana olánsulaa 
'fluidas y sonoras; y no se faltazia por eao al sentido del 
concepto I, ni á la claridad del estilo. Todo el mérito de 
esta oradon desaparece mudándola de esta manefa; por 
ejemplo : antes que siga el alma el deleite del sentida 
d rienda suelta^domor la rebelde iaoUnaegm de la ear- 

ne borrando las memorias dulces de la sens ua lidad com 

pensamientoe amargos^ La oon^ioaicion, en cuanto á |a 
gcamtócaV «s la misma; pero en cuanto á la etocueBCía, 
es como un instrumento sin Tooes, ó como voces sin (Baa- 
tnría. 

Aunque la oracmn que llamtaioa elqganta y magnífica 
signe cierta, cadencia numerosa , no tiene, .una medida do- 
terminada ooou) la poesía. Poa eso el «scritor discreto, cuida 
de que so prosa no tome -el eitmo. rigoroso dt la vevsi&- 
-cáción,.'pnes se observa que toda composidbn |(rata yrao- 
noracomuiHca al eíliloi Ja flukiea y armonía del noetao^ aia 
dlirie su'monafiDiiáu* .t* 

tOsfasi veces ; por no faltnr al niSmero ,. lae t^adftff ^^ 

repite una palabra ó putfcula,-x;ontra) la. índole gramati* 

¿al de la kngoa/ y. el*' aso de/su Aatáans. La^ lengua cas- 

•tefianac admite en snicomtruooion ordinaiíá -y loqual la 

.grepatíeion de artículos^ y pronombres en (Oidrtos. casos ^ y 

: en otros 4oS'dleseoha« Peio, oqando raei qniere bnscaír di 
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Homero Úénd jváobiú'étU firaae^npaMé. aerificar toit^ 

chas Teco la. eztroetiira: gramatkal i la oíatoria.. En la; 

construcción común diramos bien tperdieron estos tJ»ambres 

tenor y,firtuna^ .¿n-aflículos ai pkronombrai. f Birenioa 

bienjMj^'era» el fumar y: fortuna baíexfójúeadahl SLitícMff 

rnaacnlino»; 'AA ^miimo: po^iáos-^daaiii perdiertm su ÜBnor. 

yjbrtuna^ iáterppniendo mi soló pronombre. Pero, en eala^ 

fraae, para caer numerosa y annrfñica^^cba menos el bido 

nna toz- qfue llene la medida j y asi - éki ú orador jmt-^ 

su. honor y su fortuna <^' repitiendj[> 'el pronoaabre , t) 

se concluirá €«n ñiimero mas completo, con lia. repe* 

ticion de los artículos, dicién^e jDeriÍ/érdn el honor y la 

fi^rtuna^lJíjo mismo se manifiesta diciendo él fomento de 

loe ciencias y or^es. Esta frase no tiene el catttl atfmeio 

que pide una sonora cadeneta^ solo por faltarle éliarttedo 

á la palábm artes'', debiendo decir el fomento |fo tas cien-n 

eia» y' las artes:^ Véase cobn un solo oiooosflabo, opie no 

es notable^ ni eseúcial- en^bl lengbajp' Tulgar, dá idi quito 

toda Jo hermosura y amioñía á la frase otatoríak'»fin. Isa 

caldas y cadencias finales,' ya del período, ya de sus pri»* 

eipales miembros, evita el orador de buen gusto, y de 

oMo ejercitado, que temrinen en palabra poco digpa^inv* 

suave 6 lánguida, y nunca en monosílabos, excepto cuando 

en ellos , 7 'en aquel logar f se jume la energía - )r deáios* 

tiaclofrde algún aJectoj - : . / . • 

• ■ • • i' [, 

De "lk Armonía. • •• 

Del udmeroOaoé laaritionía déla fíiise, y la «l^gan^ 
eia de la elocución oratoria. La armonía, hablando' cotf 
propkNbd^ es Id' a'gradaMe Sensación' qbe'^fe¿ulÁ*ite«lá si- 
multaneidad oon que muobos sonidos aconleá fiieren el tfr¿ 
gano del oidói Abdsase eeneralmeilte de esfa'vois armonfd^ 
eonlÉaidtáDdola cetarios efe^tíM de^'Ia melodía, qoé mu aépiet 
dileile utuitidó pót-'^R sbceáioii d^ dmcht»" sonidos:; Asit el 
quev CíÉMh oíÉoM'6 leamos rin'difecorsd^^<pé)i^tl)ílriKoi<rt 
Mááó úé' eiAá sílaba ^^áé éadá j^tíábras ^ cadll ciátisotal 
de cada período 4 'pcrqdé la pronünclátíDfi'no puede alterat 
este drden,;ni')predpitárIo. Sin eiábargo^'por nd faltar á 
lo eomon ihteligeneia, y^ proceder* coh'olirridadl, conviMa 
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servlrnof aqoíde la vos generalménle «doptada cb los te- 
tdKcoa , «pUcando i la idea de annenia la que expresa la 
definición de la vos melodía, ' 

Es teÉta armonía la indsicli dd lengmge, que por una 
felie mezda de ndmeros j. «oníSoa eiprésa loa movimien- 
tos de nuestro^ afectos ^ y el eápíifito> de: nuestros pena»» 
ndentos, y se pinta eon día á los 6idos> de la snerte cpie 
se pinta á loa ojos ecm los colores. La armonía pone ana 
especie de contrapeso y equilibrio entre las partes mayo- 
lei y menores^ del período,. ya sospendiendo unas, ya pre-. 
olpitando. otras V* sin detener jamtfa el oübso de la oradon, 
ai iaternifbpir d deleite dd oido. 

Pero hay pénooas tan mal organiaadas^ 6 tan poco 
babitoadás.á pércitdr:el fauen sonido y duUnra dé las pa- 
labras, aái en poesía como en prosa, que son excusadas re* 
glas y qemplos á formarles el oidO, para distinguir lo ás- 
pero de lo fluido, lo bronco de lo suave* Socáleles lo que 
enenta )Plotaito de aquel rey de les Scitas^ que bebiendo 
cautivado en la guerra al célebre miísico Ismanias^ le 
auindd lader la nauta; y como todos los otros cautivos 
se maravillasen de su habilidad.: juro (dijo) por el viento 
y 'la. upada ^ que de mejor gana oiría relinchar un co- 
&aUo. 

: Lá armonia de la prosa es mas incierta en sus reglaa 
que la de la poesía. Y aunque en. ambas tiene por juei» 
al oido ; en la primera no es este sentido su sola y mas se- 
gura guia. Cierto tino , d buen gusto , y la discreción po- 
nen límites i la armonía, para que no se convierta en me- 
v»Y, qipe sería un' dítfeoio lo que eu h pp^rcs^ua per- 

. h 81 ^esciritor prffsi«ta 1|9 de. coptar:.tf düatur le ptedida de^ 
sus frasee, interpolar d claro y el oscoco, tos llenos y 
ks.^ vacíos V para, evitan ^la sin^^ca sonoridad* Pero el^ 
poeta pvte^e pasar á .ser ^üsico;- y comprtpda.miísioa tiwo 
loops y compares 1 de. coofiguieote tiene n^glas paia,i|a 
fepn»po¿^ioi^ PpjT.fstq fssjit^ díftcíí topa^^cw > econ(H 
fofo f |ieat(^iqii^ xfqfíiu^ h pto»:^ 4 aürQ ^ la ^nijsic^ 
faedio en que han c^do algunos por afectación,. y joq po^ 
Iros po? aegOgencis. ^ Se^ gemplo ' de este descu^^o ^ 6 de«. 
müjudo. Quimil. ^: tf^jB9^ dp. I^oreim Gfaciaii.v do94A 
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dce: d los grandes. hombres los mismos peligros ^.6 Uf tt^ 
men ^ ó los respetan : la muerte d veces recela d empnm* 
derloe^ y {afortuna les oá guardando hs aires. Perdona^ 
ron los dq>ides d Alcides^las tempestades d César ^ losace^ 
ros d Alejandro^ y las balas d. Carlos QiuMp. Lts lihiina» 
cláusulas^ anaqne bien TálriadaB en sus desinendas^e ides^ 
Aar^ andró ^ ihto^ tienen el aire y cadencia métrici^^^que 
sieala mal á la prosa;. . . it 

Con mas acierto ^ sino con menos estudio, sopo SoUs 
dar á la prosa el número armonioso que puede admitir^ 
dnando dice: Xosiftee^ de Cristóbal Odon^ lo que obró 
Hermán Cortés^.y lo que* ssidebió á Franáisco Pixarro^ son 
tres argumcntbe de.ih¿stofria grandei^ compuestos de aqUe^ 
Bas ilustres haxaaas y admiraólesíModidéntes de ambas 
fortunas^ fue dan materia dignad ¡oeqncdes^ agradable 
alimento d la memoria^ y ütdes eje¡nplos al entendimiento 
y vcdor de hs hombres. La cadencia de las. tras ultiman 
ehíusulaa es. mas natural y grane , aunque menos .sai|i>ra, 
poes no tiene la forma y aire! métrico. -. u- ) r.» 

La armonía del estilo se forma de la armoDÍa^de los> 
periodos, y la de estos de la de sus miembros^ y asi sXKe-* 
aivamente descendiendo hasta las cláusulas y vocablos. Baja 
de dos aspeetos , pues , se puede considerar la armonía da 
Ift oración, 6 por la modulación agradable de. sñaparK 
tes constitutivas, á p<^ la extróctura y cootdinapioii del 
todo. ■■ ' '\ ■ ^ . ' ■ " , '••'■ i ■'. ' • » 

Entre los elementos del primer género de la' ariAoníá 
ae debe tener presente él valor silábico' de las ^palabrai 
que componen, una frase.^ ei decir, áus bugaá yibséYes^ 
oayos sonidos lentos^^d rápidos, sosteñgao d precipéle»! lá. 
pianufciciaciont, como en esto» ejemplos mártir 'eonstantéy 
doAde se. detiene poc la. difibidtad y les&ieri» eni la artíDÍi-v 
lacion vocair y rápida ¿o/a,: donde carro tácü y.-aeéleiadá; 
Igoalmente*. merece atención la caltdailde Jas piflabDasi, na 
qoiero decir' su mayor 6 menor noUeaa , deceaoia, pro-t 
piedad, lueíre», isnergía; sino aquellaldiferenóia matesial coa 
qne las distingoe la prosodia eñ .(5idei»\¿>8n acéntiíaciibis 
aguda d^gravaí, en .cnanto lo penniten laa^iéngúasL^^^res^ 
qoe e&receár del ritmó. y mesuta'^dei^M aatíguas, «as no^ 
de ciertas entonatibnes é:iiiflexiqnes qiK OQn8rrvaa^ea.b9cc|^ 

'8 
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de quien sabe pronunciar. ¿Caánta diferencia teanlta de 
pronunciar cómo en sentido de interrogante á como en sa 
oficio de comparación? Lo mismo podemos decir á cuándo 
y^cuando^ de cuánto j cuanto^ de dónde j donde. ?Qué 
detenida y ámpiia pronunciación ofrecen estás yoces saréo^ 
boato , mohoso^ vdúmení ¿Qué ligera éstas xéfiro^ mdeioo^ 
iótfmoí Que insoadra y débil estotras, turbio^ Mbio^ ténue^ 
ocio ^ odio ^ zafio? ¿Qué aguda y entonada éstas zafiro^ man 
rengo ^ balance^ melindre^ rocío ^ palenque^ ventisca^ mo- 
lienda? 

Hay en todas las lenguas otro principio de armonía, el 
cual dimana de la coordinaéion de las palabras dentro da 
la. frase, y se puede llamar armonía oratoria; porque la. 
que se forma de la mecánica extructura de ellas se debe 
considerar como gramatical , pues depende solamente de la 
lengua. Pero la annonía oratoria depende, en parte de la 
misma lengua, y en parte del aire con que se maneja; 
porque, ya que no tengamos facultad para mudar los vo« 
cabios de su diccionario, ni inventar otros nuevos, ni que* 
bcantar d uso peculiar de la sintaxis, la tenemos basta 
cierto térmico para disponerlos del modo mas conveniente 
á la armonía. Honra es de nuestra lengua y del aire de la 
firase del P. Márquez esta tan senciUa como armoniosa 
sentencia. Xos apóstcies y varones evangélicos se llaman 
Sáú^porque han de darsiÁor á las doctrinas, de la verdad^ 
desabridas al gusto de la carne flaca» 

A esta' armonía oratoria contribuye mucbó la índole 
de cada lengua. Y sobre todo la de la española, aunque no 
admite la Kbertad de la griega y latina para las traaspo- 
siciones ^ se presta sin violeada , antes cod gran bizaniía, 
i trocar de muchas maneras la coordinación natural , sin 
faltar ea niagona Á íw gramática , ni tampoco á la da*» 
ridad de la sentencia.* Pero reprueba toda tranqiosickm' 
violenta , y solo anioriaa la que se busca , para dar á la 
firase , á mms armonía , ó mas ornato , ó mas delicadeza , ó 
aoas momeáad. Embarcáronse en Cádiz (dice Cervantes) y 
echándomela bendición á España^ zarpó la flota ^ y eon ge- 
neral alegría dienÁ ias velas al viento^ que blando y 
próspero soplaba^ Piídi^a baber dicho que soplaba blando 
y. prócero; y no m Ur permitid su §nen oido. l'édiA' 
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bftber dicho también que blanda y prósperumefite soplMa; 
pero ustf felizmente de los adjetivos, huyendo de íot ad- 
▼erbioi , qne por su extensa extroctnta retardan so cor- 
Hente á las cláusulas, j hacen flojo el estilo. ¿Quién no 
conoce que estos modos vMa'ffsHz^ eorrió íigfiro^ habU 
cuerdo , respondió nliíoroso ^ son mas breves v mas fluidos 
que no vivía felitmente^ corrió ligeramef^e^ habló fuerda" 
mente ^ resptmdió amorosamente? Per otra parte el adje- 
tivo tá mas enérgioo., porque, identificándose con el sn- 
ffilo\ deterji^a £i calidad mas que el modo. Dice en uno 
de sóé' ¿fc^tnos moráAes j políticos el P* Nieremberg: 
De honrar A la virtud se precien mas los nobles que de 
eer honrados por ella en sus antepasados : no es esta pro* 
pia honra suya^ sino de sus mayores^ que ganaron la honra^ 
y echaron pesada pero gloriosa carga á sus descendientes 
de miSíentiorla. "^ ^ 

Por fluidas^ sonoras, y llenas que sean las palabra^ 
que escoja el orador para la armonía de su ^ilo, no tienfe 
hecho sino la menor parte de su trabajo; fáltale la otra 

¡r mas principal , que es la armox^ía que procede de la co<- 
ocacion de las misma» palabras ya .escogidas ^i y de loes 
miemibros áA período. A este cuidado iue t\ mas atento 
orador Cicerón'; y fue tan apasionado á lo qué A llama 
oración llena y numerosa , que se le tacha éb etc)»ivo y 
exuberante algunas veces. En esta parte sobresale la elo- 
cución de Flechier entre los franceses , y de Fr. Luis de 
Granada entre los españoles. 

De esté estilo trasladaremos mía muestra de ua kntfjgnó 
escritor español de los desconocidos: Asi acabó su misera^ 
lie vida el grande Artibal^ que taMás veces y tantos aAos 
había ^ con dudosa fortuna^ contendido con él romano pue- 
élo domador de las gentes. En este corto geminó hay ro- 
tundidad , ndmero , armonía, y magnifif^encia. , 

T para díhc de una vez,' 7 en un ejémidd $blb', bna.idéa 
mas^xMnpléta en este géúero jde 4ñ)mposicion llena,. riume- 
fosá, y Jrave'j^rtíismottieinpd, he queirido traísladiúr'aqní 
tra táo^o dét prdiogo 'tpié escribid d JMUespro Francisco 
de Medina í hs Acotaciones que puso Ferniíndó de Hei<- 
tm, i las obras de'GarcHaso, y es como sigdeí :t¡emprt 
foe iiaturdí'pfé(tasiia¿'de ku gentes vitttiriósas jprocurtí' 
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extender no. menas el uso de sus lenguas .^¡t^e los^tératin/^ 
de sus iffiperios ; de donde antiguamente sucedía que eekda 
n/9^iqn i;^o 1794» adornaba su lengua >i auantooon mas «a- 
ler§^ hechas, qereqentaba f¡a repu$acw de sus arma». Hf - 
Xja^á parte las primeras monarquíof^^ que tan larg/^iidi^ 
iií^so de años ya casi tiene sepultadas, en olvido ¿quién sabe 
én^ntPfi. VJ^r^íf^ y poblaciones salieron de Grecia d buscar^ 
JÓ [Trepas occisiones de proeuu militares^ 6 mas fértiles y 
.seguros /Clientes pa¡ra sft^ vivienda^ qf*e asi mismo no sfpft 
cuan- extendida se derramó por H mundo .aquélla l^ig^m^ 
entre las profanas la mejor y m^ abundantet Notoria es 
Á todos , la grandeza del imperio romano^ ^pues cuando 
faltase el testimonio de tantos escritores , los destrozos so- 
los de sus ruinas la manifestdran* Pero mas notorio es 
cifdi^^ anchoante se esparció el lenguaje dfi Bama^ pues 
hoy en dia parecen infinitos rastros suyos ^ ,conservados en 
lafi hablas de tantas y tan diversas gentes. Crecieron^ por 
.cierto , las lenguas griega y latina al abrigo de las victO" 
ri4^ 'y y subieron d la cumbre de su exaltación con la pu^ 
janza del imperio, Y fueron tan prudentes ambas naciones 
qif£ pretendiendo con ardor increíble la felicidad de sifs 
repMica^. para la vida presente^ y la inmortalidad de 
tiffymiu pfura los siglos venideros'^ entendieron que cqn nin» 
.gun medio pqdian conseguir mejor lo uno y lo otro que con 
el fsfyerxo de sus brazos y y con el artificio de sus lenguas. 
Con aquel adquirían y conservaban las cosas de que^ á su 
parecer , tenian necesidad para vivir dichosos ; df eete se 
serjfian fffr^.^f ptesmo efecto,^ y no menos p^a perpetuar 
la^memoria de sus hazoMas. , 

. Se.jia^pWxvado que los antigaoa retdricos, «si griegos 
como romapos, acerca de los priocipiofi j leyes de la ar- 
i^pn^a del período fueron demasiada prolijos 7 mesodoa* 
Taleé nos pajrecen i nuestro juicio , porque m conocemos 
jeif laf lepgpM.vuteires aquella jij^jísí^íi, que ejljlof p^cíbian 
en U, suyii.; Esta n^ca gfpyeuf^ de I4 fx^ple^j ^intájiis 
Jiibre de, aqii^llas lenguas , ^ puyas; \ p^alabras . j^onstan <^e piesi 
fiimo y med^a; poiTcjonsiguljente se prestaban 'i la gracia 
7, agrado de la armonía. Tenían, una, pros(y)}a qu& (jfeterinir 
pfh^ la c^Q^ad dct^us sílábasj. su^ ¡vocablof eran ademaa 
jqifi Uepo^l j[ SQndro^ Ja, X^í^^. A^ f ^ «tern^ina^wfsa 
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prodaciá MBDicbt liquidas 7 ctdtectea, aidodioias^übte» de 

aqoelUia .yoocs cortas. 7 socdas, jcomo «00 los «rtícploa 7 

algtec» prownábáes. 7* prepttÉioiows^ qnei msptfi^ lenemoft 

teceavbd:d^.DlBr^QniO'awililiB^ dfll-if <|^ea ^B«aiioial. 

Ad»ui«it«iiiitift> ventaja la índale/de tibial lenguas d«I 

Qsai de Ua.íovjetsiODea, lQ.cud «taba libertad á los esctíto- 

zea de colocar las palabras en! el higar qoe mas aTodase 

á 1% melodía jniiaiGa del peripdp. Esta misina licencia obligd 

i loa retdricoB á señalar reglas pjiia ^^ri el nodo de, mi 

abnasf. de.teUai) .átftl defobr^saün: JUi . Jos jn^rnos no 

p<»deeaai itopen fP ^sste-pDntQtaqv^.iCHidadp q^cpeoian 

loa ttntigii^^ iSQjí^ oidojie h^bia petfeecionadQ wn su «nif- 

ma lengna* 

ir<a«Hi(}ue toestra prosa pdede süjetartse en nincfaa parte 
á esta re^la>aiétrifia.;.ODinoula «yilidad. de-las^^aflabaade 
laa; IfiPgoaffT lAodeniaa; tao I está s^í^akdái pm úéy^ paoédaicaa; 
estas dllpnoacias itipJaa periaU^fi^ nnestteíalQaifCansa del 
soelM 7/corrienle.ciino qoe.Urvaáios en la prounnciacitm 
de.nnestrae oracionea) 7 ponpie todos los docnmentas acerca 
de la medida 7 ndmérQ de nuestra prosa solí Vagos é in- 
ciertos en grlui| parte.^ Y aoi porque sea imposible reducir 
-á Qiaeinií. esta .ooordinacidn ^ han.jie desentenderse de él|a 
Joi^ que pretenden escribir, co»^ elegancia 7 ¿xicifif 7 ñas 
los que han de razonar en publico. . , ,] 

Grfúcoof'ois de las palabras. ^Dt la oportuna colocación 
de las palabras nace la armonía 7 la hetmosura de la fnarfa. 
Descomprfngase un. período de. Gicenm ¡á de> Fkckier^ 7 
bs palatmtf 7 al^seutidode la jentenein eerán las jmnuaa; 
maa la atmonía desaparecerá. £ero también .suocde algunn 
Tea que por una cKtreaaadft delicadeza ¡^ estudio. de comseJrr 
Tar eata ca(idad< extrínseca de la oracicm, se prefiere lo acf- 
eespTio i. lo. principal 9. trastornando cd /tfrden natural de 
)tm ideas 1 oamo . si: dijéramos , buscando . el zuiimero ;armoh 
oioac^ I^ amkrPe yíet terror, dri JAimqiztína; ep* luglur de 
ilm^.4lt^rr9rtfilajnmwte\dd /fumontíBo ^ porque e}iteii- 
iorfffeceaet'ál^'»Mite.. ít :. . • . * 

.HabIao(i»'Qon'ijgor9 no se puede usar de esta licjenoia 
9Uko -cuando las, ideas de las palabras qne se trasponen sq« 
tan oereanas la ona ,á la otra^ que fe. presenta» cm al 
m3imio..iíe^po?ali eiiiendiimeflo..7.idLO^Q«í Mra Jua/í^4f 
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Grijáloa (dice Solíi) hambre en quieta ¿e datan la$ mamas 
la prudencia y ^tM¿»r/ Siendo indifeitme edoear entes ó 
deépueá la^ pelebni pndeocie, dfbia beber reinatedo. le 
-femeacie «<»» eftetpeca der la emooiíe y Juidée^ dídeoie 
«l> tator' y te pmáencia^' Can ekteLfOeb>c«bbMi Cdreum aiv- 
nido enieto por-sí los wkxñati^él')^ la^ f le odifjimoioB y: 
del otroinodo eqiiellá colisión de vocsleí éneia y el efte 
Y shoece le ptononciecion, y -le eátooeéion de ef y la 
^desapatece en (ál'tey e¿» i 

Sin embarga, 'en et eAüotebemeate, otíeadi^ se treta 
^llé> pintar coiMS gnmdieeid tei^rtblBsVtis tiíeiMte^ en elgnna 
^oiiMion ;ul úé «acísficaf •, ^á lo* menos-' alfisrar lii arasonlá. 
Esta atención á la armonía no contradice al género peté- 
lico, en el cual ias ideas fuertes y gímndes dispensen de 
húaetae lostároános. Aiqal sélo tntanoe'de 4a dispotfeion 
Bitifioiosa. de ks pelaüíeli^ 7 no*de*üí>eipresiei><en' eí nñs- 
•flsa: esta es dieteda popr le pesionti. y ^aquella nBegláda por 
el oido. Peto, duanchi» la coordinaeioa' anadoice de be pe* 
labras no se puede cóncUiar con el dedeo Idgicer ¿qué me* 
dio elegirá el oredorf ihitonces, 7 segon los cesos, sacfi- 
fieará « va la armoníft, jna la eotieceion ; le psimem, cüendo 
qfaiera herir con las cosasf y íi segtmda, cnendo moTor 
cea las palebras. Pera. bstee québraatandentoe ^debea edr 
leves Y muy raros. ^ 

No se paede airegler el concierto y ermoafrde la frase 
siao por medio de la varia colocación de las pafebrasi 
euaado la lengua la permite sia fidtsr i le cleridad y 
eorreccioa^ cómo sucede^ entre* las vtílgarée, á la ceitelleai. 
Xa ooordiaadon ataidnica de las palatiraé no es la ordina;» 
«la y coman del- habla usual; 'pac eso se* ha <4a altesar 
este drden, colocando las palabras de modo que den oc^ 
nat#, damero, v plenitud á la'seatepieiá. Unas veces se 
han de separar las que por en cerceaía hacen ya ^rtB| 
a idcemeyada b pronnnciÉcion} oteas-, se haa de jtnaar 
as que epn in cesamiento Utibieear yasiiews')^ soaorái 
otras, se han de colocar, ora al pffeM<pio<r^<ira ti mMo^ 
ora el fin de la -frase,, coasukaodo Jen 'todos estos cesos 
al oido, cuando esta colocación artificiosa, que socteder 
afesis y gracia al período,' no ofende i la «claiMad-y i la 
tnddle de la lengua J^O^ilav 1^ no 4nga^a^ prMáíí té 
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naturaUza' eon ti hombre cd intitoducirse en este munáo^ 
dijo Gracian con mucha gracia. 

Naesttós conceptistas del liglo XVII, por mostrarse 
d^aates peeafoa lástimosameiite contra las reglas dd buen 
gasto , ▼iníeMlo á formw de estas transposiciones un arte 
de coltiifa. Ss < innegable que alguna: vez recibía lá frase 
un aire galano y delicado, que la distinguía dd uso co<» 
ORiii: como eD< estas: Disimular la ofema^ mas que ba^ 
jeza^ 0s reputacian.^ Es vulgar poquedad aplaudir desacier-- 
tos ; me , cifondo no- de ignorante ^ naos podréis librar de 
lisonjeré. A esta manera de estilo les obligaba su aficioa; 
al laconismo sentencioso, j les serVia para ello la dctcil 
índole de nueaúra lengna, <pie se presta .á todos los/capri^ 
cbos de ün escritor ea la extmétuia de las frasvl, sin que» 
brantar lá gramática. 

Hübd^alguno de aqoellos escritores, que, no qneriéndo 
llevar el paso derecho j llano de esta sentencié :. Jes Jtom^ 
bres nunoa-^eorren mas peligro que cuande $oh felices ^ tóiu 
citf él camino f y bnserf la: mayen ^giacíai en la ihajeor^difi^ 
ealtad de tejer hfntsev diciendo: Kúnea.mass^ que caásido^ 
felices , eorrey^ peligf^ las hombres. _ Bacecialé á otro que 
era demasiado trivial d aire de esta otra, senteneia:' Al qué 
torree Ujgero^ á la venganza , mas le mueve la ira que el hanerix 
y camUtfce) fioal detesta manera , ma» ^ d htmer le mueve 
la ira*" »•• ^ '• "": ••'••-! , /'- ¿. ■. ■ . í 

Ottas veces el abuso que hpcián de 'estas, trampoddo^ 
nes, qtíe ho'Se pueden taoliar todas de inelegitates abso- 
Intametlte hablando , les haícia deslizar en anfibblogías que 
oonfiíndian A senti(fo dé' los conceptos v como* se nmestra 
en esfe efeiQ^e: Mffiíhú^ hay hn hi mglés alegres ^-pero^ 
pocos .c'UerdhS' afbrtunadosi De «^'inferiremos ^^etenian^ 
gran parte eii estOí^» modernos -la afeótaeiop: jn eh capdcfao, - 
pues no siempre erk* el niiinefo ni'k armonfolo que bas- 
caban en estas construcciones; 'pero el mal g«isto pteva» 
leda contra la; rai^n« Sin ^bargo, entte estos esmerados 
tnotroequesr, 'cuándo no dailan á la ^claritiski) ^por no. s^ 
güiir la iffa/t;Xíi:fí^t}eesá de fósqúe «fae^ escrilien en tono, 
de inütadores ^ Ut natnrále^i , yo sufiriria' con mems^ 
repugnancia aqnelIiM extravíos que no sallan de- nuestra 
juiisdicdon, que estas, arrastradas y mesatadas formas, 



qne tieneb ^atads lá> Hboitid y osddft .d(S ooestrt .lenguaje 
antiguo. , » 

£s increíble la diferencia que cansa en la armonía 
una palabra mas d menos larga al fin de ana fcase « una de- 
ainencia masculina léi femenina, yci: veóes..Bn monosíla- 
bo ideriíasd de menosi denlno^ ddi' ámbito de .im teciao. 
ó miembro^ ;' J 7 .. r- / i, ,: 

Todos estos inconvenientes' se venoen per. medio de ia 
transposición* Dice un autor :. rodos le. aborrman^ y le 
despreciaban las mas. Este final monosílabo mas es in- 
grato é insonoro. Múdese la colocación. diciendo: Jodes le 
aborrecían^ dos mas le dóeprBpiaban\ ^o^a ^cadencia itiaa 
Itenaojr numerosa.; Oigiimos esle. período tximembre .del. 
culto y .elegante uiaestrot.'Marqnez:' Después qde^ PeJrsáo y- 
AntUnsQ fueron vencidosy el pueblo romano se d^lizó en 
deleites que estragaron las buenas costumbres^r^eseurecie- 
ron el resplandor de la virtud antigua. No. dijo el de la 
antigua virtud por no hacer dura «^ía proniuiciacion.de la. 
ultima siiaba.de toflío agudo v cjuei, cideibas ^ baoia corres- 
pondencia, con el. final fuerte de^iesplandoc. ¿Qgé .diíemoe. 
cuando concluye nn período coÉi dos id ¿on tres monosíla- 
bos seguidos , como el de cierto aut<^r en un elogio acad^ 
mico, que.cerrd el dltimo periodo de so discurso con este, 
durísimo temsíie? -prendas .admirables-, de un tw.gran rey. 
Aquí tenemos no ttes, ni cuatro, sino cinco monosUabp8«. 
y una* prueba etideifte.iiéoqüecpfiede ún boi^l^^ sefjfnuy 
erudito j dotado de- gran talento, y no saber escríM'* Si 
el autor hixbiese atendido masa ésta prenda oratoria, que 
tal! vea despreció como frÍYok) .accidenta ifil e^til^^d re^^a. 
mecánica del oidb, del «Cual sín.'duda careoja; pp^ia Jba^er. 
mudado li()f£ase y dándole otro tdemblantti oiH lU«K^j>grave^ 
de esta mdibLer^:pi:endai'jidmircAl^9 dñ un.r^y ^oím gifu^fi-f 
ó de i esotra forma jjxr^n^tea admifabUs detan gr^ ijionar-- 
ca, mudando b palabra rey4 ? - s >•.,.' . 

Conforme á estas observaciouefl^ el,(C[qe,qi4ec4<der gr^, 
cia y nobleza. á la lentencia^jf p/íocarartf evM^^ i^'^RCU^e: 
pueda,, loa pkiooombres ely elU-^ ello^ queison w>x<t(>^éipr^ 
suavea em. la r¡ conclusión, 7 oiioa oonio t^, mi>¿>vfí9*,^Í9k 
embargo hay ocasiones en que puede acabar el > período e^ 
monoaílabo, cuando este es el objete.de la pasión, d de 
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la proposición ; y «olo paesto en aquel lagar por mas tí- 
sable, hace una impresión mu efioas , sacrificando niimero 
j melodía. Esto es mas frecuente ^n las exclamaciones, in- 
terrogaciones, é inTocaciones, como en e^te ejemplo. ¿Quién 
puede ^ Dios mio^ vivir sin tíf y ¿quién no querrá morir 
por til En este otro ejemplo es la desesperación la que do- 
mina la sentencia: espero la muerte de tu mano\ elperám^ 
no. Toda la £»raa de la pasión está en et no^ porque en 
esta boerinma j seca pakhra ae eneiem el ^fisoo frado 
del deqwecio dd contiario, y aaí.dcbc Mar puesta en ^1 
Inal. . . ■ . li .1 . . . 

. «Ua eqoídinacion. otatóriáudar las palabras nO: se baoe 
por ci^rlcho; -sino con cuidado y fino gusto en SB co^ 
locación. Podemoa dedr^ Mgnn la sencilfes y Uaneaa del 
dnlen gramaiinal'; Job estaba aeido á- su virtud^ no con 
duda y flaquem^ emcen vatienie pecho y esforútdo dni'- 
mo. Pqro el ffloeáeaÉBlmaMtfo .Leon^ tnlpoiniínida con cut* 
éaioj y ásk afioctasidn;. didnipnife las palalirasi, saudn d 
8BmUant8.árlaifrfidvi^áa4ole un aire .acaxmioiP que M 
tenia, diciendo: asido estaba Job d su virtud^ no cm 

duda^f Jhiqués»ysmo eoH\peélu^ vilU^nte.y dnimo ef^r* 
aodo*". *" 

No ajuda meoosL i doblar la fiíelaa de .una. sofltenda 
bpcilQcatíoade ana palabra aiiteb <í. después de doa. yetboff 
á iÉaarcala(la« Pódenos y par'CjanplQ, dedlr de üainal su-^ 
getOMÍ todoe injuria y tiraniítai ú bienf injUriu ytiranma 
d.toiosm Stffi.fis la forma común íábJa f^ase, pDOpiay 
usual en ambos modos. Pero si .mcidamoa k colocación, 
cBcÍ8fdov%'»ria d todos-y.tíranixis;^ «reqdr^móa i( < pon- 
defalL^.47ad0iafttjde: «^jUríerlps^ los tíj^niaa i .6 "tombiea, 
que 1 primero los. liigMii y dea^oetlos tiniiiifs«. jS^antadci 
asi loa.doa: üerWüdiiAtegfflnioe eimo actos . s^arados la 
yefú&k.j Uitiatnifi; y é¡k olfP.inodo jordinario los jun-* 
támoa de rame que ae yieafn i> ooofondir en un. acto con« 
tíaa^Aoa fpécaeipaAs .que^i diji^idfd^ ,; aumentan la ^Jdad 
dB:iik.|;Msom,. ^aci4iidpla.doá^^ . .A i 
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ARTÍCULO III. 

De ÍLA PaOPITOAD DE LA DlCCION* 

asta ahora hemos habbMlo de lat'pslabffaa conrideradas 
en tu estmctara «lecáalca ^ en d oEdo que hacen en la 
fi^a^' colocadas «a tal ó tal' la[gfir, attndienio aolamente Á 
su, buen ó mal sonido, á su número, y no á su sentido. ¥ 
tídlilío'pitoci{MÉáiéii|e U teullad da hablar Jb: que distin- 
etté (ú faemfafe de losr bnJutbe^ jfiJa de hablú bien lo 
i[üe'los distingue después -áiuios de ota» ; 'k ' perfitecim 
del lenguaje, «ia-lar oaal' »> hajr dlBcnefick, pede otno 
eieamen no foeifos de^irido y mas etotapnloao todaTkv, al 
ciial gradúala ide fiulidiont «prolijidad la aaficieilcia pieann^ 
tuosb 4á 4M''4(Qe<]8e' breen |iiÍTÍkgiadoa paítt oJEar^ á '.úá* 
GtiUr^coaffádMunte;, sin nlAgjüM 4raba}o aü temcor de an 
pattei' .•.•'• u. •. ' . ^ 

- Goflae la propiedad de lea ténninoa eael carácter día* 
tintivo de los insignes escritores , su estilo debe estar , di* 
gitmoÉlo'así^iaLkiirel dé aá asnaft». Baca virttid del eatilo 
fti'la4]0e'muhsira'«d verdadero talento^ de jéscñbir, y>no 
el aiíie fdtU de dlsflnuwé'.cMÍ «vanos- adanios los penMiiwi^ 
tos comunes. De la prepiedad de los^' términos nacen la 
i^ncision en losasuntoa fikadfieas^ k deíaneiacn loa 
amenos , y hí e&wgím en ka sublimes y paléticoB. • 

Pero , «i éH' dertD aigtma ve» que «1 cipdadoí {noB- 
j0dé'jfasíbliir<céii ii%nrbsaF'^f6pki;íiJd>b0it«'él vado aLini* 
genftoi^ y^nícrrta d Tigor'4tia^jfMÍI(0nv«s*ciiandp in-« 
aÉniaa(K»^<^ribii^<en una kngfia.mii^ArUj >d en k títi¿ mw 
rgnoramos,^ ^ en k prO|ik nnestrá cjoe- no bemea estudiado. 
Bhtoncea tfoeede \{ue , petdiendd muchos tiempo en' exami- 
nar, pesar, y medir eádk^^klabtti, «e ainortlgoa ' k ac^ 
tividad del ánimo jf dé k ÜnaginivÑM ^f^^t consiguiente 
en la composición se ha de descubrir el aire yacilante 7 
embaraaado de la frase. 

Preparémonos, pues, antes de subir d pdlpito, d á 
k tribuna , d de tomar k pluma para hablar al pdblico> 
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con el estadio Utioj profiind«> de nuestra lengua; y la 
ugnifícacion recta de las palabras corresponderá ajuslada- 
mente al objeto de nnestras ideas. Entonces , ocupados solo 
dd asunto , y de la exactíiad xle nqastms pensamieotois,, 
los prodnciremos con todb la ^qnea» y llostre d^-ls^ elocu^. 
cion ^ 7. con aquella fiscilidad j finnnea adcpiiridas en el; 
estudio y ejerGÍcio del lenguáge. 

Cuan necesario sea nuestro enid^do. en la propiedad 
de las palabras ,. ann en las que pateoen de menos cuenta, 
nos lo ccKnfirma este egemplai Hablando de la composípion 
de un poeta , dice nno .en .su elogio.; t^ semejante m. un 
pradúfi>riday donde parece qite te está riendo todo euemtp. 
hwf. Estarse Tiendo^ 6 reiíae, es. on acto propio .deno« 
afección de nuestro ánimo ^ qne no pneda aplicarse i cosas, 
inanimadas, poéqne este verbo recíproco endetra^ con el 
sentida genera de alegría^ otro doble, de bmda^ d.de deih 
preció. Los prados mu. Jas agnasi'MO^ ipiotten sentido: 
metafórico es mostrarvona vista alegre ^^knas no ee rUn y oi 
se esto» riendo sino baeen. buda de sí mismos. 

Esta ezaditiíd y propiedad.de la djúpcioo.». t^m neoesa« 
rias pan la «premsion 7 fuerjia df) lu-sefitaneias , dependa 
del eonociflíúeato vecdad^ro 7 rigmywp de* \% signi6¿igicNi^ 
diiecsa de ca^a jalaba». Asi^ pms^es ^ fmñ% Smm^> 
tanda el di acn m i mieníto tde ha icMsis p^roia)^ ^ipie^pq^dw 
encerrarse en el ¡mptído gmieml deiiwn vaa, djcj^gniand^ 
en eUa hs idsas ioceaMiaa de la firincipa)» JB^t investiga- 
ción aioseoednoé^d «cáineQ de los siqtfoim^* 

Térná^^ amáíúnos^'^ A la propiedad] d^ ¡la diflcim 
pertaoeée antes da ;todo la eleotiaa Wjeí.jQS0ide.^tif%.p9T 
labias. liaknadaacfindnimas. £1 disisiKSOiMü ^l^gMf^igr, mm 
adannidolcaredcBádé frcírision, claridad. 7 eneirg^ai cq^d^ 
el pénéamiénto • se anega en aqnella fproñisipm^de fMiIs^ 
brsB «anáiagaa^ sy siempre incierta Ja rvcmtadera «-cujrt <e^ 
dboianoia qHpta la mpidaa 7 la fi^raa ^ la .espresipn». . { 
^q iasdeK<aídaidíftranQm^.gfrashiaCásn^^^ icaitr« 

]o»siia#ilMeve8to'ei^,Ja ^ndkifelftaQifiíilili; da^^jtaQ vatfol 
qoa^igoaBrdai^«n.jso.]Dgnifieado general :pqa msfoxsji^^smn 
nraaifioosisr'eiitie.bermáiías; las dfiítinglie una de otl« piar 
algonaiiidea ^seonndaria. 7 peenKar que onciesra cada uof 
ásivUaré De aquí* viene lalAec^aidad .d&jesPfgsrlas^coil M't 

9* 
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teligencia j k(Afát\o^ y colocarlas con óportanidad ,' pan 
escriMr adecaadamcnte. 

Esta feliz elección, de qne depende la [Hropiedad del 
estild , enseña á dttór con vevdad y solides lo que en otttis 
e^ vana -Terbosidad r enemiga del abnso de las palabras^ 
hace* inteligible noestvo lenguaje : juiciosa en el oso de loa 
términos, castiga y 'fortalece la expienon: rígarosameme 
exacta , destierra las inu^nes ragas y generales , y todos 
aquellos correctivos camo<^ casi^ á modo de.*. ^ apoca di^ 
ferenoia^ espetie^de...^ que manifiestan la incertidumbie 
de- nuestro jacio, é nnesthi perca ytf nuestra snperficiali-. 
dad. De esto se infiere que el espMtn del discenunñento y 
de exactitód es Isí vesdadera. les qne distingue oa un dia-^ 
eorso al hombre sabio ddi bombre Tulgar; 
'- Para alcanzar esta exactituil, el eacritor li orador hai 
de ser alg^ escrupuloso en>el)Uso de .las palabras, baste 
Hég^r á conocor que las^ qop se llaman ritíénimoi no.ló son 
ibn todo d rigor de; una idesttidad lannabal, qiseelinris*' 
mo sentido de oada una sea commi á todas. Esamineiun 
de cérea, y se' echará dé ver luego que está supuesta iguala 
dad no abraza teda la iextension y Talor de su -ñgnificadQ; 
pesadlo cdnsW en una idea principsl q¡ae.to£a repre- 
stiimw^iiidefeidii'y láiameme; Sin^mbárgo, cada una di^ 
ttersifíca mB. iáea pót medio de tiltra tecnadaria 6 ¿ocesoda 
qbe constituye- so ^rdpiajr peculiar adepdon. 

¿Qúi^n dirtí que los nombres tranqiaUdad^ rq^oso^ mh» 
siego ^ de8canso'\'$e pueden aplicar indistintamente á tma 
fnismá idea , ni junios , ni separados , sin embargo de que 
dt^Yienen todcte , ' por modo extabslirü V eb ia. signifieaaioQ 
dfei'qOiietüd? Eioiifiíinense cada imo' en'ípafticidaü, y a* 
irbitf V qiíe : tranquilidad es la iquletnd íabaolnta de - lo- que 
n^'ba estildo inqtiieto: qae reposo es ia^^qniíBtnd de lo 
cpfB ha sido movido: ^ue sosiego tes la qnietnd da ]o>que 
ba estado agitado t y que descanso^ de la qae bü^ snlndú 
fatiga 6 tra&jo.'|jO mismo: podremos dedr densaMaia pa- 
labras , ^üBttí^ pláoer'^ düeüe'^j de oCrasp, comO: éspmi$09e\ 
Oé&rMrosiíihir^r^sd^iyée oüisa muóhisiDUB, cbmo^gao^ 
idegría; júbilo^ qiie -algunos escñtóre^, «tf* eqninoc a n so 
elección ^ toaMfltdo una por otra ppr ignoraneia; tf laa.eons 
ftttldenjtintas.por falla 3e s^ridad enan jutefo, y étrm Iwsm 
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por ottáitacBon de<la nqueia de sd estiló, que es vanidad 
é ignactncia joatam^te* Pero las mas voeea dimana, de la 
ineertidyinbre que padece él ánimo del que escribe ó ha^^ 
bla^ vacilaiite aoesca del valor .específico y propto* de lae 
palabna^ y en. esta dada echaj mano de todaa paia acer- 
tar, entre. tanta^v con lasque busca, y n# sabe escoger. 

Los que creen que. eMa exuberancia de palabras, que 
entre loa vicios del estilo se llama pleonasmo, enriquece 
la orado», ignoran ciertamente que no es el valor nume- 
ral de ellaa d.qne enrifBiroe el díscurao , sino ^ que nace 
de su diversidad^ como lar^qualoce en ka, obras de la na* 
toraleaa. tCualido laa palabra»- varían; entre sí solo por los 
sonidoS'^ 7 no por la.mayori-drLmenor enéi^ía y scnciUea 
de sm propio eentído;^ en^ vea de dar riqueza i la sentencia, 
la eslpobrecen > y latigafi lar memoria y atención dd oyen* 
te^ <Melf lector» £sto» ^Jkuldando con pnqnedad, confiín* 
di« la flaperÍBidad^3eM lá- jabundataeia, ¿acer , como qwen 
jto^'si 4s€|p^íslir U. gM^gaijjfieBiwa /de. .na bafciqpeté en el nú* 
mofode Joa'plaliii ,.iy no e» te idifersidad de los inanjam^. 
ST sieado\fegb constante- que entre las diversas palabrea 
que-declaian aueatro pensamiento, una sola es la propia; 
todaa ks otrai^ teniendo difemite ó inferior grado «de va«i 
)or » di: ftrtbateattii Ja eainesion , rf -la enervan^ 

De aqnf es^ qoe^t'si.e^ orador. i$ 'eacritoriino tiepe laquel 
pola» asguao y ffioD quelpídc la exactitud fikarffica, 'y. un 
profiaidí^ tanocimianto de la lengua^ nunca le asiatirá la 
visrand y efieada para ensetfar.y peasoadir. Et que csreaca 
de. este psJao ^ laará inriisÉinlamente de las palabras Oüenir^ 
moomtídary reconciliar'^ sin advertir que solo se>. «faene i 
ha> ' peaaonaa, diácoades - por pretenáioiies ú opuñones : que 
srib» se acomoda á las qoe^ han ftenido* intetnsesd diferen- 
ciaa penonales) eií fin, que aolo se reconcilia á las* que 
por . malos, oficios se baúan faecho' enenugas. En estos 
tsaa ejemplos teaeaaos tras actoa de cooieiUacion en.general, 
y ao]¿ en ^ta.idea>vaga. soa .siadnimas ja^eUas tres veces; 
peao fada.náo.,4^eianüHido par dístíntosc fines>, y distintas 

caoaas«fc;c .' j > ••.'■■; \r i.' • • . « -í ..- ■ 

• ¿jo-mismo se puede- aplicai-.á estas voces, estado^ situ»' 
ema, cuya diferencia ae mpnif esta én qae^ la primera dice 
aigoaa cosa; haJntaal <} (pemiaiient^ , y k segnnda como 
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tccklental j madable. Y asi lo que no «Icanoe d^-racia- 
dnio, lo demostrarán los ejemplos ::JMi d^ttáaáo dc^ padre 
éU familias pudo mudar Ja situaeicn de sucfiírtma. Taa». 
poco- entre ofisteridíid^ ^rigar^ y Mverídad et' apeioibe á 
primera . vista la diferenciai^! pero .dice:' asi! }^^ autor- de 
cierto magistradop mvia'€eá at^teridadj- pensaba siempre 
can rigor ^ y eastigába ccn severidad^i ti 

Lá propiedad de las palabras se conoce mas por la que 
eosefían los ejemplos, que por<J[e. qne^nsefian mm defini- 
ciones , ai «atas Da aen^ñoácias y iMninosaa, fil nad dvrerso 
i qud a^iDaxBOS'ráwgniffcacipn biviioQUi'^tt^ 
á defiQirfiu'' con toda pnipáedaAl parqué fittdacen an esto 
grandes fierros ' los diccionario»,. 'Wando- en ellos; no áe lis 
Ueyado por guia esl^ opetacion, 'qna páreos de iMen in^. 
verso, fil que solo fe gsria poi^'eUoa 'cAn ciega lumfisniaa^ 
se esponel á^ gvinid^flíieeroi0s.^Hallsiaá'en A de-ltt'iícUemUí 
e»p«^la definida ik -foMáx'pérdknkmo^éé'eÉtñ moA» tan 
vagol como'ianibigáo : i/o. »i7itfsi9«9 ^fitsupérdiéiM^'ó ^pérdSdOi 
Aamqoe las tres palabnsi'abraaau^ laadev^récta y geMial 
de* p¿K|ida,*se difisreodan entre sí notablemimte por al 
motivo , la aocion ^ y el 'objeto* TBtuqneaaos por el uso so 
apKcacion , y «b eaía sacaremos ^it definición' veidndein* 
Perdimiento sa* dice en sentida log/íís liatífinKÍ».'dajbieiM^ 
fie una posesión v^doam em|Aeo3 perdidan^ tientJWi aentido 
moral ^ (.y aenplioati leu luiAa dé laa oostniAibreay al absu- 
dbno del bonor y de sos obÜgacionea: y pérdida es on 
acto'd remita* conltam ávganaooia, sea e» lo qoeeont*» 
pramos <i vend^mds V como t en ' fe «pie e^iesamaa, d-qoe 

pOSeÚBUMl*' •''. '•)» *• ' ''» 4-' ' A • ..o . 

En el reftrUo'^'dloéionafiQ se defina Ja •vmijMtferfaal 
denosta manem t' ^ío 'ifiía i€5.prqpab dsl padrev'definieioii 
moy cíxünsa é indenrmioada ;' y de la otra jMtfsrno ae 
dice: io qm pertenece- aliipadr^^ ó es prepee' suye^ó se 
deriea de ^* Estátdafinifttonv ademas da vaga, ^ OfCiSNg 
y eonfmide''én*iefb bu pvh)Dsraiy^.d«;ane^ ii^<an^«ow 
noce la vevdadalra'.^iateocla ;doblasi'dost^labrass> y opev 
consiguiente no hay regla ni Ina para el uso de esta^aéJda 
la otra. ObedeaoaniiDs^'diki'Yagla<i|áfoui del osovyéstovbies- 
tro noB dard bt paa|icobir}y inopia definkion de cada mom. 
IMcese amor pdtental f ioosmedon patetmait^ saUdtncfc \pá^ 
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Umdli y M^dk^H ibetenda patt^na,' kKktútiáii'patirmí^ 
ú» jMi^^rio. De estad distintas aplicacionei sacaremos que 
paternal ési lo qtie es propio de los afectos de padre ; y pa- 
terno io que es propio de la calidad 7 represestacioa de 
padre , ó se^deril^'d^ Mis detecboé', tf de sn sangre. -^^ 

•Por el' dieeíéiiálio tampoco halfaurenM la diferencia 
q^ ae trasluce tntif i eMas do6 -voces V pontifical j pontifi^ 
9io ^ porque sé identifican de tal suerte , que la definición 
de la una drve igualmente para la otra. Veamos como 
se ¿efiiíe"«Uí h ^piimera : h quet^ca ó pier fenece ni Pontí- 
fice. .Veakos ASSj^nes' cMÍó ^ define Iii sisundá i lo' 91^ 
IMA ó^^réenece'^íd'Po^ífice.'Sk éstas doSij&lábras fueséb 
úáÍ¥Oé$á^Í ai se dirfa órüAüíeiBltoé poñtificaléis ^ miía pontf^ 
jtcdl, Tevtidaras pontificales^, y poo* el contrario, autoridad 
pentijküt^ fehiciú pooti^hh ^^li^aáoe pontifici^^ En el ci- 
tado dibcióni^o ée mdrééaii las vbces'acMá/// y acudt¿eo¡ 
AMá y¿ me toliló' k 'Ubémd' Á» hacer entre- eiks esta 
ehiñatí¿a¡ a^lsandé»' lo aeédPU faáBhndod^^plaatai^ jr lo 
acuático hablando de aves. Lo i? me parece se apnfpit 
fláejOr^ W'^ iiücevsecriá y ameit en el a|^a, y los? á lo 
que^tlvd eutz^ él «gtftf 6 la freeaeiiia* ^ Lo mitmo sucede 
eoik im ^oces asté^Me: y éegeial^ coya defirñiclotv pomun 
á* éMNUDbié{;^'distiii{gué'Sp "oJo/'SimemrbalrgcK defiimos el 
ff«Ñio f'^mat^ y*^o^ ^égipabÜá ; debiinos tietrü vé^iial , y 
lio^ 'vefietábie ; dscüíiúe -yii4r ^6 ^¿ittíblee ,' y>> no^de^ i^g«f« 

t^l^^atibniD •idc^^tní los^urtionlos angéUeo^y angelical 
. dal éitdÍ6'^ttX^oiHd^'<$tij^9t«speotivas definiciones se con.^ 
ftttddl M'ÉiMi^sá&Inc^ d6«»^os cimi^^tfng^i^ 
dñglfficdís^; y póV^sb dñgHiMf y> gmik! il^g«//^t. Lo mismo 
bii^íi^^taKtiÉtlii^iroé^ <^/a»té<y cetetf^My Ún advertir que 
dceimos ^ para hablar con propiedad, orbes celestes^ fttid* 
vístaos 'ceUstes ,* cuerpos oélestet , espacios celestes , esfera 
esAMl«,eil términos «SUMtfmicos; y gloria celestial^ reino 
éettoisff; • ^ ^mfíio ^liafetko $ y ^r extensión , miísica ce-* 
InMsi ^ Tda' rí^eStíál , éti - alabanaa de sii 'excielencia. Deci- 
¿iíí"€Üi0^/k/tf';^y' M eélkítiiÉPi'y este solo ejemplo tan 
cMtfiuiv^ ^Á edtíocido, iiámba para tmb dará y distinta 
defiificioil.1 

Si no eonsideramos con escrupulosa* atención las pala- 
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toft) jaoUb eacribiiemos con eorfocdan« y' pstpMad. Gt 
este cuidado no hallo nimiedad, por mas qai^ ladran Ipa 
antipurififaa. Verdad es que .este esmerp d^ pioceder d» 
estndim antenotes, poed sin.oite caodal de< .[^revmcíon» 
mal podrá el etcrítor detenerus ,m «ertaa e$pecalacioaef| 
cuando está con la pinina en la rnaup. Espribe , puea^, no 
je detiene, el que conoce el valor de laa pajabsai , j arta 
^conocimiento le sirve aun después piira ver so yenro^ j 
enmendarlo. . . 

Vnelvo á decir que nunca ipbra. el .c^idnido. len Jp dee* 
cion de tas palabras, pana J^abl^ conr p9^ÍQí}^« ¿Qoiéa 
dirá que en ;el Ud0.de estos dgt novibte» Lev(tf^,f..0riei9te^ 
hablando de rizones., puede c^ah^r notaM^ únpsopieAKl, 
tomando indistintamente el qno por el otip?, ¿p dirá el 
que. sepa que , en lenguaje náutico j ipecc^áü^ 9 ,^. oriente 
se tom«^ por los paisep/ del Am ; mpa^to 4^' If fiarppa» 
cuanda. ae navega á; eUos* pos,'<sl ^oc^Mio.s njFi Letuaie^ 
.pop los : mUmos V coniito ^ >KÍ.ái)ieUos jk«t.(^ JUtí^í^t^ 
raneo*. . •. -.••{.. -I ''.,,\ * i»:.. !.'/. , •\'.i 
i Sabtít su lengua.^ no es solo saberes» mU^^niY 1a 
nomencUlura de mUlaves. de voces, si.se'ígipoint.la #plipa* 
cion que ae iiía kIq hace^ .dc; eUai , iwehas. ▼4Q«^. <WP 99ff 
Jal uso qu& po« jrto9i« lEn.las iffii^ÍHtífi iíméíéff^^^ 
«o. se* pfiesenta, mas dife^aQÍa\que.Jla<j.^tfíiW!ca.^ .«n% 
la una .decivada, 4e. la l%tipa/doj|tt4^/^ y.ÍA otra # la ^gsr 
ea5a. Sin embargo , el uso nos enseña , y aun nos maa4«| 
)|ue.la primei^a UapUqueaaos á:iwis eoiB^^.x.la.issgfmdn 
4i.otras. Ppf estc^aor ámiimQ$:eí^»9mu,4pn^ 
4m dvné$tio0$^ mvB^^A4Qfn^t¿oí^^:^f^fpm\ #9mftt 
tifus ^ Ap.; y deJMidpfíilo dc^m^tico, t099ai|i<^ J^icasei% 
diciendo ; . hacienda^. A^f^rw , vida Wfi^^^ igmie^Wñ iMm 

JBste mismo luo ^Aps^^nn^a. I|i .difQieaoí^^qitfe^^fSÍf 
.y real. Aunque ani^a vQces vienep del ifiog^ij^ rey^4^ 
cimos.el palacio r^), los re<4^«i4írc^c^ ff^nat^^fíffii^ 
£á:Consejo real^ h.reál £Mnití«^i»:fi^;,p«A^4.€»í(et^,f;^> 

ivi ccrn otros rnofubres, CQim.el c<g|Ois^i$>,^^iP^ivoi^w'a» 
regia prosapia , y por , comparación ^ -áplV^a. 4 co^f^.lAIV* 
niñeas y espléndidas, como función regia ^ banq^^ ¿n^iai 
aparato rigjp » ¿k<;. . : . .1. i- 
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TunbieD nos eiúéda la dbtinetoii entré Sacerdote j 
PreMtero. Lo prioatto 4e «diiie «BiJa <religiofticai)dlicft\, en 
Ja jaákL^ y .en la pagana; y lo Begoaado >álot;$ft.dieaidiil 
«AniMtxoüoat^^lkd eoi cnanto faairecU)ido.rel drdfeasaoerdoH 
tal; sin embirgo, no aa.dá el dictado de preshktto á lót 

3ala<e8^ áoo'eí de neeidote» Pafeee qne pvesbítfláo se 
ica maa ai dfden y. al título, y saeezdotoAl ejercicio y 
-ntaisteiio pdblioo de so .dlgmdÉd. Así^. se dice ^ el didea 
de los presU^áros^ cardenal pnabHero. Dedaios.sl contra* 
rio: cuando el sacerdote alza la hostia i cuando sale ákjolr 
tar el eaéerdote^ y toneatcl pusssbilero : bajo ptiobra de 
sooenisl^e , y no de presbítero» - ; 

El oso nos imseáa estas distindones ^ aun en las cosas 
mas oonnxnes;. bien que todas son importantes tcuanda se 
trata de propiedad. Si me es lícito descender á ejemplos de 
objetos bajos y bnmildes , pondré este, por ser de oso mas 
eonéddo y. genMiL Los nombres puereo , ceivie, eochim^ 
marrano^ zeprteentan un mismo animal , y con- todo. eso 
no usamos indistintamente de ellos en todos los casos y 
circaistancias;«y según son diversos los .aspectos b^o oe 
<iaé conaideraáios dicho animal , es diverso el nombre. qne 
•le aplicamos ,. .ya en sentido recto^ ya en el' metafdrico* 
DeciflEMs puéyco en estos casos: piara, de puereo$^ ma$ar 
pumo i ieoiner\eama de puerco ímanMa de puerco^ &^ 
y en sentido «figurado y proverbial: d puerco de Epioám 
á cada puerco le Uega su San Martin : echar margaritae 
á puerco»* Paieoeipie este nombre es el propioidel anilml, 
'irdé^ fl^sapcion. aBasviómedMkta, coma diefivado MVpojrem 
lattoé ^:vfMMqne; de ¿l"se; forman las vjooes por^pAerino^xj 
par^fuégi^^aon íjtJno iáfii Mi. , otros. jiombr^.Ehi la ca;» de 
monte se llama puerco al ja valí, y no cerdo ni.oochinQ', y 
de aqnellaiscda voa , como original, se forma la compuesta 

* i üiánvM^flel kioinbraioerit üdifereiltemrate.y de pu^r^ 
emlXm eaetreii^meros- ejemfdos amba. aplipados^mta iv> 
«i^Jei lesteoiesvpnrqlie ean lissieftroa sciolidiof ^4^ semipMtt^a 
y TOoan^aaaoievfrsQlo.jie .evtiiefidQ.i estas frases ^iiit^ oomfi 
sen áerd9j.e$gotda, como U^ ceréo. ... .: 

. Qsamos.del HOflobae pooMno en. estos casos, casi sie#- 
|M^.Vi]ll»a^i4i y,def|iiOQift&^^ y sumhiiio:9mfi 

lO 
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9pntí> un cáóhinovfio stin pdóa dé cochino liofTnueHe del eo- 
Mtt^ ^Foresto sé fotamñ de eale nombre, y ne deMi 
dem», estos derivados cochinería^ cochinada^ y Ihtnwnfls 
eokhma á la •péasona sacia, y dttueada ; «iá embargo á^ 
minos UmlÁea^piieríUí^iy párqitérÜR - " <f a t ■ » 
JDe la voz mor/tuia» usamos mas para despreciar y^mof- 
tejar ^ <iae {Nirá definieioii del animal: Marrano' wo llama- 
bao unos i otros los moloa y los cnstí anos por apodot éuer^ 
roe, d cóiiie, ó engorda como Mn marrano^ tamUen se áude 
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igual ^.resfffe pedÉteaof bacer ée 4o8 jdombns asno, 
hurro^ borrico^ jumento, ^Por qué decimoafelr osU» lie oro 
die- Apiúeyo'^ y no el húrrú^ ni el borricat ¿Vot qn¿ deci- 
moa fei#ro oorgoib i2e letras^ y na borricof ¿Por qué do- 
dmol /a burra de Balan^ y no la borfUa^ m la amiai 
¿Por qué /-¿ftf de Ifonieo^ y no de «uno, ni burrol ¿Por qiii¿ 
406/^ dbr tu barro ó de ttf i»íio^ y bo de so borrico^ ni /ii»- 
fnentol ¿Por 'qu¿ 0r#/a9 líe iurro;, y nade asno i m bar* 
Ti60'^' ni jfuménto? ¡Poit'qué Uamamoli bc^ríto ei bombre 
simple y manso, y no burro ni asno? ¿Por qué el qne ba 
oa^do en un éngatfo ó equivocaeion , dice: he sido. un bat'- 
ri€i>^ y n^ dn burrof ¿Pbr qué, si bien todos cuatro nom«- 
bi^ se apHcan i un homlm tonto ^ solo el de burro se 
:af^ticff al muy sufrido, ó al qne lleva todo d trabqo en 
wia cata , ú oficina , entre sus iguales? ¿Por qué decimos 
burra de ieéke , > y leche de burra ^ y no de borrica^ ni de 
Mhal ¿9oñt qué llamamos burrero^ y no borriquero al qne 
«lia burras de iecbef ¿If bortiquero^ y not burreroif al: qne 
"^uida y lleva bom)8 á- prado? ¿¿Por' qué llanHunos; iom'*- 
mA^V y no húrradB\ á nna^cavrigada enii>iirroa4'rfiá una 
iüttiDsda de «llósF ' . - ' . ^'' ' • ' ' ' 

' ¿Hasta' ditede podfíiimoa extender; este 4tamens de ka 
voces sinónimas, si quisiésemos repasar aquí w intesmi* 
•nabla sérid, Contando con iá padeodá de loaleotomfEsta 
matetía etn^ impoitalate tratarla !en este tugan ecn alguna 
eilWiion , poiqne 1» abttodaaJcia'ndfma de ttneltn lebgoa 
Aes obligad ser ^niaa eanioiv solíottoa^^ temlndaa pam 
acertar nuestra elección. «atre la tan varia riqueaa de sa 
nMoéionario. Me he detenido acaso mas de lo cpie era' me- 
'«eftei:^«e*'e»te géqiBfo db.olisemMkiiaÍr,*j^^ et'Vlotkilo 
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qoe icabo de apones v c<^nio para haéer mas tenAtel» 
£dla qoe padece de utk tfatado particnlac de fiin(íiiiniQS) 
noastiB riquisiiiia lengoa^ habiéadolo gozado ya casi todaií 
lai kngoas yiyaB de Europa. 

De la ignorancia del verdadero y propio significado é^ 

ka palabrea ) procede tamhieii la iaoqpiopiedad^de sa «mo^ 

ea lasaplicadonee figoradas. De aqnf nacen tantas iiná«> 

genes tnadeenadas , tantas metáforas incoherentes, tantoa: 

peniainientoa falsos. Por ejemplo., el qne coniimdiese laá> 

Toces sierpe y serpiente^ como lo hace el diccionario, di« 

ñMi Ja sierpe .en§a/U á Eva^ en logar .dé la serpiente: 

ÜBáá de nná móger eolérioa y soberbia ^ es una eerpieáte 

en logar de «ka sierpe: diria deona persona mordrfa f^ 

maldicienta ^ tiene una lengua de serpiente^ en tez de len^ 

gaa de sierpe 'oomo se dice generalmente. Ea esta impre^ 

piedad caen los que coi^mden el genero con la especie, ó 

al c<Miliario$ y sMiiabián contribuido poco á (fm los i»i 

caoioa d p^resoses. no conozcan^ este peligro . alodios rrfriU 

nea noesMs , '. come ' »piel dec^ oIiW, oiiva^ y.wóeOunoi 

ledo as neos 7 d otro tan comnn^ ff^^oso, pato^ y ansaren^ 

tres eosas suenan^ y una san: peno yo. respondo qae tres oo«* 

saa meiían^ y tres ooeas son. Cuando decimos hablar per 

beéade^ ganso ^ y nade.jMtfo: cuando decimos }a oliva de 

la paz ^ y no el clivo-y damos un claro ejemplo de que hay 

algena diferencia entse ácpiellos tres objetos>^ sino oomo in- 

dáfidnos^ á hi^ menos por a%nn acoidoate que hace rariai 



Deqmea <fe haber dado, por vía de ensayo, algunas 
dafftrinsa oonfiíutodas con cfem^loa acerca: de h importanir 
da da dlatinguir las palabras .llamadas síndnimos'por^.las 
retdrieoi^ y 4^ ao^rfecoáo^eoomo tales Jacrftiea.y'la 
fiieesüía; lklta*e|itsari en' otrcr examen no ' menos necesMáa 
i-U propiedad del ^ lenguaje, y es el tino y conocimienta 
en el eseog^iento de las yoces técnicas y facultatiyais , ya 
el<eslib naanósno^yá é^el descripttyo, lya en el 

Ihi'Um pfibAñai^fiuniitatívfiSé x. Gomo la {m>pi0dad 'de 
fsü tétsfmfB^mo ea «tra 'qne ís^^ de los eignes quejél nao 
bft'tíoiBagradp paw representar las ideas que qoeremoa es» 
le 'eiáctüod del leognájé depende también de la 

10 • 
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acterttidá deccion de las voces troicas ^ es decir ^ de In 
propias y. peculiares de cada arte y ciencia» Es tan impor*. 
tante: éste conociniiento, que por £üita de ¿1^ cierto es». 
critor místico, queriendo comparar las diligencias del justo 
ifiíe-.pelea contra las tentaciones^ con la preyencion cte on 
genecal antes dé entrac en batalla, dice: £1 buen^capitad 
en .primer lugar ¡debe registrar los sMadoí. Sin duda 
inoraba el autor !(j[ue el registrar es. propio de guar- 
das de .puertas, y de cirujanos, y el revistar de gene- 
rales. 

Cada ciencia), eiKfai pxofesioá tiene sp.jirQCfbnlasik) pe-« 
ooliar, cuyo conocimiento es mas necesaiio.de lo* que M 
cpree al buen esctitor; porque, como Ji|s palabias !no ! son 'sig- 
nos' nsftorales^ sino convencionales ,. de las cúisas;*aKgnifib«ii 
cxclusLvamente.aqiúello .que los hombres han querido , ha* 
biendo aplicado unas á unos objetos, y otras i otros. Y co-' 
mo por ei transcurso del tiempo el uso LÉoonstante, ó tal ven 
la necesidad , \ haya • apmentado las divnnas acepf iones .4e 
una- misma; voz, según se ha¿ multiplicado/ y dimsíficadQ 
los conocimientos, las ocupaciones, y los tratos de la vida 
eivilf nadijB dudará que la falta de precisión, de oorieo* 
eton , y de claridad en el mayor 'ndmero de los eacritores» 
no dimane de la falta de «este disCeminriento , parte* tan 
esencial de la elocución. 

'. Para* dar uáa muestra de cuin aficesario es este dis» 
cemimientb entreoías difiBrentea acepeioneade una. misma 
yoz , sabemos que el nombre columna es un término pro? 
pió- dé la arquitectura f pero después la física lo ha adop- 
tado pfua oiepresentar k. forma .do ciertas masaa^ como 
ama cqlumaá ^ dé ' agUa^ nnaee&üma de aire. Ha venido 
después ¿ajtáftiea mimara, jy la hflí empleado para sigr 
euAeas «ieolasuifoianacioaee) y maniobras ^/coibo .ooZíMWla 
de injiutíiería^ formér en^columna^ . msircbiñ' íen 0obán^ 

m^, '&c« •'. •' ■, ' ' ' *■' *'^ ' ' r ■> "' •"• 

1 Pai;a .hablarj con propiedad ^idebemoa liBiirjd& loa tát^ 
minos vagos y generales del lenguaje común, si.bei^oa 
dde intródudmés de intenta,, d par> üeoesidadi, pKJa:tfegióü 
(da álguof » dencia ó íartb que^táenet su ádiomapropida fioí 
-ejem[^: medio es una voé^comun :yi nsnai^pan^sigpúfiear 
:d pomoid parte qne está á igual díltahciá; do:dQs!eiMHBfla 
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de cittlqukr cóeitpo óeañkíAo. Sin emttergó, fttá>Uriá con 
poca pnq>ledad el 'que dijéae La ttiMÍleria rtoÁpió A tke^ 
dio del ejército^ debiendo decir rompíMJ el centro^ que es 
la V02 osada pÍ»r.los tácticoB y en la ordenanza militar. 
Lo jnismo. podamos decir de esotra toz comían lado ^ qne 
ea la formación de nn i batallón ííiescaadnn se convlem 
en oosliuio , y en la ide nn ejército se llama 'Híb. • 

Pertenebe igualmente> á este géoefo *de impropiedad 
técnica el nso de áqodlas palabras atiejas qne^ no solo 
en la profesión miUtar, sino en las demás facultades, se 
ban ido sBstitiiyendo por otms, i proporción de los pro* 
gresea é iAnovadosíes em eada-nna. Hoy^ por ejemplo, sé 
baria. JÍdicafo d^escrítbr qoe idijese, vMTiendo'ála pro- 
íesiiMa: de.tui mmas^ péones^ por iofántés, e^ctMidron por 
batallón ,\pe/eí<i5 por balas, tiros -^r cañones, cuernos por 
abs^ hÚszas por filas ^ cabos por gefes', presidio por guar« 
iBcíim,'erdciianaa por' formación, comando por mando, 
iuHfprtsa f^m iorpresa^ *&cj'Y no solo nos haríamds ri^ 
dtailée coÉr, este lenguaje, sino: que ganarfatoos el- oon« 
oept»>!de lignonnües^ 6 deí pedantes^, quei arguye ^vanidad 
y extravagancia /Cuando el que babla iy> ignora el mo- 
diemo vodímiário del drté.' No por esto se ba de entender 
CM .tanto rigot' esta regla jgcRieral i) que se obligue al ora- 
dor y<talpoet» á fegókr'el'leóignaje ddiescshoi* mUitar qua 
iMrra.Íos6heohos«*Áei uO'Siti<^,.tf*deinnai'jbataIla, ó escríb# 
un trnadn eicaáfic&/deLiarie. Sutonccs anfír* otra- género 
de padMteiáíi,, deLqHe;no'd6be Jniir inenos el historittkt 
político 9 onya naráicéov no iia de descender* á tanta pto- 
tíámn j r%í« dentífioD, pttncipalméMe si^refieievhedios 
de la;aMieia drtíemíNB'iintigtiDs^ nBn.ic8ieicaft>'pbdrá üWf 
dti ía Itacate por gtfes de'«aiidiffo per» general, dé^nip^ 
t9n .pos oamandasiav ds<2iéeif#5:pdr^inlAmtek v Ue>nsarffo ipot 
blomeo., áa paríidofot capItuhciniiV'd^ iejcjiífgiiaejo/i por 
coflwate, de despojo por botín, &c. Pero aun en esioi 
caatta «orlia da > procader ¿on> taísAa cuidado y.conoci- 
iniuilb.;iiiOTrgeabque sé eqtiiifeqam Ihs cosas rqne parte* 
SMcemiátiuniírsttso ooñ^ las.vc}iie ^pertenecen i otro, cenó 
atttatetíd^ un panegirista inedénitf qaeíosala ^isloi noms 
Inta de campeón ^vMe$aL^ odeiid, narrando una batalla narai; 
ein aeMboie de qnia son- psqiios de la'Hdlieiasenestre. '>* 



7» 

Im palabrM «otigQti no aon mmopte mieaaéu eatmáo 
ú bifltorifi4or pm de alguna de elUii en tíaaofo y suon ; y 
eotoncea, todo lo qu^ tiepende \^^ gtoan de gravedad^ 
asi como. ganan da claridad 7 nohkaa todo lo que tieoeo 
de acepiuoD maa generáis .A la,:verdad' ka ^pahi^aaa figoíD* 
aaoient^i técnicaa^ humillan al ettil»^ al paao que le dao 
propiedad , .descendiendo i objetoa aaeotidoe 6 dsmaaiaá» 
inecániepa para q«e etítren oon ao piqiio nombre j'ilgnra 
á ocupar lugar entre laa partea de la elocución. 

Si aolo en el vocabolario del arte militar, que pr»» 
ponemos por ejemplo en la .materia qne«qorae trata fea 
han ofireeido taftaa ohseavarianm para fifar de algún nodo 
la prc^iadad en el Vusa djEl laa paUíraa ¿dtaánto podrüaimia 
advertir en el de la fíaicf, tiáuticn^ madi«ina^> a>aao< 
mía, &€•? ¥ ¿cuánto sobre la filoaoia de ka déndu 
natttf ales , que habiendo multiplicado 7. aubdisidido laa 
ide^s, ha inventado Tocm^ 6 mudado ka aoepeionasi da 
las 7a tecibidaa? Asi no diremos lio7*d m^enáimtalItOi 
sino la mente -de la 107:. no k diaeréoUsn^> $mo el 4üh 
tiernimiento de le bueno t na lai disqqámm)¡ tino loa'as^ 
tudiosi no loa saberee^ sino las ^uenoiae^ Acmi*** 

Y como dt esta gran diversidad de diceionarioa iacnl^ 
tatiyos se compone la lengua .cie^»tffiea da'^nnai.aacian} 
al orador , el hiatorilKkr^ yAi iélésafi^v 7*^ f*^ ^ puedan 
poseer todas las paofesionea^.dabenv á lo menos ^v^befg« 
oorar sapecpliar kngnage; . d* nd intarnaná ais eato le* 
puesto' en au jiarisdiceionL No ae pamk l»i(pp del*^ii-* 
tor maa docto opiccséa á nn miama tiempo adelioo^ fí^ 
eieo , .marina, i<a'qmimlta\^ betipíia^j^ aaatómS^ peso- no 
pojí' ^80 ha de igscvat hiquellpa i^fH^nosíqva moísiaiipBín 
de^blr .d ;t»mpaTar algtm obfsto ti heeí^o marcM,^ aLt 
gun ^amasQ.deL lar juttairakfa , algpa' . fomfoieBororiesiei, ^^ 
guna^aegla de laa.artesyd alguna manioI»i( éa Ja aavo* 
gaeioUft ■' i •••''j ♦ .':■ • í" •■ "\ . ' * ' 

Ninguno de ellos debe* babkneaD ía. oaianaaeioa rtan*^ 
tifica;de*nn disertador qneqtíieae lBCir:^»t»nocimtanioa^ 
6 da>un«'pio&sar. qne^dogmafizaV na.meiios.fiulBrflama ao 
loa aeorétoéi, rnx ta l^) tedricadei.nada «ilf 6> ckiiciauLea 
bastará ^ua. usen sumpre de loa términos. de* qna acapdaé 
mas geneml 7'.6aooaida, bieik que.' akmpte pectaitesea á 
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las OBÉas «le ^¡«e . tifttcn i 7. el «ndor pntlculaiiseAtr Job 
fe servirá de ellos como imágenes para sus símiles, com- 
páraeioiifes , iqetáfoias, embkmas', y idégorías, ea las que 
es precise gaaedir el.üeogoage anákgonaliebjeto'de doade 
«e sacu»; yipOT <6^ sasoB' deben ' ser lasipalabras úim ge- 

RixUcoI^ vanidad maestpa u ctador cuando, olvidáii- 
dbse de que hak^ -á la comuu^ i&teligenciB de los bombtéa, 
anda, á cuw de* Brote» y lecoelones. tá»iicas , majorjneote 
ea la^ menMri^asy lasf-cuales no emplea por necesidad, 
«10 peV'ernalé. Pedantería ^¡envuelta en^^sqiuidad, és'deo|r: 
(la expb>si9ni dé- m^ira^ kt xxcüadcm de ^la concienckti, 4I 
mopimienié retrógrMdo de loa eatudhi^ &c. : palabras saca- 
das vtofeQtamentede la krlHlería, de la mecánioa, y de 
iík astronomía. ¿No eamas claot) y propio, sin dejar de ser 
jBetaf<(rioo,<el deuihcgo^úe su iral, los IcUidM de sc^ con- 
ciencia, <)á> dwhádmciií de los entodiosf 'Etteiel e) vkio 
^e ksr'ooHtaffllnado á'Ia eloeoencia imoderiia , introducido 
)Kir el' mal gusto de algnnos escritoi^' franceses: de lo 
«cual baldaremos^ mas adelante-, tmtando de loa «imilea y 
-compasadoBes. ' •<• i-- • 

Pe^tenecái cambien á la 'ÜnpropSedad de la dicdon to- 
ldas. a^oeUia palabtaa <{ae y atmqne teilgan una misma si^ 
nificacion/generalyel^nso y lareota propiedad las baii 
^Iscadoiá I distintos objetos; Aukique estas voces irtóktutOy 
'OtoAuoi ' inüitacíúnn TSgbi^ ordenmM ^ y re^^amentú abra- 
-aen ona.miamaí kl€itf''geaml^ y que en los tiempes pa- 
^Mdi Je attrvtaen deíalbis itfdiiéiáttimitnte mnebbS' de nnes- 
•mstíeadskoib^^tBl* oso'^<iodei«^V>'i^i^<^ et séntldode 
•eada nof á laaejor kz ^'''IcfB ha. seliala0o? w * peeiliar ofi^ 
^ku Aai'diremoi'í Iba irisiámos'ttíjí^kmá^ ^i4dososv litera- 
«ióa; kíi- aféalos ^e >una academia 5 4e una berman- 
4ld$ Im' insti^ioms ibcialtev légale^; la regla de-8r B^ 
nltov^^ ^ Ajgnstin; (Im eráikcrntoás btiitarea;, gretoit- 
jfes ( floaaüoipales^i ^loa J^e^ímemís ée f ^lieía ,' de 'Oftsl- 

i eilbriaif 4¿niÁn^íibleB h^ ejemplos >ftttf M* podrían pri^ 
'UMar para prueba desque en cada siglo se altera y ée 
disloca el li^r que antes ocupaban ciertas voces en ti 
^HetiMajie^dti aba- lengua^ 4 medida tpfe ie teetiiéan y 
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. extienden Ui idets^ ee'feonéTa el godo, j:ee modín hs 

oostombies. 

Háj, sin embaijgp .vacahlóft.f .¿mes tpie. el: oso ha 
tatoriaado de tal modo^ qne toimálttrmbmma «Uoeieem 
-un icrímen confrajt^li Gomm. eenttv^^ annqaninp .ofimdieM 
á la gramática, ni á la índole de lá ilngoa. -jQecimees 
-para cuatro diai que faenes., de vivir 9 y no diremos para 
oioco ni para aeífl^^/^y d escribir i ¿ d^pwér i N4 doi U- 
mo», 6 cuatro iáMWvT^i^ditemos tresv.ni otBCo«-^D6«- 
,cinios itt94^/«c!^¿^am^ )LBo* ciento^' l^fl^pie ye' bey 
ífaitvi lotf iviye,) 7 ea.éite oasaifla.eéBilt.laB ohseqidaao 
nueairo deeoo , >no habiendo iweareeiiüiento;; meaü^Bpooo 
decimos d6f mil, ni tires.mil ados, poiqoe esto seria nn 
desvaríe. Decimos: ni deicien kgka$'le*pareceif,^fos esa* 
geracion ; 7. jao d^ ochenta , . ni nov^oti ^ .que patnoefia 
euenia ai'usuda ^ 7 tío .híperh<U&». A jUaí\n¿l.mttraoiUm^ 
tdepinto lambieb por.engetacioii^ f no á.UiciéniD»* 

Este ftiisme nso^ede antoriniÜdB dnalos nombats Im 
tinos en nuestra lengua , que seña rídícalo 7 éztiatagante 
verter en romance ; «omo los cOilsagradoa á ia astronotaiia» 
por ejemplo, para los signos del Zodiaco, los.da Alies, Pie- 
j^^, ¿sa^riú Y,OnMlc*i Librad i.Qátdniatir&n^v'íqiM so- 
j^ian: bomiÚamenle icen las vocny^ eoninimf déi ammer^ 
.fícbet m offifitdcr^^ cangrejo.^ bfikmgal, meUmúi^Jküé ^ ^ 

. J)e lo$ ' jircwmoa* • — Sotre - les vicios ttelítranos . á ha 

virtttdo» de la propiedad, áe^xuen^ aqoeljahnsa.que hacea 

^Igtmop escritores de. las palubras entiaiadaa^ diyadesma- 

■4a8.ieo Ifliiengoa. .figi^!.v«)ie nüceH mw «mátide idta dn 
jeonocimi^nio de.iMíUmiieif á).qne*jia efEiieado>fÉstarlice»- 
4ia en:, k fresa ;l y eitxas j^le pnr^ -afecMM» i qna ei. I0 
^eomun. Machas .ccm» son^petnsitidas al' poeta, i}tieí,sll om- 
^r .00 sei perdqsian» Muchas no .caen nial al estilo festiva 
.7 satírico, que ide^doraf ian. al: culto T.sécií[i«.Aqní enttn 

^1 buQtt giMin;7.M>6na.d«Mwcíat del .e^títo^, :paracdia- 
.tingoir I09 pasos^, Jtos .l«g9g(er^)W..]iirfwídstf«»tína4 f.lk 
naturaleza de la materia, 7 la ocasión 7 el modo. Mn 
que ba de m^zpjUr 4(1' litilt oo« 4o fdirfne^MlM^. legbs y 
los ejemplos están en (os lvienp#. modelen !• 7 de^an leamm 
.7 sn estudio ae /Toreará €fda<,imb los ^pfecepfcA. L 
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el mo de las pelabn^ de antigaa aleándt ^ y- no. ¿alie jne^ 
div el intervalo que el tiempo 7 el uso han dgado entre 
wat j otra de igual ñgnificafii<xa; creyendo haUar caatizot 
bablacá rancio, casando colores nniertos con. otros hti^ 
liantes» Por cjeno^o'^ emkrexar una qdáíolay por. dtfi* 
gir watL «ortaf ver salir las ' naos ^ j no las' nares, ni 
navios : doblar el promontorio de Muehm Bqíeranaa ; y no 
el Cabo: desfiwer tuertos^ povvengar iqQStieUs, &q. 

Otros hay que, por dar mas autoridad á>sn estilo, .y 
nas-poressa á sa dicción, pretenden aatorizar.sn sabjdnría 
y erodidon, semozando Tooer viejas, y resndthndd.otns 
moertas; como empero por paKo;t derredor, por rededoq 
ama por pcqpto ; guias por maneta \ dé por donde y ende 
por de alli; luengo por largo j impostura fot gentÜeaa, «jcCk 
Brtas T otras de antigua fi[bnca se pecmitetn al poeta , y 
solo al prosista en asnntos bnriesoos y satíricos. 

Gáaado eD esta elección de palabras se descubre ú 
cnidado< y vanidad <|el escritor, qoe casi ; punca «se puede 
diainnifaur; se descubre también el vicio del atcaism<^. Ver^ 
dad es, qoe las voces* antiguas y traidhis de la vejeii, según 
dice. Qointi llano ^ no solo tienen quien. las defieiida, y 
-neoja, y estime, sino que dan magestad á la oración, y 
jioV.siñ^dídeitn,'.p(m{ue tunen, consigo lai antbrldad de la 
atitigaédad , y íes rdá i valor, digámoslo asÍ4 aquella r^ligim 
deten vejes, Y per cnanto están desudadas y'-poestas en ol- 
^tíáoj tienen gnda semejante á la. novedad* Y ademas sn 
antigüedad misma les dá dignidad , porque las palabras no 
osa£is de todos hacen mas veneraUe y admirable la.ora- 
^sknuFno^ coino»ien todo importa la moders^cion, no han 
de ser laily.iEreoneBtes ni manifiestas, pues no hay cosa 
masíodiosn qoe la' rfectabion ; ni tsaides de. los mas remo<> 
tos tiempos, ni .del lodo olvidadas. £1 uso, ceitísimo 
mseslro de hablar, y el lenguaje con que hemos de pu- 
bUoar nnestfos . conceptos , he de ser tratodo y recilddo 
eomo In moneda qna oorré. 

t .Ha)r :?toces antigoAs .qne. por 1 nkígnüa . r^aon se bu 
de considerar como anticuadas : usadas en la conversa- 
ción manifcstariait' afectado pnrisma;( peib á los escritos 
graves y idijscanios' patéticos comunican 4 ya dolsora, ya 
mageslad^ nsadas. con teis|>lanjBa y con qportoiMdad* Tatoi 
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ioft, dhlmarppr alma*, itdoeitwibré por dahun, consola* 
eion porconsoelo, oonúerUamiaiito por contento , péradum- 
. ¿r« por peso, humanal por hamanO) divinal por drvino, 
terrenal pottetteno^ -mundanal por mundano, perenal por 
perenne, firo^ fistas' palabras Nieoibea su autoridad de lá, 
quegoaa «1 orador d escritor, comb cuando: dedmoa, huest 
re» por ejércitos, adarve por muro ,*. ¿ce. .i 

Hay otras Yooes *c|[ae, no por antiguas, sino por antí* 
cuadas y desosadas, no deben introc^ucirse en .ningún gé- 
nero de estilo , ni en el trato conuiii. Tales son abatíanxa 
potfi»abundancta, looaai/énf o por tacto, ocnorte por con« 
guek>s ' coiido/ por principal , roif Jo por rápido , &c. Esta 
áfoctaciótt de ;TOcé¿ j; frasee anticmídas, aegna; la ezpre^ 
don de Saavedra en su Repdblica Literaria, es como la 
de aquellos qué se tiáen las barbea para hacerse viejoa, 
y de otros por parecer mozos* 

Sn esta clase aé pueden contar las puramente latínaa, 
4f .latint2adM,:qde'es tvtro género de pedanteaba que cundid 
generalmeiitei eik otros ^ tiempos v y fbfmd gran, pacte del 
cultwanismo. Por el deseo de pasar por leruditos y fan- 
manistaa hnian los escrítoses del lenguaje de los romanda- 
tas, y- calan -en el de la bachillería. Así, por no hablar 
tx>n claridadi castellana V decían sin ninguna .necdñdad:r£s^^ 
wuf proieot^ tn la filosofía ^ en lugar de muy bdeláotado; 
gdrffulo por charlante, ¿//no por pnro^ mtüanite ipoz bri- 
iiante; inopia pot pobreza; mensura por medida ;.^zi¿iaffe 
•por aposeqitillo, &c. .^ . 

•Hé dicho que estas palabras se usaban sin neceddad, 
«pokpie .no carecía de 'las CG[rrespondicDCea y expreaivaa la 
^lengua matexMl' Era también im resabio :áe ^ina estndíoe 
^escolástioos , )¿n que se" despreciaba elr büeau caatellano^ y 
<ae corrompía el- nuen'kitin. De *aiqdí vmo el mal guato 
-de mezclar en el estilo-, ya oratorio,. ya filosófico, los ^kk 
cabios de. la escuela, del foro, d^ la jurisprudencia, y 
de la medicina; de suerte que el: que no latiniaaba^ ó gjse- 
tcitíabtf, ^no gozaba de nombra deiiier^tD:, n^ide docto es- 
"Crltor; '• ^< ■-'> ' •-' ' ' ' '-'' '•''•• > -= i i" •♦ 

"No pretendo,' por lá: que'd^ diahó, Vjtre^aoi hayan 
de desterrar si4 remisión todas las palabras pbrap del la- 
tín. 6 del griego, ó dori^adas, 6- compuestaa da ^staa 
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dÓ8 leogoas, pite» de ellas .han ^ vecibido el toeabillaste 
científico j dogmáüeo las Tiilgate8..Há7. eBcñtof didáatfciM 
j doctrinalca , .en que el motáliata ^ el tedlogo^ el jucupe^ 
ritov el fiUcOr y el aaáteaaático. diaerta^^ explioa y coiáefla} 

ÍpM« eito lia de.féciieÉir al(iv»caiuIarloKÍbiau.:p8ofeaÍQii. 
^fo el diáeutsD elocuente ao admite, diecito extraa^geri^ 
ealD es, k latina<|.eino en loa icáaoBí car ^pie la poi opia ca^ 
leee de la roz por ao exiitír laa cosaa entte noeotida, coma^ 
pretor^ centurión^ edil^ tribum>*y y (ui acpeUoa en que. ea 
pteeiaoi di(piificarv.|a.exfrealen nilgan^illainaaido tmHroms 
í la patee» V' tioron al mach»^ d para^Vitar <}oa cixomilaT 
qnipas fcoabidtando- coa lar brevedad^ comO': q^tojo, per 
flO'deoftr 'a^doawdo^lá hacer büenaa el»aa: benéfico^ pbr 
ao decía indUnado i hacer bien : imxorable^ por ao decir 
aoido á Ida xoegoÉ* ' 
• ' Po^ la-aaiamaaaaoli-ae adontanlalganoa nómbreajgrift* 

fatitU»%:j iflato i«a : d. aatUo.lfiloadficQ ; ^Umieó.;! y di^ 
dáetUso^i pbaqoexnielioraiofio caerían mtq^ijnal. dicctoniaa 
que -na hablan lal corazón^ ni i loa aentidor; 6 ^para cu- 
btir la\'indeceiftcia cbn el Telo de una palabra : latina 4 
griega qoe4 «ia aar naa honeatai'ea ú- miantai, Jfi.el máf 
ea an^adaidai,' y «]k>c >menea 400Bacidb^«:er ]wa.'^deceüHifr 
ceno: «Hnipov íujfiindQ;,. meMidz^ maanismo^ >friapiír 
JMT, &c. Im iaiama:anoede: eofa «!< esoáadaloijeajioi.hat 
címm d'diehoa^ qne ae anménfa, y.^ea n^as.grave á .pror 
poteioñ del námero de expectadorea\d de.oyantea. ' ; ' . i 
8i ea YÍc|o en naeacitec- caerda-y.gnivei:a£aclaA eala 
eorioodad de ihoacar ,iaíQ ^neoeñdad^ ni; niáida4 ^RÍ^u^^ tu» 
tof.^fecdbfaa dédot Ungoaaitan i^air, jióUea y €íüáA% 
de enyaa raicea náoid; kvjmwtm i^q^p^upeÉdM» darmof 
á loas qoe invefitan olroB eKtsaoadfaiarioa^ y^ fikecK t)e la 
coamA' inaaligenisiá y nao*, par abrirse nüa aaseva* senda 
é an jBpntadoa? j'y*áioa.qne^por'deacuidQ<,.|iar4^afe«tti 
á'8D:prafiiflb;lpagttaVldífor«ignaxanbkide>k>4|^ki}r riqoeía 
ét^á33¡Bk\ adoplMi dá.la'ivadpcesa fe (pie, á as fiai^ervi^o 
lea fáiaileidubmimitrail Jaaaaya£ Por xgnoranria^í y ! también 
por afre^dejpéalesaofa^ /van eatfeebaado/ltwidilaiadoa téit 
naíiaoa de. la Ifingna caftellana \ daisuerte .que^ili^ii. ouode 
eale deadcden^ iiiiigpnaL.será^ mfa; pohre/iji escasa i* aiaiiá» 

n • 
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lodas las viTas. Las cont&mas lectoras 4e obias firaneesáa 

desde la nitfea, coo el -embeleso del estUo., j la curiosidad 

de laS'0iatfrias,.ha transfomiado loa lactosas eo pane^ 

jpistas de aqoellav lengua, sin darles iagu á distinguir la 

gracia del decir de* la 'grandeza jieaa^ del idioma. Así» 

cuando traducen, excusan nneetras' dicciones pnte, pt«H 

pías y elegantes, j aun las mas usadas. y comunes, pos 

delicado gusto^ mas yo digo que por falta de estudio 7 

de conocimieiito. Ia mitadi de la lengua castellana asm 

enterrada 9 1)0601 los vocablos;. mas pusoa,. heBmoss8 9.7 

eficaces ha^ :miedio siglo- qoa ya no salean. la dos- pdp 

blica. Si los hombres cnodoa y juioiosoe* qiae tonacaa 

d valor y hisuw de nuestra lengua no se esmeran, címbq 

lo muestran ya algunos, en reparar este daáo^ TendrS liempcK 

e» ifue ño alcaiuuá el renMÍdio..HemaBilkgadaá tiempo 

en que se pueden perdonar los^arcaismoa^pór no caeciSB 

loé galicismos: pufodlós á lo lóenos. tinaen'an inma y. m 

•Iciimíá en nuMi» pais^iyiestbs son iatmsoay adrenedMiú 

• No pretendo ahora presentar qemplos dé este aboso 

que muchos hombres sabios y aelosoa tacan* y . llodnl 

dias haoe, jxmque saria iobra no da un ada/v«>liíaiatt : io^ 

Kitil trab4sitpBra.eI tdesengilia cuando h^íúL al^caríoa» 

releer ^^on^reflexíDn y desconfianak . bls>.innonBBrables tia^ 

duccioaes que ícomp»5! y Jeyd sin ellavtpóes no^ las tolvid 

á los librerm. ¿Qué neaesidad tenemos de la palabra iebo^ 

teniendo en eqpadol./onya de cometcio^ 4 ecuá da oon-^ 

tpmcttilmtííúiáñb^Uo sexa, teniendo sem^femeninof ni 

dy $otiidád i teniendá» traí0 eaall ni.da s«é^nísiatfof , te^ 

laiéfido afeetbét ni de genio^ teniendo mfemUt sd da ^fons^ 

jKNftes tenienda^iM|g)BM«BSnteyirq^ 

i * Cesando yo de hablar en mi nfloubse- alguna m aobre 

4»ia-nfaterin;'im[dord la antosidad y jidoiQ'de.Jjopa da 

(Vega^ qnioof, en ahbansa de.upa «mncipuda Haoem, que 

con sola lauslégañdb de la lengua :caBtalI(anajm|kxiena^|tarl% 

alteaadevlfiaeiíteQoia pn^amBDtaiiái.umk* bctaatan bettScrt, 

dice: ^B^ta es. elegancia , esu ies blandnm^.y heúnosMm^ 

sfdigaa de Imitar. y de aáloidrar : .que no ^ea .encíquafeer I» lea* 

ft^gua^dgariaque dia tiene .pmfiio por lo.eatrangeíNS'SÍno 

«desprociftf ln profáa mi^r por la lafficaa becÉMMu» : . 
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artículo IV. 
De iiA XLscooK m: rAs palabbás ijtns fobmak 



* . • 



UeqMiet de htbñ tratado de laa palahras en cuanto son 
imÉníiiiefleQft panijhaUar con propiedad y exactitud $ falta 
eooridqnttlaa «horii con. leipecto áila dbcocien oratoiia^ 
Basa seMO eaaeoeaariociefte taeto en su elécdon ^ escogicn* 
doi«aaolo.laa aarfuopiaa 7 castíaaa, laa mas aotoxMriaa 
7 clarna^ sino las mas enérgicas, ilustres, significantes, j 
escogida^ ooñ' tanto aeicMo que su bélleaa dé lus al didea, 
f^^\htnBOsaaL..d^ útám^ dé. eiplendor á las mismas 

• '>*^Dbí 4M0idel«lllce( saiea «o estteioion la nMieria mas 
eamnn, üíalobi'GDil'so Viabilidad Ips fermái j vista que 
{Ade-^ bnenigHBlov ó in comodidad de los compradores. Y 
oooiolBppalabBM.aóB la im^en de misstfas ideas; siendo 
estas nobles 7 grandes, deberán ser aquellas cscogMas 
qoam.gaha para mtirpos nobleb.> Las eeleeias* eiprefiones 
andÉB vttida»>cdn las «osaa selectas^ 71 las siguen qenm Ul 
latobia al esktftíkí^Yetúcn segnamente leetqpe^ crean qns 
se-pneden boiaar laa palalMEas fiíeía 4lel asneo: lo que kn^ 
peala Ibb siAatlas elegir^ 7 emplearlas cada una en aquel 
lagaa que dé valor 7 gvada síI^pensainiento« 
: FiHlatrmfigMrmk^^^ Bb cosa maimÜlosa A 'ver coa» 
Bdaa^paUpaa qfm se baUan^ien^faoca da todo d mondo, 7 
que en si mismas no tienen bermosura algnna particníar^ 
ie ciban e cierto loatra> que laa separa del lenguaje común , 7 
las trasiadn.el escritor á^ objetoa que no pueden admiliclas 
sino por aemejanaa ; 7^ como de esta misma impropiedad 
mc^rgo fiíeaa 7 atetdd Jarloibcloo. 
■ La. pakfarairKfamipa^fimr',; com6 efeeio de b inflama^ 
eiDtD{det isíTo^ica^nnr té<ming*yia(pio* 7 sendllo ; mas cnai|>- 
dirip usamknfpnm expresar la>' vista airada dé un hombm^ 
decimos; wm df^^ nkmfogiieM'y 7 entonces lo pintamos 
«on mas ^vivacidad. 
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Un elocuente historiador , pintando el estado del Asia, 
despnes de las victorias de los Califas , dice asi : El Asia^ 
abrumada por el poder arbitrario , y hoUada de bárbara 
eonquisttfdores ^ se divide ^n vastas, soleéiadfii x teatro da 
desolaeion y miseria , que no merece los ojos de la historia» 
De las palabras abrumada^ hoUada^ teatro y o/os, colo- 
cadas 7 aplicadas por un modo 'metafórico qne peraonifican 
al Asia, 7 después á la historia, ¡qa¿ viveza, energía y 
grandeza no toma la expresión dé toda la inateñcia] 

. Hablando; el P. Marqnt9 contra lus qim fiíhai» á Ja ám^ 
nukhidy easobecbecirfndose «qa daa virtodes qfke/^ibitQoy 
dice? Hsiy hombres. que^ vefmemla¡os,}inoentíaaisjde*im :«8in 
mudidad^ dejan descubierto. porMm-panmél ladé^ ai^mse'^ 
migo^ quedando , soberbios de le hechoi\ Oirás ácosannit km 
deseos ambiciosos} peto de ahí teman oeasüm púm BUf 
poeo nscaiados^i^mo gente» qaei no üpenatadñidoi r»yas^ 
En la palabra lado se figura una acción de gaeraK4 qhn^ 
fcfifiéttJaeftiá.ilaa ■otiiat<fe«tfiwr-7 ijJsjiMf^ 
cuido de^un Gieoeral qlie no .chihrQ«'ehfeD¿U«ráa aos^tHi^ 
pas; Acaeenr es vOz comnaísioift qoe ex|mparla:dccM>ni)d| 
|iateár una coaa, que es el lUtimo 3rilipaad»>; -¡ipÉé «ecái 
poeSi ^Moosiir deseos? .i . ■ < i¿ ( . ♦'" '^^<-^) 

".v. Psdíüítfas^sSoéigiensA^hSí.eaetgfa'íike ma^ qiia:faBnB4 
y, aeiaplioaá'Joa: rasgo» ;pititonMaos.]fi al>'tc«lieter<b..ln 
áíecion^ Asi pnaai un .omhjt paedAJúntaifíia^ flRiaa áal 
raciocinio , 7 la ene^ia de la expnfeion; yicntorices^ aiefid» 
toárgicaa laa imágenes ^ aerán^ fíiertea laa« ptntaiaa. Snoqgte 
es propiamente nf|Mlla represeniacioB idára 7 .irivaqiM 
noa' pone lod. .objelCM anta Wojos.'poc.i9ediak«fe'.«&rtaa 
imágenes ipitoseiidadasjconi ius tárttánbspaapioaiqiiáj ^iJaa 
canfoiidan coBOtraa^'.' *» *•' ^lI 1 n 11: 

; . Del Mariscal deíTurena dioe oa ooNbi- ^en sur «i^gio 
jánebre : Viiraale en la baitíHa de las Dunas^^arranear loé 
armas á lossddados extraageros^ ^nparnixados.en Jes venm 
cidos con brutal ferocidad^JOtn^ípúdiotn, ^abei^idiQbOiV y 
faabeif hablado • iforredo > 7* puro.» iOn - Iilgar^-ab jtfaaÉcar^ 
quiéar^ 7 en lugar hIo. ^enpfnniáádoa, tfi^i>eaúfes(, liarte 

de bnatal, 4firríhleX'Vibrtíi ealasi áhionv/palafans «¿Ma* 
el mismo .vigor y esiargfa qne las primevas 7 ^El.lrar* 
bo arrancar ¿no nos representa con.Djaat&^ívidenciai Isi 
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fbcEsa y •■ nmílártí eúaqat ieaiam aqtJéllM ioIdadM em- 
putfadaB ka ánoás^ y pbt cmisigoMite el e8fiiet2D:y po- 
der de quien los desamidf £1 epitelo tncarnixaáot ¿no 
noe presenta la .imagen de on lobo que se ceba en los 
wmf u abKmjde ia |nresa.:q«e'tienejdeba}a de sus pies? £1 
0imi€^/lkMmini1pi'^'ÍúoiÁpañca'íindí fe^^ jpfopia dé 
ImiíafcifiKas^vyinade. faÁínbrdrf Üim Mix e^cdon de 
las palal«stíiiac9e.-dél vigor de maeMSra • imaginación , que 
•abe dar-coecpo^v-y vida, y movimiento á las cosas que 
bas de bacerse aénsiUea á los oyentes. 

;* Ija\paIaÍMMi ana^enér^a enjutes 'casos* es ^la aas pri^ 
-fsa;7'«sicnda'la>mas*|Ri!ípÍ8 9 es la: mas efieas. Traigamos 
fcn' ^rc)enB|i]a< la qoe dice votm elocuente escritor haUando 
las Neson en ^sin>iiltJmos)afSosr£ra un prinetpé gjongrtna^ 
do dé «míos. • Podia b^ber dicbo inficionado de irlcios; pero 
jsca patttfar^ era -menos enérgica por tener un sentido mas 
rkgo, ;|M9es n6)detamiina'ti& mallcoiioeido, un mal terri- 
Ue ,; iirremedía^lei^iy .|menie*á<'=la:Tivtar .por consiguiente 
gangremidorcs íla nme propia. para* inságéñ de comparación 
da lo naasal coto loí<áÁcoi Podia tambioi baber dicho cor-' 
rompido^ pabd>ra mas v^ga aun é indeterminada, y que 
por la misma.raaqnt que significa mucbo en sentido recto 
y en eli<$gBiiido ,niAia expresaría eii lal caso. Podia en fin 
bafasr dicbó^itsiio devTioie»: pidabfa'mtidio mai vaga y 
ebmnnr^ p»í|oe^ «obre no éncnttrí en' ai on mal sentido, 
todaklá»- cosas ' está»^Uenasien la natuiíale^, basta. el es^ 
pnoio iniamo considerándole matemíticamente. 

•Bieemoysá^ en su soUiíkie cániícb de la salida del 
pnebfo de>¿ños Ide Egipto : Jtnviaüe , {S^fíbr y tw ira que 
ii ^mmíltmá^üomo saiapajra.'^¿ Qué grande y terrible imá- 
-fpiS ^^aá^ja én^^m^^tánteia consume ¿fticgo; (kmsú^ 
ii»iiK)ea.t^nHuK aniqíiihffiído : emsundr como una paja dioe 
aesson instantánea: ¡y este modo- y- esta acción contra 
qáteito innumerable I El lenguaje humano no puede 
e qncacti tarwri mas faimidable y poderosa ^la ira de Dios, 
penet»ficadil>tti»iV8lientemente, pues la envía como mi- 
«istfo ipera>tl oastigodeisiÍB enemigos. 
' ' > Me páteoe que bastan estos dos pasages par« ejemplos 
de la energía de las palabras 3 y el análisis filosdfico que 
ae bt hecho d^ su mas 6 menos extensión' para su gra- 



■dniciott tóíñp9itá^tfM , poásá sttvirde ttlnJfo y tñfjLM. 
que deieui hablar no aolaoienta al fwnwriinihmto^ 
tambieii á los aentidot en donde io bao de impiiiiiir iaa 
imágenes de las ideas grandes y sabUnes. » 

Pata hablar coa V%or f easfgías .no es necesario qne 
la ezpvesion t(^oste de palabras ezqmshas y estmmUmrM^ 
l^ero al qoe éstas representen imágenes viías^ am^pae aeaa 
del uso GOflÉttn. Hablándose en el D e m aro u enMo ■ de li^ 
promesas y bendsciones que promefiíí Dios pov sn praAta 
á su pueblo si guardaba sus. maiidamwitoa;» les dice j 
-amonesta con *eslas TÍvas palabiiKa;. ficmd estes 9$¿s pala- 
hraa en vuestros sersEcoBer^ y trmdlm utadok en Im 
^nos por.eeñal^ y colgadttá ^dtlaate^'dem^f^tiúiijipm^^ 
seftadlas á vuestros^ hijos^ paya qm püf im en em eUav» Aqoi 
no hay voz exquisita ni noble; pero la.faeiñ. da sn 
energía nace de su aplicación^ y del lugar qoe teapaa» 
Atarse las palabru >en las manos, denso cíoiIbs ^ colgánelas 
• en el pecho copo veneras pnra^itenerlaa' pse s e ntesvyen- 
aefiarlas ¿se ha dicho nunca, m se pnede deeir rnaar . 

Queriendo pintar la pasioa de Grist» el Maesin) Marr 
qnez | dice : No le dieron axote que no le tuoiera previeio 
ú enteTtdimiento del Padre , sin euyo permiso ni aa mo^ 
viera contra, el hijo ia mano dd sayón ^ nixarfieáxa ks 
ceja d presidente. Lu palabras arquean y > 00/9 no tíem^ 
por sí s^nifioacien ilustre , m» por «n extraafam mngnüi* 
•eentia. Pero, ¿qbá enérgica concdptor eaciem:»aifBel?^-ar- 
quear la ceja^ y no las cejas, en cuyo leve^ nv^rániealD 
'se vé tífirads la alta magertad del m a gistr a do,. Ja. aotod* 
dad del paeslOi y. sn soberbia seriedad» parece aiiieM||S 
vemos gravemente I sentado. Esta es energía de i máym Sis 
igual oatorátéea es esle otro * ejemplo de Fr*. Losa db fissa- 
nada ^ cuando dice : Be. aquí proceda muehflo muneem de 
calamidades y anotes que padecen los mahs^ foi fsirias «»> 
dan en una rueda viva de ciudades^ fatigas^ .y trabajes^ 
Parece qse vemos la rueda del miaeraUn faien. La pfo» 
l^iadad nace .de la significación - mas Snmadiaitf qoe líeneii 
con el objeto para la .insyor impiMon en les inimes: la 
xoal pleide su-foeraa á prepofcion que ep sentido es mas 
vago y general. Por ejemplo: 6tt la expresión dañar la 
ftonra t la palabta ifaüfar es mas vaga y genetal, jr'por 
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cMñgDieBte HM d^l que etotra hfrir U hptmrpofqiifi 
adeniM de qm todas laa oows pueden recibid dañp ea mq^ 
iiii|o ye ifbico, ye»- iDoral; eola lee faexidee la^! w^ibea 
coerpoe vivoe ; y edeotae de que eo eü^ qencsefie ee viene 
d^penoaificer la koive , ee penooifice al agente qqe biere, 
par cnanto ee repreeenta nn arma y ana eceion aolo pro- 
pia de nn ifivieDte. El fflÚBmo examen podemos e^oir en 
eeotia frage: jfjiíAiii dernió la» hgiones de f^/tm. Podria 
deeine qoe lee vieaeidr.peiD la palabra f^enoe^; es de una 
eigttifieacken mas- «ctenaa- y meneis viva qne dlerrotar; ]f 
€ml, ndoaas de comprender Ja de veneimieato en. el bér 
dio, Ikfa consigo enm^ la de gran pérdida d genesal 
dcflroaoiiea toda tropa enemiga* 

En estos dos ejemplos bemos visto que en Ua pala- 
hn^^daftar y herir ^ vencer y derrotar oo bay eacelenci;| 
eenocida caire unas y otras, ni por mas. nobles ^ ni biei| 
aaaantes; mas. é nfot eo oportuna aplicacioQ eX Cft^etOi 
al caeo, y á las circunstancias. Todas son comunes y nso^ 
les, aonsíderadas: por ' sí solas; pero la ^lección de una, y 
■o do otia^ para inq[irimiff uaa ideaj^rtOf constituye el 
nervio de la aspresion. 

Esta firiiiE deeci(>p. es iiuas iBra comanmente que un 
tdSx discurso. A la verdad, si es cierto que la maypr 
parte ib ka bambees piedlas iMor i|aeebab)Sin.¿á qa^ se 
podrá atiitmtff, sino á la dificakad de bailar los isigaps 
mas vivosíy propios 4e. sus conceptos? Por esto m «experir 
aMüa qne.easi ledos coaopemos ¿ valor y mérilQ de la 
anseleateosapamon dS'.los buenos iageiáai);. y wo: soasop 
capeaei dailmimrla, PAdiiaaaos decir qaeoies eeaiailiae bar 
iídasvj|((qua ta pQdeeseKI'<beirír» •: .•■' . [ü.¡:. n b^.i- ■ 
:* Sdn^ajpnesteai wn^ b^moe^ aaañlesiidac aaMP 9. ^« ^ 
eoaf|^ y nervio de laaloeacian^.lM^.las^palfi.brwl^M- 
aides jr ^generales que. jia repsespniaa los olgeioi» siao h^p 
de una Ici^tsdMtraott^. Diae cierto. «air^r de aaUltlV. «igU» 
del aEial.gatto,4)arríawera d^f(míl , esi^i aár4líi9a'i ^ecta* 
da\ y^Ms^aeaieiK^a : 4Ufo< 4ir9«e al mi/a j«a<^ if<a^<fife 
S JUeopñefkemib^tr^^ ^jmrqj^robma^ pri^nieimiamt^fim 
gligmí e te$ . i ¡¡ÜOi era mas^^larov fácil y nafursl deelr : por- 
qaa^ qae ba daser gigente, nace ya muy corpulento fl4a 
.aalalms arimieáoL v wíswBírr *«^«m>« «aa simiifieacian ahs^ 
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ty&cta ; uaadis en píaral , componen una eolecoíon de ate- 

tracciones; y la supteiion del anícnlo ít»' forma im «entido 

lilas sntil, pof no deeit 'vvieío^'aB 't}ne>'iio«iiitUá de ^^ 

átírsé la Mleligeticiá común de lot^lectorei. : ' •' ,^ m 

"^ OtrasentenQiaN,' pródvcida por- el misáaotenor-y ea 

cinismo siglo ^ kertios en otro atftor, qne bablaikb'de 

on rey coyas acciones debían ser como de tal, cierra m 

oración con este epifbnema: sMimidad de acciones^ re^ 

fñonte dé pensamientos, P«éstOdt>' este -tenebroso y miit»- 

rioáó Fsconismo se deshcds, y se'esdirrece^>di0ieiMk>^ pi|ék 

W quiere decir "étm <:ósii : iZÜd»' úceioneé sublimes kacen-A 

elevados ^pensami&atísl.lis» pálatlras sabUmUad yremmiu 

son abstractas , y por so misma espirHuaUdad no baoen 

impresión á los sentidos. Ademas so significación,* no de* 

finida por faltarle el artfenk), es* mas vaga, y el peaaa^ 

i&iiebto aiíeda ahogado y oscuf^eida. con la atpralioB éel 

irerbo': esta conc&bn elíptica deja }ncom|rieia la wm- 
tMicia. . .V • . ■ .-.j . . , 

Todas Itf palabras yagas é indefinidaa osenréoen, en- 
frian^ y enervan ta ezpredon. No persnadev; porque 
prueban poco 3 no mueven, porque no pr e se ntan objeioa 
«iaros* y conocidos;' no 'deleitan, perene ae «partan de la 
«íttivaleáa. . - . / *. 

"^ P6to, como* és mas'fi(ctt bailar el fgíúmo qoá 'b eipe- 
cié en todas U» icosas; p¿r esto son tan pocos los escrito- 
res que Hevan én ¡sus palabras «1 coBVeaciadeato : porque 
ík) todos saben efeghrlas mas prsi^as, precisan, y caraeía^ 
¥Íif}éii8^)(Air4 dr^ar los obiéin:» M^ndéstMÍí AiiMo; tt dig^ 
dé^ @«lí¿lildrt fl^^^m príncipe ^mii¿\ tfáda^ idi|p»V 1»oiqaa 
nada particularizo, pues otA^s '{iríüeipia la iiaa 'aifO'tük» 
4»ieii ,r imietíof tít iafÉAdi gndo,' ni del moOt» 'qne'^kí^ toé 
Calí^aiv'Si baMándb de< la Aídáe^ d^ eMgBtOi d%o^a» 
tma vei^dad^ notwia^^ (Kgo poco M si* adelanto, é$ imn e^M^ 
dojá^ tmUBif ji} di^-mas porque vengo < dar i^on objé^ 
*lo 'eápiritMl^atad^es- la vtenladv m8ierii<jy-6lloti}lfWdál 
^r^'^^ss ^nné^^^tdad palpMe^ iify pífObUmÁtéséBifaé* 

^qU0>^«atos¿es la^<doyv^ki¿' sedé* materia* y Woloi^V'dH^ ^9^0^ 
^^\¡f solidei. La paaienma priusáa (dkO'eLP^ Wieíonr 
%e^g) no tanto^ es padeneta ^ euamú iñ^perí^entía-rin *mmm 
y'mitíla\ comoaidigéW qde-no^puédt obtura fOcfaii^. 
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Y aunque de ette moda eipreritírta rnoá' ecctoD, te penoiú- 
fioft juñ k pacasDcia del otro, dándole figast maV fatí$ 
k d¿ mtBo» ]r leogiia. ' . 'i 

De las epítetos, ^ Los epítetos, Uámados por otx^ nom* 
bie adjetivos ó adjuntos , son las palabras que aoompaáao 
jd noiabrt» sosiaiiti vo para demostrar las cáHdades^v yai9t 
trínsecis, ya eaitf&lsecaB del sugeto, ó cosa quci^epreseatrii 
La graasática ka cowidm como uoa parte de la' ^oraciom 
sin atender á su mas ó menos energía , gala , á hehnosura^ 
ai á ao mas 6 menos es^ptesíTa csfificacioo de las cosaa» 
Peio 4 orador que no los usa, con tanta frecuencia , ni 
tan libieiaaBte ^130010 el' ipbeta, los desecha como jocicksos «i 
flft>>luM6tt^breaCd;, esto es^ shno ilustran, ó realzan ><( cst*. 
Jifican^tsngefo. Sn las composicioneí poéticas suenan bien 
d sol dbroífo^ la argeMToda luna, la bíaaoa niere, la edit^ 
dtda azuaena , &c ^ por la snayidad j gracia del metCQf 
mas en la elocuencia serian sobrepuestos indtiles , j mujr 
afectados afeites* Loa epítetos contribuyen en gnia .parte al 
▼igoc, energía y noUen de la sentencia, aDayormente si 
aon figonído6,^coi|io:>el b¿a«> vencedor de^ Alejandro; las 
ágoilttlrm^briltf^de' Cesar, eneumbmdos píensamientos, &c. 
Leemos en el P. Márquez, que conocid mas que ninguno 
la bermeaora y ralor de loa adjeti?os, la siguiente senten* 
eia 7 Para otíregir.pensamienias dulces de nuestra .perdU 
eüin^ es. el méfon remedio tín pecha Heno de Dio^^ amar-» 
go \auior de toda mortiflbaeion y penitencia. | Cuánto realn 
an la calidad délos pensamientos lo duke por lo sensua- 
les; y lo amargo al divino autor que los reprueba y con^^ 
dena I Nada poderia. la araoion desnuda de estos adjun* 

, peío'mooho \m sentanesa^no padecería' Já gramática, 

s sí Ia.elDCBeneia« .^<' 

lioaiepjletiaainó aolo se usan pamiel ornam^to de lia 
ataeioQ.^ *j gcvrMad, y energía del decir y eoma el aoera* 
dm puáal^ sino fiara los afectos, y expresión de los sentin 
mientoa del ánilno, cuando buscamos k fuerza y significa^ 
oioii de !Íos 4iombréa;de isa eosas; y no. podemos hajlarbv 
oimna cpandaÜLfaionio.Kemz , qaenendo consolsf^éiaús trea 
b^ p e tfiítá s ry que poi( odio del padre -peniegosdo y pr^] 
fago 'Sn£ripos<dttra prisioni, Uñ\es(ínbo^.Fuestros agrama 
ma: haoea 4' nU itiooaUey y á^ posotros mártíres. Pero 



92 

te tormentos MpdUjtasUmt»^ en ébnat lááas^ moi y áUd 
ion de ver la satisfaeoion. El adjetivo náfc aplicado á pe- 
llejos Y almas , sobre lo DueTo 7 feliz de su eleccioii ¿ no 
exprime lo mas eli¿rgl<;o de la major temara, y lo mas ex- 
presivo de la infancia inocente? Los epítetos vetdadefamen* 
te adecuados, deben añadir alguna idea«lnnicida de la firaaoi 
de snerte que, suprimidos , pierda aquella fran paite, de m 
mérito* Con elloit distinguimos y difereneiam^ , aáadáaaoa 6 
disminuimos; y ad pertenecen á la elocución. Vemoa, pueai 
que unos añaden gracia, -como estos la rüueHa aorojca , laa 
doradas mieses; otros, dignidad, como augusta esticpe, oe- 
nerabk antigüedad ; otros dan incremeatof eooia ^oder 
suprema^ valor ÍTar^[ddo\ mar inmeneoz otna'.deeBemeolo 
6 diminución, como humilde cama,. ánimo i^NModovOtroai 
cierta* energía , como clamor profimdo^ combáte^énoBrn^ 
jBodo, los moribunda: otros, vehemencia, como ladroo 
desalmado , tirano desapiadado : otros explican la cosa á 
que-va|i adjuntos;, y le sirven de definición, como moral 
evaiigéUca^ joensura teoUgióa-^ poder 'Urbitrari^^ glofia 
¡stérnaC Eñ éstos euatro qempleíB el epíteto úoociela el 
sentido indefinido jr vago del sualaiitito moral ^ eenSura, 
poder y ^ria» 

Otros epítetos deben adecuarse tan estrechamente al 
sugetot, que formen , si puede ser , bUí atribntoi, ccüdéo : JSI 
piadoso Nwna ¿uomxó su puMo con la rei^fiorü ^ El te^ 
merario Cdrlps XII perecii en el peligro que buscaba. Loa 
epítMOS piadoso ■ y temerario son perfectamente adeouadoa^ 
el uno i la obia de instituir la leligiáo; y el otro, á la 
acción de exponerse un rey coano un granadero. De este 
fdia disof^mimieiito . naf e ia. ajustada- eóqfmeneiai df ^laa 
epítetos con las calidades de las cosas .que acampaílan,' en 
tal ó talbecho^ d'circttostanoía. -Sir da Nuaa'digíraiate el 
justo Numa^ y de Garlos, el generoso C!áñíeB9$aaríanios>en 
una clásica incongruencia, sin embargo: d^ que eMs ttlti* 
mos epítetos señalen ¿alidades cpie cada nnoído aquellos ptín-' 
cIpeS' poseía ;ipocque Josr hachos qoe aquiaé.«efiefea no -tie-' 
nen rebaiooiiila.joitioia m á iai genéinidád. Pmo «oan*^ 
do queraiñop^ aevestir laa M^ósaa y lor sogetonacíui .lea epí* 
tatos que los .eañicterüsan -^^ hmlcaremoa aqDoUor'qiié al ueof 
general haya autorizado, como «acidot de la misma nato» 
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nleift) ¿otUdidpfeénitóeiite, y oh» nototift que dfatitt-» 
goe á uno de Im áuMu^út m eq>ede) como: el tdbio Al- 
foniO) el 4unbieioso' AltjñDdio^ el jwto Aríftides, eloM- 
riaUo Creao, la ¿oeTa. Ateau, la opulenta Tiro. Aqiii 
haceH oficio da jüperlaü^oe loe epitetos. 

Eafin/ todo' epíMáv'de' ewdquiei' aaodo, y en ooal*^ 
«pieni eaffkffloe ke odandeiey debe .dedy d' explicar algoi 
fomep» A tolo tieae. om, confeateaciageocral ó remota 
con *el aogeto ^e aonnpeíta, es ocioso^ i imitil, como 
ai ee. dqera la .fUáoida paa, eiendo mayores que agradar 
y dflkilar loe {mvecbos qae redundan de ella; la esiruen* 
gueora^ no« dando, el estsneado Jo que se ezperi- 
ita-'d se MBa»ea.¿lla aóla y: principalmente. Los epí-i- 
tflioa deísta natumleea bpoi dir. hacer ibreoeamcnte Bojo^ 
tn0i y >buecá el estilo^ ni sooorreil á la* necesidad, ni 
ayudan á la energía , ni pirpstan luz y esplendor. 

Sea ejemplo de estos casos lo míe dice un historiador 
h^hland^ jdevbíSeg^eaiaaítiinlfls áñimaúa^ Eítoi^doe^par- 
tíéu impUcablu «# m^Makofi oobu ¡a -nangre inocmte^ def 
pteUoi IiMi dos epítetos fúf/iiacaUes;, y.iánope/iSe?aítadeB' 
á la »idea. principal- otms aecnndarins itoe- caraceerixan las 
oircunstaiitías de aquellas^ gnerms; la/ de iipplacalde de- 
flttiestfn k obstinadon de i|o penfenasse ., ni ceder lat 
dos CMAcioneaj.y Jaldori/'^pacnl^'piQtk^el t^idb'lo.sncciflcado' 
á la ambición de los grandes. Podía babert didia el'aiitob» 
partidoa omefes y saogi^i-i'rttdiaidv yífaiUesá dichoí ^taá ver- 
dai^meaino laque <UiIificasfeielrgénferii.jde calamidad qm 
tsBlfobao nnos y tMdlecian otros. Paira. cooooer' el rerda- 
doo. valor :de nnuipít<«9<»i^éiBe5) si^poniendo otro en. sn^ 
]h^fsrvdieaiiaMiqoeielf«mero# Ssemprfa qne^eqcpim mas^ 
es^'^ruebaldefqoe el<antov.BO:)Sup»;ballár kriiii^eflripro»^ 
pi% éái faécbov á de ilabcMa:» en. aquella ocasión d clri^ 
ooBstanciab '' - -Jt^i r ^ ^ *i\ • .'i ' * < .. . -y.: 

•Siyesí' verdad que los-epitetoa dan mochas veces es-«' 
plritu y.vigof á-.la.oradion; también la cofafbnden y em-r 
boBÉcan ,mi3tipUcadaa cob isidisitreÉa prad^idad. Adeaias^i 
anjepAeto puesto' duec|t.4erlieibpD yain necesidad^ ene^at 
k eÉpriasion«;niv ejemjdo^ n^iel que dijo: resistía, lap 
MMJfit^f mjmríqs M tmtpa como im dum mármol^ no- 
advirtió qae el epíMo molestoi era superfino , porque to-» 
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cbft Jp^ Í9ptim lo: 8smi j qne ^igiiidineiite üo *era ¿í .otr» 
dim>.^ puiBfl no «afiade álvAármol' idea ninguna que no en- 
cierre en sí este nombra Lo oissmo pedemos decir de 
estotra oración : No pudo veMoeria y ni 4 fuersa .de ^suqñ'*' 
ros exhalados^ ni de idgrpnaá fwirtíiiii9jf¡lim «pítete €xba^ 
la^osy 7i 9firX/iaDi«staaiipiieBtos.'sin 'jMScpidadY' T ^* cbben 
de^Nreaiaf pomo ocifliK>9t)r.rredmidMlei. ;Loit;esonti>9eB'.ci^« 
tériids de ideaa^^y.de&flao^ningaBw^iaoelen aeripitf^op 
de epítetos, creyendo que» asi'TiiHeA la i^asmülpa» del pe* 
rXodoi j enriquecen la 'pobceza de -aas éqnetptot^.£s>co» 
manmente. el defecto en que. caen los jóvenes ivecdriooi^ 
j lof escritosep bÍ8otfO0«>fio^'cabdal;'et'e8oaBO:,' yi^sQ gime 
no está. formado^. pot'£pnpigiiíentallaiip<aapa y ima«4dea 
£il«í. ds. adorno Uaaiaai sos >ojo8i7'!iiiiineoeio»«)'£n el*- 
gaoos tropos'4 como la metiltfoxa , manoinám , Jifaelpoíaiie 
y perífrasis , se verá el uso ¿ que ee apUcan ' fld^onoa ^^ 

fetos*' .'•::,-. • . .-{ f^«.^ 

4i0s diminutiinM afeminan y liaatB»i||Bd!4o*^ Jéognáje, 
j le hacen perder toda gsevedad^ 'NoestiFa' Uogéa^aeto 
los admite, y muy pocafuVefm^reti^étttla^ fiíaéUary ia* 
cotfo; y ee .casos afedaosos' y fiemos ^oqdeila ebéseocia 
admitirlos alguna* vez , para., soaíriaa»- lá dicdon. Loa 
aumentativoB tienen la de^adk ie sea vulg«rea, y eal 
aola los edmiteii^l estüb satícieo'^y^banlaicv, {f lo»4eéecfae 
al.graii& y)¿nIto^ )'»^i^ i^i*> 'i • nni-i^ t'»; ..'.>/ ' '\' •. 
'•: ) normes jde la^liiiehat el«eoieo\d5 lost» epíCeioa> qstftte* 
racteitaéniry loleBóa» 1 la esbnci»' >dá ' Wi.oosás q— «mtIMí 
can^ es .neGesario todavía, para: éo* fiíltaf á ie axabllial 
«y. pceciston del laaguaje , distingoit .le -difeientá^ huesee 
y-isentida^fpie'fecibee; de'< su difiwiífeoopleaaeiMvye4UH 
tea, .ye;dapues dd^iíombre qu&^eoolepaf^Hit^EMaivdife* 
rmtéxolocacionsiiidlcav'tf caüdad' inhbránt^lí h: éoék^i^ 
accidental; calidad adquirida, ó natural; cosa qea'fae^aíifei^ 
6 que puede étx)\ 6 ei estado activo, ú pasivo j '£stB> péaio, 
que no es de. lo» nienos'esetdaiaBSi^ ha eide plvidada der 
lós/ietdiicos, y jpooai taditadé d6>kü):cví^aM:q«o>^haBÍ 
tratado de . la >aieta£bicf (del'^i«n||aafe-4(ia8i; ioe ; esi de ed- 
mirar «que se háyaa ;deteii|»ndida de ^t/lá. calidad /de le 
elacucíoB kw oradores , ^ y esctífoces kaas ipetfiíeemen «fav. 
demasr Muchos han buscado la ariODelai \j Mf laipfO«^ 



€Í8k>D; hm crái|detádo el ndmeroy y (hyÉdo{:TÍicfo«l jen<- 
tido de H idea: ^de^aqoí ba aacíÁ) esta arbitrariedad en 
eelecar W^epftAoB-^^ leiMDOitflír la« pfofa, sáémpie.vrigit- 
losa ^ exaeta^j ;pwUcie ' s^golr . la lieeBck* aneha« dé la 
?i¿8ÍÉcsd(Ni v dtH|de^ wi^cpntblta inaaco^i^M ^lleite':dal 
oído que con la rectitud del'diadnrso. .Al'peeta le^-ini* 
dtfnrente dédrtel zé&ttí Múndó^f ó el bhndo xéfiro; el verde 
prado, ó el ptado 'vcnia; tegqn^leacoamla para la mer 
dida*^ el ffitiaO', yilai'fiíiMlé' Sebireieste' pvntii xemitoal 
ItetoTi^i lo^ ({fie: lie téqd utítumio'cem «gemploi'én la fÁ- 
gina '41^ »ett>vaae se^Atrka de^^ht'^colicaoíeB dé lasipá^ 

Diferencia' del Tním^ro.'-i'Gontribaye mncho para di* 
i^enKoW) ó animar - la • e j[|ir^6Íon , po solo la mManza 
de'iCSttb^'^ieinpDfipefBoiMi,:^ g&iercií) sino; la de minero. 
Cuando queremos que el pensamiento^ conserve' maybr 
ttei^Hy- ^^(tsndeái eip eoito ^(»fá)cia%*'urediicimbe' el> nii- 
■MH^Vi^fiA i, aingliliirv^iqbe^ -oaltiidb sé rennen sn»- 
ehasrvosía én'nna^-sedá ]tia8\ cuerpo á la sentencia. 

Oigamoa Jo .que dke üioiséS'icnMsu cántico: El Señar 
hm preeipitada en él jmr fel ceéállo y el caballero. . Aquí 
d alngulary<que^ -abraaá'da^ 'totalidad dep Iba '«jabalíos jrde 
ios ^eitSv^->iHM4]q'maa 'enérgico' que :d;pluráí: pompe 
en este caso es mucho mas pwípio>yi eficaanpara-: «mostrar 
la ' fiíclUdad', H proatitiid , f también la instantaneidad 
de la .somernim ^ no : menos; «qne de , Is immmeraftle r cafaiH 
Ueffa ^egtp<^ ^ ^e pÉb^ia teneBsaaidlanufas. Adem», él 
atfiMsp vlú«anlai^^inKlidl lún /.solo '«inirtaateV' un solo acto, 
in|i«olo>^1pe'd^ila '4i>stti9s^^ JMéáf paca eonsomarniiá 
dtaü «Áa^qkRu lasrifueunisnhdynuiás oBcesitárian de Ja su«- 
Cilliiñide^4epmiéU^ (9ictocfaa3'>£l nn(|n^ leapiesaf también 
qéb'^lSeiariAií' abisibadb':ian eji^reilo entefo comaisi 
ftacae i]*'«abaflo y wi ^jnetb solo. Guando Calfgiilá, con^ 
«siieid¿^^7de[ sip' sdvpotBileia v deseaba iqve d pueblQ'to- 
mano no tuviese mas que una cabecaV bal^iar emcebiáo 
li?ifeiatau^«s; <yiiasiiea^a"bi6» feí qneiateseaba^- i 

ytsemoéé^ Vi ni fíñkúisr^vEiie ^«iagufair hombre forma uli 
íMitldo 4«leetivo y onltsrMl\ que no solo inclujé todos 
lo^vifacnibfes^ \mi»^^«n cierta' mwséva abrasé 4^ fai misn^ 
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oatanlesa bomaiia. Ad se cUoe en d Oáierff :.iW ^ DiAt 
ife ia&0r criado oí hombre^ como si dijera^ i{ la upeeie h»* 
mana. Gc^n la mUaui eonCisfon itámoa^JSl pobre come pan 
de tágrimaei oomo.aildgéBeitioi^ toieA'he^ pontee ^ y tpdavia 
mas^ iei astado y coadiciiín de polve^.^i». eoflipiende loa 
pasados^ praseDlBi, j futnh»* 

Otnu Teces iisaslos de los plmalss^ qne también tíanen 
gran sigoificaciaa para expresar, no el Talor^ esencia y 
Tirtod de las «fsasv*sino.att aboiídaneii^, su cstenñon, sa 
fiecnenoia , sa osa sna^ ccmbdo , sos jáifeafntas aspeólas. 
Coaodb ébáwMiei Zbe^eo^aaúneedeloe'rh^mbr^ 
vertidos^ significamos algunos coraaones, la mayor pattt 
de dios ; á difereoeia da decir el eotoftía del hombre qaa^ 
tomado en singular parece «¡na no exdnje ningnnoii 7 qoa 
es penrertido por natnialaBaj asi'Ooqio oíaado daeimos 
mI hambre- ee morUi, > 1* i ,, -* = ^ v ^' ■^* ' 

Gnando' el profeta. Oséu dice qne Isri. »«lfcsas. yt te 
mentiras^ j loe hurtoe^ y loe AomaUmv y ^et adidUrím 
ee habían extendido eábre la tierra^ quiere isigoüoar que 
■e cometian generalmente y repetían muy á menudo ans 
actos. Diciendo esto mismo en ringolar^ no diría tanlOi 
aino que aqudbs. TÍcios- se •cometían ,' se .i^onoeian lea d 
mnndp : eosá :qóe siempre* se hm: expeHaiantado aa majo^ 
tf menor nümecoyi esteosiast : -^ < ^ 

Son cosa muy magnffieá algonaa Tcoes loa .{rinfale% 
poique la mnhitiid que eomjMsenden ks áá- aanoaidad y 
énfiuis. Talea aon, como en este qeasplo : O tfitneeia 0eii* 
eiaX Td engendrae.d odio y-la idüiordi^ii^tíjee padree^ 
*M/of, hernumoe^^arídúe^ amgoeee.y duedreel/Sodok jfettm 
diferentes noml]ta)aD aignificilnxSBa» «psal una ssla ^aiy 
sona^ <iue e^.d 4ióml»e;^ipetai:por)me4i^rde estaíntelafa 
dngnlar ^ dístribotdD j multiplicada ! en dÜneíilas plorate^ 
se multípltean én cierto modo las peíaonis^' aíeiKlo om 
sola, eon^déracb,.b^ de distinlaa estÍMlosi ]ft!iielA«tiasasB 
>de sangre y parentesco. »ji 1::. ^l i - '.m: '.m '■ i;i 

Por e8tehmismo'igáKra:.dej.pleanaamo:aft;>pqaék:aílat 
nn pásage de PUtdn: aeatoci^.de los Aaéniabsesi Ko tetiPd^ 
iqpef, Qkimoe>^ Egieíot^ Jkbuioe^ Hi hombres, bdréaroe te 
que viffen entre noeotraei Griego^ eomoe^ ap^eiadí» dd 
^raiú. da naoma^é ineuiim^ te jfee ieMaaei^\f99» oMoA 
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En" efecto tod<M estos plundea^ asi jonfos, nos hacen con- 
cebir nna mayor idea de las cosas; pero se debe osar de 
esta figura oportunamente ^ 7 en los logares en qiie él 
asunto ó la pasión piden que se amplifiqom , acrecienten^ 
6 exageren. 

SkYen los plurales, no para abultar él ndmero de las 
cosaa simplemente, sino el de sus afectos, j la repetición 
de actos. Fiolenciaa^ muertes^ robot ^ iw^ndios^ y asolar 
mienios aeompafiaban d los Scitaa en sus marchas^ dice 
mi historiador. El niimero plural multiplica estos desas- 
tres, 7 los derrama de modo, que parece que los vemos 
con los ojos sncederse frecuentemente los unos i los otros 
en distintas partes por donde pasaba aquella gente feroa. 
Diciendo la wkdencia^ la rapiña^ d asesinato^ el incendio^ 
y la destrucción aoonipafiaban en sus marchas á los ScitaSy 
se presenta en singular la misma oración, tal como se 
sode usar en franca , 7 tal como se tradujo en castellano 
en un papel pdblico donde la leí pooo tiempo hace. C!on- 
sidere d desapasionado ¡cuánta mas fueraa tiene para pin» 
tar la moltitud de males el plural que el singular! La 
9Íolsfic»a, la rapiña^ &c. están personificadas, se repre* 
aeataa como compafierai de los Scitas, pero sin acción, 
ai moTJmiento visible, mas pomo yicios que como actoa 
vicioflos. 

Ha7 nombres que por so ^nificadon abstracta, no 
se deben osar en plural; oomo por ejemplo, fpda^ lujuria^ 
avaricia^ eoberbia, 6in embargo^ Fr. Luis de Granada 
aoB dá un valiente ejemido dd valiente efecto que hace 
aqoel niimero euvdertos casos en que d orador quiere ez^ 
presar la frecuencia , 7 no la esencia , de un vicio* Oig^ 
mode como exclama en el libro i? cáp« 30 de la Guia. 
¿Qm^ dije del abuso me hacen los hombres de todos los otros 
beneficios de Diosl Ve la mar se sirven para sus gulas ; de 
la hermosura para sus lujurias \ de los frutos y bienes de 
la tierra para sue avaricias^ de las habilidades y gracias 
naturales para sus soberbias. En esta distribución no se 
propone el autor enumerar cada vicio en so género , sino 
MIS diferentes especies^ 7 los diferentes actos 7 maneras 
de obrarle en que poede dividirse el antojo dd hombre 
comwnpido. 

, i3 
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Y para otro ejemplo de qae entre el singular y d 
plural hay la diferencia como de U potencia al acto, con- 
templamos la juñez como un estado ó período de la vida 
del hambre; y las niñeces^ como obras, juegos y afectoa 
de aquella edad. Mocedad es el segundo período de nues- 
tra vida; pero mocedades se toman por traTesoras, deva- 
neos y galanteos, y otras habilidades propias de aque- 
llos afíos. Lo mismo se puede decir entre vejez y vejeces; 
aquella es la edad; y estas son miserias y pensiones de 
la edad. Decimos tristes memorias , como recuerdo de co- 
sas ya muy pasadas; y triste memoria^ como de cosa re- 
ciente ó presente aun. 

Y aunque podemos dedr sin fallar i la propiedad las 
iras^ las envidias^ los temores^ las esperanzas^ &c. ; no 
nos es permitido usar del plural en estos nombres, como 
las clemencias\ las mansedumbres^ las modestias^ las ver^ 
g&enzas^ &e. La diferencia de niimero en estos qeroplos 
procede, i íni juicio, de que sólo las pasiones fuertes, ó 
las criminales, admiten el plural, aunque se refieran á 
un particular individuo , porque toda perturbación, 6 de- 
pravación del ánimo puede encerrar en sí varios modos, 
grados, especies y diferencias. Asi decimos la demencia 
de los príncipes, y las iras de los poderosos, porqae la 
clemencia es una, nace de un solo principio, es indi- 
visible, es perfecta en sí, es mt bien íntegro que no ad- 
mite medianía , ni diminución. Pero la ira puede venir 
de diferentes principios, y moverse por distintas causas 
<í>fines; poede, ademas, ser mas ó menos maUgoa, mas 
ó menos descubierta; es^ finalmente nn mal que puede 
eomprender muchos defectos. • -. 

De la fuerza y energüí de las pronombres. _ Parecerá 
á muchos cosa indiferente, y no á pocos ociosa, exami- 
nar aquí el' uso que se puede hacer de los pronombres, 
traídos y colocados de modo, que siendo una de las par- 
tes menores de la gramática , sean litiles instrumentos de 
la elocuencia* 

Empezando por les demonstrativos, hallaremos que dan 
mucha energía y énfasis ai pensamiento , puestos en el 
lugar de su efecto, como en estos ejemplos: Tigranes^ 
aquel rey de Armenia^ cuya soberbia no podia sufrir 
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que....^Nb hablaremos de aquél FItelio que^ encenagado 
en torpezas^ no...* » No espantó Sila con aquel su horrible 
gesto al augur Múeio Scéocla..**^ No permitiré^ dijo Ca* 
too , que , por dlargpr eua$ro dios esta mi cansada vejex^ 
se declare...^ En todaa «atas oradonea^ atendiendo solo 
i so sentido redo , aenciilo , y, natual , ninguna falta ha- 
rían los pronombres aquel ^'lá' este ^ porque sin pecar con* 
tra la gramática, ni contra la ret<(rica, biai se podia decir: 
Tigrones^ rey de Armenia \ 6 sino él rey de Armenia 
Tig/ranes^ que.,.. No hablaremos de Fitelio^ que.... No er- 
panió Sita con su horrible gesto...* Por alargar cuatro dios 
mi cansada vejen. 

Pero, caañio la faerza del pensamiento, 6 de la pasión 
pide la fiíeraa en la expresión ; Isf elocaencia saca sn poder 
de acpiello qne parece no ser de algún valor. Guando de 
¡Rgranes, decimos aquél rey de Armenia, queremos traerlo 
i hi memoria como objeto de indignación. Cuando decimos 
aquui Vitdío , lo venimos á presentar como objeto de des- 
predo. Guando el otro dice esta mi cansada vejez, parece 
que la tiene en poco, poniáodosela ante los ojos como 
nna carga pesada. 

Gbanto valor y energía tengan i, veces los pronom- 
bres demonstrativos sobre los artículos enmidativos, se 
ppede ver en este ejemplo* T\>ma amello que necesitas , y 
dd aquello que te sobra. Es mas'encaz, mas evidente el 
objeto de' la cosa qne se toma y se dá por esta ma- 
nera , qne diciendo : toma lo que necesitas ^ y dd lo que 
te sobra. 

En el uso de los pronombres posesivos, mió, tuyo, 
suyo, vuestro, y nuestro, hay también que advertir acerca 
de su repetición 6 supresión. No pretendo hablar aquí de 
los efectos que causan, ya lo uno, ya lo otro, para la 
eaomacion 6 valentía de la sentencia^ porque lo primero, 
pertenece á la repetición^ y lo segundo á la congeries 6 
agiomenieion, la nna figura de dicción , y la otra de pen- 
samiento.'' 

Uso de voces exptetivasé ^Vío merecen poca atención 
las palabras y partículas expletivas, para dar fuerza y 
éahAs á la expresión. Gasi siempre son adverbios, que 
colocados en tal d tal lugar de la frase, dan á entender 
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mu de lo qae Bigiiifican en •{ miamos. Cuando decimoi: 
como sucedió allá en Egipto. ^Coa^iesa^ sí^ su, delito. ^Tra- 
to ya de vivir. ^Esto^ sí^ que es sufrir. ^Pues^ no bas^ 
tan dos? ^ Qii^, hemos de padecer siempre! ^Y^no podrá 
venir! .^Ya no nos veremos ; bien padieran omitirte todas 
efU8 voces áUá^ sl^ pues^ y, ya; peto la fiase quedaría 
sin aquella fuerza de sentido que saca de estas partícidas 
elípticas. Dice allá en Egipto^ es decir ^ en aquel pafs re- 
moto Egipto: Confiesa^ sí, su delito^ lo mismo que con- 
fiésalo sin rebozo: Trato ya de vivir ^ esto es, veo que ee 
tiempo de tratar de vivir: Esto^ sí, que es sufrir^ esto ee 
mucho sufrir. Pues, no bastan dos? Quiéti dirá que tto 
bastan dosf Qué, hemos de padecer siempre? tengamos 
confianza ó esperanza de no padecer siempre. Y no podrá 
venir? Será posible que no venga? x Ya no nos veremos^ no 
hay esperanza de vemos mas. 

Honestidad de las palabras. ^ha decencim t>ratoria des- 
tierra de la elocución todas las palabras obscenas, todas 
las locuciones torpes é indecentes. Aquí es ' donde se mues- 
tra la delicadeza del escritor para escoger las mas ho- 
nestas y puras, no splo en su significación, ano en su 
sonido, que sin oscurecer el pensamiento oculten su feal- 
dad y suavicen la expresión. Habiendo de nombrar las te- 
tas^ diré los pechos^ en vez de papo^ diré papada; en ves 
de vergüenzas diré pudendas^ pues para dar un velo á 
las voces demasiado desnudas , es oportuno latinizarlaft. 
La .perífrasis , li otro tropo bien manejado , será un gnm 
recurso en estos apuros. El importuno triunfi de su re»í#- 
tencia^ dice un autor, por no decir la JbrxÁ. Con este 
comedido y mesurado rodeo de palabras esconde el amor 
la descripción de un hecho deshonesto. 

En la clase de las palabras deshonestas entran todas 
las que significan objetos que naturalmente cubrimos y e»- 
condemos de la vista de las gentes ; y estas se han de de-> 
clarar con nuevos y apartados modos de dedr como: no 
conoció muger en su vida, por no usar de otn palabm. 
mas cercana que signifique lo qne queremos dlr á en- 
tender. 

En la clase de sncias entran las que repre s entan las 
necesidades 6 dolencias corporales, que se han de dia« 
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fi«ar con oms metaitfricas, ó de coalqaier suerte tras* 
Ikbidaa. En este pnnto es loable la oostumbire de los mé- 
diooe , cnando no se apartan del Diccionario de la facul- 
tad, j este es el solo que debe consultar todo escritor en 
tales casos* 



PARTE SEGUMDA. 

Del Estilo. 

jfmntes de discurrid sobre loa tres gáieaos del estilo ora* 
torio, trataremos de las calidades dd estilo en general, 
que constituyen la segunda parte de la elocución; cuales 
son, órden^ claridad^ naturalidad^ facilidad^ variedad^ 
frecUion^ decoro. 

El estilo en general es aquel aire 6 forma con que 
el escritor d orador declara sus pensamientos; 7 en esto 
ae diferencian 7 se retratan, como en lá fisionomía, las 
peñones. Asi vemos que uno es fluido y otro duro ; uno 
ooncMO, 7 otro difuso i aquel cloro, 7 este oscuro, &c. 
Todo estilo debe ser correcto, puro, preciso, 7 natural; 
mas el oratorio pide elegancia , giandesa , 7 di¿DÍdad* Ea 
el conjunto de todas estas calidades se dfra el talento 7 
mérito del buen escritor. 

13 estilo, que es el alma en todos los géneros de elo- 
cuencia , distingue al orador del fildsofo 7 del historiador: 
potqoe, como dice un célebre autor, el fildBofo debe sen- 
tir 7 pensar; d historiador pintar 7 sentir; y d orador 
sentir, pensar, 7 pintar. Al primero bástde el radocinio, 
ka ün%enea d segundo; mas el tercero no puede dcanxaz 
sa fin sin los afectos. 

No bar un estilo solo para ser docnente; se puede serlo 
en todos. No confundamos loa estilos con los vidos dd es- 
tilo, ni d estilo fundado en las reglas generales dd arte 
con d caracteristico de cada autor; ni tampoco las espe- 
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cies con lof génetOB. Paeden moj bien tres oraciones, 
tres historiadores, tres filósofos, tener cada uno de ellos 
sa diferente estilo, que forme sn carácter particular, 7 les 
haga dignos de fama 7 aplauso , porque no se desvian dd 
camino de la perfección, aunque toman diferentes sendas. 

No quiero decir por esto que la claridad en la ex- 
presión forma un estilo por sí, porque todo estilo debe 
ser claro; del mismo modo que la oscuridad, la afectación, 
la redundancia, tampoco constítu7en estilo, pues son vi- 
cios, 7 no calidades. Estas se toman siempre en buena 
parte 7 solo ellas dan nombre 7 clase á las especies de 
expresarse, como estilo nervioso . florido ^ sencillo ^ natural^ 
correcto^ vehemente. Las calidades opuestas no las defina 
ni cuenta el arte como prendas, sino como defectos. Asi, 
pues, no ba7 estilo lánguido, ni estéril, ni desalidadoi 
ni afectado, ni incorrecto, ni frió; los lunares no itálaan 
la hermosura como en algunas mugeres^ son manchas que 
la deslustran 7 afean. An se suele decir, €n tecomendaF» 
don del estilo de un autor: es sencillo sin desáUAo^ coa« 
dso sin oscuridad^ elegante sin afectación^ en prueba de 
que se mira como mu7 expuesta la virtud del estilo á ser 
manchada por algunas sombras. No confundamos las ex- 
presiones hinchadas 7 gigantescas con la sublimidad; las 
cadencias demariado sonoras 7 compasadas con la armonfa; 
los equívocos , retmécanos , 7 paranomasias con la gala 
del lenguqe; 7 lo insuave 6 áesmujwio de las palabras 
con la sendllejE 7 naturalidad. 

Coordinación oratoria. ^ En toda composidon es indtil 
mostrar al discurso de los lectores muchas cosas, si estas 
no se le muestran con derto drden. De este modo, acor- 
dándonos de lo que hemos oido antes, empegamos á ima^* 
ginar lo que oiremos después; 7 entonces naestto *entendi- 
miento se coipplace, digámoslo así, de su capaddad j 
penetradon. A este ^írden general , necesario en cualquier 
género de estilo , ailade la elocoenda d drdeu 7 coloca» 
don de las palabras, llamada coordinaren oratoria^ da 
la cual saca la frase derta energía, arandeza, 7 aire do 
novedad , que no siempre se puede definir. 

No es pequeño primor oidenarias con tanto tino 7 ar« 
tificio, que, siendo en su uso 7 significadon comunesi 



io3 

se bagan singulares por su sola colocación. Del lenguaje 
ordinario al oratorio 4 veces consiste toda la diferencia en 
esta corta alteración gramatical, que, sin quebrantar la 
sintaxis , dá tanto valor y espíritu i la expresión. 

Nadie podrá creer el diferente valor de un término 
colocado en este, tf en el otro lugar de la frase. Esta 
feliz alteración comunica á la sentencia cierta viveza, cierto 
énfasis, que no nace de la propiedad, ni de la fuerza de 
las palabras , sina del lugar que ocupan» 

En todas laa lenguas el tfrden de las palabras sigue el 
dxden natural de las ideas , en unas con mas rigor^ y en 
otras con menos, como efectos de su diferente índole. 
Este drden natural, muy apredable para la claridad y 
sencillez en las materias didácticas, observado con exacta 
uniformidad, forma un estilo lánguido, frío, y atado. 
Mas la elocuencia Y que puede sia quebrantar las regias de 
la gramática, y de la Idgica, trocar ó interrumpir el curso 
de los conceptos, saca la oración de su paso llano y or- 
dinario, y la dá otro sentido y energía soló con la tras- 
poddon de las palabras. Esta es la que dá forma oratoria 
al estilo común ó natural; y esta transformación se obra 
ñn quitar ni añadir á la sentencia una palabra, ni cam- 
biarla con otra mas ilustre ni ma^fica.. 

Para ver el distinto efecto que hace d drden natural, 
6 el artificial 6 inverso en la oración pondremos algunos 
ejemplos, y sea el primero este por un drden sencillo: 
Las primeras obligaeiones del hombre son justicia y ver-- 
dad; y sus primeras afecciones humanidad y patria. Orden 
inverso para la forma oratoria ; Justicia y verdad son 
las primeras obligaciones del hombre; humanidad y patria^ 
sus primeras afecciones. ¿Cuan distinta ftierza y energía 
reciben bs palabras justicia y verdad^ puestas aquí en un 
aaodo demonstrativo , y como emblemático á la cabeza de 
la firase! Sea el segundo ejemplo de la impresión qne puede 
cansar colocada en. un lugar señalado. de la frase, la si- 
guióte: RomanosX Qué fuerza no tuvo esta palabra en boca 
de César \ apaciguó una legión* Dígase por ub drden co- 
mún y natural: Qué fuerza no tu^ en boca de César esta 
palabra: Jtomanosl que apaciguó una legión I 

Hay ciertas palabras que tienen en su significación 
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muí ptfticalar fuersa, y qoe por «ta misma tazón deben 
ocapar en el período un logar seíSalado, 7 muj yisible.' 
En las quejas que Qitemnestra dirige á Agamenón, le 
dice de esta manera: -IBsta sed de reinar inextinguUde; 
la scherbia de tener veinte reyes qoe te sirven y te temen^ 
todos los derechos del imperio cordados en tus numos^ crueii 
á éstos dioses saenficasl La palabra cruel está puesta de 
tal modo en sa debido logar para el efecto, qne peide- 
lia so valor en otro coalqoiera. El ánimo moiddo de in- 
dignación, de horror, de celos, de despecho, ó de otra 
ctutlqoiera pasión, se debe soponer agitado j combatido 
de i^ectOB opoestos qoe modan á cada instante el drdeo 
de los pensamientos j de las palabras. Los oradores 7 es- 
critores hábiles, para imitar estos movimientos de la na- 
tnraleza , se sirven de esta artificiosa trasposición , lia* 
mada hipérbaton por los retóricos. Y con verdad se poede 
dedr, que jamás sobe el arte á mas alto grado de per- 
fección como coando se eqoivoca con la natoraleaa. Ó 1 ni, 
cuyas Idgrimas aUaadartm la dureza de este honesto eo* 
rojBon miol deda ona borlada doncella á so infiel amantBi 
ÜVxla la temara de esta exclamación está en el pronom- 
bre mió con qoe concloye. Habiendo dicho de mi honesto 
corazón^ no habtia blandora, ni modon, poiqoe aqod 
mió en el final encierra gran afesis en boca dd doetfo 
de aqoel corasen , como si dijéramos, on recoerdo amargo, 
nn dolce arrepentimiento, j on motivo de compasión 
de la pena qoe padeda. Cervantes la hiao hablar ast^ no 
sabemos si por estadio , si por instinto. 

Otras veces no se eaosa menos efecto^ poniendo ana 
snspension aonqoe sea momentánea, para cambiar d óiáea 
Idgico en los miembros del discorso. Ejemplo dd tfidea 
natoral : Los grandes benéficos y afables pueden goKor de 
las dideuras de la amistad^ que son él mayor bien de ¡a 
vida humana. ^tirden oratorio: Los grandes bendices y 
afables pueden gotar ¿Ul mayor bien de la vida humanal 
sí... de las dulzuras de la amistad, Aqoí vemos también 
Qoa especie de sostentadon previniendo el ánimo dd ojrente 
antes de declararle d objeto á qoe se dirige el pensamiento» 
qoe es la ttmistad. Concluiremos oon otro ejemplo de in^^ 
versión artifidosa» Dícese por d tfrden natoral: Femos 
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wftdlos soberbia CMifasy oobcfrde$ sucesores de Mahoma^ 
temblar en meítío de su grwdem. ^ Orden oratorio : 
Vemos aquellos cobardes sucesores de Mahoma^ aqueüos 
soberbios Califas , temblar en medio de su grandeza. 

Ufi fa daridad.-^ Si es^sosa reprensible en las per- 
sonas de aQtoridbd aqnella dernaaia y cuidado de hablar 
lOas oseofo que el comon ipodo de explicarse los hom- 
bres de bnena razón ; también deberá reprobarse en loa 
mismoa oradores. Pero tampoco jban de ser semejantes estos 
áloi disd^nlos de.lB<Jcratf8) qne envejecían en hs efcue- . 
las, de los ena}ef solia decjpr Catón el viejo : que la elo<- 
cnepcia qpsñ «pr^odjm efa para aervirse de ella en el 
otro owidp. , : • 

. IS4 todas l90 eo»^ se ba de guardar una medianía ; y 
m W obras dcd ingenio, como en las del art^ muchas 
veces dátela damesiada dillj^ncia. De esto es buen ejemplo 
aquella gloria que Apeles se atribnytf , cuando, adnurando. 

y engrwdeci0ii4o eifuria obra qM Prottfg^ps bab» b^bo 
con iQpoltp^.eiq^efo, íiljo :. Parame quei ^n todo.^mos^: 
iguales 'j bien qf^e^ yo todavía le hago .ventaja , porque ^ - 
nunca eabe kvfipitar las manos de la obra. Calimaco, pin- 
%M y esonteor tunoso, oscureeia igran parte de la gracia. 
ea sus d^ con ¡el estremadp cuidado que en eljss pooiaj. 
y asi d^an ^de éU comunmente: que é^ mismo era sy^ re- 
premsory oaiu^mMor^ puee no übianuándo podia dar-», 
las Dor acabadash 

. Im y^gvMicfSt elacueoeia reprueba Is» locuciones aftc-^ 
Hdas que enaryan y. couíimden el. estilo , y las sentenci^a 
enmarpfladas y^oacuiaa , que aparentan gran signíficacl^fi^ 
y .«lada dicen* Las fraies no b9P de ser revueltas ui fotza^ 
daS) «no;Ui^i, aHenas y corrientes, que^ no «bagan difi- 
enltoaa su inieKgencia* Con esta claridad suave y fácil , y 
Coia ptía tei^sura, acomunada de la foeraa de las imágenea 
y afe¿l90, lelucemus la bermosura y graud^aa d^ la elo* 
cw^n» 

. ¡Lpi, victos (Cootra^. laidari^d del leatilo' son varios y 
pio^adí^a .de diíarentfi f^Mf* Hay. algunos lescritores que»' 
queri^9do:;parecer profundos, se hacen oscuros, no pre- 
ABiitaiidó;4 jla raaon pn sentido perceptible. £n este vicio 
IMD KH^ «qne)loa f^ wtrap á tratar de la materia que 

14 



loG 

no entienden, eaya expresión es > siéfmpre^ oseara; porqne 
ninguno paede manifestar clara, limpia, j distintamente 
sino la idea que concibe con claridad, limpieza, y distin- 
ción. Por esto vemos en las composiciones de los jdvenes 
retdncos' tknta confusión f oscuridad en medio de tmta 
TÉfciédad declamatoria. V ¿Citeo/ésí "^siblé^ qneetoibon 
bien los que no han tenidto tiempo- and para* apreüder á- 
discurrir ? 

Qxxos hay que, buscando la brillantez, caen en la os- 
curidad , cuando expresan coti t^ininos- demasiado fisrnra- 
dos y exottisitós lo que áoló' pide ¿feífuraí simplicidad^ Aá^ 
acontece a los que,*síh haber! eátMiádo los^^b^énos deeha*^ 
dos de elocución, ni analizado el gusto puro «y nattaral,' 
pretenden distinguirse por un estiío írehtaibra'nté , y se des- 
lumhran á sí mismos , porque esT tíiuy cónsigniente €p¡ñ ' 
juzguen del m^to^ de su composición por el t^álistjo qué ' 
l«s ha^cokado; -»• -' • "j ' n • -r • •'. ^ f* »; '•• 

^ ' Ofrós, en 'fiíi^ ^t afi^eiar^ Ütietédid,* wAitéeñ osen*; 
rlM.'Bn'elitb tIcío e^im los ciibceptiatas 4de tomah lo mis- 
terioso por lo conciso, truncando los ligamelitoydél euerpa 
de la oración, y haciendo dé cada trb2o oft'Éiieililtoo se- 
parado. iPal es la Éiuestia 4% ^ste amattillaAtf ¿itilo^u tm 
discurio moral' def Jacinto Polo de Medina ,ing0mo imilt- 
ciano: Eft^ l)os delitos int^^t^^^^óMf^ar- el ptifíteto.i'Nií 
quiere ¿astigar á tnmhM ^ién Ú unñ''^mi¡¡a. DtfidMttini- 
tes busca el que al jrrimero perdona. Una setéyidad etpie^ 
dad para todos. Bt'níikdé er cmigt» de no haeer^em^m. 
Mejor es tener '4 hs' hombres hfiénos qu& eñMwndártos. Dé 
eáte* vioio-^ que ctindM'nmeho omre^ nueSMos esíetteores' ter- 
rales del sigl6 déciifío '^éptíih^v adoleccb loa fiMoeser 
dct ' estbs tiltitjaosi 'tiempos *, en > cupíB eompdtf oioáea pavéee 
<|oe leeMs el Mimario ¿e un libr¿ segün la esllréciieii- y 
rompimiento de sus períodos. La impaciencia y ferocidad 
del mando tadlitar ¿ibrá acaso coiáuniOado sil dntasa á 
las letras. '• 

t Üáa'dé ka calic&des d€l> estila otMétto ^ 'génetd es 
k perspicuidad , áquellü ekpresióli liifrpia v de^ejádi ^ y 
luminódá, qué hace visibles ndestraS' ideas al idaydii nú- 
mero de los oyentes ó lectores. Está calidad consiste en 
diqíoner de tal modo los conceptos quo coocnnén *i pr^ 
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bar ima Tétdad, á esdaxeoei una pax>piMÍcion) que se ha- 
gu, si es posible, comprensibles á todos* Por esto el 
orador allanará d caminó en fos'aanoftOB de aujo arduos y 
pfofiíndosv fommia^ «oanoiai dijésemoii^ vn canal de 
eoanninicacíoü tetra sns.psosaoérntorv.'y ú' ca^ddad da 
sa auditorio: pon^oe toda' idea mnjr viera Á'may perar# 
grina ^ ea como ia bufia ^qééi no puede iieoder-por el lomo. 
No basta que las ideas- sean i claras jr'fraxides^ si la 
espiedon cpe deba mmu^tadas no es despejada. 7 enér- 
gíea. Y eomo laa palabras son in^ágeaes de nuestros con* 
oeptoa^! estoS' aeran oacntoa siAidpld aqoallaa^ es decir» 
siempté que mBí signifiéacionoao - sea ajustada al i objeto* v 6 
que. por au'^xlénsnn pscfla aoomodarse-á. otfos. De edi^ 
inexactitud nacen otros Vicm^ cuales son, ja el sentidí» 
aaobigoo, yaiel equivocado loa tárndnos; 7 como lo eqni« 
Yoco de ertbs be x^omunica i la idea, la osoqrece j des* 

ngnra* ^ 

¥ aunqne la osquidad qué procede de las tiMs y da 
la doctrina, puede en algnaos ¿casionea dar gravedad ¿al 
asunto ; 8k> éebe oscnreceíae mas* con las* pohbra» , pues 
basta la dificultad de Jasoosas^ Y'asi la claridad que naca 
da las palabras^ 7 de su textuAi y ligazón^ debe ser suel- 
ta, libre,, y enciente 9 no: £>n}adav>K> ispera^ y despeda* 
ssdáy ni intrineada. Por .tMito adoben tj&uSrse las Tocea pe-^ 
r^grinas4 larx>lcnTa8, las muyi^voeVaa, iáa deausadus^ las 
muy aligaaa, «aosBO lo < trátsüemea imas .adelante , y las 
de sentidos! dudosos que llamamos ambiguas* De dos caa« 
má pues, procede la ambigüedad de la aentencia^ 6 de la 
mala «Mfidoiide ika palabras^ d^de áa mala colooacion. 

. Noffdb piv aktrefosda jbtevedad se* hacen oscuros los 
eencoptoa^ mas^ taipUiía por los difosos rodeos de férmi* 
noa^ nsomíMios f. liniformas que 'fatigan y derraman la 
atención del oyente , de manera que les ideas se presen* 
tan menos dans y viMs al entendimiento , y es muy dé* 
bil' ^ imiRlíBaion oír al áiüma; No fM* otra causa se pide 
áiiniíesesitDS variadaden «A'Catiio, y ligereaa y rspidea 
en^ In fitas»' Por ni mismo nlotlvo se le ttige también 
paaoUoa «en el. «sdlo ,' porfoioi la expresión mas corta, 
siendo propia, as siempre la mas clara ; y todo aquello 
que se le afiade, perjudica á la energía y solides. 
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' ¿Por qué, {met, 8e:ezige eo toda com^icion poreea^ 
corrección , natoralLdad, fiícilidad y sencillez , sino porque 
estos requisitos conspiran todos. á la claridad? ¥ ¿por qoé, 
los escritores que prolhjcen sos x:onoq»tos . con TÍTÍsiiaafl 
iinágenes gustan' tantay sino porqijie hadánloloa 'mas per** 
ceptibles, los hacen maft. claros 7 > • 

En fin^ este espíritu de daridad y de Iperspicnidad nc( 
es sino el talento de saber acercar las ideas unas á otras, de 
enlazar las mas conocidas con las que lo son amenes, j de 
representarlas con las expresiones.mas'adecoadaa y precisa^^ 

De la TittfuralidúuL ^*E1 .estilo Jiatural. nos encaptai, yi 
con mucha razón, porque ^icomo dice cierta fiUisofo^ ea-^ 
peramofi hallar un antor , y iiallasnos im..bDmbre.- P^eni|i 
gran parte de sa mérito la expresión mas ^ezpléndida aan* 
do en ella se descubre. el. estudio^ poique .el., esmero aoa 
manifiesta qne.al. escritor, le ocupa mas^dnseo de su 
aplauso que el asunto que trata. Y como -toda afectacioit 
ah el dedr daña lanilmn ^ la>eipre8Íon del aentir^ nece* 
iariameole ha dé padecer la verdad. - • . v ^ . i 

. ' Para craocer si el estilo tiene aquella pr^iosa patacas 
lidad , que suele por esto ser. tan rara, pongámonoa primea 
rimente en el lugar del autor; y suponiendo que hufaiéae- 
mo9 de declarar el mismo ptosaoMento , pioben(i08. ü síd 
esfuerzo ni esmero lo cx|>resaf&itiQ8 del ñaiamo.modo,. Una 
f^rsQn» Tolgar, teniendo que producir 'unj afecto noble, .ae 
expresará cob> un adorno eatudiado^'poaque jelo im ánimQ 
grande halla dentro de 8Í los sentimientos 'siftilinles. Esta 
es la causa ,*coflao hemos dicho eáDi otra pbi^i^j^RpiC| loa 
rasgos .Vjenkderamente eloceentds aoa los i maá fitciles de 
traducir de una lengua á otra ^ {knrque la grandtaa dé un 
pensamiento subsiste siempre de eaalquier.anode que :ae 
presente, y no^ hay lengua que se /siegue ú la expaesion 
natural de los afectos sublimes* • ,.'..'. r 

A veces en medio de una cierta jdesignaldad y^desdr-^ 
den del enfilo se caen de la ¡dmok dd .esioantqciialpiiioa 
conceptoft' magníficos que; suebos'y. sbp^Bédoa deiésleimodoj 
reciben mayor brillQ y teal<ie.:A¿ suisde ^ue,'coaBlo.é 
una expredoQ 6encilla se jupta uú «pénsaiideiiti) aobüme^ 
^os admira mas el orador, porque es ricalmente :grande úá 
parecerlo, • : . : / 
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Orntipiié arique dutiogintí^^B H'^nihiitatidaé de ki 
ienciUex. Lo seocillo nace del asanto ^ j pot conalgDieiite 
nace sin esfuerzo; pues lo in^íra sok> el afeeto^í y iití la 
lefedon. Aai'podremOB tdecir qae tod^ pesttatniento séiict- 
Uo ea nátoQral y aíaa na todoí d qpe es abnifál és aeneillo. 
Este es^d:>que meoosdebé éi aite, y tet no fwde siijét 
taise á regktfw ¥ aunque lo natiml pertenece tauiblen «1 
anmto, no se descnbre^ sino con la lefleidon, y solo se 
opone á lo afectado. Por eMo la pnruea de este estilb 
condena los equívocos ^ loa fetniécanas^ lu paranomásias, 
laa pandojas , 1m aátítesb^ todos los con<9bptos y agndc^ 
ns ingeniosas, y-cnanio báce violencia á la natuf aleaa y 
á la razón. 

La simplicidad, qne es propia del estiló ínfimo, pues 
pone delame de los ojos lo que se tmta , sin cansas ni cirv 
cnnstaneia«5 difiere de la pnrexa qne viene á ser desnudes 
eosíndo no se inecolír'en' dk^ ornato alguno. Stta >eff:niny 
eonmn á la forma y estilo , pero no ha de ser continiíada:, 
porqne ' algnnas ineces parece tnliajada y conbpBeaia. 'La 
dicdon pura es diversa de la propia, porque la propiedad 
debe estar siempte en tedas- partes. La oraéion pnraree^en 
dos: maneras; ó toda propia y sin que se baile en^eUnivI* 
gnoa 4X)sa peregrina^ d toda» liaupia , y sin que se^ deaevbn 
y baile en eÚa alguna fealdad. La peregrina es ^en dob 
modos: ya es^ lai palabras cuando uno gseciaa 6 latiniza 
ea caatelláno^'ya en la conteitnm y trabazón de las 
paUbras»- • ^. .i - ....-ir' * 

- Be la ¡fitcüidad. _ No basta que ^el estilo sea • claror 
pino^ y taatofál ^ debe jMunbien tér f áetl , és dedt|,<^e^no 
descBbca.(trabqo y detenida lima:. Entré las lúsíncipaiek 
gmdaa de Cicerón^ se cuenta la facilidad de so^estiloy'dom 
de, d! a%ona ve^ se trasloee algún, ekodio ef en la rolo4. 
cacion de las palabras para componer la armonía. En Ja 
manera de ¡baUar de Jos piái^pes se tiene por gran virtud 
íá.SuáÜiaái, ly tpiéiaé» deannda^dc tisá^y afectac^. Por 
tanto ddtNii ]¡altsc( te' pakibsaá peregrinas v' Ibé oscumáj 
las Mriiy mievMi , 'ka^vcjecMáa V y las de sentido mnbi'-* 
gaor, ( como hemos; dieho ya-bablando de la «claridad. !• > 

Nopoique sea reprensible la oecnridady» dúrezá,.líá 
dedesoeoder la osaeioñ á timt» fiícilidadiqm páaiUv las 
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múmeroñ^y la dSipidad omTettieMe. En eslt flaquon caen 
algunos que pien^n acabar una grande haaafia cuando es* 
criben dCi la manera que bablan; coma ai no fuera dife«r 
^ente ei . descuido f . Hanega .qtte adoaite la coaTersaoíoa 
.o^taon^ de la, atención quei frida el. '.artificio jr-dUigoMía 
dd escritor. A esie ptop<¿it6.dijo oportunamente Cicerón 
;«nífli^!tn^do del orador:: I ir^m loffitmdi Pcpuh c$naesd; 
iMciéntiam mihi re&ervavL No se condena la £icilidad, síao 
Ja afectación; porqiíe singalar yirtud es d* decoto .lilm j 
fClaro^ ain.eansai: al ojente^ oon dureza j oscuridad^ T no 
•acípoéde negar que regala mucho al ^sentido «1 trer .gaa 
tiiagunas. ligaduras itf vídotUos impiden:al pensamienf» qaa 
se descubra con delgadeza j facilidad. Mas también ¿quiéa 
no'tonocerái.el ppco espíritu y vigor ^ la humildad j ba- 
jeza en que cae el que lo consigue? Y quiéu'podrá oia 
sin molestm y disgusto palabras desnudas de|;randeaa y 
^autoridad cuando iiaport» septeseolarlii ? Hajr aanj- dea^ 
igiual. diferencia de esferibir de modo que la oración Ibeno 
áila maeeria^ á que la materia foeree á la oracian. Y eo 
asto se rcjonéce la distancia que hay de unos escritores á 
frtros; p«vqne la lengua, tos pensamientoa, y las miimaa 
figuras }qne ilbatran.la oración y. la vufelTen espléndida y 
geiiarosa, no ¡siempre siguen á la deaticrfa; y felicidad dg 
£i' composición. < , /•..;;' i: i' . 

Bliprincipal cuidado dA oasdor ha de aa» que íímb^ 
mente' y.á su tiempo exprhna los conceplos-.y méimnie»* 
tos de su ánimo : lo cual tanto será en A mas de alabar^ 
cnanto ¡meaéti desoo y cuidada .laostrftre d^ qtiesaria ha« 
oer.} No. pretendo con esto «en el ^que'se dédka;4d firtc^^du 
bien, dedif aquella. negUgettcia y.desalitfo ^pie toca en fib* 
miliar; nika^ielk deiñasia yicuidado.éaDpntítf y sbéocsqí 
la oradon 5 pani hablar algo más oeonro que. loa dernaa^ 
sin dejar nunca satisfecho su deseo. 

J)e la (^or^edadL _ No es menos necesaria la variedad 
en la ezpresioii qileda precisión* y claridad^ pate no iastiNL 
diaria atenc^pn. del oyente. Los* hainbifir'guaiaii.de 
eobmovidos; asi |odeb folieifan objetoa:iiuovos(qne ka 
citen diferentes seusaoioiidsi Hasta el peteaolo .b^o ao 
tiende á la orilla de un «rroyo para divectir y ceqtreüBnar 
901 ááimb concia vista del carso de kijondas^ y hkJboAm 
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tiiina iiKptíetBd ¡dé la agifiuíá Kalfit fibsiiaée-tfpetécér láil 
lumbre de la chimenea, que noi sirre d& c)(xnpttáí«. ^ 
No basta que una composición s^ nueva en I9 traza;' 
debe' serlo V ú es posible , ed tftdaa^suir p»rt%8. ÉV lectét' 
quiMera setitir Ún d^ cláuíulav ^ ottda ]peyílldO ^jen cada- 
liáea, en: cada )Ál«b«aS' luía ntfeyaUittptéiBióliVI>orqoe es 
cosa eatperkiíeiftad^ ^ine^la elegaipi{ia|:¿ cótTtétíbw\' y-tíá 
tsamm armonía llegan á •dansár, 'sitio se mtidátt' las ittiá-' 
genes, tf las ideas >, don tts ekpceriones.- -'^ i 

' Si la parte de üiA^ juntura- ^4 se-n<N^ descfftiré /fuese 
semejante á la 'que acabamos^ dé^vtfr^ éste ci)jet^^ seriM 
reatiaMute nuevo sin ser •AfcreMCI ,- deopaiia lá^Titta sitf 
delatarla: porque toda hermosbra^'asi dd:'áne cdmo 'd«i 
lanÉtatalefla, no és bdla «ind por el plaíder (ftie nos cau- 
sa , j por esta ftaón es necesario <que sea* tdriadá ; eicí^ 
tando en csda nueiro aspecto nna nuera afécddn, '7 eú 
ella ta* Huevo ^eito. F^r > estiy Uos- que qtíies¿n ensefiar 
deleitando , modifiean lo itiaif que poédeoí él leiiorlsi^eMipM 
nnübrme de ia IdMfnceíMi* •' '" ^ ' k> ^^ • ic, n.i', if ^>) 
' 8e bace insoportable ' toda larga Mifotttáda^ 1 asi^ al 
aentido de la -vista , conitoal del oido.* Ija repetición de 'la 
misma paUbra en • ón oorto espacio ' d6l< discurso , ' et ^ikiismo 
étien f circulo . d0 |>eiMtos ttmcbe^ tiempo ^í:MfliluadQ^ 
cankn en;cnal^leni' coa^x»idon^,Mdel^ uiodo qnei'Wiiti^ 
meroay cadi&eiak retida» en<po^«^1^a}>efiesctole)lpei^ 
mentaría 'ai* que eaniinase anaí jottiaAv^entektt «entren dos 
filas Mcttfs de ittmoi ^ ^teaiáá^ su eflpMki do tiistéaá y 
fatiga; al contrario de otro que atraíviésa elevtfdas^ sierriu^ 
y loicidks seadag., ^aabéleiiildoienftieJaíepMlla 'vttflÍNlad^délí£ 
eftosa ^ ' sttúacionée ]^ púaHm 'de) IMtt' qnO-énÍMtdH Ú^'kí>^ 

Hay, sin embargo, estilos que parecen variadosNJ y'bo 
lo son; 7 otirds que lo búúí^' f no lo parecéii. £1 estilo 
matizado de florecitas y cobceptiHos , bordado do^iáenudaá 
sutUe^s^'^lBiMs y «ntítesisr 'delicados ictóttio fMffitelaido 
li^areÉ v'kMOvréce' élt^diseui^ ^por M^'Úílíiiia «MAteibiib 
Gompalr««oilo<á'uti 'edifiQlé ie:drde&'gMbo,' qtti^ phi Itf 
variedad y enredo dé< Ms 1áliói<eitas^y'^pAitteíiea^ de"6«l 
adornos, es un encanto á la^^contemOlacMn^^ y 'utf^ enigma 
á los^ofk Al contrario, el estilo tejido \ái fnM'¿ímBÍ 



pcríc^QS U0fi«»i táraiisQt notím y attMáUos^ ttigUíficAs 
transicipQQiv.y gmnd^ imágenei, ddieka i los hombres 
de tpdo0' lp8 aigbi* Eite astUo, por no salir del miamo 
téc4nij|oi4e .ooo^nipioQ^ «9 eofl^o el de la iarqnifa^taní 
griega^. qviei [^urece uoifgniiía , 7 tiene lea idívjaioiies nece- 
^riaff« 7: grande. painea qw sefiAlaa'j^peciaaioibate lo que. 
podfiiiPII(Ver én fatiga, 7 lo que tbaalii para odaperaos el 
ániíiip., Á 1^ gnpdes cuerpoB .oorrQBpoadeo «ecesariaoienie 
grandes miembros:, los giguites tienen. grandes blraaoS) loa 
c^edj^s gfai|de8*niii|^% 7 los. Alpes Bfi^ forman de :grattdea 
in9itfa<Ü|fl« £1 ^ÍQ;n9ble en jle» p^etos magn|(fieea debe 
ff»ei.j>i¥^aa dirisicines, p^o gf^ndes, 7 en en^s áeabitee. 
<;aay>wjam«gtttad oratoria*. .. 1 ; t . 

„ A(^nt^oe> Ojiras vopes á algunos eaerttores que, .paeMí*- 
dieado. baeeiD vanada el es^o^ por medio <k contrapoeício* 
li^vle. dan pon est% artificiosa aimetcia una uni&amidnd 
vicio«^« AlgnAPS ojreen á fuerais de silutcionea /cootraatadaa 
mimaJíí^Q l^qgnicW y frió de una: oomposi<áonii dáqNmioÉ* 
do el principio de cada frase en «poainion pqíi #1 finí d^. 
f(|ctp muy camutt'en Ifs AUtoreadeilii bi^a latinidad , como 
^niie ios npestfos. en los reinados ^Felipe IV 7 Gárior U. 
Ademas d^ no sejr natural este estilo, baUampsen A tea 
|K>ca variedad, .qae asi que vénaot una parte^.de 1} frase» 
adivinamos luego Ja ^tra que s^paa«¿ Verdad es qne bailan 
mos palabras opae4tai^ peip ppueMas de «na «aisma rnaoa* 
fa;. vMftpa ma coniuaposicíM en las fiases % iMs sSempca 
de «m. Wfim^ CfílwíJf. iarina^ qo^.e^^la nwli nudesla nai&r^ 
pÁMi T«Unpocp ostí.la vatiedadiiW invontareaptesfames. 
i9»0yas,ifl!Jii« ep twar cpii mueb^ tino 7 gnlto de 1m asas 
npblM íY v»]iáf^u y%9(lQdo fi^ fuan arte f meestria losi 
modos, los ligamentos, 7 las transioiónes de las fiaasa yi 
ssptenoiaa*.:' .vn.- 

; De laPr^Uiion^^XA precisión en el estilo es hija dai 
U ^xactitqA 7 claridad dke nuestros eoncepios; Assearga.da 
vpopertinwtes.afy^eptes al disi3aisoi|i)Sepi«a WíG9sss neih: 
dfdeiyuoiinte dUtipti^, 7 ^vita^Ja oanfusira qnernaeo de Im 
«lesiva d^Jas ideas. :Sa ipm 9iHU^BUÍ4nie . mf i^ fMida do 
fran^valpr en.tpdo/g^rod^mrítos. . .*.{ 
f I# ,prpcüíoi$: en las idfiia dtf fi^erai 7 espíritu baaia al 
lenóiige cainun yjwOfisflQ^iYh cpiBunioa fjirta.giaO" 
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dtts; piM, enmto mns aimplct y fentiUév Bón ím yet- 
dftdes^rsquieren mas preciiion. IMg^lo la geometría qm 
por 0ér la cifeBdamaB cierta y clnra , pide la maa rigo^ 
foaa exactkadw PeA> es necesario, para no confundir la 
precisión con la ebncision^ que distingamos' estas dos cali» 
dades. 

- Be la Oonci9k9k ^hui catkdakm pemnece á la expre* 
sion, asi como la psecision i las ideai: deaechrlas pala* 
bms sop^floas , condena los circnnloqnioff instiles , j em* 
plea siempre los términos mas propios y significatiyoa. 
Podemos añadir que, así como el^ objeto de 1» precisión 
es la eos»' que so'dioe^) el de. la oondstbn es eLmodo con 
qne se dice. La primera simplifica al concepto, y la se* 
gondt alMWvia so expéeridi. ^^ ^ > 

' Le concisión debe reinar en las defiíridooes , en la ar» 
gomentadon, en las sentencias, en ks breves narracio- 
nes, &e. ; porque It^t éUfiao es tan opuesto i lo conciso 
eomo lo frtiUjé á lo preciso, y lo es^ns^ ^ lo sucinto. 
T para dsr ¿na breve idea da estas trss diferontes calll 
dades, pedreuMS deoirt q^eá iú précigfy nada se le puede 
atiadi^ qoe ño le baga prolijo , y á lo sútifrío nada qui- 
társele sin qno' quede oscuro ; mas lo '' conciso , siempre 
que s< le«cefcehe,'quedaiá om»^ ^ ó difuií^,'ú se le añade* 

fia beuHo^ lenidad de frases, sean las: voo^^ notas 
mqcbas, ''sino' las* maafig|iaifioet]!vas, las que forsaen ftasef 
dé vlgsiino espíritu, que den nerrid'á Useniteneiá. Grande 
primor será' si estas tienen 4)en la gracia de breves el mé- 
rito 4e> alaras, en cuya féenddidad oculta se diga mas de 
lo qoe se ékse, áiaf^anera de 'qoienY miranéb por estrechó 
MqeAeioV^^hltdoi^ampo; y ásw^naa de aquel ar« 
tífico que, dibujando un dedo en iiedocida lámÉia , nos ffid 
en la im ag i n a ci ón todo un gigante , bailando en ella lo 
que no bay. 

Es gran primor del escritor saber reducir en un limi« 
fado espacio cofas que otro necesita eitender eñ una pro^ 
Uja oración» El que sabe ser eonciso presenta solo lo prin¿ 
0t|Mri'4el lobjeto, eomo hacían > acertadamente los antiguos, 
qoe dabAn dentro del- drcuio denna medalla todo on 
César, retratando soler la cabesa, porque la medida de 
loe Tamales' flsaodea sentóme de* hombros arriba* 

.í5 
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Det estila bmye y cobcmo nsabaa lot «idicot , poique 
escierra espíritu senteDdoflO : y ari Jatto liprio en la/ ifida 
de Séneca loa compara, i los que usaban en la pelea de 
{mñales para asegurar mejor las heridas. De la . brevedad 
de Phodon en hablar^ se maravillaban tedas ; por ktíGQel 
Polieneto decia : que Demdstenes era gran retdrico , ftsüOi 
Phocíoo gravísinKi^ porque en muy bieteft páiabüVts eom- 
prendía máy grandes éeattncias. Y el misma I>emdsteneSf 
despreciando á todos lós.deimaa, aaoitumbraba decir, en 
levantándose á orar y raaooar Phocioa: yé se Uvanta ^I 
cuehilio de mis.pakú!»rasL >> i 

. Con pocsa palabras so manifiesta .la girandeai^ det. á^ipOi* 
Hablar/ poca. :y: decir mud^ es decir :ipas ^do h) fpe sp 
habla ; y decir mas de lo que se habla , ea valerta f ex-, 
oelencia del entendimiento. Para. conocM á alguiM», le dijo 
el Sabio que hablase. Menester iss. qae hable el disonó 
para que le conoican ;. peco su demito eaonfnestei^ pam 
hablas. Et que iiabla iniicbQ> a«fqi4&:hable> bien, m^Á 
l¥Ü>lador ; y ca dificultoso que bable /bien ai Jiabln mnsho¿ 

Hablar p0coí, y al ^mlsma-tíen^io cleiOty'i^pradaNe» 
con giran peso y mi^geitad dé sen^n^ias, es lo mas dífi* 
cultoso^ y estas calidades jr virtudes se ¿alian eir Julio Cesara 
Homero dice que Meneláos fue dulce: fnk el;^ktíri^ y qun 
hablaba poco : qpe. la bcewdad en loif . príiicípeí^ ctpíianesY 
y. magistttdca es- alabada^ Oetünia CéaNt. cuend0»tenía:qu» 
hablar al senado, <( al pnebfe^.d.al.ótfrtitOy.iHmca. lo 
hada sino de pensado^ y aany en drd¿ para no haUar» 
mas ni menoade lo que tenia determisuiído^ .Eslr brevedad 
fiívoreda mucho á Pisistraio ateníanse |iant afeañsar ipaciai 
ooQ sus riudadanos;.y auor diofA que! fot tÚ^-t^eUfi ^ 
imperio dejados lo^ griegoa^ ! i"i , 
. . Sólo tos > liacedemoniea soa . loadoa: do( >tum .mueni do 
hablar enfático y agudo, y principalmente su regr AgasiUov 
que á veces, deda de repente diclm breves, muy gustosos, 
y aparejados i mover los áoimos de lea oyentes í lo q&er 
pretendía. Este estilo so adapta; Jien^á k liátira>, al doí-. 
mire, y al. gracejo. JicufgQ.qmé que los/iniiebsohoa do 
Lacedemdbia seejeffdtaseo en esta lásáenfcidB babklr, paroi 
<(ue se ensetiasen á la burla inocente, y supiesen -rechaaiar 
las pullas* I>emdstenes en sus dichos fue nsaa: urbano que 
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agudo , ea lo cual , á dicho de nmcliot , tuvo Cieeion ex- 
ceso : así Tinieron á ser ceosondos los dos mayores ora« 
dores, el uno de corto, j d otro de Iargo« 

Pero ¿cdtno bablarrf coi» condak» el que ignora él uso 
de la lengua en qne hablaf Es peoesaxio qne conoaca. toda 
ta fSqneza, todas las formas de sa £uioIe, aos. licencias 
gramaticales, j toda la propiedad de las palabras j sos 
diferentes sentidos j. nses. Por esto las mogeres j mucha- 
chos, son taa difusos en su locución^ j por estot, los mis» 
moa hombres', cnanto, jnas lego» y rudos, son mss vem 
l>osos j «redundantes* Así vemos que los nfsmos artislaa 
aon. intolerables por 0u difiísion y pesadéi, cuando escri*» 
ben de su arle , si no les guian la ^uma las buenu letraa 
ó la filosofia. 

En efecto^ el que no conoce la liqneaa 4e su piopi6 
idioma ¿ctfmo sabrá abreviar, cercenar lo que scd>ra,. ni 
auplir lo que &lte en la deoÚaoion de na pensamiento? 
El que ignore la propiedad de las Toees ¿crfmo sabrá es* 
ooger la mas énárgioa y ezpreñvaf 8i ignora la índole de 
la lengua ¿cómo conocerá el tfrden t la iuTcrsion de las 
palabras, f la fueesa elíptica en la frase, para redu- 
cirla á la manar «lípvesioii sin quitarle nada de lo esencial 
paca so isteligsaei^! Bi no 4x»oee las li^ncias 7 anok 
malfas gramatseales ¿sabrán por ventura , odmo , cuándo^ 
y kasta donde as pueden auprimir, ya el verbo, ya el 
nrtícnlo, ya la conjunción, ya el proncmibre, ya el wi^ 
verblo? 

Sea i9ogn6 fiíeie 4 para eaoribir con prediion^ es. ne« 
cesado -ptasar iMtano fiMofo, y ezponet como gedmetra; 
para liabüur ooncoAtísioa, es necesario mucbo ejercicio 
antea de;\fiar ala flnmd sus conceptos; Asi vemos que en 
las primeras ptodaociones suele ser jnas redundante y débil 
A ttíSlo que. en las últimas, como se mcperimenta en los 
jóvenes. El que usa del estilo, eoneiso^ conoce el difuso; 
y :poB estarlo i^vit^vf*^^>^ ^' ^ itdundaiicia; £1 igno- 
ran||e. tttít aiaa tf poMo i. cmot-jta: la etpifesioii' difosa , poi(- 
que\niineaMá.s^gui^>si'lo..i|ue.'djee»es .tolo lo que debe 
decir pana dáise i entenderp 

Por otsa parte no se puede escribir con concisión, sin 
qoa iii^ :el énteodiiMento .un gtandé .esfiMctt> aporque, 

j5* 
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al mkino tiempo qod exteidembs nnesiiw conceptos en 
el papel, leducimos y caetígtmos el tropel de palabras 
que se nos represeotaa 'afreatadaí, digámoslo así, ánnestra 
imaginación* Asi* acoatéde qne en los narradores de toda 
composición casi stémpre/ es inás lo qoe se qoita que lo 
que se añade á las iraaes , pata dejar beráMea j fliúda la 
brevedad del decir. 

Ninguna lengoadfe ka valgares jne parece tan suelta 
7 libcje piira acomodarse lal estilo conciao como' k caate-* 
llana ;, jr per .consiguiente; ian- adafAmUe sb^ frase ¡ pan 
se^ir é imílar ^lal bmvedad y xápides'^ la' latina* Sin 
embargo v no ^ pocos los escritotes naestrof" qne se han 
abierto un canino en oAa manen de! componer, foera 
de Mariana, Mendoza, Antonio Pérez, y Saavedra: no 
hÉrMo da I6s seneqoistás 4e los reinados At Felipe IV y 
Qárlos 11, qney por baoerse. coftos, cortábaa el curso sia-> 
Inral'de.la onacion; rpér faaoehe brenrer,' se -batían oseo- 
ros ;' y por ostentarse /seniendiotofi, encerraban en nn pro* 
fondo retifrf k dist¿rMo1b>, dejándose atrás á los geroglífiooa 

egipdos« 

De- cuantas maneras se pnede conciliar k condsion 
con k'ckridad de lá idea, y con bi! libertad gramatical 
da nuestra lengáa^ ÍB(5braanes i oadá paso ejemplos. Con 
esla especie de sequedad y papraimoínk de voces aedá ñénn- 
^ á la narración un aire de 'novedad y de grandeza, 
que apenas se distingue si .son las cosas 6 ks pálabraa 
las que aparecen graves y grandes. Habkndo del ejáédto 
de. Iw crisUaflos antes'de darse k fameaá baialk de las 
Ntfvas, dice nn historiadora RemíMérmrbiiscarjalfmimg^i 
¡legó el ejército al pie de^ Sierrá-^MstemeiféU^ ifir^ 
ragei meaguóse el bastimuntúJ-La fingisidad' n^fohM el 
poso; el hmAre no permitía la pBrméaumday la rqHitacmm 
no ooncedia la retirada i impoeüdUtadee takdmmUe de.vA* 
:Der ^ de e$tar^ ni ptotéguir. 'i'* i»' ih.» í.i: u •' 

> Habkndo de Di Altare^ ^dip Laias^'pfatálo'oon-<esta 
-fareye concisión el F; MaikaacJCrirife' Jh^enm^tívo^y de 
juicio agudo j íu taetuelá^ y Shimulaeéon :graade f «í. atrevió 
miento^ soberbia^ y ambicionado menores. En ka doadU 
timas cláusolae se omite el verbo recto sér^ pueá podiendo 
decían fu^ dinnadade^ era gmnde, y stt*aaáeje¿ia..y ambi^ 
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ti4m no eran memore»^ «o lo qBÍ«i decir , y aun omlllrf 
el artículo la en \ot nombres «oberbia y ambición. D^ 
la misma concisión osa -en el retrato qoe hape del rey 
D. Alfonso el M^gao , coando <Uoe : Bra atía de cuerpo^ 
de muy buen rastro y apostura : la suavidad de sus oo9- 
tambres muy granee i su ^tmeneüi^ su válof^^ su man- 
sedufíAre , sin par. No solo voel^o i soprimir aquí el 
Terbo ser , mas también omite la conjunción y entre valor 
y' mansedumbre.* Pondremos, entre innpmertfUes' que omi- 
timos, esta otra muestra de la cooc|sioniá q«e Se presta 
la .libertad de nuestra lengua en - una] onioiatf^ dfamboida 
en cnatro miembios : Si '-era -anlinoio , -deeSan ^e -era otro 
Julio Cesara si virtuoso i gue &tro'iOetaaauá'y si^verdn^ q^s 
giro Trajano'y si- sufrido:^ gue otrO'Véspasiano. En -los trea 
dltimoa miembros se omite en cada ano la repetición d^ 
Si era y de decian era; 

•Es'de tanto uso. la figum\eli{teis en loa jnodilmés de 
la kngna casteUaaai, que parece quo solo 4n ^eHa'sT puede 
fiíhar *á la gramática sin dallar al concepto* ni 4 la cía* 
ridad:'anda la oración, y no tiene pies mucbas veces: 
habla y es muda. Ta bemos visto como se omitía loe 
verbos, y lo veremos mejor en esta oración ; Si encuen^ 
ira risos \. se maestrm mksro^ si pobres i ambicioso'.' En 
A segundo m|embto se * calla el verbo encontrar ^j 
mosirar» • .:. . m -r'- j,."- • 

Hablando Ide un soldado muy ñ<mfbrádo' por sn valor, 
dice m escritor: IBso lo que nunca^ v^ver las espaldas* 
BbflestatJoraoiool se^isaltan dos clássalas, por «o debilitar 
la frase con esta extensión gramatical : Hizo lo qne minea 
JkoMa fecAo,9ue^ v«dver lar espaldas. 

JBliesiSlo aenteneioso pide pala- mayor gravedad y auto* 
ridad' eala 'estmctora suelta y cortada; y es cosa rara qno, 
cuMBto menos 'Iqiada' la otadon^ sea maa nerviosa. Veamoe 
^nploi cnaiitas palabras fiíltan en el segmdo 
para ligarlo con el primero , y cémo- no las^M- 
eesita la - intcBgeniSa ' dd concepto . I^iodl' ' tú *- eaté bi^ve 
aviso morairltod» lo qne conviene' retener en laitbemoriai: 
Muchos pueden hacerte 'diohosó*^' honrado^ tú solamente. En 
esta dhima dáusála leemos implicitaroente , pero hacerte 
hoDipHlo;, lú solamente lo puedes* Aun es mas visible la 
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dennid^ elefanta da la-^pib cb eau onuáon: Sn seme^ 
janUí vanidades se gasta d tiempo : ima vez ido^ irrevth' 
cable. Toda la fuerza 7 ^a vedad de esta fraae deiaparect 
dipiepdo despoea de tien^^ el eual ua^ yes ido ^ es irie> 
.Tocable. ... : \^ :- ^ - 

. cica esta especie. d^aequedad y pafiinioBia de yoeea 
recibe el estilo un airo dd majestad j grandeza qoe apenas 
se distingue si son las cosas ó las palabras las que apa- 
recen magestnosaSf ó grandes. Si á este*, estilo le &kaB 
fluidez y melodía 4. 7 á veces corrección, en fecompcMa 
le sobran, aquel fvigodr. 7 eneig(a íp» .pide la severidad 7 
desenfado .filosrf&e^, cuudo.d^ia máxiinas 7. pinta' desea-» 
gaáos* Basten :lQet>sigttielite8 qenaplos: De tanine&íimabU 
precio ee ia. libertad ;\^ ynogotarla^ es de hestiaá^ áe^ 
jarla per¿^. 9 dsi eotatdee. .^Né sé en qué tien^ mienten 
mas lis liombres^ cuando lisongeras^ é cuando, enemifftsi 
fo todsfC lQ.\jm^OúUn[ ti^/»^: tóda^ im no/fArt. * Asi* dijo 
un autor nuestro antigua en Ja edadi en qMise pcnáabá 
jBejor ({pe.^ escñbiav y^sia que. algunos rasgos ÜBÜeeti 
salvados de entre los tenebrosos misterios de aquellos es* 
-aritos pueden servir, de - modelo» de preciabsi 7 condrioa^ 
como en las . dos sentencias que acabamos 4e traaladari 
7 ep este aimil eaablfmático del mismo autor; cárgoa y 
fifioii^i yedra en el- riUtro.^.qne jmgaianajf desürwye. Eam 
oración sin verbo ni régimen , parece hecha mas para lea 
ojos, que para el espírjitu-: pon^né es mas lo qné eti. ella 
,se pinta que lo que se dice. Y paia cortar seüleociaa 
por este breve talle, es línica maestm k lengua) «aatOK 

lUmt »..•.. .í ' .':...• 'M * ti 

Pero también k extremada conciaoav. qnA.aaele^aiir 

4Jectacioiit en . inuf:hps autofes , deja el sentido ida di frase 

ambiguo 7 oscuro las mas veces 9 7 asi ae ' afaagabaB' en 

este humo de su vanidad nuestros . amctres - aiónfaticDa de 

filosofía político-moral 9 que hablaban^ en ci^ por pa^ 

-reper :oFáf;id9S4 . • .• ^m. ^ .- •. 

- ; La eossk mas agradable 7 predcte 'ana. db!scír cÜBtialyda 

7 singular cuando e^ abnm de ella. Uaa'jahfaav nn ^i^ 

curso 9 una composición entera ^ 'coastmida' tbda de frasea 

cortas 7 miembros cortados, sería intdemUe ai oidof.iio 

solo á la imagiiiaQion del o7ente : la aaemorta na puede 



letcotf lo que «ncbi desatado, j la ateiicioii se- pittét' entie 
tan deaunidos materialea. Ceñirse en corto espacio pan 
eorrer deapnes la pluma con mas rapidea , d extenderse 
con mas anchnia., es pitada del. bnen escritor^ que aabe 
acomodar en tiemt»: 7 saaon el estilo Á la matjeria. y.al 
lugar.: Cuando dednK» que.on aotor íes conciso,' no enten- 
demos sino qoe sucje iñctinarse sa. estilo én lo -general á 
este genero de escritiir; no qne toda la ^estmctma de las 
frases lleve esta forma. ¿No «se ha de baUar alguna vea 
á los sentidos paia entsetener la imagiiiaoiott , tf moyerel 
imnM^ del ke¿r^ d>dél ojentel. r\' . 

. Si ea ii^oportlkhleria lexeesifft bgavedU^uqoBÜqa'tasa^ 
cado el estilo, dora Ia!mlmv'7 anigmütteo el sentido; no 
h^ es menee la^ verbosidad . «pie algonoa ooníqpden con la 
facnodift* La naforai ÜBaundídad y- Aicilidad de algnnoa e»* 
cfitoreiiy no .la.^rmJie poner. término áJa losanái de ana 
exyaertoneft;& pioUjést ;y>vmenudos(jen;isn8:.definkíones:itd& 
losor 4SB oo^inJa^orÉlt ^cnnitBiisffacionéal ^lafeadoa «n sni 
oonlMtea: i|i<fai|oi|ipMdoa>aQn m snA.gtaoíár-^ cn^lonyea 
eaontaa j^deicnl»!éf4aln'retBncarqne eloooenéia. Si i» me-> 
moría y. hk atdnoion -del leotor. padece con la «arta bnh 
vedad de It». linda ^> no sufr? menos con ¡la- paofinábá-j v»* 
dnodadciadaJóftiOt^ask ¡á IfiASaabajedoiev dálm fiámíoá^ 
signa.Gaénla VÜtatcoyiqíiís smnntsishaii á GIeoÉBírfpe^«|no 
hiciese k^ guecm'iidr'iimiÉii/I^diemterf, 'SobféMio 'oi]al''fo 
bieieran^nn 'itzokjmníanto innjr lar^* isa dijo '^ Dé lé gua 
dijisie ^primbra^'.nojaf acuerdot^^ y*.far<etío no eninmá» 
lo de en medio \ y lo postrero de ningún modo apruebo» • - 
T fincd^ ratflilHusse ^aíisfedandaocfa iá la> veabosidad^ y 
ésta, á .Ia!ifiio^idadL Á tí-.^menom lai ficüídad} • de 'am{di4cari 
poc rlodat' etfiXMift8tieii|s yfiaspectDflr^imagnttUíér ubi miasao 
pe0aaniiatilfí)ea oeaat^nfde baer- á^;aflaa .^eoes tía ttilr'«8tilq 
difiMO, kíagoidoV 7i iñondtono. El que cnee t[ne nonca 
acaim de ftnpdmir. en- los ánimos de los ojeptesr la^verdad 
4: dootrina!.qiie>:fieiiiea^t'foEaosamente baltide 'dscnwar 
enbi oraeiop i ftsáe^ y palafezaf ajnCiieiaepilev^jidof' 4 
mavndó y Id (^ue áa difireneiakiIcaakaBnjr pofq^ vknélad.) i * 
• De eAa jvpotabfii]dBiida:»na¿e}lsí iaiaguideB 7<fiialda4 
del .tírtílok ' Goando/sé •flpüfa la materia y deafiíllem él brio 
7 d inaerés^ 7 laa idUoMs ' efcpnsioaÉs ^ m cierta ma^ 
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aen áoíiovfigQidat; haft dé enervat ptecÜMoftenie í lit pri- 
mienñi ViU^'^^ es predso ncorrir á lagares oommieB, 
á foses fiuevaa mas .no diftreBtes, á comparaciones y ¿ 
sáaailes itrivialcS) f.luiúsáM veaes inoportanos , y á dis- 
canoa y. pruebas éosÉri^éstasoen -qne e) eséritor, iiaeieiido 
k. primera paats^ láene .beeha- 1^ segaada) j el lector, 
una: Tea leidarla< 'úiia,.>tiestt>ad&YÜiada la útn^- ooas» el 
ieverlK>de una jndoeda .corriente. De aquí nacen taoCu 
frases desóoidadás 9* tan freenenits rapttioioMa, lanU uní- 
formidad de pensaaUeotosiir de peetodos.) d^ todo lo cual 
se viene á fornuur una composición difusa^ ^ntolesbV jr dow 
nauda. Ast;raoUb>qaeiimnhos petosamtent^eyiuBta 
flareaiss¿i.eD la oráoion') ^se viarohtlanl ^ >-» •^. • 

. Los qnepecan en estélengnaje, nO'Cs'poIrqao no usaai 
de palabúB castiaas' j «legánleéf; siné ^rqne* ka flmMpli^ 
can sin nooQsiaad, ó las totanan^ ep ^itaaaignlfiosciofe'-Tiga 
é inadecuada: 4< su^'intcmtoiv Y no'^sofor l|i' 4k| asts» 'Um^ 
ia.oaacmide^palabfas sopárflauf sl«o> iabibi«a ate lodat 
m^mbm raobiiídsntB^^. porque^ sircada i^pahbiii :no^aef^MP 
sentad una. idea. nueva ^ y>cada iinkRBilmtiiio.>steaaát'^liiV 
anaVQ naDce¡^o> quedé epervadá la'sentéaola;-%kUa aque^^ 
Has palabras que -noialiaden al(pi.al aentidodeU pn^Ñlsl-' 
doiiit k ddiüitan ; ^ ^ebAói so^ilBaas^ >embiicaaan-bi>eta«> 
eíesi^ qoModdle k toitnaiiyi flofdea'detM pModoa.!l# 
oéntísionpide imupbat aerimclailiyiíbiÉn ftfaia,t fi esdbe-^ 
nando kxprecM^ para daal nerviot^ienesigía átk'veiiieikia,' 
jrano desnndando tsnt« k fiaae^ que ^|á doco^'^lridd 
el estilo. ^ ' .'^ ..* 

JktiSs los>Tioá08 do H lUuiídanek jes ^el sois ftseúente 
k pro^Ugslidad don i^e sr akmUrab los építétoe, M:iiy»' 
viamí ¿ indtil !oÍBtai||aaiott no e% mas qúedidjaaam/ qao^itobiei 
jr! oculta at min finto. !La oáleíife peetis» OMriaii, dl|a 
un.dk da Píndaro, ^enriendóse de k profiídoa de epttetóa 
con que. este. poela ehnpezaba un poema» nTú habias te- 
mado UAicoalaUde granoi^ara semblar ^ufaplsaaée tierra) 
f e«í.lugaar^ vroyatla,á pndnio;* ^l piimfiír!paso'*vaekaia 
el cÓMaCitfi.lí ^qoé cUramea deLaiso jnmoéersdo de lórws* 
pedaltviDiA ¡qué .^^dái )krconluiat> y hacen 'dodoéa U 
iperdad? mu ka oxageradanes'prodígRUdades de-k Minm* 
ek«:iaaa indíci9 ik /éortqdad 'da couooimieiit^ y A»igilftUt 



Son raitM los casoí es -qae cae bkn sa «pÜcadon , cuftbdo 
ao ajndaii á la mas viva éiemfistncioa de on encared* 
miento. 

Del Deúorth ^Cohoú eñ nuestra vida, y en todas nues- 
tras obras, no hay ebsa mas d^cil que ver lo que nos 
conviene; lo mismo es en la c^adon, donde lo mas prin-* 
dpal es guardar- el decoro, no solo en las sentencias, sino 
en las palabrs^: que no toda- fohuna, ni toda honra, ni 
toda autoridad, m dignidad i^ -ni edad, ni tiempo, ni todos 
los oyentes han de ser tratados ooo unas mismas palabras 
y aasones: mas siemprqi se ha^ de* considerar lo que mas 
á cada uno convenga^ Is($crate8 dá d precepto siguiente 
i su rey : En todo lo que dijeres y penaares^ siempre debes 
tener presente en la memoria que eree rey , para que no 
digas ni hagps cosa indigna de tan gran nombre. En gran 
maneta, $ce Plutarco,- se ha d^ recatar d que hubiere 
de babfair' sobre peniado , que no use de palabras vanas 
cen el pueblo ; pueB sabenies que Perides, aquel gran ora* 
dor , antes que comenzase un razonamiento al pueblo, 
acostumbraba rogar í lot dioses que ninguna palabra le 
▼inieie á la memoria que fiíese agena del propdnto. De 
-Aldbiades. cuenta Teofrasto, que cuando oraba, andaba 
bascando eon atención, no solamente qiié diria, pero tam- 
bién cdfflo lor diria, y de qn¿ manera templaría el decir, 
y qu¿ rigor 6 blandura pondría en las palabras. Y esta 
era la causa porque muchas veces se paraba, y parecia 
turbarse y a titubear. El ^ que comienza desde la nüsina 
eosa, y. habla lluego de ella; en gran manera, mueve 
y peámade elk pueblo, y lo atrae á lo que quiere san 
traliajo; • . ^ - 

rEs .impropio -y disonante el estilo si no conviene con 
él sugetoy come cuando, se usa de frases blandas y re* 
gabdas en^ casos tristes y terribles. Asi sucedió á Lysias 
en la finé^n ijue hiao para la de&nsa de Si^rates , quien 
iajazgd pot buena v, pero, indecente pi^a la gravedad y 
estimación suya : porque , como dice Aristides en una 
ora^fion: no peá'ráne á la muger noble lo que á la desho* 
nesta y perdida ; y mucho menos á los hombres lo que 
á las mugetes. X por esta razón llamaremos prudente 
sd oíadozb onando eid)0 usar de la gracia, de la suaviiiad, 



de la llanera , de la cultafa , ¿ df la graadilocueoda , ya 
sea eo las cosas, ya en las palabras, ea so lugar, en so 
tiempo , y en su modo. 

, La elsvacioii y magoificmiQÍa ipbaa nneatca atención» 
cuando la jdiccíon . cofteaponde al objeto, porque es regla 
geueral. que la expr^aiw ae iküda coa el asofcito . que se 
trata. ¿Quiéo referirá. el incendio de Roma por Nerón con 
lenguaje senciUo y Crio? Coando loa personajes, ó sos he- 
chos, aon ilttalie|.<y g(apda8« la Jqcucíoii debe ser tan 
magnífiea^comoeUnf»: V^uno^ eonm bahía Cicerón cuando 
habla de Julio Qé»tt £1 mOyw pre$enit (ledic») qiái te 
hixo la. fumtrah»^ %\fs tanfhMad de hacer. bien^ ya^ue 
de la Jhrtuna rwJÚMf el poder de AocerJb,^ Oigamos con 
qué grairedad bebía V^avio Máiimo de una accioa ga^ 
nerosa de Pompaya^ yenoMí^ jr ifestAundor de T)fgranes: 
Let resíituyi (diea) »mí tprimtrg^ dtffíidad^ jungando par 
cosa tan g/orioMd «{ '¿oofr qpnuk' el vencer . reyes. ^Ho 
menos digno del Mlget^ oi ealo iNt^a^ jmagpiífico de on 
historiador en cSogia de Garlo Magno t El imperio se joc- 
tenia por la fgranAsuk d^l emperador ^ quien^ soAre ser Aom* 
bre grande»^ aun era mayor príncfps^^Dú Rey Catdlico 
D. Femando dice D* Di^g^. de Saavedra : Ni victorioso se 
emscherbeció ^ ni desesperó trencMfe; y firmé las paoss de^ 
bajo del escudo» No tuvo Corte fija^ girando' eoi9ío»d sol 
por los orbes de sus reinos. 

Hablando Plutarco da la conformidad estrecha qne 
debe guardar el estilo con el asunto, nos^r^ere: qne 
á ano que alababa mucho i un nradorrqna bal co<as pe«- 
^edas engraqdeda y amplificaba, dijo ^gstíláio: Yopor 
cierto no tengo por buejí zapaiero al que para pie ebieo 
hace grandes tapates^ A eite propdsito se puede aplicar lo 
qne nn viajero respondió á un paqnfáo y pobro Príncipe 
oe Alemania, qne , enseñándole todas las pieaas de sü pa- 
lacio, y preguntando lo' que le pacacia, le dij»: Que «it 
nada kabia ^ poner njponi, sino en^ia coeina^ fse era 
demasiado glande. 

Otnb Teces {ñrocede la disooidancia ^knpiopíedad del 
estilo con las cosas, del desacierto de algánooa eacrilorea, 
cuando zurzen retazos de obraa de otros, y loa aplican 
i estofarde distinta aoerte 6 color j ó pneteaden qne lo qda 
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timbejd el aotor orig|ifiaI pa^a anintaiiio, ise ajuste deapoea 
á m sentencia, aunque perfecta en af mÍMia. Debieran, 
ellos advertir que lo bueno y lo propio es lo que conviene^ 

Íque la convemencia está en que lo feo cuadre con lo 
o, lo hermoso con lo hermoso, lo humilde con lo ho* 
aoilde, j lo magnifico con lo magnifico. A estos malos 
ladrones de trabajos >agenos podria apMcánelea aquí lo que 
cuenta Plutarco de Demdnides el ooío, el cual, habién» 
dolo hortado los zapatos, echaba, plegariss que. vinieaea 
bien al piO'del ladrón, pesque, eran tuestes^ y por cao no 
podian< batei} sino al pie de xAxó cojo» 

Déh lWjgiiídaii;^N(¿baslaqQe'la'd]CG]eD:saa decentís 
em lea dis¿uiiotf oratotiosv T ^ñritos seaios&'La digiudadt 
que pide el eitilo xepmdla laá locodoáes bafu^ pcipolaresi 
6 maj ooimmes. 

ÜMB' dcfbctben que han' caido algmos ondores y es* 
cffiisres, faaacíos t)of otros respetos, se* taca «n este ejem^ 
ple^t Báas^nikmóB' lairaiiéir, jtie'Minr As;^ €» ioar. msjsnsa 
dé te ¿fifia, pndien^ iiabár diaho ebanfoy con' digaídadv: 
qae^mof hoy «maleados, d bien, ^ziawmor^h' Ai otisairii 
de lafirtMa.ho mismo sé poede reprender en esta otra 
sentei^: El vhiq seftorea^ y la vir¿id anda por los su&* 
Un , poftásdose decir , to- éintud esid tdnxtida.^ ú tuíLada* 
Ebta.4eiigualdad mee de Mis fde gnsto^ ó. de oíc^igencia 
en castigar el estilo, .dde4M»oá delicadez nn. laa eostom«* 
* brea, y en la edecaeion civil f literaria. * 

En los símiles suele sqr donde mas se descubre esta 
desigualdad de lo mñy elevado y lo muy bomiide. Asi 
eomo d hambre (.escribe un eloonente místico ) natural^ 
mente u mayerguemoa fmrméga^ aei aqudla. nobiUeima 
mstancia dipina totrqntja' tanto tóelas loe- otras susianciae 
criadas^ fue todas Mas apena» son una hormiga delante 
de A. Sigue el mismo autor el mismo estilo con otro qem- 
|do, cuando dice: Los buenos^ eonsiderando que tienen 
á. Vios por padre ^ y que es eh^ tés envía aquel cáliz 
eomo una purga ¿rdenada por mano 'de- uii sapientisimo mé^ 
dico.,.. La palabra hormiga del.prlm^ tiemple ^' y: Ja 
atm purfa del secundo, sobre ser humildes en ai mi» 
mas , son impropias de unas ideas tsn altas y nobles. '« 

Nlmma cosa debe procurar tanto el qae desea 

16 • 
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canísar nombre de escritor soello y elegante* con la gala 
de la elocuciotí, como la Ktnpiesa, escogimiento de voces, 
y ornatos que presta la lengua* No la enriquece qnien osa 
de vocablos humildes , indecentes ó comunes 5 ni el que 
introduce vocablos peségrines, inusitado», 6 insignifican- 
tes; antes la empobrece con este abuso. Los nnos por &lta 
de cuidado j dUigeoctav -^ contentan cons la llaneza jK 
estilo vulgar, ¿reyendo 'que lo que es permitido en el 
tvato común se jpuede trasladar á los escritos y razona*, 
mlentos graves ^ donde, cualquier leve descuido deíduatca 
la sentencia y isu exornación: y los btroa,'. por dar.ioaa 
dignidad á^sus-cdoceptoB^^uní la éiiltuta'de'daí {HaMras, 
no sieierlaaLlcoa 3aa psopias- que^ ün;toear. enlo(i»daeiexrk 
tremds. de 1 comunes d^éitttdiádaá,.. tengan uM noble ptopie* 
dad. Para desviarse del lenguaje común , no basta desochar 
lea ^ Wsiblemente ndgaresV sino 'escoger «entre hs- de^^Dtea 
las ; mas uifaasas yt^aérgicas, «n.qne se traalnaca viole«evii 
at/afisctaoibm^PpMí. ejem^o^. Ifi palabra: onda^ es cvoa maa 
8ámñi\ Uenai y graito que aguas y i ^m mar : m»0^ge^Yt 
etíenq)eriad^qple vienta; mas. ruina que?cai(la^- mas-^so- 
datnbrte cpie pesaa ; mas gravedad que. peso; saas sublimi'^ 
iad que elevación ; y mas digna lecho que cama , y alum^ 
brUmiento que parto v&c. ¥ asi la vozi grave- slg^fiea maa 
'vefaemencia^ la sublime JDDaalmagfaificeAciá y u^plandoc» 
y atfade niágestad á laidkcion ^ve« . « ' - " 

Pero para no caer en ehéülteranismo queriendo huir 
de términos comunes, aunque propios y. claros, se necesi- 
ta tierno tino en escoger vocea conocidas sin que dejen de 
ser nobles. Sí na qoetexftoa deeisr, por-ejempto^ Gieru> que 
es voz común-, .ni mr/eqúeea^ general; no diremos tam« 
poco aquilón^ que es poética, y por tanto afedada; pero 
fodremos decir septertírion: Bar Ua mismas* raaonfai y 
drden comparativo no direnxis, ni ¿«vomíe, ni orto\ maa 
sí oriente; ni tampoco ponimUe , ni ticaso ; mas sí occidenttm 

Y avoque los términos' forenses, jegales^, ofioinaleai y^ 
son nsUes poa'so sentido y ^objeto, qo loa ad^ 
ffaite, la ^gnídad -de Im eloCnec^a, rñ auá* para^ aímiles )f 
«ómpsaratíones en qbe se buioa .ookffiuy ebplendox^. Parm 
estas iidágenes tienen mas energía y propiedad las vocoa 
pastoriles ,^k6 rurales, y todas las que pintan objetos de 
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la Dftttiralett) por ser sns poras, mas lüagdíficas, mas 
sencillas, y mas sensibles qne las del arte: con estas se 
ensefia y se instroye i los entendimientos^ mas no se mne- 
ye y deleita á los ánimos. 

Lps Koctblos bajos en .todas las lengnas desdoran U 
omáon de tal modo que, generalmente bablando', sofrire^ 
moa antes un concepto bajo expresado con tárnóinos no- 
bles ^ qne el concepto mas noble con términos bajos: por- 
que si todos no podemos juzgar de la eiactitod y fuerza 
de oa pensamiento, casi todos somos capaces d^ percibir 
la, vUea^ de las palabras.. 

Hay ciertik Qlase de palabras bajas y y son las q«e na 
gnardan decencia con to cosa qñe se thita , d con la per- 
sona qiifB.las dice, ni con ks que ks oyen; y no por su<- 
Gtaa ni, deshonestas, sino por demasiado bomildea, como 
rofti»^ byrfOy gorrino^ &^c.; 6 por picarescas ó cdodcaa/ 
Qomo (iíMT p^Ua ,; hacer la mamola^ &e. i. > . 
. . Xi9S{TO&iblos y ¡modos de decir mas generales tieneá 
ves'tdigüidad.qae'lósrparticolares; y la negaoifm de. loa 
contraíaos ma& que la afirmiacion. Asi se dice ñas grave* y 
bonestamente de una moger vive mal que no «s nna.«.« y 
non con mayor disimulo, no vive muy bien^ ó* con mai 
decoro, ao ,vive:nmy honestameiUe^.iio se puede guardad 
esta decencia;. cai:li .expresión sin obsorTar una (particular 
delicadeza eft.la*eltctuon de las palabras. No es de psrdeff 
aquí la ocasión de > trasladar un ejemplo de an autor gsa^ 
va espadoLy el- cual qoerienifo referir dos hdchos; de dos 
corte^uias 9 'griegas, sin ofender la castidad* de los^^óidoav 
narra ; de esta .manera ambos casos : Elginíee encmiiiá 
id 4e$90 detgkria y fama^y^ á Pelifpsatth^nimuchaá 
earipiag ybbiadUraiji acompañadas de próme$as^ que la 
pintase al, natural etitre loe ^rayanas de su tmadro* JíkM 
el pintor ctín taf^ diUgencia que asi parecía híva-, y en 
pago de tiüt excelenSe o¿ra, alcanzó de ella ^ uña rioc&l 
PraxiteUe tambien^^ peritísimo mdaUadar deynKÍnnoi^\amé 
obinoadamMttie 4 ia m>. p$etteí»\hernK>sa .^ iaimadai lUtri^ 
mc^la cual, pidió que en premi^.ae w.amoria.Bqcase 4¿ 
desmido;^ y ¿ hMu^pliú con ^anio cuidado^ que. del roetré 
de la^ imagen se cofiocia la afitiondei artífice-^ y la alegría 
dOí éUa.por tal paga» r - ^ 
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Várioi S0& los modos de cubrii lo torpe ó feo del pen- 
saime&to, cnando el escritor no puede callar los hecbos 
pmr. ao faltar á la verdad , d por sacar de ella avisos 6 
documentos saludables. Una sola palabn^ unda en dife» 
ronte :srátido del propio^ recto, j hatuial, ó bien un cir- 
cunloquio enfütico , oscbíecsn con una sonibra figurada' 
la demasiada claridad de Ja oosa, de modo que ee traslas- 
c« el sentido principal, para que el lector baga dentro de 
si la aplicackm, sin ofensa de sus oidos: Mesalina (dice 
un bisloivuior) después de haber hecho plato de si á atan» 

tos venían^ vdvió triunfante al Uúho nupdá. Bién^se 

dá á sntender (dice otro) sgr'el amor deséb hisaeialde^ de 
aquello que cuentan dejúpitfr con Aiomena , que triplicó Im 
noche^ no bastándolo una para apagar el faega de su ardor. 

• .No basta bablar el lenguage ¡propio, cásüao, y correo* 
tp , porque, á pesar de <todas estas ^calidades, in^peiMhi 
bles siempre en la deckvaGion de todo<> pensaquient») y* eii' 
laoakracion de los becbos, podrá fallar dignidad^ ^y «que- 
Ua: gala que distingue la eloctíciou ifel ^oomhm 'iMdO'és^ 
l^Uar. A veces las mismas pabbras fArofiÉas de la iM^oa^^ 
y^ signiÉM^tivas de las cosas ^ rebajau los qoliotea del estilo' 
poblé V por sexudemasiado propias. Asi suele acontecer oa 
ks meraoleale téoaicaa en cualquiera snateriia, porque A 
orador, np meaos que el {neta, deben buir^dti les térani*' 
no». que pertenecen exdloisivameote' al lenguaje» didáctico r 
mas no por esto pretendo que se diga J^ebo por sol ^ ni 
liotóna por luna, ni Filomena por rulsdtorV &c., lieea-^ 
^ solo .concedida al estilo po^ttoo^ sino qüe^se hablen de 
h» cosaa con jíqüellas palabraá, nobks por mas vagfee, 
^rmosasrpoT mas apartadas db la inmediata apUcaciéii ^al« 
objeto^ peso adecqadaa siempre^ su genuina signifiGacft>tt 9 
lo contrario seria afectación y oscuridad. ' 

Quiero. decir con esto, por e¡em[do, que si be de ba«^ 
blar iie una batalla, no haga empefio en explicanue oea 
tan práctico Aque nar¿a milliarmente , ni defienda lá loa 
poruieuores mecánicos y desnudos^ sino que abrace las ae^ 
tíoues prineipales , y esto con ciertas meláfbras y tropee 
bien escogidos que realcen d asunto sin hacerlo perder da 
vista. Sv entra en ^la nareaciba , 00 dirá eK oíador loa ba^ 
laxos ^ sino los estragos de la artillería, no- nombrará lae 
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batas^ uno los tiros; no difá los cd^EonoMs^ uiiq hte bocas 
de fiíego; no dirá el trtn'y sino el boato; no el botin^ 
ÚDO los despojos; no batir ^ sino expugnar; no bayonetas^ 
úslm aceiios ^ no choquei , sino reencuentros ; no guerrílla^ 
sino esca^nusa; na aS«car, sino embestir 4 no apuntar^ 
lina asestar; no aeeian^ sino pelea; no regimiento ^ sino le- 
gión ; no munaUos, sino nniros ; no siYio^ sino asedio; no 
bloqueo^ sino cerco; no dirá sentar plaza ^ sino alistarse; 
no dirá sirvió bajo de tal General , sino militd. Usando de 
^oces andgpas se dá mas dignidad á la dicción ^ en cuani- 
lo se apartasl nras del lenguige moderno de la milicia; 
Peso £8to pide^eiertó lino y ;diaciiecion ^ atendido el tiempo, 
d loj^, 7 la nsfturaleaa de hs cosas. El prosisu tiene 
asas estrechos límites en esta parte que el poeta* 

En el estilo oratorio no caben las palabras plebeyas ni 
luyúliares; qias ni .t$k que designan cosas muy pequetías, 
sin una abseilpta neeesidad. Basta indicar las cafidades de 
éilai par nn término general y qNurtado; y no tan pecn- 
Har é inmedialó, qoe- se desantoriae la frase. Esta debe 
tfspoacise con tal arte y juicio , y vestirse de tal gravedad 
dé palabras^ que, aun cuando^ se escriba de cosas liumil- 
dea^ no caiga el orador en oración humilde. Esta llaneza 
j ponflijidad sólo<es bien recibida del lenguaje técnico y 
didfctico , donde se trata de definir , describir , y enseáar* 
El orador pinta eik grande 1, y solo las calidades eminentes 
de los objetos , y siempre con las vocea de significación 
mas extensa si son mas nobles* Dirá estancia en vess de 
aala; tmrtkh 6 manmn en vez de vivienda; moradores 
en vea dé vecinos; márciid éo vez de guerrero; silvestre 
en vea de aacÉaés; vínculo en vez de atiidura; gradas en 
ves deeacaloneB; cdíido en vez de fajado. T |i}nién pon- 
drá negar qne hay casos en que la dignidad del asunto re- 
qoiere qne se prefiera la palabra cerviz i cuello , y esla 
ú pcaciiriQ V qne as por sí humilde ; labios i boca; pianias 
ú pies^ psUftas á\ manos; asno á burro i^iándido á blanco; 
convicto i CMnbate; incendio^ i qúemziussolar á talar; asw 
¿iir'álbaohnviaywiAiira áembtiMe, &0.7 

Sin embargo, como bemos dicho mas arriba, todo esto 
pide cierto tém^eíamettlo, porque no se debe hacer siem^ 
pfe ^stealaeien de «lina; vana .fainchaion de palabras, ^r 
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ptesandó cosas comunes co& témáaoi magníficos. Las gran* 
des palabras son impertinentes en el estilo simple; pero loa 
términos simples j comnnes asientan bien algunas veces «1 
estilo noble. Hay pasages en que la sencilles de las pila* 
bras expresa mejor la cota opie todo «1 ornato y pompando 
ellas; en aquellas hay mas energía,. porque hay maa pra« 
piedad. ¥ es muy natural que una cosa enmciada ea tér- 
ininos ordinarios se hagan creer mas fácilmente. 

Todo se puede ver en este pasage de Teopompo, m&y 
lulecuadoyy que dice mucho: FUipo ^9 behe^ sim pernos 
tas afrentñs que la necesidad de sus negocks ie'eéliga d 
eufrir. Cuánto significa >esta ezprerioil beberse tm ^freena^ 
para explicar la facilidad don que un liombre, paca en- 
grandecerse, sufre y disimula indignidades! Lo miaBio4Íiu 
remo$ de esta otra expresión de Herodolo. CUomenes^ hi^ 
biéndose puesto Juricso , toma un cuckiíló^ se pica los esm^ 
nes^ se haoe un gigote'^ y máere^ En esta «zpraion SK^.bajr 
-finura, cHas hay fránqoeza;. hay energía , y no grosería. ■ 

' Hay frases de gran nobleza por su obfeio , ea que la 
Tive2a del pensamiento pide i Teces;, para representar la 
imagen , la palabra mas común , sacrificando lo noble á lo 
enérgica. Asi se lee en esta .ejemplo de Frj Luis deLeoí^ 
guando dice de un malvado hipdaita que Boga íen el tem^ 
pío actos de oración : Gotean sus tmanos sctílgré iaooenU^ y 
¿¡¡oalas ai Señor eomo limpias. Podia haberdicbo^) destíbut 
ó iTioikvi, palabras menos comunes ó mas cultas; y prefl«> 
ritf la- de gotean , por mas expresiva. 

Hay voces, nobles y propias en on semilla, amaqne 
comunes; y en otro impropia» y bi^:ren el .primar eaao 
pueden recibir un seaiido figurado, y de ningon'modo ea 
^ segundo. La voz fierro se usa en sentido fisaco, no para 
denominar genéricamente este metal, sino cnando trata** 
mos de lu labores de herrerías, y de loa artefactos y 
mensiUos fabricados. Pero en acepdoi^ figmada, am» vio- 
rir d hierro ^ cargadv da hierro^ penar enire- hurtos^ aoor 
-ca psatemos de ia voz jfisrro. • ,• > 

De la elegancia..^ Esta vos se deritrr , según. süguáoii 
de la latina eUgere\ escoger, porque solo esta puede ser 
^n verdadera eúmologia-; y en efiecto^ todo lo que as Úf^ 
^nte, ea escogido. La.elocfienda esaprnuo é tadas;las wtm 
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dooet, y i todáa las lenguas; pero k elegancia jra ea 
obra más de arte qpe del natural talento; ó aíládase ann, 

ri el artffier es mas elegame enando le ayuda la índole 
1a lengoa, y la oonsiruoGioa de sos vocablos. 

Del genio gramatical de nna lengua ^ de sos Hoenoias 
j libem^ en la sintízis, j de la variedad en sus formas, 
saca el buen escritor los rarios modos para lá armonía, 
Anides, suavidad, rapidez y brevedad de la sentencia. 
Estas calidades sobresalen en la 'Castelkna , en cuya frase 
no hay trabas c|ae impidan ^1 rodear ó acortad camino, 
dilatarse d recogerse,' parane 6 revolverse dé alachas ma- 
neras. Según el uso que se hace de ella, hay escritores 
redundantes ó concisos, lánguidos ó enérgicos, ásperos ó 
blandos, codfiÉisos ó despejados, tardos 6 expeditos. La ele« 
gpnda'en teda comporicvon no es la elocuencia, sino una 
ée les calidades de ésta, pues no consiste solo ea el niime- 
10 de la aiModía*, sibo también en el escogimiento y ror- 
feodeo de las pslabfas ,' qne se llama cultura. 

Un discurso podrá ser elegante , sin ser por esto bueno; 
porque, como ya hemos dicho mas arrit>a, la elegancia no 
es mas que el mérito de la dicción^ pero tampoco llamare* 
mos absolntamoite' bueno un discntao sino es elegante* Sin 
embaído,' él orador mneire y persuade muchas veces siii 
elegancia, shi njmero y sin armonía, porque el ponto 
prindpal para h eficacia de la elocuencia , consiste en que 
la elegancia nunca enerve el vigor de la sentencia. Aú es 
que quien pretende penuadir á los otros ^ debe en ciertos / 

casos sacrificar la elegancia de la oiprerion á la gWBdeza 
del asunta, 4 «nergía del pensamiento. 

Ademas , hay lenguas que se prestan mas que otras i 
la deganoia y algunas qué jamás podrán servirla de ins«i 
trmaento. Ya ternrinadones duras ó sordas: ya la frecuen** 
eia j eoneurso áspero de consonantes: ya k escabrosa tra- 
bamn de partfeolas, y:dB verbos/ auxiliares ^). multiplicados 
á veces en un mismo período, ofenden el oído 'de Íqú mis* 
moe liadonaka*¿y:qiié aera de Josextrangeroef • 

Aoven las lenguas masDfinidasy armoniosas^ como >es 
la fapaáola, demparece todo este mérito, cuando k ma« 
nqa nn eseritor itoiltD'd.imperitt», como en estos qem« 
ploa. No ha podida d$Jar4fi:iHr m^n€st0r qut eU^ 49 Jh»^ 

»7 
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convencido \ pndieBdo hab^t dicho' fiMt> (Wie convencerse sin 
recurso. Frases despoi^ás^. fasttdiosai repeticiones.^, loa 
otroa de los defeetos>eQAlOEi;>|a eút9miei*.^^nql4e^^¿y ¿b- 
numerables tüulas pof: ionés,fst(mmobliíia4es4.JBHAei\es$e 
es el TMywr- de tpdossi: ty eí'-que stíOitvmnme nuu '90 hu- 
biera , .merece todo. isL iOvíor' ,yjserv¿tíOimÍ. konÁre j,'<qiin^ 
que ü tuviere infinitbs ycortíiumes qua. emplear en ¿1. ^n 
esta oración Ireina tnucha negligencia .en el airci de la fra- 
se, y en la repeticiénde.ttts (reoes aun^^ y dos veces el 
artice el^ t y otras, dds el i prwMibre ^ 9 concluyendo < .el 
pecíodo co»^ este iagrsto,^ tíiMoDoi»;«aQnoii(labo»- ¿ Qhí^b ere- 
yefK <|ii0 asi babUae Fr.jlsjis de ^nivU? .< . 

Otras Teces el deaiasiado esknero en acicalar y alifiar 
las frases enerya y afemina la oracioa^ unas \ec^s por 
afectar pureaa y earrectioni^ .y otras ppr ostentar oi^ltora 
y armonía»» qne son- partea constitutÍFas. db la elegancia. 
Ea todo estilo d^ha. reinar la mediocfidad^.pofivie.en.toda 
oración nimia huhtílitae títaaia^ y la éhg/sntíti^inufiíguam 
spernehda i mas no con la afectación con quo algunos la 
usan en estos tiempos, que. creen enriquece y mejorar su 
lengua sacándola de su dialecto y genio» 

De este abuso se quejaba también, en/ sa tiempo liope 
de Vega, respondiendo á una.dediea%>]Sa.dd, l^ifsppiciado 
Francisco de las Cuevas, donde dice.: AQuieit Airistóeles, 
9 y quiere la naturaleza, que todas las cósaa.en; llegando 
asa su propio lugar reposen;. pero m mochos,. que á la 
» ambiciosa curiosidad llaman cultnra , no le halla nuestra 
siengn^^ y por esto peregriiia hasta llegar. á jbárbara. La 
99 estrañeza y la peregrinidad deldilaná laigajocaneia^ y Ifi 
59 verdad al enlendiaaientó. Pero hay bOmb^ qovB 66 bar- 
s»lan de la naturaleza como Didgenat, toando lOn tíMi|p 
»frio se abrazó con una estatua de 'brocee* Con- fundan 
99 mentó piensan muchos qne debe de. ser defecto de letiw 
«andará buscar, palabras, .tal vea .^rt. bajas ^ imeofispir^^ 
nciadaa del uso, y tal ves de la idoctBficensuaa .por.li^^tr 
anidad y pompa de su soberbia: ouim|w f emeiDdad<de W09r 
»cho8, acertada depoceiVy deddngniiOMadHütidafcSa^* 

En otros, la afectación de armonía por. pareoer dfl(p«- 
tes, les hace caer en el vicio de aquellos - que. vuelvaÉ* á 
fi4>ricat un ídolo de los adorno» dd oído, ^mudq loslane- 

n 
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lilas , qw de las arracadas de sos linngeres é hijas bicierM 
el beceno*' Otros quieren ser eleganted, sixi entender, eomo 
se debe , i la corrección j exactitud, que son calidades 
esenciAles de la pureza de lenguaje. Lo que se dice , ha de 
ser puro, ordenado, y acomodado á las cosas de que se 
tmta : Uamo poro lo que es prc^ j natural de Ist ltúLga% 
en qne se habla ó escribe, siti.lo cabl na hay corrección* 
Esta .nace de Ja observancia escmpnlbsafde^laa reglas gra- 
maticales , j< de las palabras que el uso autoriza* La exac* 
títud consiste :eá e^ritar laa expresiones y voces anticnadas, 
las cláDHdaa truncadas, d no bien ¿erradas, y la frase y 
tianaposiqion de los. poetas, cpie didocan y cortm ál en- 
kce de l8»:palabras<, CD^ai licencia, necesaria, pan el nú- 
aero y la) rána , no éi pecsoitida i la proea. • c 

tjBL earreedom conipiende también la adecuada coordi^ 
nadon de las palabsaa, y el enla^amientp natural de las 
exprériH(foeá qoe componen el hilo y sucesión de. las ideas. 
Estas calidades feriñan la obn^rruceio/i en' general v quedes 
la fenoa-extérior de la voraeion; dfe sóerte'que ibda. viól^ 
cion de eslai^re^a,\ tan' ^necesaria pa^a* la dará y limita 
locucionv^se U)Bimá solecismo. Pero aunque se considera la 
corrección ¿orna una jde las virtudes principales de la elo^ 
cncion, no debe el perfecto pmdor hacerse tan esdavo juyo 
qne-Uegue-á amoortigilsrl^l': espíritu lyi energía de^.unst'sen«- 
tencia. Si es vicia <eL sét^incbcrecto^ itamb!Íeñ.ÍQr)«ff.:cIiiser 
frió, y hiativále en-'oeaháoiSQS. faltar >iíiía' gramática: que á 
la doeuenoiav esta es^ qne es rntenoi^defl^tD ser i inexacto 
qne^lángóido* 

Ea piende preoi<lsa de- la elegancia la flniSee , aquella 
corriente carrera de términos Mai^dbs j sonótoa, y cacb^- 
eia grata dfta(dánanÍBs^dbnotas;.yl}lebaa^'8erfa inerifeser oido 
ni:gnato norrébooocer ló.flnidcr da iosi siguientes^ ejemplos. 
Gitanos abTiiltUcqiieB^ ónalndd dice: '■serihi negür'^ :no 
jafo la éaatumbre^ sino la naturaleza^ no conocer que las 
muge fies virtuosaí siempre hicieron^ pundokor 'de no borrar 
ttt'ldgrhnks^dmla friude^ <jeon ios '^alas del segundo ma*^ 
Mmom0^\ Regáladla^es^ '}a« :i^ideá'ide' eBta< islégante pfaünea 
d» ■ Mignefe^ik {ter\yite8V-'qo¿' ei)a^ de esta> ipaaera): 
Gomñdábakid^ed^i d¿^9amim\ f la^ sabrosa arñto^a 
de 'laeao€*\ qué, ya comehmbéUík^ sudok^ y coaéertmdq 
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canto á sduétar al venidero Aa.^ Entre otfoi modoi de 
decir elegantes , la dokura ▼ flukies de la dicdon ¿qué 
delicadamente suenan estas cláusulas de F». Luis de 6ni« 
nada hablando con Dios? ¡ ó dulcísimo amador de bu abnae 
Umpias I ¡ 6 dulcedumbre mia sania ^ eqfcranza mia segura^ 
caridad mia perfecta^ vida mia eterna^ alegría y iíeii^ 
aventuranxa mia perdurable I 

Otro ejemplo atiadiremos que enmelTe) ettla Tañada 
textura de la composición, purera, con^eodon, numero, 
armonía, realaando la hermosura de la elegancia con el 
resplandor 7 gracia del estilo metafórico* Es el miaño P. 
Marques, quien, hablando dela.mdsica, dice que se. do- 
be ir con mayor tiento en oiría, por cnanto timé mayor 
jurisdicción sobre nuestros afectos : Es el natural del hom^ 
hre tan adelantado^ que sieng^re qtdere ir ganando tierra 
en el deleite ^ y asi es menester quedarse algunos pasos 
antes de la raya^ que él que Uega á lograr lo lícito ^ á 
pique está de caer en lo vedado. Yasi^ como se entra la 
golosina á sombra de la necesidad^, viene á eer incierta 
€l medio de la templanza^ que el de la juetioia.no laesi 
y de esta incertidwnbre se aprovecha el deleite para eobn 
rear con capa de virtud el exceso de su regato* 

Pecan, poes, contra esta gracia de la dicdon aquelloi 
escritores, que suelen .enredar 'el* tqido de las cláusulas 
oon>nnaooDstmcden dura é ingrata aLoido 3 las unas em* 
baraaadas. con artículos ó partículas superfinas, ó repetí-* 
•daa; y las otras, dislocadas .6 desatadas mtr»¿Mflin bou» 
solidar los miembros del período 3 ni suavizar los dortes 
dé las transidones con acpella natural trabasen de las crf* 
•pulas conjontivaA, tf disyutitivaa. . : t 

•SoB absolutamente iiiel^gantes las jentandas. cuya oooh 
.posición carece de. terlura. y tlimpieza , ea.decir.j en igiya 
estructura d autor no ha tenido eLpuidado de castigar, la 
frase, del modo que el jardinero chapoda nn árlx^vidoioi, 
entresacándole las ramas áuperflnaa, y las. varas inátilcn 
que le ahogan. ^ Cuánto desajifio y nc¿ligenda hay en esttt 
sitrastrada y floja oración? Luego i.que.est^ ¡bien lobada la 
en&a, y que se haya raspado^ será del' caeo fMe( ee^p^epak^ 
re^tommdo un liento que se haya empapado' bien en m»^ 
fre. Esta compodcion difusa, ambaiagaria y bstidigea» pofr- 



1 33 

de quedar pniSB, Umpüi 7 sncnitA, leconáadola de esta 
■miBiB: Luego de bien lahada la eÍAa y ratpada después^ 
tonaendrá pr pararla can un liemoo bien empicado en qku^ 
fre. — PoDgaoiM otio cgeoiplQ de falta de corrección 7 
limpieía : Para esto no hay mejcr medio que d que se 
ha indicado arriba* Gco menoe rodeo 7 rnenoe palabras se 
diría: JSI mtyor medio para esto ee el arriba indicado^ OO0 
Cita «peoidaii ae cortan seiB palabras embaracosai m, A07, 
que^qne^ se^ ha. Traigamos aqui otro ejemplo para pa- 
sarle después el hacha 7 la llana : Sienpre se ha de pro^ 
eurar evitar que se pueda jamas introducir d lujo » pa- 
dküdo decirte limpiamente: eoitemús siempre que se iniro^. 
duu». el hao\ 6 bien la iatnoáuemn del lujo. 

JStíHt, lo» vicias mas comones contra la Kmpieaa 7 ñoi^ 
des qne.pide la elegante oíadon, es la repetición desagra* 
bable de nnas ousmas Tooes, 6 de mías mismu termina* 
dones , 7a de particnlas, 7a de pieposidones, 7a de ad^ 
▼erbios, 7a deanfudtiTOs, 7a de gerandios, &c. Bjemido 
de paftíomas : Porqne, OMiqoe se sabe que es preciso qite 
A hecho jqne se cuenta ha de tener lo qne llamamos «sro* 
similitud. En esta oradon imperfecta ofenden al buen gusto 
7 al buen oido seis ingratas repetidones dd que , las cuales 
desapaiecerian, d se modificarían, cercenándolas, ó envol* 
viéndolas dentro de la frase, mudada su extructura de esta 
manera: F, si bien se sabe que d hecho que se cuenta debe 
tener lo que llamamos verosimilitud. Aun tiene mas fádl 
oompodcion esta dura ¥ desaliñada oradon: Votjin^ \cómo 
un arte por sí tan útil que ha sido por tantos siglos culti* 
vado por. un námero tan grande de hombres^ no se halla 
por esto mas adeUmtado 1 En esta corta admiradon admira 
tasila negligencia, pues se repite cinco veoes d sonido dd 
j9or, Ijne se podria. templar 6 cortar didendo asi: Enfin^ 
\ cerno un,arte de suyo tan útil , ^te ha^sido tantos siglos 
cuttivaio por un número tan grande de hombres^ no. s^ 
halUí con todo mas addantadol Ejemplo de infinitiyos re* 
peúdos: JS^tfis.stm las calidades^ que ha de tener para por 
dar^ ser perfioto^^ y para no dejar ignorar lo que se haya 
de hacer. ^ escriba con este áesaliíio, es mas que igoo-. 
randa,, pues toca 7a' en estupidea* «» Ejemplp del fastidioso 
sonido de los fomndios: Bsto te puede conseguir yend^ Ue* 
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fumdo lo.vtuA^. y variaado h lleno. _ Efem{do de: prepon* 
dones y. proDombres repetidos: Si sio reflexión sa eamide^ 
ra. que si se omitiera esta, precaución^ se rompiera coa el 
aire que st sobase. — Oitoi dfé á conocer á la Europa á 
que grado hajlegado^la^ffsicai \ >^ ^ '*• *; 

Es db gnnde laiixilio^^pcra evlUr el desagiadablo so« 
aido de los prodonÁsesií y^Na, aquel ja^Ma^ este jr 
esta\ el boen uso de lospoiestvos-y rdativo8''infyo Jisufu^ 
cuyo y cuya^ j de Ibs adverbios de lagar donde ^ ^^P*h 
alli^ con io cual $e estrecha mas .la frase j se fortifica» 
Dícese sin cuidado: Descubri/r.onse fys hipéptitas ^ > y las 
artés de ellqs ^ pjidiendo ' bábar • diohd-, y ^ artes» ^ Otio 
dice: Las minas del pais 'ion la principal riqifé¡ái deél^ 
pudiendo baber diobo son^suprincipat riqukiut'f tf atmise* 
jor, ia' principal ri^za del pai9 san las 'minas. — Otto: 
Este territorio en ^que el climas mwy fiia^ pudiendo' ba* 
ber dicho ;dond0 el c/¿7iq, ^ó ei^O; climis. ^.(Hro: Sra<ún 
catíiUo que no puébo: Msodararse^ def A el JGénergí Ni IH^ 
ríase ingot) dei cual na.pudxjit¡^ód^msrse\"»^ j •ano '■Ricbó 
mejor, ^fue no pudo t^marlb ü^^Geheral N^JL-Otro: Es um 
antiguo hospital del que fue fundaÜor el Rey N.: Dígase 
con mas soltara, cuyo fundador fue d Rey íf." 

Sobrados ejemplos me parece haber pnsentado para 
manifestav la atención ' y cuidado con c|ne'debe proceder 
todo escritor que aspira al nombre <te efló<teente^ y la ne« 
¿ésidad de no olvidar las primeras reglas del arte paca 
producir con limpieza^ claridad, y precinoo sos boncep^ 
tos. Y si bien- muchcto de estos preceptos los tiene pres-» 
critos la gramática, los modos de egeeutarlos solo la re* 
t(^riea lo ensetía; menos cuando eL mismo escritor que nof 
vende la doctrina como suyarf agena;j'cae toi^i^AefiSé'eil 
los vicios que se propone lepren^. Asi' se lee etf la- tra- 
ducción castelfana de los oficios de Cicerón Cap. XX. de} 
libro L por Francisco Táinara, donde en una breve y 
sencilla oración de cuatro líneas, 'se repHeo cuatro terbai- 
naciones ^en«»fé^ y tres de ellas en'i^nfe, pafa^míayertor-r 
mentó de los endos. Dipe^ pñesy'de esta:mahei!a: 'P^f^sta 
Misma razan , él hablar copiosúfnáMe , eoÁ ftd que- sea pru» 
dentemente^ mas éxúélente cosa les' que dársela la cdfstém-^ 
placUm agudamente sin elocuencia. No menos dÁscuidado y 
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ÜMtidiiiso €» Otro lugar de la uadoqeieih^e Btair^ en Ul 
(jeceion VII* del tom. L ptfg. 163 , dootfe cominaando el 
mmo.^ámliñí^ 66 4i€e; C!uaii4a Z49 mífiiwes del. Norte ^ que 
inundaron el imperio^ lUgíH'Ofk 4 múd^ínr el lenguaje.^ 
ab€f9donaron fUsl^ngu^t-ti 

Aqpk <pQdvift|XM>8 ? tffalar de : otFO» vicio tioatiai k ekgato- 
cia, y es la cepeticioQ de una miima palabm dentro jde 
oraciones mnj unidas^ ó moy cetcanasy i:oiii6 se p\iede 
leer en la ptfg. 161 del citado tomo y Leccidn, en s|ue se 
dice: Ms^muy j»rta esUá libertad eü eomfkuracim de la 
^.temian /ojij^ognas arntiguasi Loa lenpiMB. modernas tUK- 
rían también unae.deíotrae entufa parta. Xa «lengua -^oéi- 
ce$a es entre tedas la mas determinada. Si la traducción 
as literaljueote ^ustada^ debemos inferir, que el. JMaestro 
Blair no tuYo.tino, ni su traductor oido; Dqo, por nobira 
entendido aquello de determinada^ (^piesüenaá lengua atre- 
irida , suelta , desatada. '^ 

Si la repetición en períodos separados es tan fea y mal 
sonante ¿ qué sertf dentro de una misma sentencia , ya sea 
de nombres ) ya de pronombres , ya de preposiciones, &c.? 
Sea d primer ejemplo de este género una oración entera 
de un autor censurado por el mismo Blair justísimákíente, 
que .está concebida de esta manera: jí esto sucedió aqiifilla 
Uceneia fue inficionó la moral ^ no puHendo íésta , mejoráis 
se por aquellos que entonces concoman la Óorte^ ó p^r 
aquellos que formaban los partidqs^ á por aquellos que 
manejaban, los negocios en aquellos tienqfos ealamitosof* 
Pero ¡quién creerá que eq la ¡ipif^ ^bm ei>,,qP9 |e dái 
,laccío«^ ooiitiaf e|^ vicios^y que .sQn,4e , bulto p%p;si cual- 
quiera raqionA|( que \^ngfk QJf}a,ú, ipiejaaj^ se co^neteprigw- 
les faltaa no akanaaado la ^fia^ien^cia^par^ conlailas! ríBaf- 
lar4 rdedr para confusión de nufjstra v^piidad ^ d sea 9obra- 
da co9fiaii£a de los que » nos atrevemos átQnsaí^r i los de- 
jpiasj ,qqe apenas acaba Blair/dc cf^mrarierfj^plofjautt- 
aipr, quafidot j^dfb d J^'^ace bfibjar.asi.si:(<ti;^t]ator4 £ste 
autor es el que habla sobre esto Je esta? i^rM* ¡Pefo ém Ja 

IiacriM Itítoin.1, eigt ?immk9fmÁ^'^9 «o.s4 cual 
de • los dos., . repitiendo cpatro .veces la. prefo^itíovc sob^e 
deptiO'de.uaa spla^ proposicipn ^ que enipiezi^.y acabmw: 
Noíi pod^mf M>^»^ncf^,,i^ esta verdi^ iCfP ^< 
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flobre la inmuua tuperwridoA que la edueaeüm dd d ta9 
naciones civüizadas sobre las bárbaras, y sobre ta que em 
una misma nación tienen los que han estudiado las arteé 
liberales sobre los hombres- rudosi > 

Si en las obras pnblicadas paraenseftar á Ir j^tventud 
d arto de Men haUar^ se é&cfeieiitran tan 'escandalosos tio- 
piesos ¿etfmo enmendará sus jerros , 6 sobre qa¿ dechado 
se formará' el incaoto lector qae compra libros tan á cie- 
gas, como el que compra melones? T es empeáo bien do- 
noso' qné en la citada obra emplee el traductor cari la ad- 
iad de. nñ tomo en ¿toar á la rergüenra los defectos rer» 
daderos-tf imaginados de nnestre» Marianas^ Leones, Cer- 
vantes, Argensolas, Saavedras 7 SoHses, en cuyos escritos 
no ae pxDpurieroO'dar lecciones de tetdrica á la nacio^ 
bien que ^len ejemplos da docoencia para los eqwdolea 
agndecádoé por desongafi ados^ > ' 

ARTÍCULO L 

Elocuencia de los Conceptos.. 



« 



vjoado'el estilo en génetál puede considerarse bsjó dé dos 
respetos diferentes , ya por el modo mas ó menor feliz de 
espiesar Ioé pensamientos, de que ya hemos tratado; ya 
por A de concebirlos y declararlos juntamente ; lo anaíi- 
sar^áloÉ^i en este -ttltinft) sentido. ' ^ 

' Pa<M lescriblr f)iaa> es «ieoesarío ainissblar la iáémoffa 
de ttiM infinidad dé idéás aócvorias ál isnnto que sé trirta; 
7 en este eonee^tó! solé cairede de estilo éf^qm carece de 
ideas. Per esto Temos á muéhos üutores que escriben con 
elcélenda en un giteero, y en 'otro con infelicidad $ no 
ponqué ignoren él aire'de ta frase , iá -la cortedcion del fan- 
guajeen gemnral, sino porc^ue sl¿ hallan desimiloa dé ideas 
en aq^lla materia; •' '♦ " 

' Ix>s cottceiHos son el alma de las senfttndas, Iss'Vooes 
su cuerpo, y la elocudon su yestido para haeerlaa mas 
visibles ó mas' hermosas* Etatonces , pues , las exbx^sákmés 
mas brUlaales, si carecen dé sentido, qoe ei el JUBaat no 
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tnria, qd pensamiento puede ser srflidb y jgrálidev>iittqM 
fe ftlte la jgala de ka ado^rnos, fraile lorvñdadeio, dé 
*cii^ÍOieif moda qvié. se p^esáaie^ Mttip«e >M"<le' anficbtf 
precio. Asi*, imaiido el iMradof*Mtigi a%aii ^eQlcbdó e*' laa 
palttbraa^s <^ después de^habem pfilMd^ 'ká-eaku,: pMs' 
i|tie aqcKÁaa tío pueden tf^ p#o^ai'lil^>a3Biciast,-^QiiK> naMtt 
dd mboió objeto que hánf derepiieMltitf. - 

l>e;í¿ o^iml en íoá^penéd^ieMos: ^ La pUmera y fim^ 
dkiBeiilÍa'%iffdt> délos' petisaflÉieiitoi< ha lidef skaipn te 
*veMa«:3^«aWféUa' M hfts 'esplén^dod tf 4tei«doav-« 
que lo pareceD. son i«fi<fiseiMtoélitoifi«íioi<ls;4í ^cofavo 4ai( 
ttéái^iTMnéitt fr ééi^']ki^'Mít|abeft^do*4M ob^V^Ari laodo 
qao'dé^lM^dfeal^VAM^a» palab^ ^pMr atia^ipait» selgr 
hé Uüttk 4rt^%(^Mmit6^(|M «e ^ini^^alvoftlgMtti jF'íocb pei^ 
aaáUtefVWqkWiaM^^Mftdiii^ra^^ttii^ la^^oMi 

lirfeá'%olhó1idff>élP%ílimidÍi» ^t-' '^ ^ • >^ii ¿^^ A.*A't ú .( 
• '* Altt£^9ki%fA(ls^1fiÉ¥Mb]e^'Mi|MteáM 

cMfi>ránd«ai()Q&^^t<déi téb Ids^iáoMsi 'La ^tera editfoii 
iniiia» % Q ii< l ¿ yii lb^^ftláflBrfíB(M^'ekaefKiid de^lá idei^coá 
él -obfeto^ cMio 'in^de w ¿vesíido' pérffeeésítténce^ ajustado at 
«wlrjx>/Att'{ii¿M,^%M<P^péfisattÍefit(í bá; de >se»^ ta«d«d«NV 
cMiediiAid^ |)^'toábá2 sus aéjpbetóa^ yU]isifitMÍió Üasde 
DMai^'lis ffiiUtíélife'. '<<''l -''"'.' '^ ^^*^ Olio -.1) kI^ih: -. .>.-':: 
EkpeiMbllem^'qbé^ Mb/dóadMi cM la eóM pOf é^ Mo. 
qué lá ^tMiáí-el- autl^r^'y á- tina diétaacia réáiota, 4kuáiat 
será adkió pó^qt^e üécésátíamente ha do^ftlseár por algonsí 
parle*'' Bay^^énsaniiénté» -^ dbltfitibirátf ái plifMUNkaífettf 
p6r é( Éfre de^VéiiJM qa«l b» >déíháátisa lá 'gravedad át^i^ 
firaae; p¿rot eitoiftiidéi'de'eieitkt/dlistipa^ anfiMo^ 

Plira dai^nna phieba de eúán- sii|eios enáit i -tnr en 
errar «in los ia^dnios más ominentesv -oitif tf i^dl álgMoa 
4^bftt>]6a an'(^ Ir iá^O^ del eátü<>'¿aeat«M^osa'>yiemble» 
aaiáod' wrMmpkf iK seiM^lie^ de k ««erdádr Atase if haimy 
no se adquiere : patrimonio eé'M^tdfme,' Aki'»|)ahioipia^uhar 
obira'-d^ laú¿ba y tn^n marartfla ftana» 'Eweq>eniÉaiiiila> ea 
íalao éL'Uié ojbs> de quitfn) bosc^ Ja verdad, cariajsdalaa: 
0idéa á' la^aavendaA 'da^ar palÚrai; ^ ptt— ji lB|ai^ iA 
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hoQibiV mÉjO^'Oobasde, poique. naaewcfeblc, Uahéül^ 4 
ignorikiit^* Lt tf perienda de «ds propias fueraai « de n b9r 
l^ilided^ <$ de, m foituna en los peligros, le dá confiana^ 
y. de esta. jiiMe pl Talor : asi la Tenfají^ del.soldado /veterar' 
9ft aAi)Í4o6o:iK> -cpoñsle .en oira -CAsa.. Ad^ioaas la nepcaidad 
baec) twilñeiii jd {bPiQl^.va}t^tfi: tyide^idei 901^ iatiepidea 
m oasat^cpie »q fMPalturía. la agena, Iffij; hérfiesfue fiíeion 
cobardes la primera nñtad de su ¥idi^9 7 calientas la otea 
asitad* jDdnde está^ poes^ el valer .innato ^.¡Qo^.oQpside- 

«icioiies M podriamos ,haoiK«^ em y otfíñmvj^f^m^ 
l^npias ii}%gisiiraliM.qiie nm «pritc^»siftt aq iya» , i>ipgp¿iwt^ 

j.jlDiJIíileotores^adaplvnsíi^illfifiejúMA; '..a r / nnj .1 k 
o!.r,Ss |}Osa.iiiiii]cTooai|iii«oir de^iff'an(.lDsalo|i^deipffs9it 
«ésilualies pof •so:akúroi|l;l&<s..{^fllS7XMl(^' 4K^ erm 

hijm de Ja aam|irf r^'0Ofri^ jHm iusv^pasj P^^pi^ esta 

amionfiitt fofi«S:>yeada^ftí»Mri«l4iieii^stfifrM^m|p^a§AtWt 
I. 8i todos los nobles obran gmfícm^ M^Í^WIk <Añt:A^.^ 
p1ftbe]mnfmf]iflmiMep,idfbi9bi9irlasr ,35,#í ^oWlgr«. dd 
«las .«íopiwdftifejJÍDf se :difiEiE^pi%.i^ l^r.^^l ??«^frW9i.4! -fí 
l^SAngTQ eo lel ¡mío. y en el qtX9 jHf^^^.inflajr ^ ^ mqi^T 
üdad de Us acciones liuiQanas.;.iS«?M)Ú»í ^^fUff^p^oíte* re- 
cibir ep ^1 Qusnw.konof <$ íq£MiM<i;ijO*,|iijJb('wMes^.^ otf^ 

nlc»»l iitheiliale:!^! in^vidNip.: ^n^ si el, poficep^. deja' f no- 
bleza se hereda de otro modo que por ]lA,p^jlcia .^ÍAion^ 
ylf^t la nieffioria qqe .de ella.conserva el^qne^la goaa;[ 8. si 
«uandp .Unobteaa Cúbese ana vi)rtud , no siendo sjno' el pif^r 
ado.^e ella V las virtodes se. propagan ^n ía^^familiast 7. se 
I»o¿ftg*0.pQr gsperaqionr 9. si el m9Í4p es .Sjpfái^ insM»..]; 
generoso por ser lo qi|e sneps % J QP porcfue^se .acnei^ que 
ne^ila de. estas bpenf^ prefikd^s.para'nq:,pfff(i^ elrapreoki 
de su estado: lo. si la buena opinión qae formamos do. la 
eondneta de )os nobles se fundt en otra cosa que en la 
suposición de una erianaa superior á la de la plebe* ¿Qoi^ 
no'T^^.puea^ qsMS.semqsiile [C0n^to n» tiene mas} valoi 
qnéid de '.muí metíifiMoa <etiaiido masi- xique.ias metá&iM 
lalea n^énoa de lo qo^ sueiian? / , y- m; 

i. Hay./atrQapens4mienr^8íqueiea«uan(7 ^stídían piir:dtfT) 
masiado Ketdaderos ^ si se pnedé encarecer, asi^ quiero de^ 
éir^ foÉ eoBMittes 7 triyialesj oomo coaudo leemos; ¿Xos^ 
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vencerte é sí mismo. ^M oro tod» io puede ^ (fe. 

' Dé fo extraordinario, en hs peniami^raóSé ^Paní que 
m peoBaadeato iea relevante , no baeta i|u«> aea yeiéidef» 
en todasús partes 9 pues maobaa fvecesá fuer «te v^nieujm 
lO) er insólido' y tmiábcouM hentoa vútb:eo 1m* t«^f41-9 
tteoa 6Jeiiiploñ!£a<.ñwQate£ qvd^ adaadaa^e la verdad tpm 
eetiMÍta al entendimieiito 4 encierre- algiiba cosa que toque 
d^ étáa» 'iwor lo imevo y-^xtiraordÍBaria*. La Teidad ea 
pata ki^ penaamientos lo quea^n.Ioa ciniieQtQ» jNUH Jm 
eAfidoi,iqóa¿'faaoea;^u*i6Íi4^ y fiuAeza^ mas jqo. au |p v 
gestaé^y* faM9no0qra : porque si. al estilo didáetino feíldapt 
ta- la Teidad :de8nu<iÚ» para'>la)iii8tiiiecion <SoteuD.'i ¡rqqujetfa 
en d orador é historiador, cuando se trata 4e mover j 
pfaUarV'Qii sise y moda noblsy aspliíiidido* . ' • • 

Eé 'ti 'siguiente ejemplo ileeaaos un pensamiento Yerdftr 
deio^ peaorsenciUo .y Éné&axño^i^Los p^fm fOffM^fcWiSp 
¿leron^»á heiricéera^iáOcei^ Bira Woeiik} s^re^al^aa^^fi 
la na«ieda4 y «loblezá de la frase^ dice, .un Aal^(L¿«F) .jy^ 
t^émP9martm<pisó tósicetroe de oro del Asia*. Ia^h^ cv^ 
asta ooo ejemplo un. pensamiento verdadero ^ pc^ro. compa: 
Im virtud ét der todeíeioe puestos. Este nmmo recibe líoá 
forma fllaé^ex)toIelll0 / statpeider dada de la vallad, dj^ 
eteoda : Im^vbáud respU¡í9dece igMlUmníí^ debftJQ'del pe^ 
K09 fk debt^ile la púrpuríh 

' -Pensi|niÍ!iiá)g>»Jctra»rdkianos por lo nuevo de la imtf* 
gn aoÉ ealoaV !q«la. aon también del gáiero sublime;: 5ais 
Jos ojos de Dios de larga vista y sin tasa de luggr ni 
tíemfo'^ dieeiéFJP. Hahpmt <fn la ifl|roduQci(m^á la 
iMa daiSam fiertíainla ;/ y t en la imiama' ft&ufe¿ jü^ai/T^f* 
tíektJtb^Démamo aa ií»'esstiind¿sfid^idomifimQiiCQi^(ú de 

B saiamo «i¿nr, que fiíe ezeeleitte aiaestro en este g^ 
aem-de pepsamicntoav noa ofrece otro, qempla, que no 
qoetaaaoB pritauraos'dd g^0.denfff4iladar;iu||^ ¿Qim^ 
k^im^Dmid di^ pixgtur pot misí0rQÜfi á ^Babilflw^^.sk^^Mr 
^tn$qntfrque se, ense^frécatdéí mundo se.afoier^.de, ellos í(s 
•Éodieisty y ante» fiseamsaMeñ 4' ^ .omtí^os} obed^an á 
^ deseos y y 4uidán hechos unos éiervos vites ^Jorzados, de 
aaitscM, y remeros^ su unttíot EaU; iji^99 oueva 

I»* 



FÍO 

itiz de loi fertaSor de gdeMr ¡etfaio teiJn d.afin, 

j, Y mdor de los ambiciotoBl . • 

Del ingenio ñngoltr de Fr. Liñs deLeon^ que niOititf 
«& em gáero de condeptos- elrtrKrfdiiuffios mircntiira) dtr 
ttinuoi este posage, donde dicei que, oqoio pov h cótmjh 
den de^ nuestras eoemmbres scibanhecbo .oom^caderM |»n 
dfti liis eosai; l^avtfoele. al que esiseiorlúal Oioefo, ^ftn 
u fuerte, sabio, diacieto^ 7 bieii afcrlmftiido; 7 liidtfie:' J9ie 
'itqui muíi qué la aitipej^fiti'prminciam^ dideswameoitíien* 
y¿, lu pana'4xn^Símxa^iy* d engaña ^* etímñaiá/í\ oráinmii^ 
y^du»pmén ^en loi riooti jSe.JMUia .baseactluittfií.aelii Oi- 
tfiséha y 4Dá8- constante entie qnos. amigoenqne' oeqNc vj 
éovittir^mitiMíT Eff el dhimoi esfiíenHf dé k'etpkeiiQf^ «irtat 
4írlaa,isin TioleiuSia'del ^cmieepto« ' : - h -i ■ , . i 

Felicidad, diDCfMrv'Sal^dudBí) ea eate^aciMoide mcA^ 
Irfr: poiqué «oele itconteceváJo^ muj^airtoísoáddvostentar 
'pmBanúeikto» ocie^F^ , ^hueocsen • en ffettMeoea^bajaft d 
f«erfl«rptfrqiilPdel4iii¿iioiIiigat dé donde .itiene #1 biett, 
^ne Wdibien nuiciía» fv^txm el maL Jtttie^ qné)Jft..q«é 
Mas «Tiidli en algóiias ^oeadionea á' ha benñqsm , ^odeei 
y-grada^ de: ia'^eléeiieion,-^estoi<«iiaipaueQ. otm nele eef 
•causad lo oontfario, ^dmaac^ pded«»eehÉr delirer fáeílr 
-nenie én los'hipdtb^v yxítím-ñgiímñ'*á^^ií3Ímomrií^ 
eal reprensible d ndsinir Platea^ qaienvbéblaado: detiiOf 
muros de las ciudades, dicer.£b}n;i^/)draei^.ds SipmMi 
¡kjar^s dorfhit'*€neP'St^ehiffyiW tfi rí- 

díénle^ el otro pasage dei Heredólo, eoanlo Uaaoká 1m ma^ 
^getpB mal de ojosJ *- .: c... r' 

• iDe^ta grúúíki' e^'^loá pen$mfi(iwtos. -L. Bendei^oieifi qttr 

'se júh^ el ^l^i«^(5MÍ la ¡^céxáñ^ 7 elvdileHé ooá^la' r«Mo, 

•«ce Bula^&o^ no «8tltteít¿k'..finiio4ir. ea vinr.rxBstit'gutíA, 

este don tan raro , concedido á Homero 7 Anacreanle'^ttiitt 

los ¿itegcto, tf VIrgIHo 7 iIofacio.;n|tieiJDs.dalÍM)rfV 7 < 
'Praxiteles^, Rafdel , y GoiTegia««ntn laéimxÚBm^l^yvmi 

W^keletf») i^-áéítá». |flerk toOmnBoasf soawe, 7 .«gniilMr 

jb'« que ftítina ló qoe ae llama vt^edbtiUaiÜ | Seta .8q|ael nnf- 

•« :4»9fi^^>!w/i«eade ^ Hteado , .^oa A.el es|ite . álfimo^ 

"di 
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nmo 7 jeccigidí)^ en el mediopre, mas^indwmdp j YenU 
do ^ y en el alto, mas tn4>qs^ 7 artificioso? £s lo maa 
delicado de la dooocioq , que acfedenia' ib benqoíiixa 7 
balan al oyente ann contra sn yolunt^d* ... 

. MU babla un antoi modf rao 4e vd^ moger hermofia y 
•flH» al . miamo tieinppe Junt<Aa todg\ l(a, e¡¡^bff(^ dfi 
nmgíPr con todos, h» estudios d§ fiq^rjs^^^jaaa^el m4r 
rito eu<mdo^hábíkha>de 'l^a^r 4^ró¿2r.YSi^/^ll9q«^^ 
blando del Emperador Trujano di^,;9^^^liif|<^jl^pir: JS¿lpa^ 
MgfrUo de Plinto , deAuqiria el noml^^ d^T/ajqnosjiA 
pienu». dé mr^ofí^lo ^ w? . hid^if^, k^Kiiát^ 4, k^roe, ¡á jHfifT 
qüfigfik de kíibe^lo. pidOé, • . , ;•. .„ r-/.. --'í' - :,í i: 
u. ittniend^ e<|e miapcioidelipMa mfiágt d^ o«p<^lu^ yiprpf 
docir 108 concepto! vOÍga^B^s.l¿ qnedicQ.iáerto aut^^ bat 
Umdo.de up ^ip que mu;^ en grandejndígencia. Mu-^ 
rió tan pobfe que no pudo dejar á ^me &i/ot y sino el hon^r, 
de haker tenido tan vir^uosO' jiodrey -. j^fii 1^ . ensa^ef^ bl 
virtud y deiioterjes de on ^cort^nno.^. d^ce otro ^aptor ei| 
JO elogiq: Tuvo ie^ dulce :eati$faoí^ioft ,dP\h^r^ fincho Iff 
fortuna 4 sus ámigfisii y la^gíaria 4^ nfKJkobejM^^s^rda^ 
do jamUs de la m^fs^ Hablando 4^ loa. favores -^y, mercer 
das que hacia un gran principe, dice Antoimo l^pitzi JJor 
ce las^grxicias ean tqnfa Uierqlidod^y ^eabf^^ijffimer^ la 
mano JJW» hacerlas , qne el qu^ loe pidf pqra. recibirpu^ 

, ib ser^ foefi^ dí^ pi:op<^to trasiadv'en ^esi^ lugar js^^ 

fmMl cg^mplot de i^fstro Solis qpe,'efi<.m^lía^ ^A^ 
Ijincia i en los casos ^n que se libr<j de la ofectacipn y ep 
dftQbado derla culta y delicada frase castellana. Refiriem^p 
.9lgjiiii|islL<?ircuoataii^ de .li| vida privada de Mofesum^ 
«eoQtiaáa»- l¿hi€[üan, ordinarian^te á -st^jeonüd^ 'tres 6 eu^ 
tm juglar eede,\ los fue nm. soi^resalian en el /minero de 
.014$. iifiband^iíAi y listos pfpcwuiban entretenerle poniendo^ 
.^olno suelen ^ :fí* fiÍf<udad en la ri^ de los otros^ y vis- 
tiendo Jasi. mas ve^es eij^' trage.derpaeia •la fpl^ d^ ^«^ 
jpeto* Cpn:»f me^^r delifideja 4i<;€ fsp,oti».i»r;e¿<iabj|a^ 
M ^ rfPS^ í!e \JÍ4^©ando.; CprtA ; ^0 nefff^iX^rtú.múr 
eÜo de su elocuencia para instruir y animar d^^fus soldfl- 

depefeprtla misma' ¡costumbre ,d^ oMf«ir^_Qiiez|epdo ^ 
^t|:i^;,Barti» ien^f^cer el <(nifOo de Cortáf' en siis píwerfía 



eiá^ftsMs i Moé: Sé'prometíó tama phuperidad dé aquaí 

descubrimiento $ que^ elevando á grandes cosas su imagi^ 

nación^ llbgi con la esperanza ú donde antes no BegSbm 

con los deseos. _ Dioe> en otra porte de sn bistotla par« ez« 

presar 'él áikior <|ae fnereeia de ebs- soldado»! Ayuáabm 

todos d Úériés^ corl^ m )Dau¿lal y con sus ditigeñoias pttfque 

sabia '¿rtíngeür' Jok^érüfncis con ti agrado y las e'4>tfrMj|M^^ 

y éer s^ipérPoTá*' todos sifp'dejtír keset eon^afktOy \ 

^ ^ aNo son p6coji los qemplús qae en esté género aoaofrá* 

een otros aotore^ naestros, de quienes copiaremoe algoaai 

sehtencias ps^* amenisatr It materia' con ta TariedÁll. - Refi^. 

riendo naestro Argensola, en la conqniAa \le laa M<^aoa% 

lá amenaza ^ hi^so iitf capitáín dd tÁA galera etfpitfiola en 

KKináas á la geotfe de remo, que- era- la major parfe da 

chinos, dd que si no bogaban con maa too, les cortarin 

él pelo, dice: Esta era para hs chinos injuria digna dé 

^uit^ , porque tienen ía honra pendiente de sus ealMos^ 

bríafübs curados ' y rubios ;• y ^pHciansé de eüos' Cí^mó Iki 

'dan'uzs de Europa^ y peinan en ellos m gusío ^ répuM» 

tion. Puede perdonih^ele al* aotolf él' aire poético de est^ 

pásage por lo galano, delicado, y cKqaiiito de la ezpre- 

iSoíi. -. Hablando Yepet de los deseos de Santa Teresa de 

^déeer nhartirio por? la fé de Cristo , prosigue t Eeto^fue^ 

ton sus 'deseas ^ y debieron de ' ser bien de f/érái\ fiMe ^0* 

ttós los vpf' eutnptidos : porque , aunque nú fué 'mátúr de 

setHgrey cuchMo^fuéto de 'espíritu y ^ los trabajó^ ftiftf'4^ 

ypn en ella la corona que en otros labró la éspada.'^J)i* 

ci'endo el P. Marquea que no es la menor parte' de 'la glo« 

:tfa de un príncipe írette suceda de quied con iguales' hoof* 

bros pueda Uerar el peso del gobierno , prosigue t de modo 

que no se eche de ver otra mudanza que tn ser dijer^níee 

ios puertas d que Human los tkssalloSy y otras las manos 

en que véH librado su consuelo. Afiade el mismo autor, ha«* 

blándd dé la inti^ducdon de tanth profiínidad de mi¿icaa 

"t bailes deshoñi^oflf pitra -inquietar las almfls:Ckiiio U 

itíislíra ^s^isudmad to tuviese 'mas nécéeáiak á^firem Mb 

£fe'V4P^¿íair\'-' "^^-^ ^- *•; • '. -•••.■•.> .^.* 

' '^ Concltíyaníoa'éon' aquel \gracioso y agwto ditt&e ^ 

'Átalo',' quien, -rogada ritfr I¿ci(k» €iHneo'que' eé 'fiíéae 

'S aéompafíárft eii él* ¿obiefúd de aii feiiíoV^nttittlttéádAb 
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gitodei pteaioB 7. «q . a|Dutad«. le ícq^^nd^s Q^í ^^ lo 
off^adecia mucho ¿ mas ¡píe en ningjuna moHerB 'saldría de 
dónde estaba^ parque las filósofos son eom^ algunas imágs^ 
nes que quieren ser vistas, de lejos* . . j, 

Dionisio Sir^cosano , «pnque paf^cifi nacicjog^jra craeí* 
dades, tqdavf^ $e holgao? grandemc^nte. con la, doctrina de 
Aristipo Ciipnaico, de cuya agudeaa y grada giutaba 
lancho. Ifizo txaer P^oni&io tres heroipsaa donpelIsA en 
edad floreciente , para que el fildsofo escóbese la qi;^ maa 
le contenta^ ; y este dijo ; Las. tomo, t^as fres : np mesi^ 
ceda lo que á Páris por haber preferido una d las otras 
4oq diosas^ Copciuiremos con nn paaqe de Lqreaza Gradan 
qoe jpnta la gracia con la novedad* .- Hablado de laa em- 
presas temerarias é infructaosas , dice: Casarse^ como Car' 
los Octavo j eon la fama d secas ^, es buscar muger pobre 
y eftéril. . , . 

J}e f¿ SHblirne de hs ppisa^ient(^^:JfatM.,:^9b^ 
sii57i/n^, no; hornos de entendez; aqnJC.lp^ qiie fp lao;mtQfia 
«e Uama gir^9diÍG^nenci^^, ig cnal pide tíaa^pi^ graiMeza y 
ahea» en la dfcciop. El sublime puede encerrarse en una 
ada sentencia y en una sola imagen, ei| u|ia sola, frase. Asi 
es qu^ upa i^e^ Bpede producirse ,cg^ .estila. ff^Iim) Jf 
no sex por; 1^0 sublime;; pprque solo^ tiene esu» calida^ w 
qne por exJtraordinario^.estupepdq^.d grande nps suspende^ 
admira ^ y arrebata* .Y estos efectos son ipas; ^e: k. formn 
cactraorjinaiia de la expresión ; qne de la gnindeaa piisma 
del objeto*' Por ejemplo^ este pensami^fo. El arbitro eur 
premo d^ la naturaleza con una^ sola pqlabr^ crió la fu^ 
tftíí e^ estilo elevado y magñífieai y fán.ejpp^wgo. np.es 
sublime, porqp^ no e^ un npModp^de <íecir: tana nuevo ym^ 
fariUoso; que i.no. la alerce coalquiera^entoadiipiento* 
Piero, cuando dice Moisás, Dios dijo idgpfis hit luz^ yf^ 
luz fise, hecha 'j 6 con mas brevedad ,. s€guji Jfi.^y^fSiop íi- 
feral del texto bebreo, Haya luxy y hubo 2Í44|« el diqbo 
ea.^n^^ todos sentidos sublime, porque bajo .¿e (pdQs^asr 
pectp^ es ^extraordinario; y estupendo. j;^. rA\< r ^ 
; .,Cfi|c() i§en la# fuentes quf se sedalan compnpiente :al 
sublime,: cierta elfucion ;de 'espíritu, que noSiJüÜMre pintar 
CeU^mente las cosas: una gran viveaa de afectos ypa* 
a¡^^ qiK!; se.. puede llamar ^ntnsiasi)M> y c^ipaa dQ.cour 



tnoyer j pértorbar tes ¿umos; 7 estas dos b debeo toda 
á la áftturateztf , po^ nacen eon ti hombre; Las etns tres 
dependa dbl axtef como son: las imágenes vjr figoraa, ma* 
nejadas de cierta manera ; Ja ooMeaa de 1é ezpieston ; 7 
, ladignHil'y miigtiiSceüciade^IaspálabTis.^ < 

*¥' ka^qné la primera dé estáá dncb eálidadeá de íá 
suBtime %8 mis ))i^ nn donf del cielo qué una ¿renda qae 
'Se pneda adquirir $ debemos, en coanto'sea posible, criar 
'nuestÉb ánisao'pióa lo gr«mde/y' telnerle siempre lleno i 
hinchado, po¿ decirlo ásf, éo eierta elacioii nobié 7 gé^ 
nerósá/' -■ ' • ' '''\ • • ^''^ *^ '"'' '"'* ''*•'* 

'Esta^ dación de éspírittí éi tina imagen 'Se la grtfndi^ 
deP alma; f por esio-bos addúhi el pehsaiikiíiintb ¿Ubdo 
de una persona á causa- ile 'la grandeva del valor que nos 
représenla. Ajrax , introdtsóido 'por ttomerO *én- los inliet- 
nos, no se digna de responder á Ulises,^ que*^le'^Iiacia 
alíf iiiil ' '^liáíisbnés. -Esté' mkmcr ¿lencia - enci¿rra^^i|ias 
grandeza^iqiie Ittdó' lo'kyae' t>udiéra haberle tliého. ^ ^* 

' Órahieííá Sénior jfeh^^ 
para prodnar cútoi Éraíndés, és'dff ánimo elevado;- j asi 
no es ^KMlble (|üe a'bómbreqfaehi- vivido con hábitbs é 
inclinttdbiies bsjás y serviles , piedá albañ^Sfr jaiáár espi- 
^titú* péM decir -dcMs-uaiairillosas 7 iligáas dé lá 'ptasb- 
'ridád. Mi vemos generalmente que sold á Ids^^ñdéB va- 
'roñes se 1^ cáeil de lá boca dichos-' cjti^ordiñaiSos.'Óiea^ 
^os loque'réspdnditf Alqañdro Magno', cuándo^ Darfó le 
-ofrecid la mitad' 'ilel Asla'ai sé daspbsaba con *8u hija;' A>r 
mí\ le dijo ParoieÁion , áeeptaria esta ofsHa \ y tambieá 
70, le repiten, i» fuera Famienhn. Bsta^ rclspuestá solo 
podía salii^dd'^ndé corasen -dte un Al^*sndro.. .• 
-'^^Gtf' esta -parte es principalmente enlá que ha sobre- 
salido itomerOy céyos 'pensamientos son todos sublimesi 
f5¿ino- en&ndo describe la discordia , personificándola dé 
esta váSMidL'i (^e tiene la eabetca en hs cielos / los pies 
tM lU tíkrPk. 'K la verdad, podemos, decir qné esta'pró'^ 
digiosa grandeza que* le dá es menos la medida dclá 
idi^ofdia qtie^ db la capacidad '7 aheia de espíritu del póetn. 
> Trái^BiÁios i este propósito otro/ pasdje de Homero, 'M 
que habla de los 4iombres ; 7 veremos cuatí faérdioo €S 
cuando pinta - el oáttfctei^ de nn hároe* Una- (tasa oscih 
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ñdad habte oibi^ npentfaMtaiBflle eleftfroftd de ló§ grie- 
gos , 7 no les dejaba pdetr contri los trojanof . En este 
caso apurado, no éabiendo Ayax ya qoe resolución tomar, 
levanta los ojos al cielo y ezelania «sí: Gran Diosl jiparía 
las tiñidiai^ y pelea áonfm noaótrm 4 ia luz del dia. Es- 
tos son los iwrdiulerDs afeoloe<ps& se podían atribuir á un 
guerraro como Ayax; No pUe U licla} laria' bajexa paim 
un héroe: pide la claridad, para seÁalat sn Valor, y faacer 
i, lo menos un ftn digno de sn gran ooiuon, aunqne sea 
peleando con el mismo Jdpitsr. 

Gomoflíaieate es gmac^ uii< pf amiento cnando deci- 
mos ona cosa que nos hace ver otras muchas, y deseo*- 
bns de nna vea lo que no •pecfa{íamos éspenr sM» después 
de ona lasga lectora. Ludo Fbsp nos rqiieseBta en poeas 
palabras la carreta de toda- la vida de Scipion, cnando 
*dice de su nides: Esle será 0q^el So^woii, ^pte cfeceparm 
destruir á Cartag^ .Paseee que irtoios nn nido que vá 
«reeíendo^ y suMendo conao gigÉole para k granes eni*> 
-presa que algún: dia habla de* acabar. JSl «üsmo* hiato» 
riador w» manifiesta el gran earáoteii de Aníbal, la sitúa- 
táon del mondo, y el inmenso poderío de Roma, cuando 
diee: Aníbal^ Jugitiw^ esrria toda la tierra buscoftdo un 
-enemiga al pusbh «tMnaMOt^De este mismo capitán carta-» 
ginés en sn dltima desgracia, dice un escritor moderno: 
-Anibal^ tmtííde^' en Zama^ piendo su patria aun ehtera 
reeibiir iariey del vencedor <i le vuelve' la espeida^ buye^ y 
vá é perecer en Asia. En esta pintura descubrimos la dig<> 
-flidad de Aníbal apartando la vista de un imperio, come 
jmi pddrt*^ la de Stt> hija (ide abandona : vemoa la desola- 
ción de Castago: desamparada del dnmo: ciudadano. que 
pedia saivarlíu Bn' fin, mes- paxeee vcr^ neí un hombre» 
«no na gn» rio que vtf á morir en el Océano á mil leguas 
•de SB fueimieoto. 

Estes pensamientos grandiosos nos complacen por aqne- 
'lia » m ri osi d ad que tepeom fodp9 de pereibir de nna ojeada 
mochos objetos que se enlaaan , pues no podemor alean* 
•aar d nno sm duear él iotro. Lo aúsmo sucede en la pin- 
inia, donde no gustamos tanto danír jardin regular, como 
de on paisaje, porque ianestra vista apetece siempre exten- 
darse hasta el t|$mdno mas remoto. 

»9 
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El.esefitcít ¿docdeiM «e dtltíagiif , bo «oIo en la gracia, 
delicadeza, j energía de la ei^resion, riño también ea 
la gcandeaa j valentía- de las ideas. Esta dichosa unión in- 
mortaliza nna obra: ponpie «a idioma, ademas de qae 
insensiblemente s^ /envcjeoe. Jas loendones* mas pálidas 
y selectas pasan .árser.coaipineflr^ perdiendo éon el iKempo, 
jqne mndaí los gustos ly^ las itéstiunbres , aquella fuerza y 
fiescusa deoolorido qne las bada agradables, Pero, como 
la grande» de los pensamientos es de los hombres de todea 
los tiempos y paises, lo esitambien de todas Iss.ienguaa» 
y por eso» pnedfr, .pamarin dct onaaien olraa, su£« una fiel 
tsadticcioii. . •:! , • • 

Las 4ibca& qnqbaade. pasar iila posterídad.4eben fim- 
darse mas en la elecoion j gitandeaa^ ae las ideas que en lo 
hermosa j escogisb del- estilo» Las qae están adornadas 
de estas últimas prendas, podrán conseguir nn aplauso 
mas prantid, .pero ntenos general; mas brillante^ pero 
menos idnradéro* Y ealf raaMi, que como oaritodosloi 
-hombres mas hanisdatido que visto, y mas han visto 
que reflexionado ; á la mayor part^ de ellos les oonmneve 
mas la hermosura de nna ezpcerion que la profundi- 
dad de un pensamiento. Por esta rason en todas las- aa- 
oioiies la edad de iosi poetas pnecedi^i á la da loa om- 
dores. 

Entra los pensamientos propios para agradar á las pdr* 
sonas de todos Jos tiempos f paises , se cáentan* lar imá- 
genes y las ideas que se admiran . en ciertos passjes de 
Homero, de Virgilio, del Tasot^ &c. donde estos -iCfiüsien- 
tes escritores no se ciden á la pintura padicabf de una 
nacioB ó de. un rigió , sino ^dd gásero hnmaiio.' 

De los lihimos romanos en el siglo VI. bahía 'ini^un' tMh> 
demo historiador \ haciendo resaltar, la pintura de su nada 
con la grandeza hiperbdlica del contraste* Xos roMOfios 
(dice) en este tiempo^ cargúdoi con la. pampa de sus tí- 
'tiáh9^ y vados, de ^ria y de wfpff^ no. eran- mas fue Ib 
sombrorde sí mismos. 

Si se desea la gnerra, dice, el P.^Matoquez, |»ra en- 
grandecer el estado^ viáMBbe á caer en- manos de la icodicia; 
hidropesía insaciable de los conquistadores; y añade por 
ejemplo: Como sucedió á Emna^ que inpaeienU de ver 
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ieftorio en ctras manoi^ Uegó á envidiarlo aun en loi iuy'as-y 
y no podiendo sufiir d otros con imperio ^ despuá de ha^ 
bérseío quitado al Afriea y día Grecia^ no se pudo mjrir 
á sí misma ^ y ai fin retentó de su grandexü.-^ De*!* pr^' 
mÉf» guerfai pdnicá dice asi una valide phmM : JLoi Cat* 
tagineses^ ¿¿sitos de lar costas de Afriea i^ lograran luego 
hacer de la Siciíia un puente para pasat d Italia^ ¡ Qoé 
grendesa de puente, y qu^iidis metáfbtii! 

La grandeza de latf imdgenes qnobifiionea loi aünilet^ 
faban la atancicm oiüTerBal de los we^utesi Plira piafar 'd 
tfhimo estoáo de atiic|i]||lidoia del Idi^iSrio'dé'Orienté^idice 
011 faikofiadoví Sido^aft^diremai que ya en^ tiempo decios 
íBtímos EmpéííÉdor¡^^ redtítUto é ha '^arrabales de Constan^ 
tínofía^ aeabé como H Khin; jftte^ cuando se pierde en :«i 
OcÁmo^ no es mas que un arroyo. 

De eitai míBinaa i^itfgeiieB y aíaiile» te' saca que la 
gtaiideza én la< pintnm esia^unira utiivelrsal'dél aubUme. 
En efecto ,"^a sea el desed' bá^küáí é*linjMKOÍeiite 'de ooO'* 
par nuestro áiümo, f de levanta» -nnéstro espMto;, yasaa 
por otft' cualquiera causa; expetimenMnoa qUe -la yisln 
aborrece todo lo que la estrecha , que se halla oprimida 
en las gargantas de las niodtaüa^ d en el redlftb do altaa 
paredes^ j al contrario ae complace en vma' vasta llanusa, 
ya extendiáidose por la superficie de los mares, ya per- 
diéadoae en un bariaonte remoto. » ' 

Todo lo que es grande fa» de ser precisñnente objeto 
anblime 4 nuestra vista, y á Boestra imaginnoioaí, que ai- 
oansa adonde no alcanzan los mojos; Ebte género da bello* 
aas en las descripeiones y compatadones, es • infladtamenaa 
aoperior á cvalqoíera otra perfección ,. lá cnal^ eomo do- 
pcnda^ por ejvmplo^ de la eidctitiid' dé láa propovcionea^' 
no puede produdr una impresión tan viva ni tan> general** 
mente sentida. £n efecto, si se contraponen á las eascadaa 
qne construye el arto, á los ^blerráneos que excava, á 
loa muros y torres que* levanta ,^ las éataaniaa del rio de 
S. Lorenzo, Isa profundas «avernas del Btaa, y loa enér- 
naea peílasops confusamente apiñadas «l hs ^nmiAves do 
M^ Alpes ] quién no sentirá en sa alma aquel placer mea» 
dado de asombro que produce esta prodigalidad, esta tosca 
■ngolfieeneia en las obras de naturaleza I i 
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Pkrr ooDTencef&os de eáta Verdad ^ miba oa hombie 
una noche «erena á la cumbre de una mootaffa para con- 
templar desde allí el firmamento. ¿Es la agradable sima* 
tría con que ettan distribuidos los astros lo que le arroba f 
Nada de esto ^ porcpie a]U vé la TÍa láctea sembrada de un 
numero infinito de estrellas ^ j mas allá vastos espadea. 

I De ddnde proviene, pnes, la impreaon dd delicioio asom» 
ro que experimenta el contemplador? De la misma iB<e; 
menaidad de loa ddos* £n efi^cto ; qué idea tan grandiosa 
no nos debemos formar de esta inmen^dad cuando innl»* 
méeables mundos «eqplaodedenies no paiecen sino oentellaa 
oonfiísamente. esparcidas en loa.espaaos etéreos^ y^ú* mn* 
chisimos apenas los alcanaa nuestra vista de tm retiradoa 
en los abismos del firifiamento! {¡lances la imagiaaciott 
que se arroja desde aquellas dltimpa esferas para penetras 
bbsta los orbes mtiláblet) foraosan^ente ha de s tune r g irac 
en las profiíiidaa é imnensorabW regjiones oelestea, j'^út^ 
vaese d espk&itn aryebatadjo^ en la c^templacioa de tan 
grande obyeiow Pot la gfandkMidad de estas decoracioneai 
en quéJa.dábil mano del hombre no ha tenidí» parle, ni 
Ola tocfar, se ha dicho en d, género descriptivo, qno 
era la/nttmleaa tan. superior. al: arte, que es lo misma 
fue. dedr que los grandes retr^ltqs Mlipsai^ á los pe- 

ÍTambien en d estilo mfatíco , en que han ;sobretfalida 
nuMroa e s c ri ttf r t a , hay su grandesa que tiene sus. propias 
fiaentea* !bMmdo el P. Tepez de qne en los an^hamien* 
txM ea en donde el Selbr désenbre al alma los tesoros dn 
sn safaidnría 7 grandei^ dice; Xni<moes es llevada el alma 
ó la nsgton tdtstiál, y de tída^ donde reside d Rey de 
la magMadi dQ9si$imor0í la pura verdad y lu^^ y doade 
se halla el original -esspresQ de . todx> h que ttem ser. AUi 
esUjon los elementos puros*, allí los mineros de aguas vivaei 
M hs monies y atalayas de dondfi se despubren los oami^ 
nos de^ la ,ei»rnideA> Yi si comparamos eois aq^eUa región 
uqmsste nuestro desfierroi.no será mas ,^ ^comparar Ide 
tiniekktí eon la b» ,purísima\ la, turbación y ¡d. desama 
siego sfíñ la pan y d^^scanso eterno, fift el mismo estilo 
mistico^soblime consuda el maestso Avila: á una sefiora 
de la pérdida de una religiosa annga suya qur habia mnerm 
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en olor 'de sántidid, exhortásdolá á qae deponga el bto 

j el doelo, con estas palabras: Em bodas está vuestra amiga, 

ó ataviándose para el dia de eUas, y ningún contento re-- 

oibird dé veros eon ropas de tristexa en las fiestas de su 

olegHa* Satédota han del lugar de la miseria y dd lodo; 

y de ¡a hex^ y de los pigros, trasladándola á la región 

de la seguridad, donde luce perpetua lux y goxo que sale 

de la vista de la Divinidad, que, como rio de. grande avo'^ 

nida^ refresca, harta, y embriaga d loe ciudadanos dd 

deb. Su comida ei dd drbd de la vida perpetua, y su 

vestido tumbro y gkriai y su eoraxon eskl traneformado 

y.absusvido^^en d mar ir^Hito de lá dulcedumbre de IMoSé 

Sin emlMi]p>,..el mo^vinrientD hará maa sensibles laa 

im^fenffl quío sa mismo grandesa. Estas, por su oontinna 

novedad y sacpim^ nos cansan nna impiesion mas vira 

7 nmo duadexa. Menos nos: muere el mar en .calma qne 

nna ioamepla. desedia : menos él deló sescno y sembrado^ 

da estrellas. 'i|tte iluminado, de relámpagos ., y cargado d0 

nblados $ menos nná laguna cnstalloa que ; un turbio 

y tsatio torrente qne arranca lo¿ árboles y. armmbla loa^ 

canias. !La acción ,.7: no i el reposo , constituye la fueraa 

de nuestra alma* En esto pA^go. de la vida, dice un fi-i 

IdiaC> inglás^ pat donde náne^amos de mnehos modos, la 

iBson es nuestra brújula, 7 las pasiones son niiettioe .Tioa^ 

asa. ü!iam|wcé . Diar > se amestra ^siempre en una ^puq^etuá 

fmetad: d e^íritn dd Seáor. caválga en loe aquiknee ^ify 

corre can Ja ten^estad. ' ' • 

, KFúerxaxdñ hs pcúsamiéntos* ^VoasuBÍtxño fuerte «era 
ñempre aiprnl qué canse la mas tiva ni^poesioli.) 7 <i^ 
pirada; nacer vd de k idaaf násma^' d delT(med0j4e>(fta^ 
pieaBila.r:A8Í és qne Ja idea* mas .oanmii^ alenda reprei- 
sentada cob Tivas imágeneá, puede coiunenrer poderosa^ 



Pum no confundir los efectos délo fuesíte cmi. los dít 
b grande; es neoesaxio enteoder que si: k idea cgiaiidf 
bace una ímpresifBjviTa , k: fuerte la faaceimN.i^m aup^ 
porque, esla'tnos toca mu decelBca. Los aasomae del Citor 
tico f del licáo, importantes átodoalotf, hombres; y 
fiomo ralesilos ateñknsea, no hadan^ ainvembargo, m 
asios Vk misma impresión que ks arengas de It$»MtetQ|e% 



A .loi oyentes ñempre ks eomnoverán' ntias ha idau mas 
conformes á su situación pieseate, y por eso misino mm 
interesantes , qne aquellas gue^ por ser grandes y genera- 
les , miran menos directa é inmediatamente al eMdo 7 
circnnsttincias en qne aa bailan los hombrea. Por eala 
causa ciertos rasgos de elocuencia da la^ antigüedkd , qoe 
entonce^ encendían los ánimos , y .algnaÉs óiiadoMB véhe* 
mentes en que se controvertía la suerte del pueblo 7 loa 
intereses de la república, no logran una aoeplacioii t^ 
gene^ral como los' desoobsimientos de los polítkot'7 filo- 
sofea^ vqoe 4;onTÍenen i todos los, tieiñpoe, ú todoa Ite booi* 
bvéé^ y á todos los gobierhot; Asipnes^ áalo déoimos que 
una phiposicion es nierte; oñaádo ae trata <dé imtobjeto 
que nos interesa. Por la misma cason no damos este iipm« 
bre i las demostraciones de geometría , pofqoe no t m emo s 
oniiateré», ni corréalos idagnn peligeo, en*M cretriaa. 
' ' Guando^ se trata de imágenes ii^descripdbnes para beiir 
lá* imaginación, lo fuerte, así- auno ]o< grande ,- aoéebea 
presentar sino objetos magnffiooá Ifaa cosas qoe soa pe^ 
qoeflas por sí , 6 qoe se hacen tales por ooHqiaiacion coa 
las grandes, apenas nos hacen improñon. Todas las fber« 
zas y robustez de Hércules desaparecen, ai. Jo pintamos 
al lado de Briaréo qile , poniendo una montada áobre otia, 
pretende asaltar los: cielos» • ' t . • 

-:' ' K^^ auncpie lo fuerte es siempre grande, lo gtande 
Upes ttempre fuerte. Fignremoa coa pincel poético mía 
decoración del templo del sol , del himeneo de loa dioaesi 
6 de lá' región éstrdlada; podrá ser magnífica^ msgestaoea, 
y ano sublime^ mas nunca hará muí' impresión tan idva 
como la pintora del negro tártavó^ Bl ensidro de la Gteáa 
de Mígoel Ángel aaombia menos la imaginación que d 
de su Juicio vmoariahif y es la raaon-, ain duda, de qne 
cuando se busca lo terrible , el ingenio no tiene la añsi 
necesidad de :invéntár : el infierno es -siempra bastante 
pantoap ipor sf mismqé Lúegoti. parece que lo fiíecte es lo 
gMiüde* unido á-lo- terrible. .Pero, con» no fodemes eo^ 
il^áiéar nucatraa ideas y sino por medio de te'psdabiaat 
li la fiiersa' de la expresión no comsponde á la' del pen^ 
gamiento^ per inerte qae esle sea, siempre parecerá dábil 
y 'lánguido. 
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Pan causar upa impresión fuerte, es. necesario que 
el pensamieiito se vista de una imagen que^ ademas de 
su ajusfada. couTeniencia , sea. grande j no gigantesca, y 
Vsi^U'i mas no binoba^a» 

Del tien^po de. las guerras civiles de Roma asi babU 
na bisloiiad^r: Entonces fu^ menester arrancar alas pro^ 
vinciae la spmkra de libertad que les Jiabia^ quedado , y 
entregarlas á los Pref^es ^' estos tigres sedientos de sangre 
y de rapiñas y preqfsados d volver d h patria cargaos 
de crímenes y t^for^fi.j^íHl d^scubrimü^nto: y.xooquista 
del Nuefo! Ifwid^ par los. Europeos, «iscribe útro esta adr 
mirable fc^xióp* j Qm^ ao^ue, hubiera jamá^\ imaginad^ 
que un mismos planeta tuviese dos én^sfer^os tan diferenr 
tes^ que el uno habia de ser siibyt^ado% y fiomo tragado 
por el otro ^ después de .vna s4rie isfe sighs que se pierde^ 
en las tb^ilfLs y, obi^m^. denlos jUV^xyqr! J>el tieimendo 
día del Juicio .fijDial b<^bla. na elocuente «sciitor con esta 
grande j fiierté asprcNMOA». ;0 Éeñor Et$rno\ En el úl'- 
timo din de los siglos cuwdo \se rasgará el velo del fir^- 
mamentOr estando tu brcuso invencible detendrá el sol et^ 
MU carrera^ criando ^ resucitadas del pqlvo todas las ge- 
neraciones^ dqnenderá W destino eter^de los hpmbres dp 
wfa,_pa¡lqbra,dt. tH booa \p^emo^',ver ^9 espanto las 
Offmíaá de Ja ^atur^xst moríbundal 

Ia ezceiíva .grandeaa de> una imagen muchas veces 
liaoe ridículo al pensamiento, j siempre causa una impre- 
sión débil: porque apenas babrá homb^ei de. tan exaltada 
iiBi\giaaGÍ09 qqe. piiedim represenlane. loa Alpes ^ brin^ndo 

como K«^4oii«' : •• *. . 

íhv^ifd.de,ilofi pensamientoSf^i^OttoB veces saetín los 
peasaraienlOB lo sobliine na de la grandeza ó fueraa de I^ 
imagen, sino de su novedad, que sobrecoge nuestro ánimo 
contra toda espectacion. lío esta^ido apercibidos, recibj^ 
wofio )a i«rida. si^ .i¡e§ist«»€ip del entí^imiento , ni^ de la 
Tolontad* 

. Im tiramxreccAov ide' la^ csime: ei mpres^ntada pqr un 
eradaf eoUr ipista. mueva y breve imagen: El sepulcro restir 
tuirá su presa. ^De, un privado, caldo y perseguido, dice 
vtao'iPráfugp de Corte en Corte ^ parece, que. llevaba la 
perseeueion atada á su so/^íri»* ^Pe.ün.mQ^árc^ 4áb|o,y 



l52 

amante de kt sabios , dHo otro : Este e$ ^ primer rey 
que kizú sénior la filofofía en d trono — A loa hombjréa 
asidos i las cosas terrenales, les dice un orador : ^álid del 
tiempo y aspirad á la eternidad.^ Para ponderar la grande 
antigüedad de Egipto, asi ae explica- otro : En las piré- 
mides de Egipto toca el viajero hs primeros siglM del 
mundo. De un antiguo general, mas dedicado i laa letras 
que á las armas, dice otro: Hombre que no entendía de 

guerra , criado nempre á la sombra de la filosofía. Dá 

astrdDoánoy haManéo de la revolución de los astros, de laa 
estrellas mas remotas de lAiestio sütt^in*, t ^ ^Btiéo pe- 
riodo de los sistemas juntos, se explica es esta manen: 
Estos tientos son tan largos^ son tan cércanos d lo ñ»-> 
finito^ que se les podria llamar momentos de la etermi^ 
dad. —Dice un elocuente escritor polftico hablando del dea> 
potismo de los Estados del Asia. En toda la historia de 
ios' pueblos de Oriente no leemos un rasgo de un ánimo 
Ubre , sino el heroísmo de la esdamtud. 

Toda la fueraa del snUime en estos pensamientos nace 
de la novedad de la expresión, esto es, de casar ciertas 
palabras que jamás habíamos visto juntas. Por ejemplo: 
la presa del sepulcro : saUr del tiengH> : atar la sombra: 
sentarse la filosofía: tocar los siglos como con la mano: 
la sombra de la filosofía cómo si fuese la de un árbol 
frondoso : dar momentos d la eternidad^ y heroísmo d la 
esclavitud. Todas estas metafdricas ezprésiooes no poedesi 
dejar de sorprender por lo nuevo j extraordinario. 

Variedad en hs pensamientos. ^fUj otra dase de pen- 
samientos que, ademas de lo grande, fuerte, 7 eztiaoi^ 
dinarió, toman un gran incremento con la variedad de 
imágenes, majormente en las |rfntnras 7 descripdooes. 
8í, por ejemplo, la vista de un mar sin límites es wom 
agradable que la de una grande laguna, es porque In 
nia7or extensión aamema el placer, eansando una impe»- 
Mon nueva. 

Eli, á la verdad', hermoso /'pláddb éste gtandcexpee- 
táculo; pero la uniformidad contídufda de su planiefié, de 
su color, 7 de su constante sosiego, llega luego á enfií- 
darnos. Para dar variedad 7 movimiento á esta pintora, 
se le aíiadirán nueras accidentas que lá bagan sublime mas 
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yt mu. Si la tempeitad penmiSeads Ivodft en ths del 
aqidloii esmieho ea negfos nuUadflb, j piedpiláiidoM 
desde el Austro Ifama afxoUadaa {xur i^aMi hs Mquidas 
aknitatias del Oeámo^ ¿quién dbda <|u¿ ÍB*mom9ñ .tifiám 
jr Taciada de los foroaidables espades. que peeseiktael tiaa^ 
tomo de hs aguas ^) na cauaeimpiesiimes nueras «en nnes^ 
m imaginación? T sí, pata nuneáiar el bonw de la tem- 
pestad*^ se'aéadeJa oscuridadt de le noche, y laa^iaoiilaáas 
de agm, cnya.cnmlipre ckcra.al.boqb^iltet, se ilumiaan d^ 
ttpetm. con la tíqpetída rdvirl^efadoi^iderlles.aeUmpag^ 
este mabr tenebrosos ' tsecado en Itm». ínstenle ea^olso Mi» 
dé faegot^iibnaará . por> esta Taiiedad, onide á. k MMded 

Lgcándeea^tona de las pintoras mas. piqpiefr para aeemr^ 
y. nnestn^ imsgiiwirienrf j .. 
^ wBn el gáqsro ^deaeri^tívo LesL grati ¡ffim^or del arte ne 
psesenisteClii ^ia^ sme^abjetoaien. ineirisaaeiitp ^ ftiiiMkt 
muchos sentidos i nn tiempo si es posible. Por ejsNefteA 
el fammidb^de Ía8j4ar,i el áiltido deiokMedtofi^igr: et es- 
ftellido*40'bs ltaeittav<ban:4e aJBmekitar M auMi o imnici 
en s^cmtp temu^Tti^ misoiQ- tiempo. .que tíos Uem de. uiu^ 
Wíáam Ahqirtekii y ddfeke b iriala.cMl mar emferayw^do* 

■'i''. •■,«.>,; -.liARTÍCÜLO. II. •- ■:;.■-.• -^ , 

•« y.» ''Til" •* • 

jL rei' emlhjadoriBS enviaron los atéiaienseii ^ Roná para 
¿cansar demisión de la pena áé $00 talentos qne se les 
ilBpnso ^r'baber destruido la ciudad de Oropo , qne em 
de la jorisdiccion romana. Cada'teno de ellos ofd'€é.por sí 
éi «1 Senado' 'ctá>tf y (^ósafÉfeiM.^¥co tres 

cMÉí llUftofi^' dc^'Sécffas 7 doctfínas'.áfféreíitcís^^ lüostraron 
éíos tbmá&iei' ti^ 'ihztú^Mé perorar, 'de que hasta te-^ 
foñíees ñ6>]tt1Kiñ)í'^eÉidó'ííd€cia, y las tejieron con vari<^ 
aíHlo';^^eáÍ^^é Héi^^d^ qó& átftbuyé á Vlises órácioa 
e4piaia\ ^Ú ISkkígíéy i¡éAé{<^ y i4 Nésr0r-flb^dlai«. 

. 20 
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UüMéñ m 9áo á ú» psoTiad» de atocia; t^rqne loi 
ftsUtfcos enm abupdaufii 7 piMoposos, lot:á¿«i0 i^eeogí-! 
doB. 7 iK>8egBdots 7 lt»i> lodlot. foiaddMÍá un cierto nacídiQ, 
aiéoM^áflAwe utfti á^oUrfMiqiie 4 Bendteáels 4Í áifi^ 
roclé8s<7>ii Mhiioel|Sv«(úiB|BfB^itdiidw^detí 
dw::henn«iie» V piAieípef 0e loi oxadnrei ^aditicfiil 

: 'De loB tfei tohtüHohi» flmlNÓadQfef , ¿ prioiem ^oe 
pefonf^ l«e Canéadet) «eadéoiko <» 7 wb ^de. oneioa co- 
piosa con magestid 7 fMHidnsa? d aagóndo, Sí^genea, ea-! 
Mico^ffel' «ualthabitf con paiabia9:lHMíSiaa4 aonqoe coik 
adridoMAi) aj^fadufal fí sotU^' y eLtaaeerp^'qná ^a Onailéo* 
j)€^ lp ttl<tie» j lüd^t^e* bftüi anedlmov' ajmMobándpse^ á^ 
}of:<0iroft doar^onioedaracioa; A todoatmnirpqponditf de 
repente el Senador Celio , el coali oh^^ as ; pinta ago? 
áeKa de laígeDio loa laai^de láübigoNteyícj^.il^ aai^oa 
adadradofr <yiei aww a' toa -tata piifeaib» faa^ wléfi loa aofi 
íaioaeí;' í^' ■ '• ■ ^^ i- ('.'i 'i f-. - ííA^.a .i 

-d ^ ño«Í8t^ ite'Hdieaiviai^idlvidb' eiftmclaibaclaaiiaucad-» 
f^ea geñMitea dd estilo^ v ^n ¡oimbniÉwajde áistínf4Jb^ 
ridúyj medio* Distinga^^arprimena por in arifeigía yxo- 
bastee, en ^e tieAeí>poca^ pÉiaeJa'ai^aidad'y d^ amatót 
7 pone por modelo á To^dides entre loa proeiatag : al «o* 
gundo, por sn ornato^ fluidea, 7 dulaura, en que cam-» 
pea niaa el número!; la-graéia* qnéf'Ii^. energía^ señalando 
por ejemplo á Isdcrates entre loa oradorea: 7 al ter- 
cero , coBQto que participa ^de Ipa o^a dos , 7 de. ai» vir- 
tudes. . 

Cicerón 7 Quintíliano dividen'* también d estilo en 
tres géneros según sus direfnar'calidades 7 son d tenciU»^ 
d grave , 7 el medio. Los mas de los reníricos han ad^^ 
tadordespuea este.sifitemavdándole-di^rentes interprefada- 
nes ¿ ilustraciones á cada una de .ha tr^ clases IJaman 

al sepcillq tenue ó sutil ^ al grave vehemente 7 Jevan- 

tiido, 7 aV'nediP templadla- i-r; i • .1 . « . 1 . 
..^sififsa^as ret(iricas(^ei^e eftaa,di|e^^8 de^^d^if 9 fp 

sAfialaHpoopunmante al géiiei^ Píriue pf^jel)Ksti^.ei!Hi^tq)f«» 

para los libros de eatreiefíiipieptp 7 ^opure^ 7 ojiara. loa 

asuptos doctrinales donde , aunque se trafita cpn^ aotüea 

7 agudas, para mayor .claiida4 é iatdigei^ia ,dJB lo qnft 

* ;itíwíl* .w.m^P^ te wt%n í:ofk,sff¡§Jnm. «wñp» y «^^ 
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diiiáriM ) émM y d^nificttivas.' El iwgaada gámb; qn« 
e$ A gravtf rf véheaieiite , se hai de tratar coa leiqpiaje 
lérantadov Utetre, y artificloflamente adornado. Si para, el 
pámttú bñtHAB la mmática y la dialéctica, pan este es 
jwcfiMna la éldcuema. {!ste iestilo resplandece en. los pa^ 
aegíifeós, háverigaáí f iaiMDiinientÓB s^iosvy ^"^ ^ eoool- 
poáciáneB hét^ttái Él tevcer género está entue id táioe y 
^Te; y añ se'lllntti uñflado^'^ porqaq goarda nn «medio 
«Dtre loe dos ^ jñil iCaer ísb lo fatuDilde^ ni suUr á lo sn- 
blidie. 

EliqtieeicHW^^habU, ba ileíadvertir la natoerieea 
de las tioMs pcira^ aooadedtotiie ádla^' j comiderarqoe en 
n&á misiiiá compMMoii^.d^^ci3|!ao jerá MéesariO' .usaa c^ 
lee tres etlüiis aajpia ke ' o^eelerer Ad pues,! UanareÉMe 
bombre eloctienie-al^eMbé dacir lat Msás peoraetias con 
aeociflee '/ Iltt gtáades con Telüjiseofla ^ mai^ceocla, y 
)aaálediaii«S'iMM«ferti9eb]ilaiaa«-' -íHi- -^ . ; • >=.ic • ■ ^ 

•-'■'' '* ' • ¿' f-"" * • íi O" '.« ! '. 

EsaXLO S£NCIIX(X 

< ' lUte^gáiero v cfnyo' <;arácker priooipal eeoisisle^^fli h 
«lártdadV prensión f y Jenciltéi^^ cdnrieaecod jaas prppkh 
dad £ kludmdoii, y á las pruebas del dÍMaiio oratorio: 
poique ce tta itotflo^w, desechando toda afectación y con^- 
posfúrii, tcprveba í^eaeralmeote los «domos, y solo ad- 
nMe' los alo^ífesr y KMorales. Cierta jK}nciUe2>en los pea- 
)ÉnoIéfam8^*<3tíMa<li«tttib&dady pomaa. iéngoaje^ que 

íaaa'séf^déjtf gástala ipie cOMeer^ IbniMni su , nermosÉvi, 
tanUesIBÉ'y inate, 4oe Jaca ea aiaydr ilealoe de sa laiáfluí 
n^ligeákáa y pbeo alifio. 

¿I • sfettc lMe » ba' rfda eleaiipre prenda de ámmos gensF- 
iMhs^ fWi^^^oblra^ elfos Mas la aatacalea» míe d art«, 
y éerúHiéaMÉ Aá» él lionibte^tie'el>'e8critQr. iNi»:pof esto 
se lia db^n^ndclr {ifér •estiló sencillo 'uná fiase ineorrceta, 
Iprótofa, y deiáttsÜA»' baaiilde, iildigna*deli /decoro^ de l|i 
doeneoeia , que se acomoda machas veces eaa lo UaaO| 
pero jamás can lo plebeyo. 

20 • 
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Bhdbl^o raméalo:, aiui<{t]« perico ^ m gíimo\j 

;acoinf)ártadi> de cierta grdcia natmal, pb^de aer n(>aa aoot- 

Imodado. paca eoaedar , probar , y aun deleitar , que eficas 

«para dmprímír afiectoa gtrandea d^ admiración, d terrpr, 

•^oe .oooalitayen la vebmaicia jr .calor. de la eloquenc^. 

•Úma hfirmosura íeiiciUa y : natura tepd^á m ¿racia^ pai^ 

-4iariar., 'ina»»oni» pod^ para arrebataír Uta án¡^K»a. ^' * 

: <£1 reatiló que por 4tt igualdad deja tranqoilo al or^ot, 

««anea |K)dcS comnoyejí.jr epoonder el Qoraaop d^ k>s oyear 

tea; porque, como la persuasión camina derechamente al 

jenÉeadhmeafo^y Jltria^ioil al ánipoío, iiio todoa; loa que 

jae dejan pelrlnadir ae. d^jad. 009ttaY:er< .Á joa priiuec» ae 

i^nea./laa vsidadiea pi^a que laa .cpQpisqim , aacandi^ .de l^ 

q>fáiieípMái laa íaonelúaioiwa ; y,á loa aegondoa^^para qae 

laa abracen f airviéod^aci á.eaie. fia del mpyimie»to de Ipa 

"ffeeton Las de la primera especie podrán . necesitar de 

pruebas lar^ y dificilea^nm las dorlü aegppda ,ra|a ye^ 

las necesitan; y aun entonces han de aer fácUea y breyea: 

porque se nos probará mpy bien por principios que una 

cosa es verdadera; pero, para que la amemos, es necesario 

hacernos sentir que es digna de ser amada. 

No es otro el aadtivo porque casi siempre nos agrada 

lo sencillo, sino porque es mas conforme á nuestra na- 

iftimkaa. SÍd' etnbkrji^ es* el /estilo r mas d^eU* de..aeertar, 

jorque eslá precisamente eatfe lo fi^^e y la bajq, y te^ 

rcerca de.lo líltinjo que pide g^i4i<-tipo panu-no roarse 

con ál. £ki la aeoeiUea ae cifr4 beUanient^ la brejifcdad, 

y á estt sienta bien lo grave. Los* coipemai^ df^^ésax 

aaereceo mncb^ aprecio ¡por.. au: awple^ pi^a, ^.(iLJlfrtre 

brev^ad. Ai éate f^sai^.g^nei^ debietañiimiur lodoSj^)|g^ 

fPiiaoipes y capiteneA 4^'^<^ ^^> ^«cfiJi^iir^ 4 inandaf.de 

:pelabjra.$ ptoquiL:de ^/aaearjeq no solo eji^fqyjipsr df vallar 

y de grandes hazañas, mas también, doctrina d^l|iénj|ia^ftfii 

j aquella jabidnría que, asi e<Mao ei^fiipdjuiif^ntOTde fodaa 

jaa coaas, lo ea tambíeii áú U d^oepcíp», ^ppo^cbce Ciceroiv 

• . £1 habla y el. raíomipieoto dfl ívarpí p^ijlftica,. que 

.aeonaeja y fluaeda á la YepübUca,iap J|ifi.]de^ aer i^da^ 

i^r^grina,. galana i,, ni ft>rid4k pp^' vpna. o^teptapipuf atiip 

«aim^e^gcave^ y pmdente^ fiara persuadir con. el pesp^.^ 

verdad de laa raaonea. Oígase le graredari y s^ciUe|i.df 



csni HMo de.^MqMd^Á.ea que W: ui^ tl^^bh j^^la fo^c- 
va del liltimo trioni'ViratO) de eata manera: JJépid» qufida 
mlo^etk Runa: jinfpniq sais con Octavhi^enc^éeníro d^ 
Bruta y Cafü>i y. .los halla en, aquellos pasajas 4onieiSe 
.jmW. tres. í^eee&fipt[»el imperio delrntaido^ 'Sn^^.y Cusió ¿se 
,dan,'lan^tefte,^cori una precipitación qiée no, fs perdo' 
noble i y este pasaje de su vicia no- se puede U^^ fio ooifh' 
padecer á IwrepdbUoa que. dejaron asi d^sampaarqda.\ 

Leemieiieii otio autoffrj)olítico*iii<Mra} ^^^UQ^^iiofllo 
de sencillo^ claro ^ y coiic^' modo de a^miir « en qne sie 
tpfípcíf. lo,U^ cpn lo efMisfífioao: ,JS¡n$en4íefi¡dqTolofiieo ifi 
venida de M. Catón ^ desesperado' de hallar en él, ciernen'- 
fiia^.s^Mó\la muerte con ^ tó$igi^^i,Sflbido por^Cftíon^ 
¿tióee prisa 'y y llegado d Chipre^ Jütoo la venganm^po^ 
Marida lo que no pudo hacer por ira. Yy vendidas en 
pública almoneda ios riquezas y alhajas del rey^ Jlevé 
Á Esma el pifcio ^ Qob,rado* ¡Cuan gra^yey {^<?ciúoa^i a) 
jp¡$m> tiempQ ^'f^te trozo ^e nazarajcM^ ¡ji^ de^ bfA-^nf!;^ 
.ble aéncillea qae-haf^ ma^ i^íferesam^el aaunto^ f^tVn^? 
;iina oompaaíva inedüadop en.cualqjtuei ipiopp no, vulgaxj 
'JEI qne asiiescrii^e,, es un autor nuc^tfiOi del.sig|k«XYI poc^ 
«leído á mi yixecep. Pueblos hubo tartiien que porno^^vfrif 
,Mrvidiuifbre^*dieron jin\á sus dias antes, que r(ui4^f4e, q-fn^ 
/demencia del vencedor i ^fys jdncios i . de^uperad^s de^ po^^ 
drfendereu^, libertad^ s^iW'(^<^^J^ V^:^ í^^^rpsiíf 
jasal^ vistió por Bruto ^ dio un gran suspiro^ habiendo 4^m^ 
^asUa^4^ la iñfelicé su^rtje de, lot^ que pelean ppr.lq. patria^ 
^, cftUDOs Mn gran r^ ^'> haf>lar palabra y resf^viet^^ 
.gui^a,efimdnimo,¡¡ainsfa¡^Afondfcion de l^ cp^f» .^ú^ 
J^fs^id ccíWfdproiMa. vfm *P<» venturofín^fionlos quevfre^4 
fns_vi^ por \a com^tíbef^ad. ..'.,, : ,. .h .- 

Í|a la pintura» ;qiiie^ Mee e], maestro Oll^vav^e; la yi^a 
4M3¿^ce se leen .todM )^^ gí«ci^« de .k. j?jura, y. 4wle 
j^rnuionA .Gc^mp, fe mai^jv^sta .^ este cgemplo ; l^.quf 
U^an los^oofi^B^ jiOf^sfít e^dfum ^djf^\los que fpo(Sf^ 
len^Ufs,ffM4a4e$^,fi^.nu^o^pgdr^ nos, »7<i^%<«fr 

^ dicen sus cantares^ sueltos de cuidad^ y ^^ ^p^^y4t 
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tahr^ ^mas ¿tbrméntaáoi'es de la vida humma qué ha fiiós 
y calores. AttP comen su pan que con sus manos sembró^ 
ro/i, dichosos con su estado^ pues no Káy pobrexa ni mala 
jbrtuna para él que se contentai y asi viven en sus so- 
ledades^ sin kaeer ofinsa á nádie^ y sin' reeürirla y donde 
alcanzan no mas conocimiento de las eosas'que et'^ es 
méneMe^ para gotarios. ' •{ ^ v 

En edlft.éojBipo6ieio&/la dicdon et siiñple -f'dtgsitíto: 
lo» «^thniemoi afectuosos j auavea; hs pálábtaa saben 
'tí. tampo y á tá nisticjaez de la aldea., pero no lin gracia, 
-pot^uede teoipía m rufdcidad eon lá pn^eiéa jáe taa fcürás 
prophá al estilo; '' ^ \ 

t^' Hay también 'otmeipecie de estiló fencillo coyana'i' 
ttftaKdad sack sn vigor j belleza de la temiíra: de los afee* 
tos/ Los' blandos* j* amorosos s^timleatOB' se expresan mejor 
ihna y desnodameAfe qne compuestos j Testidos de con* 
\ctpiils j'orhaúientós!: {lorqae el candor j la pnresatepleii 
U faMáf ét W elocnldoá espláidida. Y iia fes pdmeñó tra- 
}isí[o ' tratar bien íektós afectos sfax valerse de loa cfólores 
y figuras de U oraftiOtt, j déla t eiiiibsara y fiíersa de lot 
^epñétos; porlpie, sin: mucbo coidado, corre peligro él cjiíé 
'Úcribe desnudo de la exornación retrftica éo abatirse ri 
¿tHo iütiliho f famnilde. Oigambs al-afiigido Pria¿üo cebado 
I los píes de ^AquHes' después de faab^ este qMtaA> h tida 
]f sa hijúr,'c|tié'le habla dé esta manera: Aisuérdate^ A^tíks^ 
"dé tu padre ^ue tiene la misma ^díad que yo^ y ambos gé» 
'mimos con la carga de los años. Ayi tai vez te moometem 
lot vecinos enemigos^ sin tener é su lado quien pueda da* 
féñderte. Pero sP ha oidó deeir que vives^ su comjson m 
IMará de esperanza y gozoi ^aguardmiio d momento de 
volver ^ á ver á su hijo. iQ¿é difsi^eneia d$ su suerte -á 
ia mial Yo tertíft mis hijos ^ y* los he perdido todos..,, 
dmeaenta cmtába eA mi casa cuando llegaron los grifón 
y el únie&que rHe' restaba^ hoyaóaba de finscer por tu 
*mano d pié dé lo^'niurós^de Troya, Fúétvemesu cuerpo^ 
ircíBéíHis dones i i^espetaddos dioses iyiaéttmiñ)e de mí¿... 
iHirá'd WqiBtt' estoy redübido.... Né ha habido mmatca 
]fhiA'hAmíltado^ ni hombre más digno Áé boríipasitih. jíqui 
estoy á tus plantas;, ^ te- beso las manos teñida de tes 
sangre, de mi hijo. •- -* •'*• ^^ - ->».>. 



Ba tííeSiéemáú'nb te ^feüijdiíen'iii'^pMai}» de figoia», 
ni oatentacion de oentencias, ni «feotadott* de sentníen« 
tos; folo kpttecen h verdad, la aatunlidad ^ y la teüaufa 
que cada nno seria iuipa2:ilelhalla.£ aonorjel. iidfixito Iích 
mero* En otra parte nos pinta la Sagrada Escritura un 
príncipe en la hora de morir: líe dicho i en medio de mis 
dios voy á morir ^ y he buscado el resto de mis años. He 
dicho: no veré mas d mi pueblo^ y mis ojos^ cansados de 
volverse hacia el cielo , sé baá certMdo^ 

En el estilo sencillo la eleyacion y magestad están 
siem^ enreliasiiQin) portfiíe Ingiandástf detfiedaait^to 
dispeipa delartüBcio denna relevante expmioii* De. ficpti 
^pIloviQlIe.'qpe^el earáetár opo: psedonúnáien el estilo de 
Ipg libn^ sagradx)^ ea la, iMMáU^: ^alidaíl comenieaiená 
la flaageatad i iiQpoftancia de ka objetos. H.-^i^i p€$a|r 
da €!sta aenoiílee i/^ l^- Sspistiifa i( h<^ pastjea.herÍMsos.y 
britfaytei,: esiiHrtdeoter^e eslajbermqiaira: 7i}>riflante& no 
naeeft ^det|iQa(^<aiaf iORi^eiKfdiada ^ ikQo de Ja viatnralesa :do 
]ascosa»4|ue iJtt.se tr^taa^it .i . ; . ^ - 

¡Qn¿ magesud jóAiplíeidad al. iñianfo.. tiempo a»,«i^ 
caería el primer pasaje del.Géaesis. Al pHncipioi€ri4 Dios 
di ci^ y.ifs tierral ¿Qo4'r escritor^ babiendo >iÍA»Mr]<flr 
cosas. tail ;greiideá,;bBbiere imaensado :t^tnoi HbméfiJ ¿Nt 
ae conqeer'qne mfi i^ússap Vioé quien ^nos instftiye'49 
una maravilla qne no le admira ) porqoe es ate' m«y i|H 
fierior i sn poder? Vn historiadiNr cottnn hufaioa Jbecb0 
el lütijBO oÁaotto para earrespondet eso^la jpompa és te 
apresion í la grandean de la matesies.aii» i^ eterna sabjrr 
áwría lo refere.ai» conmoyerse.:'': í! v i^ .íj.- -' h r.i-.C* 
.. ál eonfrario: Jos pidot^ que se proponen üi&^i-ip 
haceoaoa admitar laa marfmllas de.la;;crMtiofi')>Mb(a4i 
de esta garande obra em estSo muy diferente. XuÍBgO' dire^ 
idoa (pie son laa distímas ciBOonstanciaarqne determina» 
él intentpidel ^oadord eseril^i las q)se.. deben d^trnüir 
cl-fi«tj|o; que . se* fnede adoptar Mpam; tmlas .pn. mbmo 
mimtp^. ,j '.f: » j ' ' / V ''■-' »iiL íi * . • ' h DB 
t Al estilo. eenciUo penenece taml£ete:«l; Amiliari gr^fél 
mber teao^l^ la secpiedad j aariedad úe on asúnH) coia ln 
ffanqo^s^. 7 donabre de esia estilb,^íl» fiiUar al.d^c^o, 
no V pfKgoiBAo ^ mérito isn nn msAMtr.Ea éie «urtt fué 
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feKz y d&ciedfií^o BiMtio inmoftai H^goel de GervaiHeBí 
Y antes de él el BadiiHerde Gfadwi«Retl m m Oenton 
Epistohr, ysiíUiíDBilienliB en el.reinado deCárki. II D. Ab-> 
toQio de Solü es JM Qartaa fiuniUMfea. 
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' • Sütf^neró mklime eáxsá estilo denido , Ifeno' de gran" 
de^a^-de vehemencia V de cálof-, 7 '^e'^etiergía^T' *d\qpie 
fcHrina la Venladeta elocdencie , 'agiietla <iBe donhüía ' loa' 
ÍDMuoé^ <{att arfattea hd lágñinai , qii» io6a la admiración 
y loa aplansoB. Una oraeion pueda eer.elfegante, floiUa| 
eppioia>, y-eipléndidii;' f oo por estol aeiná imeoetttey'fNMru* 
^ M falta él^rito y "^icor. Tampbeof betaMsia ¥ím» 
por sabUitio la 'elócnenoia ae algmuM, tan^^iMaV b^M«; 
ble y taibulenta, qae mu pateoe't>aeainál eipírito "(fo» 
aliento de uaí animó geiierbso y templ^i^ow 

No' consiste él estilo sublimci en nna dteoiafo cargadal 
de^'OfiAelbs ociosos i/ de frases^pomposáss^y^e'i^ll^bntf al^ 
ÜacfnanteB :* esto seria conftmdür la hinóhason Cdn (a ^mm^ 
deza^laé^g^lag con lariqu^zaív 7 tesífi(^tfes eon^'dl frot». 
Si por ^tlto sfibHme a# entiende , coftio quieren algtmot, 
¿1 adornado y iotido ; entonces todo el- mérito estará en 
lá ificeion, y ¿o-en h» ideas. Corriendo se ven<Kan ¿ntí*' 
goiittmeiife laa* roiaa,rpotttne galas tan caducas M' peniíf*^ 
tian asiento. Y si corriendosevemKan; «óki mas ranon loé 
i^i^rb l|tteIasi'pompM|(i ,'podrliea correase drlrerj^en- 
Mi. EaÍs Kffttdores» gráyes , ad' venden ni^cdHoprav^ átf^qtte-* 
déspretíltn , Uas flores V clP^ mas sirf^ «I^ afeite que á la* 
verdad ) y aon las 4pie sirven al aAovnb, iá'las dejatf caer, 
para UímA faii^'á ^sn ^tie4k|p6 *el froto de'üi doctfihá*J • 
^ * Iffo etf ipraeli& tqM r^ -máik ttna UMttftpeiicfttti tf ««teéHr^^ 
so domine absolutamente lo sublime, para que tomO'ést^ 
^ti(bri 7 earáéleii'>BaM qwél tíradór^itte^iíé'Coá tal 
dÍ8<»ecion los tres '^érietba <a& l^s asnntos qiie Mrresponden 
á cada unov qué el: suUlüfe fétazcá; ^»bfe K>^^ démtiu, y 
ntfkt ' del 'Objetolprfaietpal' de la oraeton ^ 7 isi ^ taábltedo 



i6.i 

4 

con rigor «> no h«y tal eAtilo sublime, aunque hay aetttfn- 
cías y conceptos que llevan este nombre, fistos consÍ3ton 
en un modo de pensar eler^do, grande, y validóte, bijo 
de un ánimo .noble , arroganle , y generoso. Esta subli* 
midad es oidinariamente hijn de la m^^anio^idad , ó de la 
fortaleza. Por esto leernos en los razonamientos y dichos 
de los príncipes y capitanes de la «itigüedad un lenguaje 
'?erda4eramente bercfico, / 

Habiendo Eucrátes avisado á Sila que su vida , . tan 
odiosa i innumerables familias roúianas, peligraba, después 
de haber renunciado la dictadura, le respondió el arrogan* 
te Sila: Queda aun mi no^r^^\y éste basta á mi seguri-' 
dad , y á la del pueblo rofnano. Este nombre contiene to^ 
dos los atentados^ yela todos los brazos •, y aterra la amr 
bicion. Sila rehira aun^ rodeado de los trofeos de Cheto-: 
neg^ Orchomeno^ y Signion: cada eiudadí^io de Roma me 
tendrá continuamente ante sus ojosi bastaje^ sus, sueños s^ 
le €ipareoerd mi im^/en hafiada en sangre^ y- leerá su 
nombre en la tabla de los proscritos» . . ' 

Valeroso habia sido M. Antonio antes de estar inficio- 
nado de los regalos de I^ipto, con los cuales perdid á sí , ^ 
Cleoparta yá Egipto 3 aunque desp\ies de vencido se retraj<^ 
al interior del palacio real , yenvid á desafiar í Octavio de 
persona á perspna. Peto ^te.Qonte^td con.^^ grave respues- 
ta, Ibna de arrogancia y desprecio: Decid á Antonio que 
hartos caminos tiene para ir 4 la nfuerte : que yo ^ aun no 
tengo aborrecido el vivir y ni iSsfoy- quejoso de mi suerte. 

Oyendo Antígono que muchos r^yes.se hablan coUgv 
do eo9tra él para des^ruirl^, dijp con;.^tfsima insolencia : 
Yo los ojearé á todoé con una. voz y ún/X piedra » como />a- 
j'aros que ¡comen en un sembrado, lOfié oomparacioi;i Un 
fublime por el contraste qoe faa£^ de 1^: mas elevado con 
lo mas buQBilde, y por la alta idea que presenta de su 
valor y poderla De un eapitaft vanaglotioeó y atrevidOi 
que «loslrabt sus heridas i los atenienses, les dijo. Timo- 
teo: Pues, y^^ siendo pue$tro' capitán contra los Sámoi^ 
Heve vergUenssa de que odyeee el tiro cerca, de m/, cuanto 
mas alabarme de habet sido herido. \ Qué desprecio de loi 
enemigos, qué pundonor militar, y qué burla del herido, 
IM encierra ena corta oracioB ! 

ai 
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Scipion, padre de Corndia, muger de Pompeyo, des- 
pués de la derrota de Farsalia j muerte del yerno, bu* 
yendo con la flota del Rey Juba , fue cercado por la ar- 
mada cesariana. Viendo que su nave estaba entrada y per- 
dida , asentado en la popa se did una herida mortal, y su- 
biendo uno de los contrarios , le preguntó por el capitán, 
el cual respondió: Soy yo, y estay huenox creyendo que 
le era harta gloria verse libre de pedir misericordia al 
clemente vencedor. 

De gran magnanimidad y nobleza fue aquella respues- 
ta de Alejandro á los embajadores que en nombre de Da- 
río le rendian gracias por haberse habido con tanta cle- 
mencia , castidad , y humanidad con su muger é hijas que 
tenia cautivas, el cual habld asi: I^ecid á Darío ^ que la 
libertad y clemencia que he usado , no la atribuya á su 
amistad^ sino d mi naturaleza ; que yo no hago guerra á 
mugeres^ sino d hombres armado^. 

Disputándose un dia en presencia de Filop^menes la 
materia del valor y fortaleza, algunos alababan á uno de 
buen soldado, y juntamente de excelente capitán, á los 
cuales dijo : Yo no sé como alabais de esforzado d un hom^ 
bre que se ha dejado llepar viw d poder del enemigo» 

Parece que la esencia de lo sublime, como hemos 
visto hasta aqui no consiste en decir cosas pequeñas con 
frases remontadas y floridas, sino cosas grandes con una 
expresión enérgica y natural : porque lo grande , lo terrible, 
lo estupendo, debe estar en el asunto, y las circunstancias 
y accidentes con que se acompaña la buena elección j el 
cdmulo de ellas ocupan fuertemente el ánimo , y. forman 
toda la fuerza de la expresión. Hegesipo , haciendo un ra- 
zonamiento al pueblo , en que incitaba los atenienses á la 
guerra contra Filipo de Macedonia , como uno de los que 
estaban en el congreso exclamase: Mueves guerral respon* 
•dio: Sí por Dios 'i y aun luto^ y muertes^ y entierros pU» 
Blieos^ y epitafios^ si queremos ser libres. En estas pa- 
labras quiso significar que la libertad es bien comprada á 
eualquiet precio. Pata encarecer la importancia del asunto^ 
no se contenta con hacer necesaria la resistencia hasta mo- 
rir, sino con pintar la muerte segura en muchos, con to- 
dos los accidentes y efectos melancólicos que bierea á loa 
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cjos y al oido ; pero sin mezclar cosa niaguna baja , pe*- 
qoeña , ni afectada , que pueda enervar la fuerza del pea* 
•amiento. 

Otras veces la brevedad de la expresión dá mas subli- 
midad al espirita de los concepto^, por quinto, aumenta 
nuestra admiración lo repentino j no esperado , y nos deja 
mucho que discurrir. Mironides cjue guerreaba contra los 
de Bedcia, iptimd á los atenienses que saliesen al campo 
contra ellos* Pero como ya fuese hora ^ 7 los capitanes di-* 
g^sen que aun no estaban juntos para dar batalla, díjoles; 
Aqui están los que han de pelear -y y con los que estaban 
listos vencid á los enemigos. ¡ Qué modo tan noble y sen-? 
tido de reprender y despreciar á los omisos y negligentesi 
y tan eficaz de honrar y animar á los que estaban i so 

vista! Preguntando uno al rey Agesiláo ¿hasta ddnde se 

extendian los términos de Lacedemonia? dijo blandiendo l|i 
lansa: Hasta donde llegare la punta de ésta, Preguntán- 
dole á Isiicrates un orador en un razonamiento ¿quién eres 
td) que tanto te ensoberbeces 7 caballero, peón ó escude- 
ro? No le dijo mas sino: Ninguno de estos soy^ mas si 
ti que sabe mandar á todos. Oigamos á Asdrubal quien, 
enviado á Roma para estipular la paz entre las dos repd- 
blicas, y prq^untado en el senado ¿por cuáles dioses, des- 
pqes de haber quebrantado Caitagp tantos juramentos , ae 
podria jurar este nuevo tratado? Responde: Por estos mis^ 
mos dioses que se vengcm tan seuercunente de los perjuros* 
I Qué confesión tan expresiva y ipagnánima de las derrotas 
y arrepentimientos de los carta^neses ! . ^ 

Si queremos estrechar mas los límites de la brevedad 
para cifrar en el golpe solo de una palabra todo el efecto 
repentino del sublime, basta traer aqui'dps dichos que der 
ben hacemos tanta mas impresión, cuantQ se apartan, mas 
del carácter de nuestros tiempos. A un lacedemonio le 
preguntó un persa ¿qué sabia hacer? ser libre ^ le dij<K 
A Poro, rey de la India, vencido y preso por Alejandro^ 
le pregontd el. vencedor, teniéndole á su presencia ¿cdm^ 
qnieres ser tratado? como rey^ respondió ii^pdvido» 

Tampoco lo festivo está redido con lo sublime , cuanr 
do la agudeza del dicho nace de la serenidad de un ánima 
girando que desprecia con la tm los peligros. Las palabras 
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fu<.üart como chanza ; mas la (uérzd del espirita no esta en 
eiias, sino en la ocasión muy seria eti qne se dicen. A uno 
que le decia á Leónidas , antes de la batalla contra el in- 
numerable géreito de los- persas, nos tapará el sol sus 
saetas^' mejor ^ le respoodid) que asi pelechemos á la sonp- 
bra. A otro que le dijo temeroso ^ ya están los enemigos 
cerca de nosotros , le respondió: Y nosotros cérea de ellos* 
Respolidiendo á Jerjes que le escribió, deja las armas^ 
le contestó : vén tú á tomarlas. .Tenia Agatocles , rey de 
Sicilia , cuyo padre fue alfarero , sitiada una villa , y al- 
gunos de Los sitiados le. gritaron desde los muros : Ollero ! 
cuándo pagarás el sueldo á tus soldadost Y él , blanda- 
mente y sonriéndose , les respondió, cuando tomare la villa. 
Asi les' reprendió con buena crianza su grosería, les anun* 
ció la servidumbre y saqueo que sufrirían en recompensa, 
f les manifestó la confianza que tenia en conquistarla. 

Sublime en las imágenes. ^ Si lo sublime en todas las 
cosas , como hemos dicho , hace en nuestro espíritu la im- 
presión mas fuerte , es porque envuelve siempre una afec- 
ción profunda de admiración ó respeto , nacida de la ter- 
ribilidad de los objetos por sus circunstancias ó caracteres. 

Y como el efecto dQ esta impresión proviene á veces de 
dos causas diferentes , podemos distinguir aqui dos especies 
de sublime , eí uno de imágenes , y el otro de afectos. Al 
primero perten6cen ' aquellas impresiones profundas de ad- 
miración ó secreto estupor , causadas por la grande2a de las 
cosas; Asi lo vemos en la naturaleza, donde los objetos que 
excitan conmociones mas fuertes , son siempre las profun- 
didades de los cielos^ la inmensidad de los mares, los es« 
fitemecimientbs de los terremotos, las erupciones de loa 
Volcanes, &c* por razoa de las grandes fuerzas que en es- 
tas cosas suponamos; y por la comparación que involun- 
tariamente hacemos de estas fuerzas con nuestra debilidad 
y peqtieáez al tiempo de observarlas. Al contemplar cosas 
rati formidables por su grandeza , nos hemos de sentir for- 
zosamente emb^ijgados del nías tímido y profundo respeto. 

Esta es, paes^ la .catisa porque siempre merecerá el 
ilOmbrc de sublime el pincel que nos represente los Tita- 
nes en el campo de batalla , y no el que nos retrate las 
GrcKúas en eI'tocad<»r de Vonas. Bn efecto ^ cuando con-* 
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templamos loi pegos de los amores, sentteos la Uaxída y 
regalada impresión de unos objetos» graciosos; líias, cuaiKw 
Temos el conünente y brío de losbijosde la tierra, po- 
meado á Ossa sobve PelioD , tocados de lo grande y formi- 
dable de este espectáculo ) medimos', sis querer, noestras 
foersas con las de los gigantes^ y convencidos entonces de 
Boestra imbecilidad, nos sentimos embargados de' un se- 
exeto terror que nos pasma y complace : efecso tan natura), 
qoe los niños, como necesitan de impresiones fuertes que lea 
ocupen los sentidos, son extremadamente curiosos de cuentea 
de ladronea, doentfes, Testiglos, y ottx>s entes medrosos. 

Un astrónomo elocuente, cooBiderando'cnánimeaquina 
y poco digna de la magestad adorable del criador parecía 
la fabrica del universo reducida al sistema de Tolomeo, asi 
levanta su imaginación para exaltar la nuestra : Ensanche» 
mos nuestro discurso retirando los límites del universo. Mas 
allá del vastoMnitio^de Satwno^ donde mübmes de'mun^ 
dos como eí nuestro se perderían de tnsta , descubro un es^ 
pació infinito sembreulo de manantiales de luz. Aüi otros 
orbes mucho mías enormes que el iiuestro giran .con eíreú^ 
los mayores per carreras mas asombro^as^^y con movimien^. 
tos mas varios: Cuanto mas me avanzo , mas^ me aUjo de, 
los términos. del Mún^, Bmijanosme- hundo- ettel-^espachi 
millones de cielos me rodeam,.\ mii dmaginaeion se rinden 
bajo del peso de la cp^aoion. '•'.!!. 

Nuestra ignorancia es taitibi» la que soel» causar nnes^' 
tra admiración^ y la qUe^ excittf 'nnestias pasiones; por- 
que el conociaüeuto de las cosas hace -que los objetos mae 
asombrosos, nos bagan poca impresión* iifi ^ea que las ideai 
de eternidad é infioickd, que no podemos comprender, 
son las que mas nos asombran, porque se ^oeda muy atrás 
nuestra ima^uoacion. Si lo heáms visto ien el' ejemplo «n-* 
teoedente., con .mayor, novedad- lo nrastraremos en este 
otro, que es dei.P. Nferembérg: Puesto uno fuera dH 
mundo en aquel espacio i^nagimtrio^ en aquel yermo ém 
menso dé la naturaleza^ en aquel vacío sin t¿rmiho\ en 
aquella nada scütariai cúnteaplariai..,'En esta, pintura 
iodo es asombro, porque las ideas del Tacío, de espacio, 
de inmensidad, ds soledad, come manantiales del áubiime, 
se bailan aqui reunidas* 
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Otro elocaente escritor, que sapo jontar la contempla-- 
don de las obras de la natnraleaa, con lo mas sabUme 
de la oratoria bace este apostrofe á las inteligencias angé- 
licas : Mundos planetarias^ celestiales gerarquías ! Fbsatras 
as anonadáis ante ti Etermí vuestra existencia es par él^ 
y el Eterno es por sí* Él es quien es ; soio & posee la 
plenitud del ser\ y vosotras no poseéis sino su sombra. Fises' 
tras perfecciones son como ar rayuelos^ y el Ente infiniti^ 
mente perfecto es un piélago^ es un abismo en que el Que^ 
rubin no osa mirar» 

Hablando de la Ksnrreodon del Seáor Fr. Lais de 
Granada, para bacer mas maraTÜloso j angnsto su des- 
cendimiento á los infiernos , viste con grandiosas y estu- 
pendas imágenes las circunstancias de aquel dia gloriooo, 
diciendo: Los cielos que se cubrieron de luta^ resplande^ 
cieron viéndole salir dd sepidero vencedor. Deacendió d 
noble triunfador á hs infienias , vestido de claridad y Jbr^ 
taleza; luego^ aqudta etemal noche resplandeció^ y el es^ 
truendo de los que lamentaban cesó^ y toda aquella cruel 
tierra de atormentadores tembló can la bajada del Salvador, 
Aüi se turbaron los principados de Edon% y temblaran los 
poderes de Moab^ y pasmáronse hs moradores de Canaan» 
La impresión profunda de e8t»*descripcion. nace del moda 
de representar el poder del resucitado, y de lo oscuro y 
misterioso del sentido alegdrico de las tres ultimas cláusu- 
las ^ porque la oscuridad es otra de las fuentes del subli- 
me \ como se experimenta en los templos gdticos, cuya Ims 
remisa nos conrida á la contemplación y recogimiento, iii» 
fandiáidoB09 I»; profundo. aespeio envuelto en.admirack». 

Mas, cuando por boca de Moisés dice Dios, según la 
versión literal del texto bebieo: Haya ba y hubo /us. Te- 
mos una imagen divinamente sublime, semejante á otraa 
muchas de los sagrados^ escritores, los cuales, refiriendo 
con tanta sencillez como firéscurá los mayores portentoa, 
nos jBanifiestan cuanto les ocupaba la .verdad, y cnanto 
8e> olvidaban de sí mismos. Porcpie , cuando se trata de 
las obras de Dios es. sublime el decir que él quiere, y la 
cosa es* Para criar la hizen todo el miiveráo, faasltf <{ne 
Dios hablase; y aunes.demssiado,.basttf que quiatcae^ la 
voz de Dios es su voluntad. 
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Bajo de otra oonsideFacioii et altamente sublime la ima- 
gen de esta proposición, porque no puede concebirse pin-' 
tura mas maravillosa que la del universo repentinamente 
iluminado. Lo es también con otro respeto , porque no pue- 
de dejar de imprimir en nosotros un secreto movimiento 
de admiración reverencial , producido de la idea de la om- 
nipotencia del autor de tal prodigio : idea , que nos debe 
llenar de un profondo rendimiento hacia el criador de 
la Voz, 

Tal vez no todos los hombres serán conmovidos de 
esta grande imagen, porque no todos podrán representár- 
sela con la misma vivera. Pero, si de lo conocido subi« 
mos á lo desconocido , y queremos medir toda su magni- 
tud ^ representémonos la vista de una noche medrosa , en* 
yas tinieblas aumenta la espesura de los nublados, j qna 
al resplandor momentáneo de los relámpagos veamos los 
mares, lits olas, los campos, los bosques, las sierras, los 
valles, 7 el mundo entero desaparecerse, y como repiodu* 
cirse , en un instante. Si no hay hombre á quien esta ima- 
gen no asombre ¡ qoé terrible impresión hubiera sentido el 
primero que , careciendo de toda idea de luz , hubiese vis^ 
to A primer momento en que did la forma j los colores 
ai mundol 

Bajo de otro respeto esta imagen debe gran parte de su 
valor á la brevedad de la expresión : porque , como queda 
explicado mas arriba , cnanto esta es mas corta , su impre- 
sión es mas súbita, 7 menos prevista; 7 an es ma7or el 
asooibro. Dios dijo; Sea la luz y la luzjiíe. Todo el sen- 
tido de la sentencia se desenvuelve en la palabra fue, pues 
eomo sa pronunciación es casi tan rápida como el efecto 
de la luz , y no supone sucesión de actos ni de tiempo^ 
hace el mavor efecto que se puede imaginar. 

8e qnqa el pro&ta Oseas de que las malicias, y las 
mentiras ^ y los hurtos , y los homicidios , y los adulterios 
se habían extendido por toda la tierra : y que una sangre 
eaia sobre otra sangre , y una maldad íiíbre otra maldad. 
Parece que vemos lk>ver sangre como agua sobre otra agua 
que acaba de caer, para expresar, á semejanza de lluvia 
continua, la incesante repetición de maldades. El profeta 
MalaqoíM, cepiendáendo á los hebreos de que repudiaban 
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tus mugeres por casarse con otras mas hermosas, dice: Las 
lágrimas de las repudiadas vendaban hs ojos á Dios para 
no ver los sacrificios de los repudiadores. 

Para expresar cuan grande ba de ser la coostaacia j 
seguridad de los justos en cualquiera tribulación , dice el 
P. Marquea: En medio de las ruinas del mundo se han 
de sacudir la ct^ del polvo por él testimonio de su bue* 
na conciencia* 

Sublime en los afectos — Si en lo físico lo grande su- 
pone grandes fuerzas ,l y éstas , como hemos dicho ^ noa 
asombran; también en lo moral lo grande, esto es, la 
grandeaa y esfuerzo extraordinario de los ánimos, consti- 
tuye lo snbUme. No es Tirsis caído á los pies de su aman-» 
te, sino Scévola con la mano puesta sobre el brasero, leí 
que inspira terrible admiración. Por esto los dichos de Ta- 
lones soberbios y esforzados producen estos profundos sen- 
timientos de terror. Tal es el efecto causado por la con-- 
fianza que tiene Ayax desús fuerzas y valor, cuando, en- 
vuelto entre las tinieblas con que Jdpiter cubritf el campo 
de los griegos para proteger á los troyanos al favor de la 
oscuridad , levanta los ojos al cielo , y en acción de dolor 
y desesperación, exclama: Gran Diosl vuélvenos la tuz dd 
dia , y pelea después contra nosotros. No reusaba morir, 
pero quería morir como valiente i vista de todos. 

Este género de sublime resplandece siempre en ciertos 
rasgos hertficos de fortaleza , pues nacen del corazón , y no 
de una reflexión fría y mesurada* Estos sublimes senti- 
mientos , que proceden casi enteramente de una sitoácion 
que los inspire, se* declaran con locuciones y sentencisís 
breves y concisas , porque pierden su fuerza cuando se con- 
vierten en razonamiento. Oigamos i Calistenes, d cual, 
encerrado en una jaula de hierro, con las narices, lorejas, 
y pies cortados por drden de Alejandro , responde i su 
amigo lisimaco que le visitd compadeciendo su . defgra* 
cía : Cuando me veo (le dioe) en una situación que necesita 
de valor y Jhrtalexa , paréceme que me hallo en mi lugar. 
Si los- dioses me hubieeen^ echado en el mundo solo para 
sí deleite ¡para qué me * hábrian 'dado . mn alma grande é 
inmortal Y 

Sublime fiw el dicho de aquel salvage captivp', el^ cual. 
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atado áxm árbol, no «cababa de mor» i los lepetidoa fle- 
ebazoa que le asestaba sa vencedor. Inipaciente éste levan* 
tó la espada para quitarle de un golpe la vida 3 y coii li<* 
bve ánimo le dice el impávido cautivo. Detente...* prasi- 
gKB^ n» te avergüenzes : y tendrás mas tiempo de opren* 
der como muigré un hombre.- 

Sublimes son también las razones que Armida , vei»- 
dda j prisionera en un combate por RejmaldO) capitán 
de los Cruzados en Siria, dirige á este su antiguo amante, 
cuando iitacmentada de »b1os , indignación j despecho , le 
dice : Sin duda tu gloria quedaria deslucida^ sino viese d 
mundo atada á Ju carro una muger^ engañada antes por 
tus juramentos^ y rendida ahora á tu poder. En otro 
tienqfo yo te pedí la paz y la vida : hoy solo la mi^e 
puede (üiviar mi dolor.... Mas y ésta no te la pido á ti^ 
inhumano I Horrorosa seria para ml^ si tuviese yo que re^ 
eibirla de tu mano. 

El despecho y valor de un hombre hace mas impre- 
ñon que d de una muger ; 7 el de un héroe que el de 
una peisona común. Oigamos al Taso que recurritf en otro 
paaage de su poema á esta fuente del sublime. Jerusalen 
es tomada, y en medio dd saqueo Tancredo divisa á Ar* 
gnate cercado de un tropel de enemigos que iban á qui- 
tarle la vida. Corre á librarle de las manos de la solda- 
desca , ciibrelo con su broquel , 7 se lo lleva fuera de los 
muros de la ciudad, como víctima que reserva para sL 
Caminan juntos, llegan al sitio, Tancredo prepara sus ar- 
mas , y el animoso Argante , olvidándose dd riesgo y la vi- 
da , sndta las suyas, y vuelve los ojos llenos de dolor y so- 
bMalto hada las toírres de Jerusalen ardiendo en ttaiuaa: 
¡En qué piensas? ( le dice Tancieda) en que Uegóyuítu úl- 
tima horat Si esta imaginación te acobarda^ es tarde ya. 
Pienso y (le responde Argante) en esta hermosa dudada reina 
mstes de Palestina ^ y itoy. esclava y ascla^y caigra ruina 
en vano he querido retardar \ y pienso en que tu.jce^eM^ 
'fUt w» duda d eieh 'me teservé,^ n^ basta para, su ven^ 
gtmsait y ta.mia, A . - : ,.:\".'- 

A eslB género de estilo pertenece lo quo se llama pati- 
tieo^ porque lo apasionado y lo sublitne suden andar jun- 
cia, y muchas veces. ae confunden.. El oyente, bdla agcar 
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dablos todas las cosas que le oineTen, j eii algu modo se 
o^randece su espirito coa la grandeaa de los objetos: ha- 
lla delicioso el tetror , y dulce la misina tristeza. 

Los conceptos lastimosos , los discuEsos tiemoa ^ y lam 
retratos dolorosos, entre la blandura y ce nm o c iaii que 
sentimos con ellos , nos dan un eootiboa testimonio de Im 
humanidad de nuestro. corajson. El <pie se enternece, se 
siente siempre mqor que antes: llora, j soa mismas lá- 
grimas le dan buena opinión de ii nusmo : se conduele, y 
no puede apartar los ojos del objeto de so dob», poique 
no puede dejar de ser Iiombre. 

Los elocnemea rasgos no nacen de ios preceptos del 
arte, aunque no «a desfhm de ellos; nacen, ai, <fel cora-> 
xon agitado de esta manantial de vehemencia y calor que 
abrasa el estilo aigumi ves, donde parece que la pluma 
escribe lo qpt tü amor ó el dolor le dictan, ó ae desata 
la lengua para decir lo que eí alma siente y padece, con 
palabiias medidas siempre 'por la rasoo'y el decoro. Debe- 
mos, sobre tado hoir de' ser llevados ck. un furor inteea- 
pestivo, quieto decir, cuando un orador ae acalora ino^ 
portunamente, ó ae arrebata con exceso, y el asunto no 
permite sino un templado calcar* Elay algunos que , si co- 
mo estuviesen emfaríi^;adoB , se esfuergín en manifiBstamoa 
«lis sfectos, con la vehemencia declamatoria que trajeron 
del aula. Se exahan en vano, porgue ignoran lo mas per- 
fecto del arte, que es la oportunidad. 

£1 primer precepto en esta materia es tener herido sn 
ceraiEop antes de (pieier herir el de los otros; porque, lo 
-que bien 'ae siente, 3nen se dice. Mas, pan consegnirlo^ es 
necesario qued «n-sdor penbtre profandamente el asonto 
qne'^á á tratar, ae convenía plenamente desú objeto, 
sienta toda la faer«a de su verdad é importancia , se grabe 
en la fantasía la imagen de que quiera servirse para Hiover 
los tfíiimos ,' y la presente con tanta naturalidad c on ao 
Meifgía.- ^ ' '\> 

-» >Fateee <^e los qne.. basta hoyhabeoiiooido níajor ^ 
arte de inspirar Iss pasiones, han sido los* grandes* gnaare- 
ros y políticos. A las pasiones reunidas y avivadsts eon el 
amor de la libertad, mas que á la habilidad de los inge^ 
niisit», ^se débeQ latf gtorioms y pilrfiadaa defensas de Sst- 
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gonto , de Cartago y de Numancia , y m nuestros dias laa 

de Zaragoza j Gerona. 

Alejandro fue sin duda el ingenio mas excelente entre 
todos los grandes capitanes de la antigüedad para conmo* 
ver loe ámmos. Asi habla á las tropas macedonias que que- 
rían desampararle: Idos ingratos] huid cobardes I sin voso* 
tros cúnquistari el mundo \ y Alejandro haUará soldados 
ámde encuentre hombres. \ Qué. vergüenza y brio no in* 
fandiria á sus macedones esta magnánima reprensión ! <2ué 
vergüenza y emulación al mismo tiempo no inqñraria á 
sus tropas el bei^o denuedo de Bnric^ Vf de Franela -eii 
lo recio de nna batalla ^cuando, al verlas desordenadas y 
fugitivas, corre á ellas, y al punto de irscf á meter en lo Aías 
cemdo de los escuadrones enemigos , les dice : wAved las 
earas ! y si no queréis fúear^ á lo menos me tereis morin 

Los discQvsoa v^bemeatea son el lengnsje de personaá 
apariooedaa; el tegenfe solo no foede en 0stos casos snplir 
A movimiento de los aJbctos;' porque e! iipse no ebtá tocado 
de una pasión ignora el idioma de ella. Las pasiones se 
deben mñafr como la semilla de los grandes penaamientos: 
ellas son las que mantienen una perpetua fermentación en 
noeatraa ideas y ^fecundan en noestra iraaginadon las que 
serian eatárites en un coraasn tibio. 

La pasión e& el alma de los discursos elocnenteS) puea 
de ella reciben vehemencia para arrebatar, y ternura para 
ablandar les ánimos. Con la moción de sos afectos un ora* 
dor puede levamar á su» oyentes cte aquella inercia, digá- 
moslo asi« oomraria á la aceies del espíritu , pues , dando 
interés al asunto que trata, despierta al hombre dé su ni^* 
tnral reposa 4 inddl«|ciÉ enanda hs^dosM n^ le tocan muy 

de cerca. . I 

^ kA el que quiera domtliar á los otror, inspiítíndolés 
h pasión de que está animado , se aprovecha con sagaei- 
déd ; «Mi» veces , de la propensión 6 disposición favorable 
qM bailaren los ániínos} ótrtts, <le la situación étf que v^ 
riÉs^dseunsCanclas ponen^á l^srbonibres^otraá, de trfs leyes 
qne ka gobiernan ; ^ otttfÉ {' ién fin; As las ptoétú^ñótí^ 
mismaa á que obedéiceft. En lá sHnacioii en que estaban 
las tropas de Cartago, antes de empezar la batalla del Te- 
sino ¿quá confianza y valor no les iuftmdiria esto breve* 

22 • 



9MDg^ de Anibtl ? CompaiUroi 1 loi romoñoa deben tem^ 
llar hoy^ no vosotros. Tended la vista par este campo ^ y 
no veréis retirada para los cobardes: todos perecemos h¿f 
si somos vencidos. Pero ¡ qué prenda mas seg^a del tritón 
fo^ qué señal mas visible de la protección de los diosesi 
que habernos colocado entre la victoria y la muerte I 

Cándida, tienia y suave debe aer la expreáoo lattimo- 
sa^ 7 triffte, noble y congojosa en loa afectos para mover 
á todos; no hinchada, ni tampoco muy humilde, ni osea- 
ra con exquisitas sentencias. Su ornato ha de ser mas lim- 
1^ qpe curiosamente compuefto. Adm&e. cKclanMicionefl, 
apostrofes, qn^as,, y prosopejras, que llaman grandemente 
á la cpnmiseracion. • : 

£1 poeta que se aprovechd , paira mover la compasión 
y tristes» , de la situación de Herminia , bien conocía el 
poder que tienen en nuestro coraaon lat raisones tiernas y 
soavc». Esta princesa dee^aciada ^ despojada del trono y 
abandonada del infiel Tancredo su amante ^ se retira á una 
aldea , y toma el oficio úo pastora. Una larde de julio 
mientras las ovqas sesteaban á la sombra , se divierte gra* 
liando con amorosas letras en la corteza de unos cipreseá 
la historia y las desventuras de su pasión; y al recorrer 
las líneas que acababa de formar, desfellece y bafia4a ea 
Ugrimas, exclama : Arboles^ confidentes de mi llanto^ con- 
servad la histori(í:de mis penasl Si algún dia unfidamas^ 
te viniese á descansar bajo de vuestra sombra^ h enter^ 
necerd de compasión al leer ñus tristes desventuras y dirái 
Ah\ qué mal pagaron el amor y la fortuntn fanta cons* 
tancia y fidelidad \ . 

Salgamos de. un asunto profana para 9Bbir tf o^o. dor 
inas alta y noble contemplación. Pinta Fr. Luis de 6ra* 
nada la. fdolorosa situación de nuestra Seílora al pié de la 
crua , teniendo en sus brazos á su sagrado Hijo después del 
descéndimienjiQ ^ con este apdstrofe* .0 dulce mairel JSe 
esfe ppr, y^ntura ifue^pro diie¡tSÍm^.¡Ujp\ ^,psie,\á qife 
Qonpebí^te ton . tffnta .gloria^ ^lyi pqriete, con tanta alegríal 
fJora^,t^4^ los\qm prese^e^ eetaban ; fkff^ban aquellas 
Sientas muger^si lloraban aqueUos nobles varones^ lloraba 
el cielo y la tierra^ y todas las criaturas acompaüaban 
las lágrimas de Ufaría. 
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En otxo Inpr pinta él mismo antor con la mayor ter- 
nura y vÍTeaa el ettado de'^ Cristo en la croz contem- 
plando desde aquella altara á sQ' Madre, coya presencia 
acrescantaba loa doloica de m sagrado Hijo. ¡ Quién podrá 
dedarar^ ó buen Jesús I lo que sentiste cuando eonside» 
TobaM las angustias de aqüeUu ánima santísima que sabias 
fue estaba contigo crueificadal cuando veias aquel piadoso 
eoragon traqxtiado con cuchillo de dohrl cumdo tendist&t 
hs ojos sangrientos , y miraste oqueUoe braxos en que fuiste 
recibidlo y llevado á Egipto^ tan .quebnmtadosí y, aquéllos 
pechos pirginalesi^ con cuya leche. Juiste criado , hechos un 
piaagio de dolori ^ . ! - 

Et de advertir que nonca se coomneTC' mía pasión 
ai la cosa de donde se quiere sacar no es por sí mani'* 
fiesta T ekraoiente demostrada : en valde noa esforzaionos 
en .excitar la volünftad al aaaor ó al odio dq «ti objeto qno 
M cowcemoB. Ssto, como él ánimo del' ofénte: «léle estar 
pfeTeaJdo contra lai fuerza descniíielta, elioandor sagaa 
«abe insinnarse^ estricto, y cómo furtivamente', para 
noverle y cautivarle con mas lacilidad. - 

Débese otar de lo patético solo en los asuntos qne la 

£iden, y ver en que parte del discurso conviene^ipiairqutt 
ay' asuntos qiíe' no admiten éstos ooMnrimientMV y logares 
en qne seria ío^poüluno. Primero 'se^debe ganar el «ntéb^ 
dimiento ames i de cobiuover el corazón ; porque los áni« 
mos que no .están, dispuestos mal podrá inflamarlos el 
orador* / .ti .■.:{.• 

ir aunqnei ^ lenguaje és krparidn-fiaede tetosar^ por 
intnrvalos en aciuelloa mgavca de la oiwion en que 8e> prsr 
tende movei:^ y pefsnadir$ea!idBgu&er^ tiene miÉ 'imperio 

L eficacia que ; en la jaerprabidn : ú - ^(iogo. • Aqbi ' es* 'donde 
elocuencia , para triunfar de los corazones , y arrancar* 
les':zu última eonsentüoilentp , se sirve* atropelladamente, 
ya- de lo.<mas tierno^ va. de lo mas vigoroso del estilo pa^i 
léljco» Vo .orador bábil buye en estnos casos 4e ^tóda osten«<^ 
laqion; y^ estiyUo;' Adte&ibkn^ jnostsando ideifD idesaHílof 
cíerui des<^tden, cierta pertnvbac¡op,DOS maestra estar po^ 
Mdo de entusiasmo: y^ esta. efarveseenda' imita. á Jos ea* 
meczos.de la naturaleza agitada, que buscii sin rodeos* la 
f94id# «i$utfaieve<9 fiíciLiiy^fn^nla pasa sndesaÜego¿. V -^ 
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Clare está qne no quiero habltr «qoi de aquella falsa 
dococDcia tan fácil de ensefiar como de practicar ; es á 
saber, de figocaa amoDtonadas; de magoffieas palabrú qoe 
nada grande dicen, f de jnovimientos afec t adas que o» 
tocan al coraaon pues no aaderoii de A, 

La modoB da loa afectos es ei arte aus admirafald 
que inventó la necesidad, f perfeccíontf la oratoria j arlf 
qne no habla con los ficios diseñadores, ni con loa con- 
templatíi^B nmaUstas^ qoe conocen mas las pasiones por 
sua deftnicionea^ «ansas, y efectos , para arreglar nnestin 
condncta que para mower el coraaon coa la menea de la 
palabra. A lo qne los griegos llamaban jm¿o# tiradago dee* 
ron, ya perturbación, ya enfermedad ;' los bárbaros^ ditf- 
ronle el nombre de pasión, 7 los latinos de afección á 
afecto* Ba lo contrario de la i^tatía de loa adsmoa griegos^ 
qoe significaba, entre toe esldaeosy acpiel esto|k3kr ó tn»- 
quUídad del ámfio ^sd ^^ ningMaajpertarbacion, aingna 
dolor, ningún* caso teatíUe pudtteee nM>Ter,'colodeiido d 
snniD bien en aquel «atado libee de toda altecadett. Esta 
dnreza é insensibilidad de los estéiees, qne> llamaban en^ 
Cármedad á ka afebcsoned, estirpal^ dd coeaaon toda hn- 
aaansnf d* ■ /,!'>• in . i 4.:/ 'r . 

Si ciipaidenuhsa oomo. snfesnuadadK todo Icjqwnoa s^ea 
del earakio ! Jiataial de reposo ;> toda. lafeo^taá, ya Manda 
yia fuerte, nea altera é inquieta.' Llámase taaÍMen paaiofei 
portlá wÉima¿cansa^- péiqne et ánimo padoee siempre qne 
se agita: padece el que aborrece, 7 á veces mas el qoe 
ampt} tMA^^^*V^*^''^H^)^^^<>*'K> él qpBeJpami; padeee el 
qae, se conduelo, ino^menoli qne^ci qcse ae indigna) ^^ú 
aberf 'b «nateía^ mualjliuiai oaonoa laabgría. Podemos 4e^^ 
eic que tedatf sw; fpfermedadas*, npaaá eoo^ciáeatnca, y 
otraa.con postsenmu > . 

Per esto^ se habrá, dicho qno todas lasv pessonaa hablen 
bien,en;la llei»/do^Ia asnéate. ^€al^biadísíaiaaaon^ea>'la< 
historias les palabsas iqne sa dijerbaiSáaecá y^I^ulina^sa 
pmffit al.lHHt)po^4ar<ke'lai|..váiafejL'verdttgd; f.laaider 
otros^ Taroaea tesigoes qoibi.áMníerov enaqaella eonjara^ 
eion.f Y. ana el aúamo. Nbroo,. mtfnstruo en crueldad, 
mueve á oompesion cuaadoae.leea en fluetonio las que 
le oyeron, dteii Lhaciaada aaihDyorpaia.eaterraito^a wmí 
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guáUí.wtífaa péreo^ Pfegimtáiidole á Leónidas co mngeíri 
al tiefciipo de partir él para Termrfpilaa contra los persas, 
ñ le ú^jtbñ. mandado algo, lo dqo: Que te cases con bue^ 
nosjy paras buenos hijos. Fvé esto decirle sin dudarlo; 
T07 á morir. ¡Qo¿ magnanimidad, paca decirla tan se- 
feoamknte<no nos aeremos mas^ desde ahora te dejo ya 
viuda! ;Qa¿ despedida tan patética, no vt; en Jas palabras, 
sino en sct misma enfática sencillez y frialdad eñ ocasión 
tan apurada I ¡Qué desprecio de la vida j de sus propias 
cosas Cuando se trata de defender la patria! Causa asooír 
bte f compasioB: al mismo tiempo la resignación : de. su 
chismo. ' ' ! ' < ' ' ( . 

- Dqo^baác^á Abrahatb cáando sohtf d haz de lefia en 
el lugar donde se báhia de ejecnáur el sacrificio : Padre I 
idánde €ttá la véatíma paru el holocausto? Llamóle asi 
par» saagar las cntraias paternales de dofer, j hacer en 
ellas la postrefa.pnléba de «so sofriBíeDto. Aquí el efecto 
patético Tiene de la situación. 

MaraTtlloia feé aquella -soitencia que probijd Virgilio 
i BDéaacoatKdd, samado 7 i caballo para salir al desafio 
de Toni», en que se habia de decidir el pleito dd Reino 
Latifio, mandd'qoe le trajesen i Ascanio su hijo; j al- 
sando la visera para despedirse de él ^ con ternura y re- 
galos de padre, le lomd en brazos, y como si hiciera tes- 
tamento, jr no le hubiera dte ver. mas<, le dice: Aprende^ 
hijo ^ de mí d vídoF* y el buen ánimo en los trabajos ; que 
grangear bienes de firtuna otros te lo ensefíarán. Las dr- 
eunstandás dd momento,. del asunto, 7 dd expectéculo 
hacen patética la sentenda, la «úaL, fiaera de aqud caso, 
no teadria mas que la gravedad ds nii'.eoiis^. 

Oigamos la expíredon^.tieiikia'y bisn sentida que pone 
Cervantes en boca de un pastor moribundo de etiamomdo 
de su ingrata zagala, 7 la dolce y armoniosa elegancia 
000 que pinta d autor d caso : fr Ya d herido pastor daba 
^d.dltimo aliento envueho^en estas pocas y mal fermadas 
apalabras: n Quitérasme bs vidki, que/thóra^ mal cataenta^ 
di estás eamess. se apartal F sin'^pbder^'detír masicerró 
las ojos en sempiterna noche. 

Al tiempo que Séerates réeibiá la copa dd veneno 
de manos dd verdugo^, hizo su mugar Jantipe grandes ex- 
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élmomiaBes acnsniSó' i las caoBadórcs dr. U muirte de 
BU marido, diciendo que mória sin culpa: á lo coal acó* 
dirf Sócrates con mncla graredad: Tuvienu por mejor que 
muriera culpadol La inocencia j serenidad del filósofo not 
interesa aqoí, 7 nos ensefiá* 

ArÍBtides^ qiie por sos virtudes y doria devgtindn he* 
^chos, mareci¿>el títcdo de joslo^ j fué por los atenienses 
desterrado de so patria despoes de haberla defimdide , aoi* 
pliado^ j ennoblecido ; al salir de la oiodad no le echó 
maldiciones ) ni dijo contra sus concindadanos las tmpre* 
caclénes qoo'se soUsaoic ian las tugedlas; antes ^ leran*- 
tando las manos al cielo , hiao sdplica á los dioses : que 
eucedüsek siempre Ids cosas de jateaos con tanta prosperi^ 
dad^ que todos perdieseis la* memoña de AríHides^ Esto 
rasgo de generosidad y patriotismo , esta serenidad de tan 
indulgente ánimo , ¿á quién no morera á ternura 7 amor 
•i la virtud? rerdad es que no iba* á la nmerte ; pero iba 
á morir civilmente. * ' 

' .,81 las postreras palabras de los vivos son tan eficaces 

L penetrantes ¿cuan patéticas serán las de lós^moertoaf 
(ase en la sáblime inscripción del támulo de lol» 300 la- 
cedemonios que sacrificaron sus vidas en la defensa de las 
Termopilas: .Caminantel v4 á dedr á Esparta que hemos 
muerto aquí por obedecer sus santas leyes» jQué honroso 
y meláncóUca recuerdo! ¡qué personificación tan sifblime! 
'Hablan los muertos y se glorian de haber mnerto por la 
patria; y parece que aun no quieren apartarse de su obe- 
diencia, pues le eúvian la noticia del ritió donde yacen 
Irijos tan leales como valientes. 

Estando la batalla de 'Farsália tan i pique , que no se 
o<a siap< estrépito- de caballosi y de hombres; vid Gésar 
^ Cayo Crastino ,- capitán de dies águilas que las iba te^ 
quí riendo; y llamándole por su nombre, le preguntó: Qné 
te parece ¿podremos esperar de esta batalla? T alzamfe 
la mano, dfjole: veneerds^ Cáor^ y me loarás vivo 6 
muerto. Sucedió lo. uno y lo otro, porepie Orastinonniridií 
César venoíó, y celebró al muerto en una oracioo ffr> 
nebre. • ■ u \ 

Engrandecen mucho á M. Craso por haber con boea 
ánimo sufrido la muerte de su hijo, varoi^ muy imignni 
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7 iMrido de tqu^ no meooB Ubia^.y eldeoente qbehtr^ 
niosa 7 agraeúida Goinelia, bija de-Sl^ipionu^Vicndor Craso 
qoe' tfaian los Partbot hr caben -de. so' bijo en la punta 
de una lanaa, j que con aqud espcctácola lamentable 
•e atemorlaaban 7 detmayaban loa ánimos de todos, sna 
•oldadOB) dijo en vo0 alta: M¿o es etíe dolor^ mió el daño^ 
mío el Uamo; mas el remedio^ la gloria á£ la repúbUca% 
y la vengansM consistem en vuestra üdudL .^ 

Refiérenos Solis la tierna respuesta que did MoteaUma 
á sos magos 7 agoieros cuando le pBédijehm:^ en nolnbre 
7 por decreto del cielo, la mina: de su imperio • conce*] 
Ufla en estos téinfinos. \Quá podemoe hacer iSi nos desama* 
paran nuesiroe dioses I Fengan los eatrangeros y caiffí 
sobre nosotros d^ eish^ que né nos hemos t de ese<mder^ 
ni nos ka de- baUar fu¿tívos la calamidad. Solo me lastiA 
man los w^os^nUios^ y mmgftresy arfasen faltan las manee 
fora cuidar de su defensa» . 

Los lettfrleoí cuentan basta dies 7 siete pasiones; los 
ttdsofes no ocmctfsidan en esta opinión , ni con aquellos^ 
ni consigo mismos. Dentro del cocazoói bnmano 1137 maa 
alteradones 7 tempestades mas diversas que en un pro-* 
edoso golfos dqnde ño* ba7 pilólo que las pneda señalar 
todas» Peito las mas' freenentes 7 cpnotídas en el uso co^ 
mun- de la vida^^son: el amor^ nhodio.; úr deseo ^ la ira^ 
la indignación^' láidesé^rabion^ la verg&enta^ le emula-» 
cion^ la aengamúi^ en la claáe de liwrtes; 7 eú la de tenl« 
phulas, la demeaeia^ la cat^ianga^ ü gozo^ la tristena^ 
k con^^bm^ el tempr^J la eiperünaii.. Sin embargo cetaa 
dos últimas son las dos pesas del relox de la vida del bom^ 
bre, que seto áe.wfmio^ ¿.con ia esperanto» del. bien, 
6 el temor del mal.' 

La oratoria las oontempla todas- como indiferentes en 
sí ttlsmaa: 7 aoblaa pinta bónestas ó criminales, con res- 
pecto á sus fines 7 efectos. jPor ejemplo el yalor saca sn 
bondad d so malída del caiáctdr de quien lo posee» Si ea 
'irirtod en un Horacio, en GromweII.es un vieio: 7 la con- 
fianaá de César ^ laudable en el ^Kobiixni ^ es vituperable 
en el Senado. 
< Ehmownieolo ^deí las pasiones ea un- medio exc^etto 
¿elQOueQcisLi por .cjemi^o.>..cnando le dMtt^faiu^e; ^ 

a5 
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perar lo qne de1>e set el verdadero 7 digno objeto de 
nuestra esperanza, temer los males que nos amenaxaui 
aborrecer las acciones que la virtud y la religión con- 
denan, amar la verdad y la justicia, respetar la probi- 
dad, compadecer la inocencia oprimida, desear la bonri 
7 la felicidad , admirar la fortaleza , perdonar al enemigOi 
indignadnos coñtm la iniquidad, emular la gloria de las 
buenas acciones , 7 avergonzarnos de la bajeza ó fealdad 
de las nuestras. 

De este modo diremos : que la oratoria se sirve de laa 
pasiones litiles, para mas fortalecerlas; 7 de las perni- 
ciosas, para reprimirlas ó destruirlas* Asi es que emplea 
el temor d d terror de la ira divina para excitar en 
nosotros amor á kv virtud , 7 odio al vicio j el amor de 
la patria en M. Broto , para curamos de la peste de la 
ambición; la compasión. 7 las lágrimas de Ana Bolena 
en el suplicio para disponemos contra el amor crimi- 
nal , &c.' Por este medio la docnencia puede purgar las 
pasionea haciéndolas luchar unas contra otras : porque 
el orador laa conduce siempre á honesto fin, no las 
aniquila. 

Los objetos de laa pasiones que debe presentar la ora- 
toria han de ser siempre, cosas grandes , laa unaa por sa 
naturaleza como las divinas, las heroicas ^ la humanidad, 
la salud de la patria, la vida del ciudadano, el triunfo 
de la virtud , la defensa de la justicia y la observancia de 
tas leyes , Seo, Otraa son grandes por convención humana, 
como los honores , laa riqnezas , la prosperidad , la repa« 
4acióa , &c. 

Tienen' laa pasiones ao 'lenguaje.pfopio t sencillo siem- 
pre 7 sin afectación; que admite las grandes 7 vehe- 
anentea figuraá que daniahna 7 movimiento á la elocución 
patética, fista es la grandilocuencia desnada de omatos 
Tetdricos 7 de 'sutiles concqrtos; 

Por otra parte bace iñalíaímo efecto introducir en el 
trozo patético de un 'discara» cosa algnna extraíia i la na- 
turaleza del intento, ycialqoiera digresión que embarace 
ó interrumpa la carrera que lleva la pasión ana vea mo- 
lida. Grandemente ofenden 7 eotibian al ánimo, 7 disue- 
-Mn al tenor de la sentencia , los • símiles 7 compancio- 
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ñas 5 qot átmfte nuniSaslan aste y eMÚío, j diátnéD y 
divierteD U mente cuando inaf se debe reeoger. de acuerdo 
oon el ooramn. 

^Tampoco ae debe Uerar al cabo la conmocioD pat(^tica| 
ja con pzolijo raaonamiento qoa fatigue , y después enfrie 
al primer caknr; ya con* ezalútr tanto la pasba^ que pisé 
loa límites de lo qoe puede esperarse de nuestra nata* 
ndeaa. 

Los aentüaientoB de bomasidad excitados por la si- 
gnieBle pintora del tiempo del lujo y conropcion de Roma^ 
ae cooTierten en justa mdigoacion contra las. costumbres 
ée aquella capital. Ainmsa (dice^mi.escritot elocuente )9 
ios mn/dei de las naoianeai y veremos Ue romanos^ arras-* 
tradoe de la ooa disi deleite^ sacrificar sus semejantes^ na 
digo al interés de la patria^ sino d su propia diversión y 
sen s ua ii dadé Y si no, hablem aquellos viveros en que la 
bárbara ^tenería de los. poderosos ahogaba los esclavos 
para qu^^laépeMs eon este pasto criasen carne mas de- 
lieada* Hable aqudla idfi del Tiber.^ adonde la crueldad 
Ae loe ames enviaba los eeoHavos . dolientes i ó viejos , á pi-* 
moer coa el ^upHoio del hambre». Hablen también los restos 
ée aquéüoe*sebetlHos anfiteatros ^ en que están grabados 
bs fastoe de la tiarbartiey eiá que la nación mas culta del 
orbe inmolaba millares' de ^aáiadores alptaoer de un ex* 
peetáauh 'kj^adamU. -- emmrrixak curiosas ios* miigeres i ysálH 
este jcsb. de U c ádá y (duíoe^ que vriado en el lujo y el 
regalo\ no debier» respirar sino ternura ^i sutíliKdba Id 
jnbumanidad^ hasta pretender dé los atletas. heridos^ que^ 
al íien^^do etpinfr y cayesen en 'Una gallarda jpos« 
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ESflJiO MSI^IQ á TfiMPXiADO^ . 



^ NoUcM 9 *4iaiMÍiid* y . ^lagsnciii son r ealadiuks princi*- 
pales de este género de estilo, el cual, como guarda ciertoí 
medio entre 'f^l aablime^^ y d. sencillo tiene 'menos vehe- 
maátíie y lykr qno>l: psu^erov y mds>i ablindaaeia< yi 
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f¡t^fl^M^¿k (|ue ¿I á0gmiddi y porietto admite todo&'loB 
«doróos del artev y lodos los pránores áA boem.gnsto. 

En este género medio, que es propiamente, un estilo 
adótnado y 'florido^ puede la.«locQáict« ostentar su pompa 
y magestad.' Ll^manseí adornos en. el sentido retdríeo 
«qqclks^ loeúciones ^yitiniodo» figoredoav q^e-^al fNno-que 
da^ '.cierta -giacia á la oración , la lacea, mas >insiniiaiittf 
y persuasiva. 

El Mqdor'no'bablá solo para hacerse edteiider; ^rqoe 
para esto le bastaría decir^Jas cosas aák llaneza: y claridad^ 
habla también pasa mover, conTenoer, 7. dekittur. Este 

dclfiite na poedev.<nlxaroea jeLcoraaon vT^ ^P"^^ ^ ^ 
entendimiento, siapasar» primero .por la oima^nacíoii de 

los oyentes, i h cnalés necesario' hkMar. en snJdtelBia. 

Por eso dice Qui^tUiáno ique él phieér laynda á peismdir 

porque el oy«nte está dispnes6> ':Á cieer vtrdkcteo. tod» 

aquello que encuentaa agradable. a, ' 

No basta , pnes , que nq diseuno «ea phato , ioteli-* 
gible, lleno dé raoones y sólidos pcnssiroieiitos'? efc . menes*^ 
ter algunas veoes, según Ja materia y juackcunstaneiasy 
qae reluzca con dérta ^ gracia*, hérmesniia. y > esplendor^ 
que son .su ornamento» En esta babiUdád' se distingue el> 
escritor Sacundo del escritor elocuente* El piimbro^' quieta 
decir, el «que se.egcpHca con ¿laridad, íacUidad^ y^igracia^ 
Sejari tibios y trakqoílos á sns. oyentes ^ \snáa.. el >éc^niid0 
les excitará sentimientos de terante ly-edibiraciéOy loa cmK 
les mira Cüceron como >efecto de la oración, eariqnecsidft 
^ ja mas brillante dd b elocueDeí^f ya^vaest eil.ia8>Jen« 
tenGÍas,•ya.8c§ en la eapreaton. Esteféñfuee seiía^^^^taatár 
con lenguaje ilustre, sonoro, y de cuidadoso y artifieídk 
adorno. 

En este estilo medio cetra i^pel género de elocnencia 
que podemos llamar de aparato, cuyo fin principal es él 
deleite de los oyentes ó lectores, como son los discursos 
académicos, los M^bnamiento^ pdbíicos^ los panegírícosi 
las oraciones gratulatorias ; dedicatorias , y otras compod- 
Gi0néiv8enefaoks,:ea qbe..es!pe9iifitttaftteda^k'gilirrdd 
híanídedr. ': <:• i • . ? .m ;*•; í/- • ^ 

- ) 1 ¡ Sin ¿emhar^ ^ aun én: esté «géDeso dé oenf poiKioiies: de*: 
bf niiasaikeiildft adooios con gnsftf , IiUsorpdeA j s^ biMed»; 
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Y i la meaos váíiark» f modificarlos ^sabianienlfib T si 
«do es tieceaarto ' eá los .asoütos de mero qwnto y ce« 
setmaii ¿isúírnto aus. la .será «en los. disauaos qne tengas 
p6r argasaetttD objetos^ ^ndes.^ ÜBfKx^tea? Cuapdo se 
trate ^ poi «jémpl'o^ del hmor, <M j^jK)so, de la hatíeádav 
ó de la .y^a de Úm ciadaddaos/de la salad de la repjir 
blíca., "7 dé la salYiarion de Ias,aÍiiM ¿será lícito al orador 
<í eaoritor écupbrse drso« propia .estímacioo, solo por lucir 
ail^ingeok><yv«a cQÍtiiia7s Np xpúér^ decir coa esto qoe ea 
los -asuntos de esta gravedad se destierreo.de tcdcpuato^ 
ka gradsts y'.gdaa «klrestüf ;rTatDOi::qiié: ki adonfos sean 
aiaa sérioav^aasiiitodestos y stfUdosiyv porque Ia.coaa{íoa« 
tora en el! oíadbr barda ser sienotNra noUe , gtrnt^i y TaionU.' 
« Jdgona .Yesjtl ciriider.en.'las .^eptetfcias ipoorales. y fi*^ 
losdficsES siMle «ibir.en jOarfo mmgp1í^co y dcirado. hnyeado. 
del estílo.llano^xc^iaa qUieí» tinyé úp Midejr>d fié. X, úáso^i 
se dice en el diálogp de los .ovadbMte :)^ sopor .y^atora son 
«nienoa foMea lto.t^fapW>de estos d^oio porque ^o están, 
«conatffiidofl'dé'piadaas toseas y ftaa fajas^ssina de lastróse^- 
«mármol 7 «esplandeciante. orQ^i 4(Uí v aoi ^a'. aMnoa per-. 
i9snasiTas;niieali^ .oiaoi\ciaea«\ poiü^ Hagan Qo» etoeaenoia, 
aibermoaa 7 adoQMidil ilosífoído^delos jueces.?» Estabas*', 
■usara 7 lorattoj/Mcesi dai lal.:|iakblBaa :e«H»gidal 7 4^^. 
poestaa cm hm^, pÁ^os^.tmlfbm^ eM.J». 

dolaara^ que infaa vtf?mm.%9JÍ9i?t^4.m.:jatí(m» escritor^ 
porqneen noeboa^kAgiaadeaii afoifeode daoberbia^ 7 lar, 
dvlsnza <^ A liMlUdads. ¥ Mi ri'iifpaimiay c^^tal tfm-\ 
perainefto^ estas ¿doa .^Utudea r ^Má m^ ¿lifS^iih uM arnao* . 
aía. da ajistada l^oporeípm.^') ,o'<^\*'i\ í- "\' r. »: »". \ >' 
Ukai:^a«> debe evilkf. eloiadois^sp^lieqiígneUa ^ágv^ 
7 entonada^ laifiíeclk dr babUrv.y^ (aaáfMir eonyeníenfeá i^i 
prQMntante^.9 aü MoHSisaa/debe^tbatr.y^guardatae de uaüi, 
de. laaeoeá bi^> Tílea y j t p a# a d as s / potqyevW v Wtoiiadai¿ 
dUachada» no seai .para paasMÜr al:f>áblííQa^ 7 kaseíM^. 
7 "abatidas no. nniaven:iii>t^aan efieiimv Y-dd^ nii^im 
mudo qna el entÉrpa^^ a«r>sollyftiente citovicMLqM eat4^ saac^ 
mas t9tmhim-itS^\fXfiSfa^ iw^^mifismi 

ao bañ de estar enfermos y d^íl^*4Í4^ qüBvÁengaa'fuarai^ 
7 ¥sgo»/: Aaijipiriini^odwi lia Mm nafa al asadi» .^ da 



Trttando de la virtud de h se^ridad, que pacifict 
j confirma el ánimo contra los dealasiKlos «oidadoa y ao* 
hresaltos que suele levantar eltemol'^^adade al >P, Nierem^- 
berg : Ninguna seguridad llxga d,\la txeéUncia de aqudlM 
quietud^ septejante d^la que tuvieron en la eárcH Sóorátee 
y A gis. A esta suele acompañar otra dk mas quüates^ y 
segura de mayores peligros , 'cuando deseritoanmáí el kom" 
hre de sus deseos que rasgan^ su eorasmn^ ytastíman crmeU 
mente y tiranizan su énim^ , se pme ^in campo raso , aña 
eodiúia ni temor,' . . .: • f \.> 

•' De las variaé fovpias ceneque se osteaftii el estila medio 
ya blandas^ }ra,*grfvas, siíi¿ d^caetde iarfioMetar-que Im 
corresponde, podreaMa* trasladar aqul'doe ejémplba; y sesí 
d primero del P.^ ¥e|)ea, qfaieD^hablanÜo del '«mor que 
Dios ino6trtf á Santa Htéma eoí' el tnito fiímlHar y espii 
ritual, asi se* explioat Del amor titern^yregiddde que es 
lu afición y ternufa- de entraftak ^ d 'trato afiíbte >y. dulom 
dón*^eTí lú^rwyúíf'pios^sB 'eo v ta niea ^i seiá pueden setutee^i 
p^ las JcSmasque [ebn la ^xpetimcia ló 'gustun¿¡ que^^eoim 
las' ^ae -e^^ la pureza de la tída-^ diteka d^ lu epÉ$empta*f^ 
dim\ y finéxus deámórlíam llegado é deeififis^yi sereq»*' 
sos refjalhdas suyas. V Fr. Ltoit dé- ZíeoiC'ikM picata, arat 
adinirable'itiü^fra deíeatiioi medid' para^llcnrar eoa*^paaai 
^\M^ y-gráve^ elicdna dín tna nárradoa', 'caaiidD cii[ 
los nombrestifeiCiisto^' dieer^JE^ medos y persas meaeaswt 
púmiien* his ■' armas pmy' ^irewneeke^ y ens0hrearsn^ 
Ití tierra'^ yjt^fwi&'enth \ettos el esdarécO^ Qrú^yet 
potentísimo ^jesi ^ Lies '^kiortas^ 'tébtarón dios' griegos^ 
y el no vencido Alejandro^ comía espada mí ^U^- pume^' 
y c(fm(> ttn ri^ ifenl^ñfímaf espacié corrió taehietrmíndo^ 
dejándde m menos espantado-iqhe éencido. ¥ ios' romanes^: 
qfift le ' sucediérm m ?^ ifn^er^ i y ^ 2» ^oria de las arma¿^ 
venciéndolo <túdo '^ ereúierotí hasta Juscér 'que la '^tierra y eOi 
éefíork^ iutjieseá^^un iníiisme^'téhnino^'Noteirios so» los otfi^^ 
Maes guerreros y'viotori&soe qliejhreciemn entre eBos; loe 
S^ipionés^ fea Marédos^loe Marios^ les Pompeyos^ y het 
Oééarés^^ á euy&é(ábr\ ^ésfií&$(Py'fiiíctdéai''fiie may ps^i 
quefta lu rédándés de la tiÜrrUi < y-í > ' ' r • .. 

BsotibieAda at P^ Orttte "lá - ifaii' petaona qñe le pédiftr 
consejos espirituales por el alto cótteepio q^e taoladr 
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90 virtod^ le dice que 41 es quien mas los ne<;esita con 
esta humilde modestia: En verdad me veo por tantas par-- 
tes necesitado , que , para levantarme de mis miserias^ 
tendré por crecida misericordia del Señor ^ si cercando yo 
el cielo y la tierra para multiplicar intercesores y se dig- 
nase su clemencia no desecharme de su cara^ porque ^ como 
niño en la virtud^ he menester ser traido en brazos ágenos: 
y pluguiera á Dios que pudiese decir que soy niño^ y que 
hubiese empegado á tener algún ser ante sus ojos, 

Al estilo medio se ajusta bien, la gravedad de las pala- 
bras, y el peso de las sentencias mas eficaces por menos 
compuestas^ como en este ejemplo del P. Marquez', en 
que refiere como no es. remedio para la humanidad la 
muerte de los que la tiranizan ¿ De qué sirvió ( dice ) la 
muerte de Nerón al pueblo romano^ sino de dar entrada 
á Othon^ y á Fitelio^ iguales pestes de la república? Lloró 
con entrambos ojos el reino de Francia la de dos príncipes 
suyos y dos Enrieos^ ^muertos á hierro x casos verdadera^ 
mente atroces ^ i inhumanidad no oida entre cristianos^ 
contra quien siempre se armarán las plumas de nuestros 
historiadores y cumdo aun las de Roma tiñen de lágrimas 
él papel por haber visto cuatro en veinte y och» años^ con 
hiÁer sido el primero Nerón ^ y el postrero Domiciano^ 
causas tan poderosas, de consuelo^ . ' 

ADICIÓN. 

••i 

Estilo senUntíoso^^Al géofíso medio.se adapta bella- 
mente, el estilo sentencioso^ qo^ pide paso grave y sose- 
gado, sin letantarse á remontada dicción, ni á ufania de 
galas j colores, ni á vehemencia de afectos; templado 
lodo con el peso de laa razones y de la docttína que eo- 
cicRHe loa concepto» esparcidos en su lugar oportonb. 

En testimonio de que no se arrqjaron á mayores pe- 
ligioa los gentüe» que los cristianos en las guerras, y que 
no aofi opnestu al valor la humildad y mabsednmhre 
evangélicas , aáadé D* Diego de Safivedra : Poco hace de su 
porté el que se deja llevar éh la ira y de la soberbia. 
La mamedumbre es acción hériiea que se opone á la pa^ 
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sion; y no es menos duro campo éUf baoiÜa ^doiide jpasán 
estctó contiendas. El que inelinó por hwhibtad la rodSla^ 
sabrá en la oeasion despreciar el pidigro^ y ofrecer m 
cerviz ai cucfUUo, ' • • . i 

Escribiendo AntoBio Pérez al «onde dé Moittnoraiicy 
condestable de Prafloia, grati fatove<mddr Mfo, te dice: 
Suplico á y, B. atienda á su saiadper él iién público 
y particular:; que hs hombres nú. la pueden dar^ aunque 
la pueden quitar con disfavores : jurisdicción que tienen 
en ánimos pequeños^ porque los grandes estómagos digieren 
veneno^ como vianda ordinaria. Eb stia «vkos moralesi 
>pera recomendar lo» bí^ee/de h* templanza y sobriedad, 
dice el P. Nieremberg: A la- x^ida- del cuerpo ayuda la 
abstinencia espléndida y largamente^ pues la alarga; y 
en cuanto sufren loe estrechos términos de la mertalidadi^ 
la templanza es árbol de la pida , porque la nme^te de m»k* 
chas maneras es hija de la gida. 

- ' El enilo sentanoioso se acomoda cambien álaa nufa«> 
'Giones históricas, cuando el autor ^ hujretado de la denmda 
' y árida relación de un gacetero , quiere Tostlr los hedios 
^con xeMexiones-morales d política» que arroja la impofw 
tanoia y calidad de ellos mismos. Ebte genero de escribió, 
«presupoeaia « la vetddd de > los sucesos , epseña 7 deleita 
al mismo tiempo, porque siempre es agrad%))le la doc- 
trina indirecta para el advertimiento ó el desengaño* De 
la derrota que padeciesen las tropas de Felipe IV en 1641 
en la malograda empresa del castillo de Monjuich, du- 
rante el asedio de Barcelona, escribe Don Francisco Manud 
'testigo' dB visttL , ^n su Hiatoiia de-la: goenr^ Xlataluiía, 
una completa re)aflloa,* de ú coal solo traskidáBioi cale 

• tro0o^ Ni' negaremos que entre la.midtítud de loe que ter- 

* gonzosa^nente se retiraron , heUdronse m^dme .hombtme de 
-palor inútil y desdiehada;'álfftnes..que murieron con geh 

üaráiapor la reputadan de sus armas; y otn» ^ue h de- 
-tejaron porno perdérlaí-^ Singlar dicha^y^virtai han me^ 
'jnpster^los^ hambres ^ paral salir con honra de Us xasos 
cdéndt todos: la pierdenn, porque el sudesoetmmn aksga he 
^ifimosos hechos de um.pártí¿dar^ y.todav6i^iesta./a9em no 
.desobUgaá hs I^mrádos\ tíen\que los afiigs..^ ^.Ihjmrda 
'eqcuítom maeipie opdimriáe heridas^ jom,4¡tim:m»oSo9 
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9ficUUi y eáhaller^ dignos de'gJoria^ «^ ata puéh adgúiA 
riñe en tan siniestro dia para w nación* Las^handerae. 
de Cbfljlte, poeo antes desplegadas al viento en sefiak 
ét JO vietoria^ andaban oaÚas .y hoBaias de ios ipies d¿ 
SUS' anemigos\ donde mucko9^ mparatroje^ y adoasúSk 
dü trñtnfi loe alxtAoíii.d. tanta deseetimaofonsfierorire^ 
dueirse. JLas armas perdidas por toda.la> dampáfksi éranr.ya 
en tanta nátnero^ que pudieran eermr mqor entoneek de 
defbsea que en las manos de sus dueáas por la d^kwbad 
fue «emsoAa/ii al camino. Mq la muerte. y la\í¡eaff$noa^ 
immgeada^^en la tragedias e^aáda i pareas )ieudeleitiAam 
m oqueBét horrUdé repreaenPaoion* Casi ojéate - tlempo^llegá 
tsaévaisd eondt'de Ibrreeusa dela)muertedá'eu hijo^ y 
hs eayoe¿RMbiála con impaciencia^ y arralando la in'- 
eignia miUiar^ Jbrcejéba por rasgar sus ropas: desigual 
deasisthscioníAeh fse se ereia^ de : su ■ espfrstus liefde 
ssjael.pwéto no quiso -«>. mas ^Ininmandar} ,y tia\eraen^ 
smte»^' lif-mayoK:falta de ^iewiaeAidase i\farqm let^ 
Uda^a!^fiei dia jité mas dificultúso .baílate guíen ^absde-^ 

i & wtaiy difidl d^lsotteuene M» estilé en mn'lafipi 
Gompoñcioii sin cansar al leotov, si^no jiiátertMlá diaá^ 
tw ui p ttfe tx»< hmdtfble^tiratiedadl,^ «Hado^cfeilaa^aeiéxiá- 
aee «avidfacjraBioii' yiacmaseéBí^^ipsam'mk tátt fl.vMTntov 
Mills síef^tafio^^úe^'mits^rú^pwóSigOfi devus* pofopiat'tqiiH 
fiioilei y üBsoorso», peateñáímdú lueif «i ^iradsíl def ia pr^ 
fonda penetrácioir. Hasta én 'Ioj jnas perfecto es »preB¿Ue 
d* abuea; yt asáeolo' la: templanza puede ^copupt la| de# 
'lBasto>de>nneBtra.:?Biiídadl''' . ' .''-":»: r.', ... ..-vn' . 
^ *6lianJ^e'feaiIi|soéJira5ndBstiáadae<iá''vdei^^ 
tto virlBit*y«abi4oriá ee nfiom boehee'iriJtdrieev*páEB ssU 
as» 4o eme la doctrina; es no pe^pieíla ^faebiUaMl dd 
Oaiot' éleabeslos ilustrar üon el ex^odotude seneendas 
sé iifcadae, ni oscuras,. qv|e haganv^s^n picteiideiBleí, oficio 
4eu|sístioiieife flea ejein]^o:iea 'i»ée gésipio ^ünarínaUtásuBá 
f fil A ettea leoc^ob ndeli P; Masqué^y haUande» dé la litaifái 
^' tnldeiiot^ des* Adebiscdech «ák sé psoqperidad, .^'r4e sé 
miedo y cobardía cuando vid venir contra sí á Judar^- ée^ 
pÜM ^1 poeblá de Dioi^ : ep ^mjnas nunes^^qiiedrf p¿sio- 
maeaK Es muy \difiasitoso f{ipxiesg^y ten^ 

24 
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ta prosperidad i que,. he' hombree eneeAadáe á iéeigiJki 
fortuna^ suelea entregarse sin fiador en lo dtdce del im* 
peria^ olvidados totiSmente de lo que Jiieron y y de lo que 
serán, Y la ^andezá «y eerenidad^de dnimo^ .^ Umto «e 
deeaaen iel^qoe ha^ dí^ gobernar ^^ menos áe baUard %en^ el 
hombre\6ego\.quesiendo:imas exorbitanXe^en Amáado^^sord 
masvÜenlaadversidadw ^ c. .i 

Las dentenciaff y moralidades dicen bien á \m aereridad 
de la filosofía , no meóos que i la gravedad de la historia; 
antoman las máxioMia'^de aqudla^ é. ilostrau' loa ejemplos 
de esta. No hablan ial cbraaqm potqne tanipcpoaxáiftcieii de 
él: toada diceú á: Jos djos porque en elIa:«^oi\ titee paite 
la imaginacnte; Bon'^ h^s del entenAnüntilty al cnal baa 
de persnádir, y. criadas* con la experienda del Iiombí» mit- 
rado por todoa bus aspecto» morales, polítiooajr cttilea: 
y por estd^pkien graifc caiidid de^mediádon'y sabidor^ 
ywienea vá aer ^e^ frutówde ia^^edait «madiUML jia.dilemoa 
por «8ta «pie na admitan «tícrtOBadalód^ Mlidex, ^t cahnn 
pak»cauaviaar la> 'desundeá; y aspereza «fc sn^octaitta^ si 
que estén reñidas en su composición la concisión y la ele» 
gi^asj como lói:iiemoft viato en^te^iili^r parle dt loa 
€3eínplda'fraaiadstdQS.iiQaa^«nBÍbá«.íi; ** ?íi i¡ 
oWC/omaí*l8iiésttátíai» (Ibijlftíse^teñcM taer foana ^ttéamn 
sntímtts/y estas aonmn^eniK««ca»si» ra¿títojdd.n»*eierto 
eóptrasiq para jqtté^ msaltei ínnwetifCoitceptov'y.aeii^inMia 
8gR(dable su aplicaciótt; se .auele ieaer .en fia eetHo- .luii- 
ibrjae- y aimétricó qne tnin<ia/el corso ydnlUaaiDinlo^ 
loÍJ ptíríéioBi^'^Y'bmfíii canásda «olettarlui Sn- eÍMt ifk- 
conveniente caen aqpellos • escriiaÉeRiqaev'iHmoilmdMidP 
loáílíiiMlesi sallidAdo8^;por, dkilHA m 

dqamlkvavdUtdeieDide paMte sábtosi.yi^f9ff idia.^ jei»i> 
^rtadtídefteartenfsiaa, el raaooaaÉíeafeo mai aii*|iile ^ me 
oomns^ ¥ oomo-^r.por.ptra parte^ «eslii: mitad ateao^.é»- 
cubre .oÉaigaaniq afeciaeícm; la piodigalidulrOOiLiqpife ln^ 
deríBaÉiiá^*no.le dffirtl ábceiBir' mnohasLiftcwjo oíOhaI 
46: W i^<dbni6^'ló:teidadaió d&lb'íekbih^-MiéKld^ 
ía attíl;, }h'ilai:«giaqada dbcredbnídft Joa.(|na^ vd^iVOr 
cabios/-:' •':•.' , . .-. ^ 

La nUnera mas .dkenta 7 agndablo de haterel Míla 
aontencÍMO^sio taracesote /con ^emendas, y éo tntf/iu idm. 
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el molde del período, haciendo desaparecer sn forma j es- 
troctara particular, como de piezas .^s^réj^úéstas, sin que 
pierdan «u espíritu y sentido, y contrayendo lo general 
y especulativo de sii doctrina á los jdeinplos lácticos de 
personas ü hechos pártíctílareá. Por'^esvr níecno la elo- 
cuencia campea sin et^^obíocf^'de tanta filosoffa, y el 
estilo corre Auido y grave al mismo tiempo, como se verá 
en loa lejemplos siguientes. 1 

• Bn alogiadei]in;s^p pro£nof de.juiÍ8ptiideada..dkft 
nnelacBcxite(iescritor«!2fiie¿3Fp.'iber(r Db»iaá\una\*eií$mín^ 
ét juríspnukniia 4 ewyofarg(x desengmñó -éorm hfsmbtñvqtt/& 
mía háhia solicitadas -^ni^OAoníáúví «stá) refaiidídaüéstt 
aenteacia; Porque los qiU solicitan los empTeos 5udm\ser 
Jos menas idóneos^, feto de esa «xpresion' vaga y.geaexd 
ic4o'^sacd el'omtov el pensjmimBb>k^^Dé^oierti>.grtii. Señor 
dioé iaalbieá dr mismocJTiMf niuy jpodirúso' fara- na\aat 
adulado^ y^vborrsóido^ No bahía querida' deekieBranifoñía 
Mttois^l «esta : mrfTima t £1 demasiadoi poder ^engendra ad» 
Jaeion y ¿dio^ 

HaMando m orador en elogia de un tábio;, atfedqt 
Bduéí^d la foriuiia un nueoqféoorpdrassr hombre gnmde^ 
kaUendh iumdo pobre. Bn esta oraciatiieilá t>9bfi>ida icMm 
Beea y íeDcflla jenteúdae Ikzpobreia'kaÓBrpumdm d^piit^ 
éhas hfmir^jJi Dicp ^t so^ brsijor «n elogio >^ \ vn «aM íma** 
fjMt^ie^^ comáo re&tiosxí^y^ pifblicá.y prmd»: Aoep^ 
hs homiitss ^*^mb ciudadano ^^s mantuvo oemásáUá^ y 
le^dgd'Teomofháróej En éstas tres frases están refpodichi 
ÍBBtai:;tns liáiúmásK JK eiuáádano i debe servin é* U^pátrktt: 
d 9ábia\'7Uf{se 'Assaahece^ con- tas veaniscortfeionesy''y'é^ 
hAioi kuyk^ de sUas. joII&blaiKlDr^jdel: gtlm ministfo Sull;^ 
eosBido se^^lPBtiní de la corte en láedio de los desdidéábs 
del seino, aiiaderotiOT'fF no pudendo ifrpedir mas tiempo 
jbs «iwiesyiíao fo'jfBaftdw ot)ra gforlo qae. la de Tísíser su 
-edmfUoe4''Eae mMáo^ipcoaáinlento pnestar lén daifecma <de 
>iina' sentencia tfi w»o*4llrect«;t diría eMÍ- Bli que np puede 
Í9if)edi^ los maks^ m4os 'Oinsienta. .• .1 -r ^> ;.> 
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PARTE TERCERA. 
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laman exornación loa retrfricoa acpiélla compottoim for« 
nada- de loa oólareaido* ios .tropoa y lambies de laa fi- 
jgíxtaái qoe-^ikiattan 7 enriquecen. la. oraden. Poio eatoe 
oioatoftaeliaa'de nttr donde )08> pidan el logar 7 la ma^ 
ttria^^y han: de .parecer, nacidos páié, dar colorido y los 
al logar d<»ide se aplican^ Las traslaciones y. figuras haa 
Be estar colocadas de saerteque por ellas 00 ae.f^erdft 
la inteligencia del *discasso>) ni tampoco por demasiada 
«xqoisitoa. afeen la.^poveaa y hermosura de la elococicilu 
jAsf^ diráse.ceh oaodia yerdád que cuando el, orador pienaa 
xnka. en.:lo6 «tavéos que en ks cbsas, |[>refíere:sD piefiío 
aplauso á la bondad , importancia y grandeza de su canaa, 
qiie es lo' ip» -interesa i los oyentes^ y. ha de .captar so 
henerolenoia. -Muy lejos de ganarles el ánimo . coa ealfe' 
estudio y peestBsoioo ¿ecteoo 'podrá persuadir i loa oirán 
el que ae aooerde tanto de eí ihiamO? Si cnancb<^ eradoe 
escribe d oampone) psemedita los try)óe^ y ^/^Eiras^vesoo* 
-gj^ndolos ' comp entre ba ioáres de un prado ^>ne podrá 
t>cullar eL esmero y d a^tito anticipado de.. tam..áfeCf 
tadaaigalas. Debeni estas restir ciertos miembros tlelcÉei^ 
dé la «oBácion, como si náciéxatt & dios ; de «lerte. ai 
|iuede:ser>f qne hagín ?dédar^ si d senüdo y«spíritii de 
Ui.composideo'dá d^onisíte*, d'lo ie¿lbe. .Al oíadon. y 
el boen esorttor se le han: de caer^ por dedrio^así^ estoa 
adoraos.de la- pluma ^ áln advertirlo^ y 'mucho meiiáa 
buscarlo: sobuoi( ^4^^ ^ inMnto.) oratorio , h^o de 
un eonñnob e|emck>{y<deh'ft0iliaridiMl con /buenas Jiu^ 
4elos^ imede p^oditcir físie- tino v Ma(;gracia y ésta fiMúUded 
de convertir lo que es .vesidédero art^Bjcta^ea lo que psb^ 
rece naturaleza. 
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Estilo Figvbado. 



« 

J\ DBqae cada una de laé oosas tiena ni nombn pn^ioi 
san oíaa las que han de ágenñcax que laapalabms. Y cojoa 
eüas JOB Dotaa ó señales, de aqneUoB objetea qnedbnce^ 
Staioa tt elinioM)} si no peraibimos sn ftieraa, mi alcan-^ 
aamoa el aeotido qoe se exprima en ellas. Estas, 6 son 
propias, ó aginas: las primeñs se hallaron por necesidad 
paja dar nombre á.Ias cosas sujetas á loa sentidos, y las 
segundas por ornato, nmdando su propia significación tn 
otra que Uamaion los griegos meUíforas y loa latinos tmi« 

Pero no fué , ni es dempve , el ornato , el fin pri* 
maño del uso de las palabras traslaticfais. Como todas las 
lenguas poseen un mujr corto ndmero de yoícablos que 
puedan tomarse en sentido propio, y estos solo señalen 
objetos materiales^ luego i que los hombses quisieron pesar 
xnaa adelante, y representar sus conceptos en drden i 
loe objetos morales, intélecttiales , .7 abstractos que n^ 
caen en nuestros sentidos exteriores ; fué ya necesario ape- 
lar á im artificio para que los entes sensibles 6 físicos 
iriniesen.eii ayuda de los espirituales y metafiteicos. Desde 
entonces, se 1 introdujo, et lenguaje figurado*: y to4a« loa 
woea que reptesemabaá entes oorpdreos en el sentido jMro^ 
pió y recto , representaban igualmente entes no inaterinkb 
en un sentido de comparación y semejanza, y con tal pro^ 
piedad, qoe el conocimiento del uno llevase necesaria^ 
mente al iconiodniiento del otro: desde entonces lajíor da 
las plantaa:.pasd ¿ ses fion óa lá jvTentiid, yt d bá^uh 
del pastor báetSo de biTejea.! 

Di; esta necesidad provino -que nuestras lenguas abnn^ 
dan de un grandísimo nümero'de táiminos, y locneieaés 
figuradas > metafóricas y emUemáticaa , y de circunk^ 
qnioa simbdUfios. T nunca se atente mejor la enefgírdjB 
unsí expresión i^tnada sino cnandci se cbippara eqtei8e% 
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tido , digamos artificial , con el propio y natoraL 

Pero como los hombres Tiriinos ya acostumbrados A 
usar las figuras, qiíe nos dejaron nuestros abuelos, jamás 
nos hemos dedicado á eliminarlas .ni á, compararlas con 
su sentido literal. Solo' Ifai lengoks oriéntales nos connotae- 
ven la fantasía, y nos excitan esta curiosidad, porque sus 
figuras asombran nuestra imaginación, por hallarlas casi 
«¡empie* teca "del dtden y de los términos de la nannra- 
kea, y es tan natural al hombre de todos los países, 
al <^ta y al inculta, este lengüajiB .figuead», eoa ana 
d. menos templaziza. aegun ^'clima y.gáKrb^-'de loda^ qae 
na nneslras tonvérsacianes y trato común sembramos me* 
táforaa é imágenes á manos Uenas,^ ún advertirlo» 

De esta primera necesidad, y después hábito, del ten- 
gpaje jurado, sacaron luego los retóricos uno de los mas 
ilattres ornatos de la elocuencia, r^ndáidoio á arte, esto 
es, señalando límites y reglas á la imaginación incoha 
y.derraniadaf para ^e so canse al oyente con la pro- 
fusión de Tanas palabras, ni oscurezca la inteligencia 
4e las sentencias con rodeos hiperbólicos y enigmáticos. 

Guando el que habla 6 escribe pretende tratar las cosai 
llao^v clata^ y>.iisadamenté, debe seguir bl drdcn dé las 
palabras en su sentido propio' y simple; y nd le cabe 
peqoe&a gloria ¿i. expresa las cosas abiertamente, y» eoá 
aquella naturalidad y. breiredad que forman el estilo sen^ 
cilio sin arreos prestados. Mas, cuando el asunto y el fin 
del orador 6 escritor piden, por sos cirboastaaeias , mo* 
Titr, persuadir, ó deleitar los ánimos 5 etatonees la ekM> 
oneneia. aabíe realzar con el arte'á h natoraleza\ escobado 
lo. Ibas vivo' y florido de ella pam dar cuerpo ^ dma y túi^ 
lor al pensamiento. Las voces agenas y trasladadas '|Nife^ 
om áempre mas magníficas j vivas que las propias; y 
«gradan hiaa si scm usaídas con discreción y jntoio; poi^e 
«Siesfiíerzo-y ¿¡ktfia. del ingeóío hacer de Io-({ue^tarie( fué 
necesidad entre los hombres uaaí virtud del esúlo oralorio;, 
ttaapasandoilásscomsquetraenioa entre les pies-^^y ¿ArVi^n- 
4kaús de las remocas y peregríaas.r 7 aimqne el ^dyeate 
•vá'<llevado coa )a. imaginiícion y el nensamiento á otra 
'ifM^4 no yerra el icamtno , ai se desvia, porque toda fi* 
•gutaiipei;vájfp]iidai pir. «Aguna^raaon aa acerea^y* M^ 
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i Im^BtñtidoB'^ paeB aootdeduoidéB'^cb dio»: CúAo"el áfe^ 
de santidad 5 que calje j Tuelve al olfato; Ik blandura 
del coiaaaoii^ al tacto; el mumudh de las fíientes^ al oido; 
la diibiinrde la mzy jd^gnsto; el re^baid&r de las vii^ 
todas, á la Ykta¿ Laaiimá^fnesisacadas'da este dltimb úea-^ 
tido soa jea. de. -majTor eoccgía y efioácia, poique *baoé 
mas .iÉipiesion> lo que eé yé qae lo que se oye^ pues stt 
pone casi en la.pcesencia del mínimo lo que no pudimos 
mirar ni ver* 

£1 lenguaje figurado, no solo es mas enérgico, sino 
también maa claro en ci|i^to la figpra d imagen de la co- 
sa representada no ea equívoca , puea siempre conviene al 
objeto de tal manera , que no puede convenir í otro; cuan- 
do , al contrario , pueden ser equívocas las palabras abs- 
tractas por constar de sonidos tomados por general con- 
sentimiento en diferentes sentidos y acepciones. 

Pftr ^otti pshrter la^ibcQción figurada se refiere dei^elia é 
iBBMdttfinoenter» tí bli|ete>'qne sé pinta v J istia rdadon 
está siempre: éntte Iscdsa y la palabra qae la sefiala. 9n 
la kcDcion piopSii: y sencilla, ial contrario ^ la reladon éa-^ 
tá siem^ entred signo y el sonido de hi roí ; y en Bé^ 
lAfjante lengpaje el objeto dista siempre mucho dd* en* 
tOMÜmiento^, porqtre las: palabras llaman nuestra atención 
con SD sonido antea qoe con U cosa qu^' representan;» tí la 
imÉ^en de ellai Cuamk> repi¡esefatamos las calidades moi- 
rakr por media de calidades físicas, bace nuestro dis«- 
cnrso nn acto solo ; mas , si las representamos con absttácÁ- 
eíonea, bace dos. Decimos : hombre sin entrañqs por hom- 
hre sin eonípaáon^r ib)iMfiredaf/«il¡giiadÓ i por: hombre níab- 
Acienle: hoéábred^Jthi caicas por.hoMb»falso.i i 

Ho fodemo» negar que es talfei embelev? qi^e tieiier>al 
WngBO^ figttáadoi, que no< hay qi|ien ) paella 'r(g^stir á^Vü 
deleite |. pero- láoibiei» seiba de teabr- presante qui , ai la 
prosa ea pintura como la poesía , ni el orador pintor comp 
el poUaf'tf^en lá filospfiaidaí H^encia 'pana personificar 
todoati loi 4iiasa .<)ftúlft'''iiaa8fa)eza3í > usandd de'. aqtiel'< teait. 
guqe: HJiQtfdolrV^BtoBesco y^kgdrico que "ftie'^l pfiñíer 
iAonut de los bninanos. Pero la prosa es>'ma¿ enerda^y 
mesorada,' y no admite ñno em cientos easos^ 6' para va^ 
riar ó para vestür la demndea de la verdad y de la ra- 



ton 4011 hoaestD f gracióao ropaje, este ettilb figoiiMiOf 
porque ha de haber modo en el i»o , que es en todaí co« 
sas singular virtud. Y como ea la composición de erts es* 
tilo entran loa que Uamamoa iTrqpac, ó para mayor ex^e- 
áfm de nuestres penfiamícDtoa y afactoa 4 ó :por actecenta-^ 
viiento det la orUdon, 6 para huir latttorpeaa ó malan* 
wncia de algunoa términoa propios., ó para amenizar la 
sequedad del habla común; tratacemoa de c^da imo de elloa 
en particular. 
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ARTÍCULO II. 

I :< . . . .' • . • • I" , . . •• ^' ' '• • ^.» 

/ De LOS Taopos ó TaANSLicioii^s. 

WOki lotf ^ropoff unoa modos figmradfts de iuiblaroi -por loa 
cuales se i^ca á. una palabra un:seiitid6. que no ea. sigiH 
loaamente el' suyo propio. Estas figuras 8B< llaman* tn¡po$ 
del griego trdpe ^ que vale lo mismo qué yue}taó oonver* 
mn; pues cuando usamos de un término en acepción figu- 
rada, lé volvemos, digámoslo asi, para hacerle significar 
lo qm no.sigpiiñoalm'en su a^itido recto^: Pela en.aníaaB- 
tido propio no significa embarcacim ^. pues solo; ea: nna 
parte, de. ella, y sin embargo decimos noajb^ tk dtn 
ifúkts pos decir de cien navios, tomando la parte por d 
todo* '• i. ♦ ' I 

. . 17^ y efictoa de loe .tropas. ^ Uno de los cfectoa mas 
almsibles y mas frecueiiles de los tropos es- de de^rtar una 
idea principal por medio de otra, accesoria* £oi eso deci^ 
ímoa cienjuegoei por cien! casas , mil ly/mot'por mil perso- 
•nas , el noero por la elpada, las ^armas por.k milicia, la 
pluma, por el. estilo, la/eoguapor el habla , la gargfmta 
por la voz, &c. • . ; 

•j Los tropos dan mayloB ¡energía á la eafiresiDn del^fe^ 
aaaaieínto, • Asi d.que^^ vivamente : impresionado de ^'iin 
oljetQ,! pocÉs neces. .se explica con sencillez, porque ¡la 
idea que le ipcupa se le presenta con las otras kcoesdiins 
^fue.la aeompafian., y; entonces se sirve del nombre de 
aquéllas . im^enes, ^e le «representan las cosaa. Vot leao 
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recntrimoi natnralmefite á los tropos , cdn etijró auxilio' 
hacemos ma» sensible á los otros lo qae nosotros mismos' 
sentimos. De aquí nacen estos modos de hablar: estar i/h 
ftamaSo de cóleraifiétaít^tmbríc^ado.de deleites : Vivir en- ' 
éenágado en el bicfcf: desdorar su f cuna :^ despeñarse d un 
abismo de miserias i no conocer laaara td miedo ^ &c. 

Los tropos dan hermosnra y^acia á k oración, por- 
que como sos expresiones vienen á ser otras tantas imdge" 
n«j, divierten y halagan el tfnimo del "oyente. También 
le dan ñiajtor 'nobleza ^ por cuanto ika ideas á qne esta-- 
mes aCdstniribrados en el trato cooluií, ñd -pa«ídea exci- 
tar ai^Ua impreision de admiración que arroba al' espí- 
ritu. En estos casos recurrimos i las ideas accesorias, que' 
realzan é ilustran á las comunes : Todos los hombres han 
de morir sin excepción : aqui tenemos nn pensamiento co- 
mún con una frase también coitiaa^ Pero si deeimos : la, 
muerte llama igualmente á la choza del pobre y al palacio 
del Rey , sacaremos un pensamiento y una frase noble j 
animada. 

Los tropos sirven también para templar , suavizar y 
dorar las ideas duras, tristes, desagradables, é indecentes: 
de todo lo cual veremos ejemplos^ tratando de la perífrasis* 

Y cómo todas las lenguas padecen- esterilidad ^ en su 
diccionario para declara tSdos' nuestros pensiimiemos ; loa 
tropos en alguna manera las enril|ue¿en, unas veces mul^- 
Üplicando el uso de una misma voz, -y otras , dándola 
nuevo sentido , ya sea uniéndola con las que no podia jun- 
tarse en su significación propk , ya sea usándola por me*^ 
dio de extensión 6 de semejanza. 

En fin, sirven los tropos para poner en cierto modo 
ante los ojos aquellas imágenes que nos presentd la viva- 
cidad con que sentimos lo mismo que queremos expresar: 
asi dedimos pot seiüejanza : corre como el viento — duerme 
romo' úha piedra^' y por extensión: se dejad^te^rar dd 
torrente de sus pasiimes ^^ oorre la voi -^ vuela la fimoj 
Voéhtt estas etpret^ones A>n : dictada»-, ^r los imo¥imientoa 
A'^^n^estra imaginación. ' -< - 

T^ios de los tropos. ^ Guando Iob tropos no producen 
tos íefeelos qde acabamos de indicar, son 'ncioaos. Ademas 
fc 'ckwatf y fSácUea , Mm ser estas 'taasUcionea..natarde^ 
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oportoaas, adecuadas 9 7 gtaves. En coalcpiier gáiero de 
estilo et muy ridicula la afectación j la iacoogiueocia da 
los términos an la seiiiejan;^^ de dea cosas diferentes. 5»- 
minbtrame el licor etíope , dijo uno que iba i escribir, por 
DO decir tráeme tinta \ j Uamd otro al espejo ^1 consejero 
de la hermosura^ De semejantes frases vemos embutidas ks 
páginas de muchos Übros y sermonaric^s , que por forta^ 
na hoy no se leen , ni tampoco se podrían leer. 

No se debe, pues, usar de los tropos sino cuando na- 
turalmente nacen del mismo asunto, ó cuando las ideas 
accesorias los llaman, 6 los pide el decoro : eqtonces agra- 
dan , porque so. bpscaa sin .la mita de agradar. Con este 
lenguaje que inventaron los vatee para pintar sus pensa- 
mientos , se hermosea y alumbra la pracjon , porque con 
él reciben alma ks plantas/, raaon los brutos, rida las 
piedras , alas los vientos , y cuerpo los pensamifintos. 

§. I. 

Tropos de Dicqon. 



Gomo en las traslaciones se pueden considerar dos res- 
petos, uno del simple uso de las palabras que componen 
el axfificio , y otro de Jia sentoicia que nace del enlace de 
ellas \ hemos creído conveniente dividirlas en dos gáneros, 
esto es, en tropos de dicción, y en tropos de pensamien- 
to^ para mayor claridad de la materia* 

t 

Metáfora. 

Zikhnase metáfora la traslación del si^sificado propia 
de una palabra á otro que no le ooniriene sino por una 
comparación que el entendimiento baoéde los <ios. Caauk^ 
do decimos la luz del entendiíHienfo , la palabra h» cpio -^ 
su sentido propio nos hace ver loa oueipps y objems jn|H 
teríales, puesta aqni por traslación, representa aquelki po- 
tencia de percibir y conocer que alumbra nuestra Tnwa 
pata formar redo^ jnicias.jDdl mísib^ mojb ItomanM» á la 



Te abre la pnota^ la que nos Ate la cnUada á las de« 
SMM facdttdei. Le metifibcm atea pertioobffioMrtB aa valor 
da ia faetzñ déla compafacácm qua Aempte la a€anifia<lp> 
ptfo «e dMogoea-enrraoriíaB, en oUqId la eüiiparadori 
m Mrre netnpfe de táraaiiios que denoian la atflKjanai eo-^ 
fK do» coMS r asi deciaioa de na faeinbte ooUrioo^ esiá 
<MPM> tínJeon^ d está hecho un león épareoe un leen : Mas ál 
éoáwom AmpUmente e$ un leo») entoaoca ea metáfion po-* 
f^ porqee la cooiptaaQion aUiea jmpUdta; qulieio decirt 
eatá ea el eapíiitu <) y no' ea ka téroainaa. Guasdo la me^ 
«Élfera<giiaida fegoláridad j céoeierto, no ea dificU hallar 
Ja- eiMVieiüeBttia de eeaaparacioii ; porque^ dd moda que 
ata, aá taw extendida y abierta cnanto lo aon loa olige* 
foe de la natnraleaa, pues na hay Tocablo cierto y pro- 
pio de ente al^gono qne 00 ae pneda transfinir i lagar age<» 
no# lllaa 9 cnaodo la eoaaperaaitn que ae «ncierra aiempie 
ea eatefro^V^ tnddada nmclia'diaianeia, ae comete una 
MtiCbra meguiinr:9>porqae la traslación se faa^le hacer de 
cesa cercana y fadi, fmes se bace ispeía y disonante onan* 
de se dednce de logar aaoy apartada, y coando es tan ea* 
canuqne- tiene necesidad de ezposíeion* ¥ asi, para qne 
no pareaeaagena del iotenloxf tcjúda de lejoa, ae ha de 
mostrar lo^o ül aeméjanaa* 

Debe naqtr 'la nMáfora de logar hermoso, y de ope* 
faoion^ noble; y como la tiermosora del nombre está en d 
aonído 4$an la aigoificadoa , ea vicio aacarla de cosas qne 
en ai no tengan bailesa , ni gracia , ni lastre alguno. Y 
eafóoces llamaremoa mdjgníffca, d* agradable y hermosa la 
eradoo peí la meitfAnlif ooando apareaca en ella el orna^ 
to> y con él venga á aer jontanseme clara. La pobrexm 
eifism gfi iea { dice el P« Marqoea ) , que consiste en refreí 
nar y apartar la afiewnde bienes M mundo ^ ka Je luchar 
eon la aoarida i y es gloria de eetavirtud que ie le haya 
fiado la victoria nías é^iadel vicio mas robusto 

hsa aaetáfoiaa datefoan á la imaginación, (hado i loa 
conceptos mucho mas esplendor y energía que si nos út-^ 
Vláemof de las palabráa ptopiaa : y ain dada resplandece 
mayor gallardía y grada en la dicdon pintada que en k 
liahple. GoQ laa ntetáfiuraa ae labra, viste, y dumbra k 

ai* 
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erifckh vcoiao ú'aeTienábrase y salptclae^ . de 
¿Giiáota mas energía tiene esta expresión meiafijrie»: etr 
taba sepuündo en un profundo sueña ^ que esla otm conMUí 
etíaba muy dormido t &í.áeoimoñ can hs. vicios ee quité U$ 
toiira, imÚAniéSinn lenguaje simple; madit^iiiletíiiips eo» 
los 'Vicios, entfOTKá su honra -¿qné'Otca' fuesza reoibe-ooni^sU 
palabra-ip/i/irA^el miaiiía oonbeptol: — Es txceleneia de J^ 
largueza salir, al camino á la necesidad^ áió^ islegantemea- 
te un autor . noestre , podiendo haber disho anticiparse á 

«ocoifrer al oecetitado. En los pemegíricos se de9cubren 

ktstvirtudes ^ y^'se echa tierrA álos t^mo»^ dice ,el P^JUar? 
quex; Se callan, se ocritéii los ¥Ído¿,;po^ÍA decir j*,y^ ^ le» 
que (fbifiO! slghificar echáadolea ^ienta^ oráio. qui^ttapi^ uH 
robo\ ^ un cueip» muerta., por temoJc* det ja justicia. . : 
"■ Dice un moderno escritor o El ^Asia^ cuna^dái gén^o 
humano^ ¡Qué noble y magnifica. m^táforai^efiAcada dócosa 
tan humilde y. pequeña ^«fiuilieiido'dedriel ^eÍQ^ 0'igen 
delígdhero-*kimaiÉo^:^sipTtsloO(s' aiuiqbia;-.fQaaQn<y Q0>»%nti^ 
ble I La grandeza vietie Vlelrmisiao -«aptraate^ y ide la met 
vedad de la aplieaeion. -^ En Turquía \la fiimstarrM^esol 
iñ$¿rpreío del 4dcorán.^ dine..otrQ^:;csi vea da. deoir aimplet- 
mente en Tui^ía se prueba la relighn con tas armas en la 
maná, ]Qué yilentía^ qu¿ i acción,, qué eafnereo liay ea 
aquella frase I No solo campea^ en la metáfora.:b palabra 
sntérpretB , . aino - que Ja: atoabpaáan. «otros ' tropos , i^omo la 
Binécdoqne en la^ vba Turquía en Ibgar de los tor^oa, y la 
«nkoaomasia ea oimitarra por eltarma blanca ccmuq e^ie 
aquello? musulmanes, y en akcrdn pot la f¿ d creenria 
liioaiemítica. Eh lugar de decible un modo ^UtUmitonJ 
«enrilldi jEI valor en derta^ circufiafoñeioa aiyuda aljVioiOi 
é-éefie^de.'á la virtud^ quiso deeírlii o^j asentar con olo* 
cuíineia , esio ea^ con el omaaéúto y ^igfti\já^ ias man^ 
"foras : El valor en ciertas circunstancias es la aspada ¡M 
wció ^ ód escudo de. la ínrtad. Aqui vemoa^l jricio y ^ la 
virtud personi&eadoa ^ y al ralor- convertido 9* ya env tfroia 
(Ofensiva (y ya defimaíva , dedociéiMioloí de lost dÍ9tí«ito».i)&cios 

ck'.alla. ■'. ...; r.j^ ■ /-'..' /: '../(i V. .; -f'., <' >'. 

Si pasambe á mamfesftax otra^kdafr vimudd8í<de láaül^ 
itáforas, hallaremos que también hacen doice;, bkndaf^ y 
stegalada la oración 4 guando ae deducen de.objeíos ]^. tár- 



mioim tienio0 , uneiio» yapifetblea. Habkado el Pr ¥epcui 
4c la determinaeion de MOta Teresa de dqar d iiglo , añan 
da ; Cbii esta determinación sentía deniní de sí una reñida 
y sangrienta peiea^ pwque el espíritu la Ikubdhay esti^ 
mulaba é renunciar todas Uu cosas iel rmtnda^ly .el sentida 
Ifi ooHiradecia: y. asi peleaban enskpeehB,^ eonw encesta-* 
eada^ estos guerreros* iPfirOí con los buceos ^ejemplos que de* 
¡áutíe tenia^ preMeeieron los ,buenos deseos 3 y asi trató 
muy dé- veras ccmsigo misti/iade mudm de vida y destejer 
la, tela que ftabia tejida la vanidad* Por otaa jestilo. no mfi^ 
acia^luk^yi-iiías aaieQa,.dk¿ el :Pj/fifiéremberg , habUo-. 
d¿.(d^l: ea^i^^ qqe f(tfai<kn 0nire ai todtSitea ^inHideat O^ 

Ce(k cada Mrtud es diversíi tít mo$ipoí^)Í0tcén iodos inu$ 
ido alarde , y cada, una trae su difsrente- librea, Pera^ 
parwiqm estuviese». mOs^ faitUficadas^^ ias*uni6^ia natura- 
ieuk^ yujMra ^e,fues^ mOá amigas guiéo qUeuesSUviesen 
jwAas y iisidas d^las /nsumMaSfá ^tras^ rmánápsc par 
labr1^'y^de.JHrw^<nHt^de-J^sydepaA! \ . ^ .v 
Por estos pocos ejemplos yporlds^muchfMcpie'teiioa 
pftssentaa "en^todoa loa librda j diaeanos escritos con. elo- 
cuencia.) es.i^TJdeote que la metáfora» tiene el pxÍTÜe^ 7 
grada ppjtiaiildr de lucir ^r s^ aok en la oraron mas 
HoUf -f .pniM; y anhstittiyeiido lo figiJrado á lo sencillo, 
derrania. «m .íbIU Doa «ica vaiiedad^^ .eleva las. ooaas ma^ 
bnndld^i^^ rastra las mas commesr jr deleita Ja imagM- 
ciaA, tomftodedel mundo fisico ^ tiot ingeniosa valentía y 
iraca, .objetos risibles 7. palpables, para traerlos al mon- 
do intelectual , bttytondk) delM tériuinos jbldgMs ordina* 

. fu ' vMldi. lar metáforas lé^ tan - frecúenti» f geHc^l^ eo^ 
He }osilia0pi>r|l^ , .t|oe i itei]sa*)de' lái impcirfe^oil) d^ /ka 
J^ligna^.tfiat la^^era.deSuteetafibica, casi todas htoc. ideas 
itfteleetiiales m bao de manifestar con expresiones figos^ 
jjaa^^ea dfsoit^ con- palabras , cnyo sentido propio repre^ 
santa ^imii^tflNilerfale^ Nq se deben, entepdei por tfdea p^- 
laltfWy.fnlo^e<lMU«(' ^ qnela metfSfbra^c^ a^anifiesta ^Jei- 
^M eatm:f«ni^iBaae-í^<í> untfwdín^'tí^^ipj unira^Ar 
namiento j9*/o : mas también las que.tokisic)efanxis por mas 
«m^ka y :peroeptíUes.'. . >' ' > 1^ «<..)•> 

. ; .|a*i^(d»}as;dnetá(i}raá.no .es.esdllavro^dQ los .or^ 
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tm y poete, pues contiende tm etMnfidmo 7 torfdM- 
mo prsdo á doiide todoi los hoknbvet , desit que dga»N» 
k eicriturt embkmática, mn i «egtr. Pero el orador j 
el escritor ebniente sabe escoger con. feliz elección lo mu 
OBpláEidido, lo mas rico, lo mM iwigne^ para mayor Itia- 
tre , ademo 7 realce de ht elocaciop , cuando la expceaioa 
•Imide no estancftcaz i ea intento» 

fTcíof de la metáfora. ^ Laa metáforas son TicioeBa 
cnando se sacan de términos 7 logares bajos, como la de 
aqnel predicador qne di|o : que el dUuvh Jué la legia de 
la naturaksm. ^ s? Guando son foraadaa 7 ^arrastradas ée 
término mujr «emoto, oom^ la de aquel*; JVom el hom* 
tre con hreve mida \ ^eetm tajkr , úuya euna es ta aarorOi 
y su sepulcro d oeaeo. 

.. 3? Cuando la analogía entra el aigao 7 k eosa no ea 
natural, ni k comparadoa bien pnoeptibkv «om^ h de 
aquel; qne dije í su dama :Saftaré mis ménet en ios enAw 
detus^abellos : 7 k de aquel otro ¿fOiM» em e^jfájel 4e ta 
eneidia embarca eu Jortunai 

4? Guando se sacan de objetos poco c0«k>eMoe ^ 6 áb» 
masiado científicos ^^ que foeman el eulterániákno 7 di- pe* 
dantismb, como la del que d}jo: desde el lapogéí^ de em 
prosperidad , por decir v ó mas bien , no qiierer4ecir ^ lisa* 
tie la mayor altura , ó la eumóre de ea prosperidad. 

5? Cuando las que no oonvieoen sino al estilo^ 7> 
cia poética, se introducen en el discncao oratorio, en áoé« 
dte no se pnede llamar armófskos partos de la Uraiho aoaf« 
dos ; ni dsf^gidaK madejas del aurora al reapkndor del alba. 

6? Cuando se sacan de objetos inhonestos, 6 torpes pos 
au sonido V ^ t^gnifieadon , d interpreudon malieksa^ oo« 
«no la de nqod míe dijo ; Ons te muerte dé QJmwi qiudt 
eastradtt la repwka \ podiendo liaber dioho féedi hteir^ 
fma. De k virgfaiidad de flfaria en so parto ponsartoso di- 
to tnoiFírgem^ fue sin perder la Jhr nos diste ei fnUo^ 
^mpoco sanada, Uenen on eserito ó dlsénsao aMo , é^ 
dr de un pneUo ó paia donde soek'tta'Ter nmohe^: es 
el orinal del cielo^ «nnqne volgarinami ae diee mf v' 7 
non mticiía piopiadad. 

7? Cnando se toman de objetos opuestos , d eepogeem^ 
tes , d do trfrminoa incoherentes de eomparacioa, oslo ea, 
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que despiertan ideas que nó se pueden liger , como si dij¿- 
mmoB un torrente que u enciende^ en ves de que se pr«cir 
|9lfi ; ó bien era un Uon con la espada en la mano , podien- 
do déeir em nn.Gd ó nn Bernaidí) del Caipio. Dice ciento 
poeta : áog^ esta anMrcha de Marte ^ disfre^uido la espac- 
ia con esu vicíenla y oscura inetáfora. iQué conYeniencid 
líené la antorcha , qoe alumbra, con la espada que corta? 
T ¡tfoé necesidad baj de retireaentar con rodeos y firases 
asetafiMeaa las cosas maleriales j conocidas , cuando sus 
nombres aon bien sonantes 7 Xnatmeiífatas sirven para b^ 
cer en algún moio visible lo qne notoslá sujeto á los ojos^ 
j como palpable loqne^no tieae>cueI|N»^ ¿qué cosa, pues» 
mas visáile j^ palpaUe que una espada ? i Qué palabra nos 
Mpresemará con mas verdad y evidencia una mteva que su 
mismo nombre T i Cdmo la oonoceiemos coo la definición 
figurada y ridknb de bmteto de loe imutfe^que 1^ di¿ un 
poeta f T ¿cdmo ealen<leBeflMn tqne .d a4u¿ des meuA er^ 
el arcabuz , en pluma del otro f 

Solo pueden ser tolerables las metáforas de esta natu- 
ralea , cuando se suaviza lo duro , lo extraño , ó muy nue- 
vo de ellas, dándolas la forma de comparación , y sea esta: 
K Oonges viene d eer como una Idgrinia del ocámo. Otras 
veces seles aáade un correctivo, coma en esta: el arteesr 
tá, por decirlo asi^ ingerto en la natwraleiuu , 

8? Las metáforas son viciosas cuando por su pcofusion 
y amontonamiento hacen pesada y confusa la oración , en 
íofgKT de adornarla é ilo¿rarla« Vánse siempre con bue- 
na discreción, y repartimknta , aun en los asuntos ^ue d^ 
myo.Ias piden. La /oaaieria debe traaclas-, no arrastrarlas la 
violencia 5 ni M piicfjh pretsnaion de empedrftr,. digán^osr 
lo asi , el estila de metáfoiras. Y ¿ qué nombre daremos 
al estilo, y al escritor , cuando éstas son bincbadas , te- 
nebrosas é incoherentes f como lo de aquel autor del si^ 
|lo XVn. , «dad de la dltima depravación del gustp^cnaur 
do diee de..8emíramis c Setan paes,^ mat^fm^f,qu§ ^ 
nació mugtír pana no báliar de -.jii^ morir 1 /encqHed^ido 
á la llama d4 A¥ Jrofflidad onantoe laureUe , huyendo, de 
las tibiezas del olvido j aspiraron 4 las inmunidades de 
eu frente t \ En fiebre, ó locnm^ lo que podía dictiM^ ta- 
ksdesiwri^al 



OdafidD S6 «di^bdnfañr' muclMs^iiiieitfftfa* iegnldás ea 
ODA misma oracida^ ycadb- ima 'fotma pdr sí on sentido^ 
perfecto 7 una frase cutt|{ilkhi , no es siempre necesario 
qllé se' saquea de- un • mismo» >y sedo térmibov ^ 'menos de 
que se qtíiera- háoar 4}tía ákgoría/ Aiíí podremos decirí Ja 
agrioultufOf'yd comtrcio son hsí doS' p^ehós -qué^idimenía 
¿I estado; sobre estas dos bases descansa W edificio' de la 
república* Aqoi vemos que el término de compaiaoioii dá 
la primera frase es- tomado de lu nodrizas que eiían, y 
el-dóls( segunda de ia*«rqbítectiifa.^Asi dice el P; Nie^ 
j^inberg ? LajirmtKayiáeia fdicídad y quietad jnia ^á la 
viftad tiene ^jppr^ ci0ifento: tin^ ella todo es- úa trasiego^' d&^ 
dedeos y espéranos ^' eah iguales heces &€ .pesares i' toda^ 
es luchar con las amargas olas de la instabilidad. . Tqei 
Bon las proposiciones de esta oración, j cadar<tma* sac» 
)ni término de comparación de objeto ^bfereéte/ sín^coa*^ 
<bndif si ooatiadecir á la semencia priaeipal« .* « = : m 
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Sinécdotjue. 

La palabra Sinécdoque significa cotapletisioii' "6 con« 
cepcionr pues par tfiedio de esta figoía se liace'cónceUr al 
entendimiento 7a inas, ya menos delo'qtíe sigiliBcSr'tn sa 
sentido' recto la palabra de que usamos. EBte-^i<^ se co« 
mete de muchos modos. 1 ^ ' . 

I? Todiando un individuo en lugar de muchos, coqki 
^ando dedmos: jé/ soldado depende la patria» Él enemigo 
'4Lyó: Xl^furcáessérhi pbr ncídeét^ los ixlkhdúi^* i(» 
enemigos^ los fúretM. También sé e¿méirés ^ contrarié^ to^ 
mando 'el^ ntimero plníal' por -él ■ singular; «si se die^^ Los 
Ambrosios ^' los Cicerones »¡' los' - Platones ^ küB Plutartosi 
pero solo se nombran en ^ural estos personages cuandO{ 
para 'aütoriaair alguna d)»)3|riiia^^ se eiiisn niiiebos jbnftosv ¡^ 
-too uno^ en pstifáctílar. DcA ftíkaao modo' 'dedikiaBÍ los Akf^ 
fmdros , loa CAi^^ , ios iínibateé , cuanda Ida nombii^ 
tAos por.e]em[rfos de la périda* en el arte militar, en eóo^ 
firmacion de algún hecho bistdrico. 

2? ' Tdmase la parte por el todo, como eiiandó decfabos: 
cien quillas por cien navios: cien cabezas por ^stoi pet^ 
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lOBu; Usotaspotel mar j el NOo por et Egipto ; el 7b/o 
por la Espaüa. Eo este sentido dice ua autor : Las Califas 
de Damasco vieron correr el Gmges^ y el Tajo bajo su 
itq>erio ; es decir que dominaron de^e la India hasta Es- 
pafía. Diremos bien los moradores del Béíis^ por los de 
Andalucía: tocó al arma el parche^ ppr el tambor ó la 
caja. _T al contrario, cuando tomamos el todo por la 
parte: relueian las picas por los hierros de ellas, que son 
las puntas. 

^3? Tomando el género por la esp^ie : asi decimos : 
¡O necios martáles\ (nombre que conyiene ¿toda criatura 
sujeta á morir) en lugar.de ¡o necios hombres. Llamamos 
asimismo bruto al caballo, sin embaído de convenir aquella 
▼oz á muchos anín^es cuadnipedos. También tomando lo 
mas por lo menos^ como : las criaturas lloran^ por los pe* 
queñuelos de pecho. 

4? . La espede se toma por el género,' como cuando 
flamamos deshonesta á una persona viciosa : es un pollino^ 
por decir á pn hombre rudo que es un animal , viniéndole 
i llamar lo menos por lo mas. 

5? La materia se toma por la obra ó instrumento» 
como el acero ^ por la espada ó el pnñaliHiplata y el, oro 
por la moneda. Y al contrarío, la obra se toma otras veces 
por la materia, diciendo: un buen libro^ por la bondad 
del estilo ó del asunto. 

6? Los antecedentes se toman por los consecuentes, 
como: Pedro se cansó de vivir ^ esto es, murió. Fuimos 
godos y por decir, el imperio godo se acabrf. Aquí fué Nw* 
manda ^ esto es^ quedd destruida. Al contrario, también^ 
los consecuentes se ponen en Ipgar de les aptecedentes, 
como: los graneros rebosan^ por la abundante cosecha; 
loff ecunpos piden agua^ por decir .que no ha llovido: la 
Alemania se arma^ es decir, amenaza una guerra: la^Si-* 
ria vió las banderas cruzadas^ lo mismo que, los cruza- 
dos UégaroB i ella. Perteoeeen á este género de locuciones 
otras frases delicadas y como esta, en elogio de un sabio qué 
murió tan bien como había vivido: su fin no fui indigno 
de sü vida» 

Después de todos estos ejemplos se debe advertir : que 
no sieaipre es permitido tomar una palabra por otra indis« 
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tintamente. Las focncioBes figoradaa deben eiiar eii cierto 
modo autorisadas por el uso , y á lo menos el sentido li- 
teral que se pretende dar á entender , ha de presentarse 
naturalmente al entendimiento ^ sin ofender la razón , ni 
los oidos, acostuitibrados al rigor y propiedad del estilo &• 
gorado. No todas las partes de una cosa se toman por el 
todo,^ ni cada género por la especie, ni cada especie por el 
género, &c.: solo el nso dá este priyik;gio á una palabra, 
y no á otra. 

Asi, pnes, se debe coñiñderar como viciosa la Siná:- 
doqne cuando se toma de una lengua muerta , donde es- 
taba autorizada, y se traslada indi^retaitiente, ó por una 
afectada erudición, á la nuestra que no recibe todas las 
locuciones figuradas de los ailtignos. Unas se admiten, y 
otras no ; y de estas puede la poesía adoptar muchas que 
repugnan a la prosa t en esta dteccion se conoce el juicio 
y conocimiento del escritor ed el arte de bien hablar. 
Los latinos llamaban cuernos i lo que nosotros Uamamoi 
hoy ítlas de na ejército. Decían tantas popas ^ tantas proas 
por tantas naves ; y nosotros solo las contamos por velas^ 
desechando otra cualquiera parte de la embarcación para 
significar el todo. Otras veces llamaban pino al buque^ 
sacando de la madera el nombre; nosotros decimos sim- 
plemente leño sin determinar la especie de la madera. 
También tomaban los tejados por las casas; y noaotros 
solo hemos adoptado los hogares. Llamaban igualmente 
al mar el salado^ tomando antonomásticamente este nombre 
por el sabor del agua; pero nosotros solo podemos imi- 
t&r esta figura con este nombre compuesto d mar «o- 
íodó , ó el agua saUtáa* 

Metonimia. 

La palabra griega Metonimia significa trasposición 6 
trasmutación de un hombre en otro, trocindole el s!|{mfi- 
eado; ya de la causa por ol efeeto, y al contrario; ya del 
adjunto por el del sugeto, y z\ contrario, &c. £a este «ea- 
tido podemos decir que este tropo comprende, á todóa 
los demás ; pero los tetdricos le han reducido á loa usos si- 
guientes. 
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%9 Temase h cailsa peor el eülbtú ^cMk) c ' sd/uefte por 
calor fuerte : vivir de sus manos pbr yivir de su trabqo, 
6 jornal. Damos el nombre de brcuso al poder; de mano al 
&Tor., 6 a]rttda;.dB espaldas al amparo <S defensa; de 
hombros al aguante, ó paciencia.^ En este sentido ae to<- 
man loa inyentorea ¿e lab ooaaa j ide laa attea por loa 
efectos de aa invención; como Harte pOr la guerra; Mi'^ 
nerva por laa cienciaa; Céres por el trigo; Vulcano por el 
fnego; Baco por el vino; Venus por el amor; laa Musas 
por la poesía ; el Himeneo por laa bodaa , &c. Aquí entran 
también loa autorea por ana obraa^,como cuando decimos: 
léue Cicerón , Virgilio , &c^ Otraa vocea se toma k causa 
inatromental por los afectos que produce y como : tener 
mala lengua^ por mormurar;, tener buena pluma por escri- 
bir bien; tener buenas manos por trabajar bien; tenet 
buen pincel por pintar bien, &c* 

s? Otras veces ae toma el efecto por la cauaa , como 
cuando ae dice: la pálida. muerte^ por la palidez que cauaa 
en loa cadáveres: la pesada vejez ^ por la carga de los adose 
el sangrienta Marte\ por la aangre que «e desrama en la 

r^rra ; la triste viudez , por H soledad en que queda 
viuda; el ciego amar^ potqoe ciega la ntíEon á los ena« 
mondos, &c» 

3? Se toma el continenle por el contenido, eomo 
cuando decimos: arde d Ayuntamiento^ el Consejo ^ esta 
ea^ la caaa d edificios selctmotinó la [cárcel^ cato ea, los 
preaoa desella! comer un buen pl0o^ por un buen manjar: 
domar ai eieh ^ esto es á la corte celestial : Roma vence* 
dora , por los romanos : Grecia sabia , por Jos griegos : ios 
triunfos de JQspo^, -bs decir ,. de los espadóles : el Oriente 
siempre ha sido esdavo , por decir , los pueblos . que faabi«- 
tan aquellas regiones. Por la misma manera se dice : et 
Norte invadió siempre al Medlodia. :l)ecjmos también: 
toda la ^erra le aclama^ esto es, todos los hombres; 
fjgío, edadni ó tiempo feliz ^ por los que en A vivieron» 

4? Otras veces se toma el contenió por el continente* 
oomd San Pedro , Santa Sofía , por sus \ templos. También 
decimos una fina Bretaña^ una rica Olanda^ una buena 
Owuña^ tomando, el pais 6 lugar de lá fábrica por la tela* 
Por igual regla y traslación se toma el Licio por la doe« 

a6^ 



2o4 

trina 6 secta de Ariatrfteles ; portpie h enáetfaba en aquel 
ñtio: el Pórtico y fOT la de Zenon; y la Acadénia^ jpor 
la de Platón. Asi diremos por on modo coito y elegante: 
Cicerón Jbrmó su alma en el estudio del Pórtico y del 
Uceo, 

5? E9 signo i 8& toma por |a cosa significada 5 como 
cuando decimos: el cetro 6 la torona por la dignidad real: 
la tiara por el pontiácado: la mitra por el episcopado: 
el capelo por el cardenalato: la toga por la magistratura: 
la oliva por la paz : la palma por la victoria : los laurdes 
por los triunfos : las armas por la milicia : las banderas 
ó estandartes por ios ejércitos : las águilas por las legiones 
romanas : los leoMs por las tropas espafíaka : las lises por 
lab francesas : las quinas por las portuguesas : las lunas fot 
las otomanas, &cl 

6? El nombre abstracto se toma á veces por el con- 
creto , como cnando la guardia se toma por el guarda : la 
e^eranza por la cosa esperada: él amor por la persona 
amada; Asi decimos: los ángeles son mi giuirdia: Dios 
es mi eaperan^a: amor mió icókio me olmdasT Dú mismo 
modo decimos : Juan es mala cony^afUai Pedro ei la ruina 
-ó la peste de la ciudad — Asimismo tdmase otras veces el 
sustantivo por el adjetivo , diciendo : es N. un gran inge^ 
luo:* un claró enthndimienío i tina gran habilidad^ una 
hermosura i por decir ^ eá máf iogebioso, es mby enten- 
dido, es muy hábil, es muy' h^ermosa hablando de una 
•imágeíi. ^ Décimos también hifo de perdición- ^h'rhotábre 
'perdido ; padre de la . mentira al muy mentiroso : guien 
contendrá á la ambición? esto es, al hombre ambicioso? 
'La virtud hoy no tiene premió^ es dedr, el virtuoso. 
- 7? Ejas'paites del tVierpo, que se i suelen consideiar 
como asiékitoü iMTígén- de nuestras afedeioiies, setoaum 
•por estás mismas: asi áédmos: hombre de gran coraxsin^ 
por de gran valor: hombre de gran seso y pdir de gran 
juicio: hombre de gran cabeza^ por de gran entendimiento: 
hombre sin entrañas^ por sin compa^n, &c.' 

89 Se 'toma tamblea el nombre colectivo por el dis- 
tributivo, como U juventud^ por los jd venes; la hunUmi- 
' dad ^ por todos tos hombres; el cfero, por los clérigos; 
tV ejército^ por los soldados* 
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Metalepsis. 

Ijbl Metá¡ep8is es mu espede de metonimia, por medio 
de la cual expresamos lo que se sigue para á$r i entender 
lo que precie 3 ó bien, al contrario. Este tropo abre 
la puerta ai discurso para pasar de una idea á otra , ó por 
decirlo mejor , es un continuado trasiego de ideas acceso- 
rias que se llaman la una á la otra. 

La partición de bienes se bi20 á loe prbiéipioá por 
suerte ; y como esta precede á la partición 4 de' aquí ha 
venido que suerte se toma por partija^ estD.:ea^ eLan^ 
tecedente por el consecuente. Dice un elocuente escritor 
pintando la disolución de Roma cuando estaban ya per- 
didas las costumbres: Un histrión' dio herederos á los des^ 
tendientes ^de los Gpiones y EmiUos^ bMdendo entender 
por im consecuente , diecoirosamente dirfraeado , «n antéele- 
dente que encierra una torpe 'idea de la infidelidad de hm 
matronas. Tiene .este tropo mas licencias que la metonimia: 
aa decimos: elegante vestido^ por vestido bien cortado, 
siendo propia del estilo la degancia: gentil frase ^ por 
bella frase, correspondiendo la gentileza al buen talle j ' 
buena proporción del cuerpo humano : vcdiente pincel^ por 
diestro pintor , pues el valor es propio del ánimo : bravo 
llamamos al hombre valeroso 7 hazafioso siendo la hiar 
beza. propia de las bestias. 

Pertenecen á este tropo mochos^ modos delicados y^or'- 
natÍBifflos de decir , v. gr. ly. olvida los beneficios , por no 
corresponde i eHos. — Acuérdese v. nu de nuestro trato 
por cdmplale v.' m. ^ Señor ^ no os acordéis de nuestras 
culpas^ por no las castiguéis. :^ Fo he vivido bastante^ 
por tengo cercana la muerte. ^ Tiene un pie en la sepul- 
tura^ por es muy viejo : lo mismo que cuando decimos: la 
tierra le üama. 

También se comete la Metalepsis cuando, suprimiendo 
machas ideas iiítermedias , pasamos como; por grados de 
una significación á otra. Asi se dice : cuenta pocos abriles^ 
por pocos ados, hablando de una muy j&f en. ^Cuenta 
muchas navidades^ por mucha edad, habland o de uno 
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muy Viejo. ^ No contará muchos agostos , por vivirá poco 

^ tiempo , 6 tendrá corta vida Este caballo no cerrará 

hasta las próximas yerbas^ esto es, hasta el verde prrf^ 
zimo, por decir, basta el año que viene. ^£^^e enfermo 
morird al caer la bijai e$to es en fio de otodo, cpie es 
coaado ae van desnudando los árboles 7 las vides. 

jintonomásía. 

La Antonomasia es ana especie de sinécdoque, por la 
icaal ponamos oo.nombiie común en logar dr ano propioi 
para dar á entender que la persona ó cosa de que ha* 
blamos , ea la mas excelente sobre cuantas comprende et 
nombre comon* Los de apóstol^ profeta^ JUÓsofi^ poeta^ 
arador^ sabio ^ son comunes á muchas personas; sin ern* 
bargo, la antonomasia, haciéndolos particulares, les dá 
^ valopde naadnes propios: aai el apóstol abacrfutamente 
sombrado es Son. Pablo; el evangelista San Joan, el/ir^ 
'feta David. Por la nusma razón coando los antiguos dicen 
el fiUeofo entiendea £ Aristóteles ; cuando los griegos j la- 
tinos, dicen el poeta ^ entienden los primeros á Hornero^ 
y los segundos á FirgUio: y asimismo cuando unos / 
otros diceii et orador, entienden los segundos á Gioeroñ 
y los primeros á Depídsteaes: y en el sentido de la escfi- 
tara el sdftío ea Salomón. 

Otras veces el nombre de la ptria califica y sioga- 
lariaa el nombre de sus mas famosos hijos, como cuando 
ae dice: el Macedón por Alejandro: el Mantuano por Vir- 
gilio, natural d» Mantua:, el Paduaao por Tito livio, na«- 
toral de Pidm el Esta/Arista por Aristóteles : el Panor- 
mitano por el Tedeschi natnral de Paletmo : el Kebrisense 
por Antonio ile Nehrija , &c. También se toaui el nombre 
de ana ciudad por el de aquéllos prelados qne la han 
ilustrado, como: el Niseno por S. Gregorio de Nisa: el 
JVacJaácfrio , por S. Gtmno de Narianrio : el Turo- 
nenee^ por Gmgorio de !Kiars: el Abálense por el Toé- 
tádo, &c> 

Los adjuntos 6 epítetos son por sf nombres comonea, 
qoe pueden convenir á mochos ; mas la antonomasia los 
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hace particülai^. AA nombra lá historia i Tarioa prín- 
cipes famosos con el título de et Conguistador ^ el S^iois 
\él Prudente , el Justiciero , &c. Del mismo modo los teó^ 
jlogos y los . eaookbticos califican á varios, doctores de la 
jiglesia y cabezas de escuelas con dictados sublimes j es« 
pectables: con el de doctor angélico i Santo Tomás de 
Aqoino : de doctor seráfico i San Buenaventura : de doc^ 
tor extático i San Juan de la Cruz; de doctor sutil á 
Juan Escoto: de doctor iluminado i Raimundo LuHo, &c« 

La segunda especie dé antonomasia se comete cuando 
ponemos mi nombre propio por otro conmñ , j entonces 
queremos significar que la persona de qué ba]>Iamos es 
semqante á la que* tiene aquel nombre conocido, 6 se- 
ñalado por alguna virtud ó vicio. Eliogábalo faé un prín- 
cipe sumergido en los deleites, y Ñeron ejercitado en cruel» 
dÁdes. Por eso se dice d^ un hombre muy sensual es um 
EUogdÜHiloi y de uno qué es muy cruel é inbufliano es 
II» Nerón. Aquí pertenece él nombre gentflSco^ cuando 
le aplicamos algún atributo característico de la nación. 
Decimos de uno : es un francés , por decir un hombre 
ligero : es un alemán , por mi hombre flemático : es un 
inglés^ por un hombre meditabundo: es un batavo^ por 
im hombre pesado : es^ un sibarita ,' por un hombre sen<i- 
sual: es un hebreo^ por un usurero: es un genovés^^j^ 
un amante del dinero, &c« Por la .misma regla «q (fice 
es un Cat(m del que posee austeras virtudes : es un car^ 
lu/o, del hombre muy retirado: es una Lucrecia^ de la 
muger casta. Del mismo modo damos el nombre de Me-> 
cenas á los protectores de los literatos , y de Zoilos á los 
envidiosos y censores de la¿ obiBS'.agenis.. . ; - ^ ..I 

Últimamente pertenescei esta especie la afúicÉciati rdel 
nombre patronímico á los descendieoteB de. una'cahtaa 
6 fundador de un linage, como cn4ndo.je llama JRotnulidos 
á los Romanos; Dardámdes á los Ttoijnsd^ Sahpopem» 
4 Agarenos á ios Ambes , O/aoiMor á^los S^nrpos. De b 
prapia swrte adiptamos á las eüvimdadíte pafpoas los uat¿- 
bres de los lugares de su primitivo ó mu &aoao..DMAlo, 
<( de 8» fabuloso nacimiento^ y decimos: el Te¿ai»o por 
Hárcnles: el Copí^^no por Jiipiter: Giteréa por Yettas; 
por Diana 4 &c. 
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Peio, 8Í, 68 impropiedad, eoTtfelta en mocha afec- 
tación., decir, como he leido en alguna parte v el águíUk 
africana ^^i San Agustín; el Rey Gitano por Faraón, &c. 
En ctote vicio cayeron en otro tiempo nuestros, predicadores. 



• t 



Onomatopeya. 

• 
Este írqH> se comete cuando se eligen alganas Toces 
que vepreaentan por imitación el sonido de lo mismo qne 
signiñoan» Asi se dice: que el gato mahuilai que el l^bo 
oAoUa; que el buey ntuge; que el cuervo gnüna^ que la 
gallina doquea ; qne el pollo pía , &c. sacando la forma* 
clon de estas voces imitativas de los sonidos radicales mau^ 
cku^ má^ gráz^ cló^ />/, propios de ciertos animales, que 
por irrisión rd sátira se aplican algnna ves á las personas, 
paia exagerar algún vicio ó defecto en su vos, cuando 
liablan, cantan, lloran <» ó rien. 

'También se comete este tropo cuando formamos pa« 
labras que imiten el sonido ó mido de cosas animadas: 
€omo el Jtumbido de las balas; el silvido de los vientos; 
el cbasquidí) del látigo; el taiUdo de las. campanas; el 
-estampidQ del. rayo; ú.chi^rroteo de la. lefia, ó carbón 
vencendido^ &:c. voces todas compuestas de. laa 
0Í1115 sÜ^cháa^ tán.^ Mám^ chis. 

s * i 'I 

Q^tacrésis. 



. »X € *. 



La catacresis y 4 abusiom^ dsea usurpación:^ «e difi^ 
irenqialiie.llfí metáfora, porque «se comete abusión donde 
falta* de todo punto el 'nombre; y metáfota donde boba 
otro*. ¥ótmBMe* cataerAis cuando usurpamos las voces age<*> 
^as'4-sírvf¿iidonos de ellas con abnso por la semejanza mas 
•pr^ima' que ^ienéo^ con las propias y natoráles; .d cnand» 
earece la lengna de término ^péculiac y detecttüwda para 
efcpresar una cosa; v- « . n . > i- . xi 

En^ el primer caso decimos, por modo extensivo: de 
4iabal^ar un caballo , ca)ialgar una eafía ; dé dar nna Ii«> 
mosna, dar un consejo; de fabricar un templa^ £ibricar 
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un nftTÍo; de h$ hojas dé nn árbol , las hojas de an librof 
de ana columna de mármol ^ una columna de tropas ; del» 
eoraxon del cuerpo animal , el corazón de una fruta; de 
la boca del mismo,, una ,b'oca de Juego^ las bocas de un 
rio^ &c. 

En d segundo easo llamamos parricida al que matd 
á su abuelo 9 á su hijo, d á «u hermano: llamamos j9¿a/£ro 
al que trabaja en plata como en oro; y decimos herrar 
un caballo^ aun({ue las herraduras sean de plata, Cxc. 

Antífrasis. 

* 

Se comete este tropo cuando la palabra se recibe en 
contrario sentido, como diciendo pelón ^ que es cosa de 
mucho pelo, al animal que no tiene ninguno; y rabón ^ al 
que no tiene rabo, ó cola, siendo asi que al principia 
se dijo del que tenia mucha. De fuerte que los Tocables 
por antífrasis son propiamente revesados , porque se toman 
al revés de lo que propiamente significan. Algunos, reté- 
ricos han hecho á" este tropo parte de la ironía , porque 
comunmente se usa en septido irdpioo , .este . es , por 
burla ó irriñonde la perdona á. quien se aplica* 

Especie y modo de jesfe tropQ es: el e^fonismo^ quq 
equivale á buen sonido de palabras, porque es una lo-^, 
CQcion que las cosas malas y odiosas, y los hechos torpes 
7 abominables dice y declara con voces que suenan bieU) 
no por su sonido material , sino por su buen significado^ 
De. oslo hay mucfaps ejemplos en la Escritura donde sd 
dice bendecir por maldecir. Y Virgilio Uanaa sagrada a^ 
hambre del dinero por no decir execrable. Al demonio 
llamamos el enemigo; i los cuentos deshonestos cuentos 
verdes 6 cobrados; á la 'ramera nuda muger; al tonto 
bendito; al borracho tomado^ al bastardo hijo de su madre^ 
por no decirle hi^de tal; á las: necedades descuidos^ &c. 

De aquí se derivó también , en cortesía castellana , to« 
mar alguna anchura en los fánninos de hablar; como 
llamando al Rey monarca; al Señor príncipe; al caballero 
señor; al villana caAatfero;" al pequeño .de cuerpo mediano; 
al moreno trigueño; «11 negro moreno; al ^ot^o fresco y eX 
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Ternero 6 mesonero huésped i al caroiceio cortante; al ofi« 
cío aríe; al arte facultad; al albañil arquitecto; al al- 
goacii ministro; al mancebo oficial; al sordo ¿luro de oido^ 
al ciego privado de la mira; al badajo de la campana 
lengua ; á los cuernos astas ; al beso ósculo ; í las orejaa 
oidos ; al hijo macbo varón. Igoalmenle Se dice al temera- 
rio valiente^ al lisongero cortesano^ al partero discreto^ al 
desvergonzado despejado^ &c. Como esto es bautizar con 
nombre de virtod lo qne es mapifiestameiite tícíoso, y 
sale ya de los límites de la urbanidad, no debe conai* 
derarse como eufonismo^ sino como adulación ó lisonja, 
ó como ironía las mas veces. 

También suele servir el eufonismo en d nombrar laa 
partes vergonzosas del cuerpo, sus usos 7 necesidades, en* 
cnbriendo con honesto velo la indecencia ó fealdad de 
sus nombres propioá Asi llamamoa embarctxada ó en einia 
á la muger preñada ; dar á lun ó alumbrar^ al paiir; y 
alumbramiento al parto; achaque á la miestniacion ; gor* 
ganta ó pechos á las tetas; ya es muger i, tener la regla; 
\^ tene^ un desliz^ un tropiezo^ por no decir claramente aa 
* flaqueza : llamamos fragilidad al pecado de sensualidad en 
él hombre y en la muger. Siguiendo este tfrden por 
partes j sjsxos, se podriA formar un largo yocabnlario nw* 
<afórico-urbano , qué ' ensedaria el lenguaje de la buena 
criaoaa. 

Por eufonismo decimos en espaílol cosas, qoe de in 
naturaleza son malas 6 grandes, con el término de buenas^ 
como : Juan recibió una buena euchübuia^ esto es, grande; 
tiene una buena deuda, es decir, grande: iQiU buen dia 
le espera! esto es, qué malo? • 

r ' ■ . 

t 

§. II. 

Tftospos DE Seiitekgia, 

Ategona.' 

La palabra oJégor/b se compone de las voces griegu 
«U,' otro; y agpra^ discurso: y asi significaba entre loa 
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amigaos un discono qne al principio se* presenta en un 
aentído propio, distinto del qoe se quiere dar á entender, 
y sirve al fin de comparación para la inteligencia de este 
sentido que estaba ocolto. Lo que constituye esencialmente 
la alegoría es que aquello que al parecer dice, jamás 
es lo que quiere decir: noa presenta un objeto, y es otro 
á donde se endereaa. 

€!onH> la áUgprid sea una continuada metáfora, al» 
gonos retdricos la han colocado en el número de los tropos; 
j otros entre las figuras de sentencia , 7 no con poca ra- 
«on, porque no es mudansa de una simple palabra, sino 
de todo el sentido de la oración, y también porque en 
la áUg&ría las palabras á Teces son propias, á veces me- 
tafóricas, y pierde la naturaleaa de tropo en uno y otro 
esso , porque componen un discurso entero y perfecto. 

Ehy frases alegtfricas, breves y rápidas, que circuns- 
criben la sentencia metafórica á un corto espacio ; y estas 
pueden ocupar lugar entre los tropos de pensamiento. Pero 
la composición y sentido de la alegoría, pura y mixta , y 
la de sus anejos los enigmas, los aptflogos, las parábolas, 
los emblemas, y los proverbios, pertenecen á las figuraa 
de sentencia. Y asi se trasladan al fin de ellas. 

Ironía* 

Por medio de la iroida damos á entender lo contrario 
de lo que decimos; y á este fin nos servimos de términos 
cnagenados de su sentido propio y literal. Si quiero decir 
con disimulo de uno que es un mal poeta, le llamaré 
Ur% Firgilio'y y á un cobarde, otro Gd. 

Lar ideas accesorias sob; de un grande uso para co- 
la in^ñíai el tono de V02 del qoe habla , y mucho 
el eoBOciniiento del demérito y circunstancias de la 
persona de quien se habla , sirven para interpretar el sen- 
tido .irdnico, mejor, que las mismas palabras de que wf^ 
compone. Se dice Tulgarmente , pero digno de citarse aquí 
el ^emplo por su socarrona pregunta , cuando se quiero 
iiaeer burla de un baladron iDówie erUierra v. mJt como 
al le d^'éramos ¿dctedo tiene v. m. el cemeoterio pao 
taatoa bombees. coma mataf 

27 
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En la oracioíi cóoítra L. Písod , que vendía por mo- 
deración 7 desapego á los honores el no haber triunfado 
de Macedonia, habla asi Cicerón: \Qué infeliz es Pom' 
peyó por no haberse aprovechado de tu consejo I O! qué mdt 
ha h,echo en no haber abrazado tu filosofía^ pues ha come- 
tido la loeura, de triunfar tres veces I Yo me avergüenxa¡ 
\ó Craso I de tu ardiente ambición hasta hacerte decretar 
por el Senado la carona lofireada^ después que concluíste 
la mas horrorosa guerra, 01 necios Camilos^ Curios^ Fa^ 
briciosl Ó! insensato Paulo I Ó I rústico Mariol Esta es 
«nna peiifecta ironía, no simple, sino compuesta de mu- 
chos ejemplos y cómparacionea que repiten la misma idea. 

Para templar la acrimonia de. las palabras, j disfrar 

£ar la mordacidad que encierra la filosofía de este lenguage, 

se requiere el uso de una donosa naturalidad^ cierta fiíá- 

lidad y discrecibh graciosa, para sazonarlo todo con ana 

• urbana femiHarídad. 

La manera de^ hablai! amñbiddgica 6 ambigua que 
pueik aplicarse á sentidos diferentelr, si se usa de prepó- 
sito y es: breve, sude agradar, cómo lo que Anibal res- 
•poadid al rey Antioco cuándo quiso !que viese la gente 
que tenia á punto. contra loa romanos, inuy ricamente ar«- 
mada y ataviada de oro y pl^ta. Acabada la revista, 
le pregunta Antioco ¿Bastarán estos para los romanos? 
y el Cartaginés le responde: paréceme que sí^ aunque 
<éean'muy'cod¿ci(ao9.^ • ., i^ 

í . . , ., PerifrasU. ^ , 

• wt i ' . . ^ , i . . . • . 
-' ' Asi:c6n)ó la Pfl^ ea-'^a^uélbi expresión d- modo de 
'fiabltfr coir cierta traÜabou de paiabmqoe forma un «sen- 
tido acabado d no acabado ; la perifrúaisá eircumbcucian^ 
-es la agldmeraciúni de; mudias voces que expresan lo qoe 
se pcfdria dedr eoi) menoÍBV d con mia^sola; 

Sirve' grándemntel^. perífrasis cnaari», én lugar de 

nombrar una peisoiía, la sedalamoa de Tra< miodo indi- 

' recto con algon acoidente.histdrico:, loraonda de su vida^ 

Or^en, proezas, 4 araeríe^ coito ¿ El vencedor de Darío 

por Alejandro : el conquistador de^ Méjico por Cortés : ú 
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-epóstoi de las ¿entes por San Pabla: el príncipe de las 
tinieblas por Luzbel-, el apóstol de Valencia por San Vi* 
cente Ferrer : el hijo alado de Venus por Cupido : el padre 
de los creyentes por Abrabam ; el padre de la medicina 
por Hipócrates, &c. 

Dícese también , cuando se quiere bacer mas adornada 
y subliiné la oración , el reino del espanta en vez del in- 
'fiemo ; tf el enfrio abismo , si no queremos una expresión 
tan poética. Decimos asimismo: el fiero estruendo de Marte^ 
en logar de la artillería. 

. Mos' servimos de esta figura, unas veces para no ofen- 
der el pudor , disfrazando la torpeza 6 poca decencia de 
nna acción, como en este caso: él importuno triunfó dt 
^U resistencia^ por no .decir, la violó. Otras vects^ para no 
herir el amor propio del oyente, se suaviza la dureza 
de la proposición que cede en demasiada alabanza del que 
habla. Entonceá dicta la modestia que se use de un inw 
genioso rodeo, coino ti del célebre príncipe de Orange 
cuando, preguntado por uAa señora ¿cuál era el primer ca- 
^pitan de 'su tiempo? respondi<$: ^ I Marqués de Espinóla és 

el segundo'^ por no decir que él era el primero Db 

-^rli^ XII de Suecia, á quien han qaerído algunos com- 
parat con Alqandro Magno, dice un historiador: Carlos 
no fué Aiejandiroi pero hubiera sido eí mejor soldado de 
jílejandrói por no decir, qué poseia solo el valor per^- 

sonaL ' ' ^ 

Aquí tiene su lugar la figura Lkóie^ por la cual se 
•dice lo menos para hacer entender lo mas, como en esta 
ezpreñon» Este asunto pedia otra pluma , por decir , que 
no está bien tratado: él héroe era digno de otro pane- 
giriHa-^ eft deiciir , de tin drador mas elocuente, Deci«» 
4lid8'tambi)en, para disfrazar la idea^. jr suavizar' lo duro 
de'lr pakka : Dié^fih á sm dias ^ en vez de decir, se 
mató* • 

Se corrige 7 templa con estoá rodeos la arrogancia 

.6 fuerza" dé Id ^xj^sioa directa, cómo cuando decimcfé: 

■habló eón no poca osadía: ehrócon no mucha faxon^ por no 

Ldécir clartiinént^ co«''mil6ba -osadía , yco» poca rázod. 

^o tiene t^d^4o*éke'Sí¿&ni&n>^ of decir una Vez con mucha 

gracia 7 novedad á uno , por no llamar á otro toiito. 
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Vulgtnnente se dice de nn hombre de corto talento : JVl 
no es el que inventó la pólvora. Se dice de un mescrai- 
no 7 agarrado : no lo echa por la ventana , por no lU- 
marle lo que es. También se dice con gracioso disimulo: 
enseñarle á uno la puerta de la calle , por no decir se- 
camente v^^^barle de la casa* 

Sirve tan;ibien la perífrasis para ilostiar lo oscuro j 
bacer perceptibles las palabras astractas; á cuyo fin son 
de un gran uso las definiciones metafóricas , que pueden 
ser consideradas como verdaderas perífrasis. Asi, en yes 
de decir la posteridad , la nombra un autor con esta am- 
plificación : la que juzga en el sepulcro d h$ sabios y á 
los rfyes , y pone d cada cual en su lugar ^ 

A esta s^gun(|si especie pertenece la par4frasis , qw 
es tanto como glosa ó comentario de ^ proposición $ por- 
que, volviendo el autor i tomar la sentencia, se dila- 
ta j explica su mente . adadieudo alguna reflexión , dr- 
cunstíincia d ilación, que ilustra mas la materia. La pa» 
rdfrasis aclara j desentraña el primer pensamiento , acosa* 
pañándole con otros i j la perífrasis sustituye solamente 
una palabra ó una frase , sin siterar la sustancia. 

Es muy noble y delicado este modo oratorio de ampli- 
ficar y esclarecer un pensamiento, sin las formas j se- 
quedad escolásticas , que reprueba el buen gusto; De cief- 
lo fíldsofo insigne dice un autor : fué discípulo de. Des- 
curtes como Aristóteles lo hahia sido de Platón , afUídien' 
do sus ideas días del Maestro. Esta última clausula * es la 
paráfrasis, porque explica el sentido en que se considera 
aquí el discipulado de Aristóteles. ^ En otra parte dioe 
otro escritor , hablando del favor, que recibían las }etn^ 
entre los antiguos : Los protectores se bajaban d igualarse 
con los protegidos 'y y Horacio escribía d Mpcenas^ que ce 
decir , al mayor grande del rnayor imperio* hk disocia 
de Horacio á Mecenas no sería bien conocida y pondet* 
rada si faltase la última clausula, que comenta por dese- 
. mqanza á los dos antecedentes. De un personi^ que hi^. 
.bia llegado á la cumbre de la fortuna, dice otro eaetl- 
,tpr : Colmado 4^ riquezas y honores , se haUaba cada dim 
ptas infeliz ; sentía que al hombre qde ya^^'e^era ni dis^ 
sea i le es muy pedida la vida* 
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YolTamos i los diferentes usos de la perífrasis. STos 
servimos liltimamente de este tropo para ornato, realce y 
lumbre de la oración , para lo cual contribuyen no poco, 
como queda dicho mas arriba, las descripciones figura- 
das ^ que presentan el pensamiento con variedad y her- 
mosnra de colores que recrean á la imagipacion. Para no 
decir sencillamente nace el sol precedido del alba que disi^ 
pa las tinieblas y alegra á todas las criaturas^ transforma 
nn ingenioso escritor esta magnífica , pero comuñ idea con 
inayor magnificencia y vivo colorido , de esta manera : Ya 
vienen anunciando su próxima llegada rayos de fuego que 
enpia de mensajeros. El incendio cfece^ el oriente se viste 
de üamas ^y los melodiosos coros de las avecillas con no 
aprendido canto saludan su deseada venida» Dóranse las 
cumbres de los montes ^ y las eminentes copas de los ár^ 
Meé empiezan á bríUar. Un punto resplandeciente asoma \ 
y corre toda la haz del horizpttte , rasga y roba el manto á 
la noche ^ y llena de tuk todo el espacio. Entontes la natu* 
raleza toda abre los ojos para ver al padre de la vida. Pa« 
IB no nombrar sencilla y absolutamente la lengua griega^ 
dice cierto autor con este noble circunloquio : aqueüa len^ 
gua con que Homero hizo hablar á los dioses , y Platón á la 
sabiduría. 

' Hemos de convenir después de todo, en que la per/* 
frasis es ooiosa si no comunica á la oración mas energía y 
lustre ; es iniitil , si no presenta alguna circunstancia nue- 
va para cubrir lo común ü oscuro de la frase ; finalmen- 
te es viciosa, cuando es tenebrosa ó muy hinchada, 6 
sutil ¿ y no sirve para claridad ni para ornato* 

Después de una expresión viva, ilustre y sdlida, ea 
la perífrasis una vana pompa y estéril abundancia. Cuan- 
do nuestro entendimiento está impresionado de una idea 
felizmente expresada, no gusta de hallarla otra ves con 
otro traje mas rico, pero menos noble y hermoso. Qae^ 
jándose el padre de los tres Horacios de la huida de su hi«* 

jo en la trajedia de le pregunta Julia ¿qué querías qué 

hiciese contra tres ? Morir , responde el padre , ó buS'^ 
car en la desesperación la lÜtima fortuna. El autor de este 
pasage, después que le hizo decir morir ^ debia haber 
cerrado el pensamiento, arrojando la pluma, con esta 
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sublime y breve respaesta, y no aáadirk la dltima fra- 
se que le qoita el ¿nfaisis y la valentía. 

Hipérbole. 

Cuando estftios vivamente penetrados de una idea , y 
los términos comunes nos parecen caidos para levantar el 
espíritu de la expresión correspondiente ; nos servimos de 
palabras que , lateralmente tomadas, pasan mas allá de la 
verdad, y representan lo mas, 6 lo menos, para significas 
algún exceso , asi en lo grande como en lo pequeño. 

£1 oyente rebaja de la expresión hiperbólica lo que es 
menester rebajar, formándose una idea mas conforme á 
la nuestra que la que podríamos excitarle con las pala- 
bras propias. Asi pues , para dar á entender la gran li- 
gereza de un cabadlo, se dice, ts un viento y 6 se copie 
la tierra. También se dice de una perdona muy leiita, ea 
su andar , que tiene pies de plomo x y aun es mas eaca^ 
recida y animada esta misma idea con esta figurada , pe- 
regrina, y culta frase de un autor nuestro : camina sobre 
los pies de¿ la pureza misma. Nada de €;8to es verdad; pero 
pol medio de una comparación implícita conocemos el 
grado sumo á. que U^ga la velocidad, del animal, j la 
toi:péza del hombre. . - - 

Muchos hipérboles se leen en la sagrada Eseritarai' 
como en el Éxodo (cap. 3. ) donde dice: Yo os daré una 
tierra por donde correrán arroyos de leche y miel , por 
decir una tierra ^fértilísima. En elQénesis: Ya multipli" 
ecwé tus hijos como los granos del polvo de la tierra^ ea 
lugar de tendrás una muy numerosa y dilatada prole. Lee-» 
mos en el Salmo 35: Serán ^ Señor ^ vuestros siervos ent^ 
iriagados con la abundancia de los bienes de vuestra casai 
y darles heis d beber del arroyo impetuoso Úe vuestros de^-. 
Uites. ¿Cpn que otras palabras se podría significar mejor 1« 
lindeza de estos deleites , y la fuerza de sus efectos qae 
con las de arroyo arrebatado , y de embriaguez 7 

, Entre otras terrible^ y espantosas amenazas que lee* 
mos en el Deuterondmio contra los quebrantadores de la 
ley, habla ÍDios asi : Enviaré contra vosotros ejércitos, de 
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enemigos qáe eercardn ^meétrat euidiuUs ^ y &i fhndrán en 
tan grande aprieto y necesidad^ que Uteeñúra deUcadaqae- 
no se podía tener en los pies por su gran delicadena y 
Umur4iy cuando pariere^ vendrá á comer las pares y la 
san^e^ y las heces en que salió envuelta la criatura^ y- 
esto d escondidas de su marido^ por no darle parte de» 
Alas. ¡ Quá terrible exageMcion de Is {¡randesa del bam- > 
bre por el eontragte de la delicadeza de una dama y de 
ngalado paladar con lo asqueroso y horroroso de la co- 
mida t T { cdmo se acrescieiita aun esta contraposición pin- 
tando tan fino 7 bkndo el cuerpo de la dama, que no 
podía tenerse en pie , que es otro hipérbole ! 

De cnátro modos se puede aumentar una cosa por d 
hipérbole: i9 por demostración, como: Pedro es un Cice^ 
ron : a? por semqanza : Pedro es como un Cicerón : 3? por 
comparación : Pedro es mas que Cicerón : 4? tomando el 
astracto por elooncreto: Pedro es la misma elocuencia» 
Y fum por otros términos de encarecimiento que no se 
pueden .reducir á formas determinadas, reluce la valentía' 
del hipérbole; como en estos breves ejemplos del estilo con* 
dao : por los siglos de los siglos : por deeir tiempo sin 
fin, tf la eternidad^ está en los huesos , por está mujr flaco: 
no tiene sobre que caerse muerto^ por anda desnudo es 
decir , miserablemente vestido : es la necesidad en pi¿^ ha-> 
Uanálo de un pobre necesitado: hwye de su sombra \ ha- 
blando de uno muy cobarde : jugarse el sol antes que 
nassea , para ponderar el dltimo extrema dd vicio en un 
jugador : tomar el cielo con las manos , para ponderar con 
esta demostración ezterioir de un deseo vehementísimo, ma<^ 
srifiBStado vanamente oon la aodoo de loa braaos , eí en*« 
fikfe 6 enojo de alguno por dgun mal sueeso 6 mala no-* 
tieia. Decimos tambtesi &miliarmeote , pero con mucha 
energía: comerse los codos de hambre^ para ponderar, por 
In dSScnltad ó imposibilidad de llegar á ellos con los dien* 
tea t ^ apuro iShtmo de aquella necesidad. . 

Véase conoradon mas. rotonda y galana un historia* 
dor moderno, pinta y engnmdeoe la Grecia para engran- 
decer é\ Gorinto : Oorinto- Uave que tAria y cerraba d Pe* 
iaponeso^ era la ciudad dé mayor importancia en el tiempo 
en me^la.Grecia era un úumdo^ y sus ciudades naciones. ^ 
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ponderar la. rapidez de ha conquistas de Alejan- 
ero Magno , dioe otro historiador : Fueron tan répida$ 
que d imperio del Asia pereció mas bien galardón de 
la carrera cpmú en loe juegas Olímpicos^ jwe fruto de la, 
Vitoria, ^- Hablando de loa célebres artistas griegos ^ dice 
otro elocuente escritor, para^ ponderar su ex6eIÍMida : Até--. 
nos produjo entonces Ús Fidias^ los Praxitéles^ de <niyús 
ciúcéles salieron dioses repaces de hacer ^ en algún modo^ 
disculpable la idolatría de los atenienses. 

Dice con mucha gracia y novedad nuestro Lorenzo 
Gmcian hablando del genio . guerrero de Garbs V. Las 
conquistas de jífriea eran- sus vacaciones de Europa, ¡ Qoé 
grandeza, por su oontaaste , dá al pensamiento la palabra 
común vacaciones ! El mismo escritor dice , hablando de 
la fortuna de Femando el católico ¿ Empexó por rey de 
Sicilia^ ilustre agüero de su gran cosecha de coronas. ¡ Qoé 
feiiz^ y juntamente quá osada elección de una voz tHnor- 
dmaria como cosecha para formar una imagen tan extraer* 
diluiría . como la de las coronas de Aragón, Castilla*). Na- 
varra , Ñapóles y CerdefSa que ciñeron después sus sie^ 
nes. ¡Hahbndo del descubrimiento de las Indias < cuyos 
dominios se unieron á Espafia en su reinado ^ prosigue : 
Juntó muchas coronas en una ; y no bastándole d su gran» 
dexa un niundo , su dicha y su capacidad le descubrieron 
otro. Aqni se forma la exageración ( sin contar la magnir^ 
tud de la lisonja ) de la grandeza que encierra' en sí la 
palabra mundo ^ aumentada con la repetidon de oCro /mtn* 
do , que no existe , pudiendo haber dkbo un emisferid y 
otro y que. es. lo que quieren: significar/ ii»propiinfn<f loa 
dos mundos. Pbsoinots&esteBdetiantantDPiiuestni lÉmpn^ 
cíon coft laiTerdad cesmogtáfioa,) iBÍ..|^iÍ8d>poBdeUairiar^ 
de los dos'>eads^ríos, i|ne composca das aaitades'da'ña 
todo, como con la imagen ideal de *do^^ todos, lesto esyde 
dos mandos. Es mas; po^ch esta ponderaciod eñ cuánto 
es. mas nueva, y^salidand^' al^uso* 'mismo «de -la .ftolahsa 
mtmdQ.para sígcáiQcar el orbet temáqneó ^tde> la otra 'ime- 
vo mttfMÍo aplicada i¿ lalAmiftioar^puerdeiiu descolmaiasii- 
lo i siendo así que él' nnev^i y et ^antiguo) reducidos á)su ver- 
dadero término y natusal acepción geogoáfica, compoaeÉL 
lo .que llamamos propiamente la i^ondea de la tierra* 
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Por doriiptiakiiNie» coatnlladaf i» mdrai grandanieo- 
te d peosamieiito, cbmo eo estas: f\jíé Nerón amjíb» eiH 
tre hmbre y^fieray pero JSUogdbtdo^aun de intto degt^ 
niré* Al ano , por graeia , se le pintaanoiutíiiei entia dos 
Mtoralezas ;- pero al .otro se le iiiegaa> ambas. -j ' . 

Pero SOIS impropios, y tícíosos. ¿d* ia oratoria aqnellelb 
hipérboles qiie>, pasando de lo 'veix>siiDÍl, sobea harflailo 
inqposible. Estos nunc^ dicen lo. que soo las cosas ; maa 
ai lo qae^ pudieran ser. Estas eiorbltantes poaderactoaea 
son mas permitidas :4.1a fiíÉtasia porftiea^ que «oele.iiln 
gma^ tea saca^ de sos qnicm :á la.odaitorsleíaf como la- 
do «foel qoe dijo. - >i: ' < .!.,>( 

Al pie de ana corriente 

Lloraba Galatéa , 

t)t siis divinos ojos 

Por lákrloias estrellase ' '< '. 

Esta ültimft expresioa es^jaÜBOtada ]r npogaante á U 
terdadera «elocoeneia, donde la grandes» ¿inportaoeis 
de los asantes dictan al orador penseodefatoa-mBdea^upem 
natofálea. ' *• '»» •' ■' • '**•' ••'♦-• " '*^' '* ■ >' •-' ''i 

Léase est# epüáflo q«e ^dMm^é oiro> poetti en memom 
7'elogiO'de^€ái4os V.j- < .-^An. . - .1.. .♦ ■.!;|> 

: : ;' \ f\i . j»! 'i. ' «: . ni 

Antorchas pon las estrellas, . . . .1 , . 

Y porjlanlo el^^^r profuni^y.,^ , . ,^ 
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' " Ele em dég^rieryartístiM^'cóttipod^ti "M'á^séóhH 
Wi tiélemMiDtio' esfoerso •para' jnhtar "«n 4gí iktia^ateioil 
ttfa énofi^s,^ y eüt^níós éaa'>W($a^Wl€«U>k 



Ti^ré^iAiftnk0',^^^dlgo' gi^l^SÓO^^ttO ^^é^léd^, 'éi«o 
inmensurables , se fonnd el lenguaje de los enamoi^Aoi^ 

-^ aHo iílMíie <áei akfe^^^mafrno taMb que 0^ pi6idli4Íd visí 
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H. Soú mm tolertbleí aquellos t^rmfauM' IiíperiNAicos que, 
por uoa especie de gradación^ van levantaudo d pensa*^ 
mienta, sin dejar aqndlos inmensos intenralos que cor-: 
ten las ima^nadoner desenfrenadas. De este .giénero de^ri-*'» 
ció adolece esta «xprcfibn de Gracian , cnando; á la vista 
de nn hombre venJetable, de pelo y b^ba blanca, dijo 
Critilo : Este vendrá de alguna comunidad , donde saeú'' 
rén canas á un embrión^ Esta ezageracioB sak de los If-: 
mites de lo verosímil , y aun de la analogía. El autor nu 
quiso aguardar que tnaciese el feto para que entrase á pa- 
decer en este mundo.. Y! aun recien nacido i podrá ser 
individuo de una comunidad, para padecer sinsabores y. 
contradicciones de los hombres ? 

Al hipérbole pertenece la Auxesis ó incremento , que 
es uu hipérbole fino, cuando por causa de amplificar 6 
engrandecer una cosa, en lugar de la vok propia pone* 
mos otra mas cruel y terrible , diciendo , por ejemplo» 
muerto al herido ; y sin alma al lastimado de dolor. 

Débese atender hasta que grado puede subir el hipér- 
bole, porque muchas veces .por querer levantarle sin tér- 
mino \ destruimos su fuerza ^ y alguna vea resulta on 
cfeefo «oaarajrio al que se busca* Respecto de Ips hipér^^ 
boles se ha de observar también lo que se aplica á Jas de* 
inae figuraa» «n gpnord , que: aquellas aon» mas bermosaa 
que están mas ocultas , y que no se. fouiflii por tdea. £1 
hipérbole debe nacer de la pasión provocada de alguna 
Eran circunstancia , como por ejemplo , lo que dice He- 
rodoto de aquellos eispartanos qtíe murieron en Termtf- 
pilas. Se defeMierori^ (ñíte) hasta que tos bárbaros loe 
sepultaron debajo de sus dardos. Está bien exagerada la 
multitud inmensa de dardos , y no deja de ser verosí- 
mil el caso , porque la expresión hiperbtflica con que se 
lanipi'P^rcpe .mddaád) asunto mifoio. Este pensamiento 
fa^ .4a lof llfnU^ 4ela yer^iugdlitu4^ y vue en ridículo 
itfectaci^p, ^qs^oq i hablan^ 4e la batal]a ¿a la^ Navas^ 
dica uní a|]jM^r::«9C|f|ti;c^.dd sigl^ de|„ffia^g^6fQs:;Jtafjb- 
4ehit9s artojíídas encuiria^.el sol^.y. se^fre^, fue le «pA* 
gabán,, " « ! '. ^ '¡ ' i ■ • '* «t.^í. ., 

.:m Eaire los bipétboles dascomBoaks.y.. ridÍPuI(^.f9^.dck- 
iKa.^gMr.fqndl^^ (fcaMS(|aa£|j;r€enai^ fan.TiUiíy ^7! £ll- 
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SU como h kiealidid de Ja idea, tegan te rerá en ú ti-* 
goiente ejenplo qoe lo poade ser de bincha^oD j bizar* 
A ' aa a ta fórica. El aotor del leferido ligio ^ babltndo con 
dréy de Üfafafia^ y .cele en Cáxlot IL le dice: Losba- 
jttes d€.V^ M.^AMmá^ á.N^tumt m variable espalda^ 
datan téy á hsjVienU» y- dla^, vlas^ y si alguna vez se 
rizaren sus esftíMts^ se les dará tíceneia para ser hermo* 
Mf , pero no crueles. 

.Silepsis, 
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La silepsis enioria ei ona especie de metáfora 6 com- 
paración^ por Ja cual nna nñsma palabra recibe dos acep- 
oioaes^ en- la misma £rase ^ ona en sentido propio , y otra 
en d &|^ado. Un* aotor , - pata explicar que Aquilea, 
principal, motor ; del incendio de Troya , ardía en amor 
de Andi^maca, ^dke : Ardía can mas llamas que las que 
habiit eneemdido. Aquí la palabra ardía tiene el sentido 
propio con respecto á Troya , y el figurado con respecto 
i Aqttíles. 

Conespcmde también á este giínero de traslación, cuan* 
do noB misma frase es dos veces figurada, es á saber^ 
osaado^en. el primer sentido perteoéoe aun tropo ^ y en 
el signndq á otro. Leemos, por ejemplo, en estilo mís- 
tico: Se necesario mertificar la carne. En esta oración 
le cante se toam por el cuerpo hnmano , esto es , k ma- 
teria parda obra;. y mortificar es palabra metafiteica^'qne 
aqoi significa astenerse de todo deleite jensoal*. * 

* ■ ' * * 

ARTÍCULO III. 

- . I ; ) ' . ^ • í ... 

■•/' Db LAS .FioimAS Rbitóbigas. 

tmqneL ea eosa moy eómim y ireenente en el lenguaje 
-oidínarío. dd bembié cirtt el nao dei estas locuciones que 
Uamamoa fifuMe i na per: eso la reuteiea ^ que ks expone 
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j clasifica , dtga de oonsiderarlts • toifao úm de los instni* 
mentps mas poderosos' de la- elocución ^oratoria. 

A ningunt arteí^.á sabio aii%íinOyae d6be la hnnmeioo 
de las fígarás r'iyd^ioiooil&esa. ^La i^atomtesa las dicta 
desde <^e hay hombres qü^ üeaeif^'aiceesidad'de. |ieBÉiiadir. 
á lo» dema^'vd interéa en» ebgalarloa^ia^Aaíloifleza Imb. 
dicta, vnelvo á deetrv en U agitación dé^to pasiones. E» 
cosa muy experimentada la eficacia oaQi{ne conmoete los 
ánimos la prosa de un tratante en una feria , de un llo- 
rón é importuno pordiosero delante de una puerta, j del 
rastreo que defiende su pleiVo. Mas , sin embargo que 
inspira la naturaleza las pasiones, y dicta su idioma; el 
orador tranqnilc, spie síeaspEe .defender im^ catea ligend , j 
que ha de incitar con noblen y- rej^ulaiidad Jos iimtí-; 
mientos útepmdos *Qn las «hnaS'gcoseías {lorik^paaíon 
«tropelladft4')róosrrf á faB^TegJas.'ddb aaté qné^^inl^, midñ^ 
y ordena pam»:la eloanencía (pdbttoft Id 'iqvetífai áfl|fiifi(|r¡ 
desnuda inatoraleiia, «n «1« beéirOL denlos .afreüMV/ft^rc^i 
con capia ineolta y arrebatada fiam Jos .dbtlsiaa .é iate^. 
ceses particulares. ' . r: h - 

hd^s figuras y pues, son unos modos de decir - que ^ no 
«olO' expresan .«1 {tensamienlO' jconuo laa ^de¿M8 .fimea. or- 
^dúnfaizias^ «no;.qne ló deolaran desuna' ihaiHrBifpafaknlab 
iqtio^las>^mctBriza..Cuaiido'8etiisaide -dinsi pporUiB >íéiiiH> i 
¿AVí viveca^.gala !y beUesn.á la «tabiooi;? iporqÉev a^Oft 
manifestar el pensamiento^ como las locoeionea ootaaiuies, 
tienen la yirtud de una i forma especial. q«e iaa dístiagoe 
-éb las frasea simple y llanas, para «diurnas ifai «teMfoaliy 
mover lcí8.:jrfnimasi • .» o." i ^ ^ .r^i^xi}*--. *• -'«.:;•:- ^w l 

Los retóricos distinguen dos géneros de figuras ; anas 
llamadas de dicción 6 palabra , y otras de sentencia ó pen- 
samiento. Las prím^sas 'soa de Itel compostura , que -si se 
altera el número' de las palabras , 6 se trueca el drden 
de ellas , desaparece su forma figurada , y queda la ora- 
ción en su cdniitittottdÉi stai{ft«>^ %iHA«iáti«ál. Las segun- 
das, al contrario , son ind a oW iia ti bles, aunque se cercenen 
palabras , ó se inviertan ; porque ^ como quiera que su efec- 
to pcocedm de kinstotaleearTdetlosvpenssBníeatotfi/ryri áU 
aspecto ipor donde ha p»séntá^/ia inátgaácMk ^•^'^pmam^ 
:^oeq'i tod<3B'^ catiiflBtv yi¿íol9dM(jloani($oiiia9j^4y,¿(*aii..i* .^ 
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§. I- 

FxQüBAs DE Dicción. 

. Lm fifaiM de- dicción, «e hacten .de tres maneraB: d 
por AilícioD ^ d poc dúnikiiicioa ^ d por trastiueqiíe de pa- 
labiae^ con lo cual se caracteriza á cada especie; y ter- 
TifáD para su eoiiaciaieiito loa ejemplos siguientes. 
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Repetición. 



Es la^yeptíicío» la anáfora de los griegos y cdjo .primer 
oficio se descubre, cuando empezamos todos los miembros 
y cláusulas 'de la psacion con una misma palabra. Esta 
pnedc ser ,i.ya de noaab» propio,^ de adjunto v-d de ver- 
bo; yst ide'pronoinbi» yi d de pieporiicibn, ' d de conjun* 
cáon ; ó deioqalqiuier^. otras deí las partesi de la «oración gia^ 
maticah 

DiKt Ckanm, hablando del Afrieano ; Cipian rindió i 
Numaacia^ (Üpion destruyó á Cartago^ Copión salvó á Ro* 

mO' de lá ruina ds,lmsJkmmt, Siga^estci otro qamplo por 

los adjnntps ó efixeéása^oruekfud'ooiíloi'estKams y. cruel con 
los suyos ,f cmd^ tmvs¡4en '^eomiga^jHismok uu. Otro . ejeoiplo 
empejMw ahí ylcentinMaido(;coé nn mismo vetbo. Cayó Ale* 
jandro^ cayó Julio .Cesar ^ oayó^Antomo^ y todos Jos de ía 

fimuá eayéMo»* Si(^ otn^ejemplo pbr^eLpcenombire: 5fi- 

yu/ué\ía ékipM^^'suyalaisjeeu^n^.suyú ku^^loria de 
haberla álcafttábLVRe&Rúndo Soli^ lasAvaáónéa^^U^e dijo <jOf * 
tés*A JHá^ Isokbdns nutes-^de-fncprnetec álQoaAdei icapiMp 
NarviMr^ sa rival, émulo de .su glorian y .de susihatsaoasi 
csfuc^rzalm oración con dos repeticiones de dos^ contrapues- 
tos '^irononibns¿>w^ umrparos vienen (dice Cortés) cuanto 
habm»md¡piirid9j^fy* hacerse. dueños dei>vu^t'ra\ libertad^ dfi 
-naseetraeka^iiBndaa^ y de vuatnáA eÉpftmnaas^ Suyas Üan^ de 
ttaamai[^ aüás$tuu vmtohiafíisáydíla^iiierrátque habéis eeáquief 
4mUr con^wmstra sangre *^ \su^\ia ^92■^i0 de víiestea» hof 

Cmos ejemplos se podrían juntar aquí, que execramos 
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presentir por no dilaUmos demisiMlo^ áendo de sajo 
muy obvios á cualquiera (jbe lenga algún uso del arte 
de hablar concertadamente* Pero, como en algunos está 
el valor de la fieura , mas en el éahm^ que en la forma 
simple con que la caracterizan los retóricos; trasladaremos 
álgánok ^emplotf para hacer sobre ellos bbsüviadotte» ea 
que Se hará ver t|ue no es tan indifemntev como pareen 
i primera vista, el uso de esta figora, ni tap mecáoico- 
y puerH sn oficio. Es la que umestsa aMoos artiftcto cier- 
tamente, 7 la que dá vigor y espíritu á todas las de sen* 
tencia, y á las mas graves y vehementes, pues en todas tñ^ 
tra , y en todas luce y resalta :. esfuerza la imern^aeiwi^ 
levanta la invocación^ anima la exclamación, estrecha el 
énfasis, aviva la desorípcion^ aeompatfa la gradación^ y 
sostieae la /^rosqpopqrsu ... 

Es muy necesaria esta figura, no por sn cenipoaidottt 
pues es simple palabra, .y á veces sisple le^<, para tm^ 
presar el carácter de las pasiones upas. Tehemeotes. EHa no 
forma, ni frase, ni sentencia por sí-^. pero* pone en juego 
y movimiento á las frases y á las sentencias. Qin eUn 
•e enciende la ira, sé. arrebata la desbaperadón, se sus- 
tenta la ' esperanza , se dilata la alegría, &c. Goaso-él 
faofobre' apasionado tiene fuertenaentoc dallada, so iiSiagirain 
clon yNSU. ánimo en él ot^to^.oausaáartdei sn.fona 6 dn 
en gozo , « y. como Herrados, tos- ojos • para . tédot. los <|^bum| 
ha de repetir muobaa veces la pelaban qne le vsfnesenta, 
6 que lo recoecda á sn. consideración. ■• 

Asi exclama una moger engañada y abandonada de 
itt marldaí Ih .un -^esposo taaia falseáadi Se -un é$pu9 
-tanta perfidial .De jmetposa tanta ermldadl Ay da inA 
idesventurada. EL eaposo^ objMo aquí de sadobe, lo es 
.tres veces de su lamento:] en cada repetición se bace^ma 
-pausa, y en cada una ze rwaueva el acotimiemo.. Podía 
haber dicho: De un esposo Umta Jalseiad ^ tanta perfidia^ 
tanta erueldadi pera}yá no hablaría entonce» el eofazMÉi 
fino la admiración ezpsesada Ana. sola vez, á. pesan de ser 
-tres las cansas desella r Podio «faabee dicha sendUa* y snelv 
-sámente: De un espásq tanta falsedadi perfidia ^^y)enulr 
dad I Aqui parece que no habla la persona que padedOi. 
sino la qpe refiere el pesar ^assóo. 



' Cuando lá palabra repetida fiefie atí aentido demóstra- 
tíTo , como el de los pronombrea , se repieoenta ooo ma^ 
viveza la idea dé la cosa á que se refiere. Atiéadase á ^Mt 
ejemplo : Parece qué hs primeros h^kkres perdieron de 
pista las tejes detanaturaléMiÚé aijuí rutcieron lHOe^fréé 
errores^ tkíesiros crtmenee^ nuesPrOe cal(amidiuks\ nuestra 
enemigos^ nuestras guerras. Podría esto mismo deeine sia 
idtar^á la gtamátieav ni i la rettfrioa, ni á la verdad; mas 
H i té ^rtdaueticia ^ esto es, no* acompadBlido>lsB cosas- coa 
M'^adjiWté'^Aufesrm; pHiPO' el ptoÉonAre- ids^ kace^própiaé 
ñbtdéás f^-aA éél ^lie habla ,'k;oiné deí:^d6'ofe;' yUta^ré* 
petteioties ttds'incluk^ii láejér le^vAidad-de^los altetoa(|» 
venfidá, ezperíméniaiiifiis^ y ^tiiÍMi ttk el eMado moral j 
polMco de la humana s<K:iedad. 

' Para iufistir en una verdad y dar-Mnajrot ftíéraa I la 
Imposición, baeeb también él^mimM'f^cM loaM^Mbioi 
demosftettvós, cotíio-eií evtét de FtJ IaHb áéí«6iM|«Uiai csittidé 
dkeí Dónde e$Üi lá^ súkidi^ín ^* aki está I» ^fud-i ahí t4 
constancia , ahí la Jortcdexa, Dice otro escritor elocaénié 
habiando de la muerte qtfese did Gatcfti, rienda pérdida 
la libertad de Rbilfa: BsSe Cútm^ este' filósofo^ 9ste éiadÓJ^ 
dtino no supo haoef^sü muerte ptooe^koea<^df la'pattia.tlí 
piionomb^ eiité\4^ repelido 'iréa* Vttces^i Udfbií'Mras 'tantas 
BUesba Mención hacia ei sugeto.' Decii^ ést»'<lkXú^ el la 
ikilsma qoé decir, é8U\ dé éuya vSrtñd^ e^nse^vaufta tan 
alta idea 3 este fil(¿6fo, aquel hombre que hemos <Ado oa^ 
lebrar por tan^ sabio ; eéte efudadaoa, aquel romano lan 
amante de la reptibliea: j ttya esténse vkne^'dtfcli^táci^ 
fámente : qué precij>itaei<m ,Mpi¿ fld^éza ta 'sa^w , 4la ma^ 
larse sitf ningún fihito pata }a\paiiia! ' v>n ; « .. i 

Eetíí figuré sirve póderostfménta* para instar «'rediiti^v, 
6 ineftlcar una Verdad. Por efemplo , para* probar que tlt 
poesía ^e el primer lenguaje de loa árfbios dé la 'anti- 
jgüadad, aloe '¡oü autor: Éts úérioUi iéséíhfm ^Us ^firí^ 
ásertís máximos' de ln 'réUgion\ ^^wfTsm^ eiér^roh'is^ 
primeras Is^ da hs h&rííbresien'ter^o^'^^'takíap^^i^ 
ptímei^ olátktH^ d la Divinidad ','ew^4>á^'^aNaro)í 'loe 
primeros t^ú^ ^ los astriñóMóSi y fos historiadores.' Gada 
ftepttieidn ea4o' mismo ^ue decir: en verso", en io^xp^e^no 
sabíais, ó no-^iais} 4t'4«)ílabais.s il aí^^v^noi^ Ironía 
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sepetidon d«l pronombre, y muy en^rf^, incdot Fr« Lok 
¿6 i&fii|i«da esta verdad: qae loa que mciereo baenu obnii 
|09an{Q (te preixuQ eterno, y ío« qae nalai, reclbiián 
eterno castigo. Jf^m (dioe) ^ mq wn$e^w fue. 4 ^^gda 
JNMO rq>i$enja$^ .emituiw divtna^'f e«/e ooiytim iei mÁmok 
e^/Q 4iQ€n /o» prqfiias^ ^$$q iinHmim /of ^y^it^i e«le 
pndiom los eivangdi$ía9. v . \ 

Une 8oU partícula gramatical «d hace dbtribo^Ta cuaiida 
le. r^ite en lo< miembroi de la pracion, y dá .gran ppso j^ 
elaridad i lat idcns qoe se qmefea mpresar* Pinta, «m-pi^tof 
el.áfmrato^ de'.un.fsjlreito de jdoios^ que vepia í Ja baiiiUa; 
17y H^ vifk tn^moíar.ia^ medias irnm^ 7^ ^**^f^ ^ m^UA 
eo^o^yoi de.l(^ «rvifodor ef iw^fifro j vw»9\ ya M UA 
herrados brutos los relinchos. En cada repetición se repre* 
aenla d «e d4 4 entender, tf bien la admiración de qpien 
lo cuanta tOf d v^oox.4» quien lei^íque. r^iaiir al ene^ 
migo^ porque una y otDO^ afecto. baUan nuevea aK>ti^ga 
para suspendcsrae. w cada ci«WHWancia\ dal oléalo nipi9« 
aentado« 

Pnede estar la repetidon, n» al {nniiclplo á^ la ora^ 
ckm ni en el de sus períedcst mas tambieD en medio de 
eos .inioóios^'y.siempie estaca Mmi; y ann a^ aparecerá 
menos estudiada v. menea ar^dcM, porque conm mas 
libie la.fhise y mas natnrál. De la cpnoiitiidcii política 
de loa aniigiioa gHegfap dice un bisioriador. La Gr^ia^ 
9iefnpr9 sabia ^ siempre sensual % siempre eecUwa^ en todas 
em revolueiones no e^gierim^á sino mudanzas de soben^ 
iM.*«Oig»mQS á .Ceivavies mk su Qmljetis, cuando nombra 
laa.caUdades del caballero: ^l eaballero p^re no le queda 
otro camino para mostrar q^ es eabaUero eino el de ía 
virtud ^ siendo frfabley biea criado ^ , corta ^ comedido^ 
y f^iosoí no soberbio^ no arregafUCy no mormarador^ 

•En el uso de esla figura, oom^ en* todas las coaasi 
debe beber modft y t^nnino. Pende y icuantai yeces se 
paede tenetif una palabra, tieiw un Ue^ite.y iwa <e§lai 
q^ .es ti bueur juicio, j eH buen oid^i.Bn pasando de 
cuatro te puede.dedr qu6 es afbctaclcn, y pierde la ora« 
don 8« compesmaa, y el pensamiento su eficacia. Y ¿qoé 
•aeré., 4 se. ensattan «orno cuentas en oordonf .finloiicea 
flsrá pesadea, fidla de gusta» pneiil Tanided* . . 
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^^7 . 
De etííL jfigura^ pot las difopaAteB fcmi» cpie tOMi de 
h estractorá de la. £ra«e, ae decifan, eomo de na géaere 
laa eqiedes, otras figatas; ya la coiifemo»^ la complexim^ 
la eMidtfpÍMMttxíois , d tiroiÍBcoiofi ; ja la relación^ la reUíeraf 
doit, lagrodAson^ la-'^oon/Mimo», la áíssiiMMp; de todas 
h^ coaleá Tamos i trata» sepandeáieote» . 
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Com^ersum* 

htL úomoeniíom sé'hwe^csattdo ana pakftra Husaúse 
leptie ttoeiíaá veces ea id fin de los oiieÉkkbrei 6 períodss 
de la Ofáctésis «cABiO ^aiaada^^Hceidtt ea boa imreeihriL 
centra Marco AntoniO) dice a! senado: JJorais la péráüm 
de tres ejercitas del puebM hs perdió Antonio. Sentü fa 
muerte de nuestros mas ilustres ciudadanos^ os los robi 
Antonio. Feis hollada la autori4ad de este arden? OMOa 
Antonio. 

Complexión. ., , 

-• . ■ -• .^ . ' • . . . . ) . ' ' » . ' 
' Im eomflexian es la« qaeabim f emioÉn en slUe 
des %Qtas «otecedeole* ;» penpie haeeiffefMicioiiino soIq 
en el fin, alno en d prineipiode lee mi eiubgwi* Sea este 
él prinlefb j mas coania ejemplc^ iQidin\^té la vida 
ésapropia madre? ¡I9b fué Nem>nJ ¡Quién *ixo esptrwr 
con veneno á su maestrot El mime Nerón: i(^uén kim 
¡¡otar d la humanidad? sM Nerón. Es» eoippoaición seda 
y simétrica^ «¡n ^embarg^^ tieáe asas las'fomaa de> Ja iMtfr 
liea que de la ekmeDoia. ' ^ ^ ^ ' 

Salga acpd un' ejemplo del elociseaes Fr. Lufi dé Gra- 
vada, el cual, didendo que tedoe^ lee^ fénetos de bien^ 
qoe por los bombies se pueden deMir , ae' eodarran ey 
k «iNud,^eonao M blen^ «atvetsal %n qtie M baHav-tcdii 
lasr petfee^oaei , proeigoe Üe leüSí aiaoeni i 8i ' k^netfiidak 
áeeeeáe iMéo^s^ nisipJionesiwgúe^la virtud ^^es^ p^ 
jfumtedeéoékílalumeHtdadlSi^*^ 
ta honra y el acatamiento^ sino é ia virtud? 8i ksrmo^ 
IfH/ iosm^maé- kmmssajpte la imdgm de la^^irtud 
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iiytí¡íáá4¡;qitéá>sa'hay Se mayores utilidadei que la 
virtud^ pues for ella se alsanea el sumo bien? Si deleita 
iqué mayores deleites que: los de la bueña conciencia^ y 
de la eoiidad^ y derla .pcK\ y de la libertad de tos hijús 
dC'Dies^'fue.ted^ anda 'en cfo^añia de. Ja viriUdl Si 
fama y memoria y: en .rntrneria. eterna Ivisritá.et justo ^vf 
el nombre de los malos se podrirá^ y asi como humo 
desaparecerá. En esta composicioii hay mas soltura , vboa 
despejo, mas ornato y copia, y tiene la ^oración miem- 
bros mas desembarazados y robustos. — £1 mismo , tra- 
tandftdfe ladMiitod^ípsticíB^ y -mUericordia* efe. Z>i0S\ re- 
.pite.ooii .fata^vehamentcl intertogncioo loa^PWioftiiipcjiUoa 
§páee miyMrinslanoKft : .^quá, mnm ^uienvd jes^ iead4d m 
SUMO? ¿Qi^ teme qiden. ¿esta M^fígestad neUmeX lA^^péiéa 
^irue quien á este Señor nd títveí 
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Conaupficacion, 



Se comete esta figura cuando en el principio del pe« 
ríodo se duplica una 'palabra mi^ma para esíEorzar mas 
la expresión y el pensamiento. Sirvan estos ejemplos: te^ 
mseds temed ^'nmla muerte ^sinortaiíremenda.euentú del 
y^iov.Dieé pot el íniiíDoiiiodp otro ñfoot; famas ^ Janeíi^ 
leedéjá veaeer et héroe ^ éinopbrgenetosidad^r « 

>^« :Bs. beUiaimli figura > sin emlNirgo de sev de tao me* 
nudo ciierp04'JBs. muy osada en las pasiones trágicas^ f 
isúay familiar, eir. los airados. Usamos de ella en. loa grsuK 
idflft afiíctbi ,' poaqne ^significa ik perpetuidad de la^ repsit^ 
«MBoiba; ccMnoVieDieatM ejeiüplos : • iMo 4)iuir4^ nai Udee 
son sus maldades. Otro : Si^ pereoi^áe^eí\y úo 4e servirán 
et podar y ios tiquexas* También' se. suelen kecer.estaa re» 
fietidoBte a^ese^dft. liia pala!»»» como 7to\ no, ^«'«4 
fiero, ademas de, que y 'siendo unos monoaflabos ae confon» 
Jte.sw éariídQSviiíeiiw maseb^gaocia con la intetpoakjoai 
<e^\oMi ^piUbr^i 'y i j»l{ imarvalo t|ue;«pedia, paneee-qiitf 
d^ aBlaaJu|^^,f0Íler«lr la.iQteneion del que haUa, comoi. 
eÁ^^eemi\Buid4 6 miserabUsX.huid^ que ei la Sguí» qu* 
loa JallM». UüoM resu/tcioQ^/ . . . ^ ^ v 

. CkMáM* tiíadiieft em.^gi^ 
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jBa ^ firofB íes finí de tm ittieiiíbr<>) ¿ íáitíi^ ^1 ^ré in* 
snediafb, como ett aqotíltoraciofl éú qpe deéton dice 
á Uccniob Qm»^ aun pi^dmai^ie hey* é m-^víséa^ irdidti^ 
á la patria\ Traidor á la patrial te atreves hoy á pofÜHn 
^édatUe úé- «üfeJci^iDeÜaíftMiéfíckieifl y íúiüáttffcltf • diJ £m- 
pe>idor»<Mafóoi(iatt!te'^ ulr-búbU to pLné^itkt^^ Ló^ fii¿- 
ilas'iiiivóc^dfw^' tf .Mürco''^jíuréíi<P^ y Marco Aúreüo le9 
«MRb/oboC' «i^ iu'- deaíkhui. To4/^ adoraban d • Jlforto Aur¿^ 
Um\Y;^Matw:^Aar^i^4mUií^d^máhu^€^ ' '" 

t ..«^'.£11: Jiifioiaiv; ¡^^ ti^lekr rétini^á 

entitt áBpaa8.v faMia«o\dtt HkiürtflK^'y^'&tfgeftlbXpfti^ llonit 
cMuiMi ptltQÍflb I«iid«MtMíí1«tc.|Bt €li%fal%a'Bé8Wrff, pro- 
sigaeítesttáviaiinibift f ^0 ^^i Alktdo '<áe-peña,; ni' margen 
úe lmnfO^ niimtéa^^dé érbohi^^* n&éste bbupbñfdíh 
itigkff.fiastar^^^^ a¡9 'éÜHleniun»'*á ^ áirei cuente: Hl ¿el 
répiM «feteojníneoU»' iJlmid^a'^foiM^ 0iterS ^e ^uedáj^l 
9íari^Y'^^jfi*IlfiMiñi^re9f40nán^^ ^inmt^f^Likiymrh ihití^ 
^ñmsm'hr,aMlym\ yylM^ é t(/dbr ^u^l 

|MnR»(-J.B»)tiim 4ert i^ispaeM ditha -con^btzarffa está 
di0B/oii: atAor kKMÉtt^: W^* habió un éspüñéi^un esp¿ño% 
CHfo^^/MÍnJto m> ^aUm «n sU M^asson , ceñ ná ser ve^ 
fiMD.;^'Buii aaayo» ivañedM^ "poiidt^iiios esfre btib é^m- 
^t tierM\ iti^irm^ gfiHan^íéhunan '*f¿lo^^ios'deVmj^, 
y^'m^.^mtt^'$kn^i'ilo\(im'-^Ífn:L^Otro't No Ügp^ éntrt 
gmtH^^' no-^^MH fierus «fifgd, podría itñaginaVse tanta 
crúiUHd* * ''* 

tQaé iñúteúkeiño Tío iftdbe et penaaihienfo con 1^ re- 
petlcicm 4e la paüf^rá 'ladtohes repetida por Cérvaútes^^ 
maiMid dieé?< Pd^aár ^» Itíif ]gitlirios natierúñ érl ef milHdó 
patMliÉdMIeii' noten "^depadkés íadroHes^ crianse 'cbrt ta- 
dranesy estudian para ladrones^ y finiamente salen con sef 
ladrones corrieres y fndtiéntes tí ^todo ruedo. ^ Reprende 
D* AtüDiiló Güevafa^lft^ctomimfere de los que en. tnrobaa 
y «pMfida dlji^'^iia' <iottA)Íré»,-didendó: La mqyx)r'paniM 
dmA^ftO'háOoVentyé Mi^Mjts de Ms ?íoitbft¿\és'^he WéóTU- 
umfiiíÉlHsi^ HMUt'4ff t^MttS ^róéuran '^e' ñaya'mSíoria 
áia a¿a^vMMttdy»^iÍ«á^ -'^^-''t ^' ,'* 

EkgBmvtmemt bác^ éíta reitetécieii de paíábm Fr. Jmiff 
BSnqttex coo^fepétiiriitt f^rbo minina en^ oporttmbltigar;' 
J0^*J«Mtf9t MUfttiom ^'péUbrüi n^'ñor Whéinót-dé 



hea ni de lengua; na noe amemoi pakbrera y mg^tío- 
eamente; amémonoe con obrae y con verdad. Esta er 
/a condiekn del mundo-^ la de Dios ee. muy de otra ma- 
nera» : : ^ \' 

OigaipoB i Fr. Lob de León «1. cml^ después de ha- 
ber d^o ser la amiiiad C0flM> faekle irado .que. tta y 
obliga á no desaaoparar al amigo flffigido^ t i oomiMi- 
decerle en cualquier trabajo « conchijie : Éi que 'tieae 
ánimo para cerrarlo 4 Umt4 ^dmda^.y el qne rompe .mn 
t0(i debifktí^ eitrepkífe ^ ' y- poderúí$ae leyee^ *ániáia tiene 

de las cosas terreun^ .i^ooi los de isa. sdiaas vktBoshs upa 
se unen con Díos^ oooieio doblo MlBasdon^ ona coa la 
palabipu deleite^ ^y^ oMs .eoo Ja pelábm. toaotuJBLi^dekiU 
(dice) ^ .^gc^,^del oím^\del.*séatili)^.)u ddeiM li^ 
gero^^ ó cán^\somfnra 4e:dfilei^i.yi^8Meett.xf^aUea99\de¥ 
l§ife\ ma$ el q¡/ie jwe.vieoe del ^nUndimimk^ y la 
ei vivo.goxo^ goKo- $nacin9^ y gost de éueiaaúia.y 
dad. _ Elegosiiie y gcaye es esu sanlsocía cde. Ssftwdaí 
cuando, dice: Si el eora»)nses grande , engendra grandei 
h^xjiií,i .y-iuae^ einpk^,gnwk$é:^SHi-n»e eatíao ^mas 
«B.^taoua de. AntQujox^ery y .ampl^Joando y lefiataaáó 
ü Concepto coa k. oportuna j ieliasepúdeíoQ^de iua jBia* 
jna palabra, cuapdo dica on una >de ias<.aartaa:'£or g 
des señores tienen mayor obligación de amparar á lee 
eentee necesitados: grandes Jlam^ yo noeolam^n$een d 
grado sino en el. ánimo ^ que estos takn ^on fpS' uerdaderoe 
grandes» \Qué^de príncipee granéfe^ sf han,Pís(aifí ^sienee 
toda su grandeza de reinos. y p^des^oe w^.^los-p¡i/i4ík hm)er% 
ni aun pcirecer grandesl 

Otros ejemplos se pos vieaon á las imbos de negsn 
mas bre?es j ligeros , bien qusí mH r^ibidoa en la peuín 
que en |a prosa, si ésta no.dij|i|wl« el esmilO de:fii co- 
locación áiip^auv Y ^ofmstefi ea if^iíf ^^eit* el .&a tle la. 
cUusuía 6. pereda ,4 vooabíp .qpe ae pone «» el .psiaaipi^^ 
como aquello: Mira W j»e%Kio,^y deonHteh «Mno^u^Quat. 
r^,ver su patria^ mas ver su mieffiria me.queria-^Ss^ 
cuchaka^ á la ^Ue^nja-^y d M P^nM } m> t <irnnfcs |fcwl»'^ 

linios éstm wiíkuta ra m^ Jifi e9^<:U^,.i9omliAwmiw». 
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toem jc eird^ térmiliQ del ittniteM. Sbii #iiiltaf|04 litj 
otios qiM por la gravedad de la sentencia ^ enen^imi. di ea^ 
todiO) ai lo hnUeie, como ettoi: JLor hombres desde el 
alroc dere<Ao de ¡a guerra ee armaron centra he ham* 
hres^ ^ Crece e¡ amor del dinero cuanto el miemií di* 

qnp sno adnitaen eit^ g^Qrf>:rpd|i{iUeacione8 que» al no 
dan.gncia^ dm ajto 7 D(»We.,.^p£rAM.á la sentencia» j 
fifweft m el-eipritgff gran; ear^pter.jr no vulgar filomela» 
Q^mMm 4fi Spli^af |ae.ilicribia ámadiail^ ()el siglp XYI» 
ba14limtP.df(í4iaenniMw.|i^^ úiYO; pi^etút «igfto^ á ourcf 
aniípalv ¡emitp^i Smiel fíopil^eiCQnel k^^ibretientíg^eerai 
d hombre al hombre desea, fnáli el hombre fatiga y sujeta 
al hombre. Bqref^rá paetíl etla- repatlcioa^ paef no lo ea, 
7. aa BHij: varonil-. Pe ella laca tod^ s^ lAceoia j amar-* 
gpra jtaa vapgonaoaa veidad 1 ^|wopqnci<ndola <{ layándola 
C09 el én£wifts7'pauM üppe piide cada miembro de la pran 
cion» Hablando ,dp Oloteanma 1 .dice Solí* con M^J ofot^ 
tona y «enlencioaa redapUcacion da unas mismas palabras; 
Sra contenido, en la gula^ y moderado en la sensualidad; 
pero eetoe. virtudes tanto de hombre^ como de rey^ se d^^ 
laoian i se offsgában em mayares ^vici9s de hombro y do 
roy. Est9 <era peoí^ ivdos: npnnpa» 7 ^^ W^.^ podía ^^ 

rwi'm^ la xepatiaton, que r^aa mas el «cootaaste da 
virtBdes j vidos eo una persona gue te^ia dos pron 
^Gfunenioa, moral 7 político. 

. • :.. r , .... Tra^uccmi, ... _ 

. Esta flgiun se comeaa cuando aa peaen laa {palabras. dn*<; 
plfcsadaa^ Uíplioadaa, v no formakuanla en una misma ter» 
minacion^ ¿no^ variada por g^daro ú nümeto, de quere^ 
adta.máslsgsaaiorifidad dtt^OBÍdoa^tt las sIÚms finatea, 
que. dan ci^tn^^temofuta. y ekgaaias» i la otactón^ cnmn 
aqoalla jni7 joonocída d(B Giecaon^: . Xfaiaáa esÉan todos^^loe 
libros , Ueáás las ikássisaae "de .loe\eábios\^ Uena de yempíao 
la aoli¡gAsJad.^P/isfiío50s son loo' tmorot. de Ja> am¿séad¡ 
preeiosá ea oompañio^ /timíom sMr bdsefiaieiu^^Y lo otra 
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de Lopr úh Yept^ «tt so ang^ioa i di tk^/Kat^ itfAr amor, 
iii£(» antojos. 

. . . * 

La gradación es aqnella f ragrerion de palábftir'i)toe*'é»' 
Ib^das dié doá en doé^ Vati IbrAiaM^ c^&é'^iiiui eacalera, 
áiibiendo en -esta forfna bastadla qaé éi^t^Mao dtf te- 
cremento de toda la oración, lista /¡gufw -debe aefr^^toiBdde- 
fUda eon dos tesi^ectos: en cttantoá k disposidéD f átáen 
méoánito , > dietoiosle - así , ^6 lat* 'palábira*', ^ t t to ecftf 4 
la esp^fdé m 'Ikinftdftr é^dieóídi/^if m ^<Mimo «1 éiám 
é in<Mdle)ito de kn idea8^IMlN^^á la clase delátrA JaiiM^ 
tía Y' tt lluM gAtí aumentaeion.' ^ - - ''' 

Seaf'la púmera lección' de Má figura i¡ tSÍbada fknr el 
tfrdén' y. tepetíeio* • de las palabras ,' en las'^e^'ésái imr 
^feifa la- gradaeion'*d!ér pensaniiÚitO'; tf «jeftplo iñgoifentii 
db' un* amdt» kn^tüiné^?* Numa ^fitnÁí M cottambrés nM 
Tfkaniás ieié^el trahafÜi ti irábajo en el Aono^'j y c{* Aooor 
Wn"^ amar He ^patria. J- Léese en ótró wióátíío el si-* 
goiente: Eí fin de la guerra. debe ser- la tíctoria^ et de 
la ^'Victoria la conquista^ y el dé la conquiíRt Uíconeer^ 
dación. Dice> Oe^nte^ Ariod' «^ éus wiaoé' iMNileé |^ OM 
gradación mot i^ble^ «gráéabfe^ 2^ ^oMAuMo ¡bOtamña 
pebre' éP^mendigai ^ Hadie^ sé'ltbmlá&^eitox Pidi^tnpebré 
ai^Hcéseineé al pod9ro¿tóf:i:eVp6déi^>90 at'ref;^ fiirU que 
no se exceptué de mendigar^ la mage$$ady fikaridó'P)Moe le 
piden , pide ella d todos. 

Gomo son tan variados los mgdos de hacer esta figura 
aunqoe so forma sea ulák misnia ; Vamos á poner *lgiit»A« 
ejemplos en diferentes géneros de estilo para hacer mas amena 
7 ágndábleda Jeoeion; sea' el ptiaaíiro'Migiieli^CeHMlites, 
«nando dice : Al- poseedor de las rifuewas 'ñiiié tsuóe^ di-i 
eheso *el tenerlas , s¿bo el gomarlas ;. y naeltgMarías^ 
como quiera^ einád saberias gastaré ^higjsm^i'tk.iÉim^ 
tonio» de Guevara', dmii^dkt v vesuqae^^ ^tüme ^íttuúñof 
táeattiKaM que tiene ^oca^ que él que' tíene pocveiroe^ausp^ 
ftíe\ no quiera. \i id ^Mene mucho ^ quería ^úidiiia desorden 
úada se cesicÜBrta otm la ' malicia seeréla.^'jyi\la nudicié 
secreta dd,Utgar,eirübapdUieoi y id (pbo píMoo^mk 
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•hay quien h vaya á la mano. ^ Gonclnyamos con este 
qemplo del siempre retdrico y sietaipre elocaente Fr. Luis 
<fe Granada , hablando del beneficio de la justificación del 
pecador: Al Espíritu Santo se atribuye la justificación 
dd hombre : porque él es quien previene of pecador con 
su misericordia: y prevenido ^ le llama i y llamado^ le 
justifica ; y justificado , le guia derechamente por las sen* 
das de la justicia. 

Manera breve, natural y elegante de esta figara, es esta 
de Cervantes: La buena muger no alcanta la buena fama 

solamente con ser buena ^ sino conparecerh, En IX iMego 

de Saavedra leemos esta no menos elegante y concisa gra- 
dación : No recibir de algunos y es inhumanidad ; de muchos^ 
vileza i y de todos ^ avaricia.\^ El inistno autor dice en 
otra sin mas artificio que la simple y natural gradación 
que ofrecen el orden de pocos , mochos , todos : Pocos ne- 
gocios vence el ímpetu^ muchos d sufrimiento \ y casi to^ 
dos la rotan ^ 4 el interés. _ Hablando con el pecador 
ingrato á Dios y endurecidd^'dfcele Fr« Lois de Granada: 
O! miéerable de tí por lo que perdiste^ y mucho mas por 
lo que hiciste , y muy mucho mas si con todo esto no sientes 
tu perdición. 

Annqoe la composición de esta fignra no pnede depen* 
der del drden de les pensamientos sin depender á un mii» 
mo tiempo del drden de las palabras; hay casos en qne 
este mismo drden y repetición de una pala ora , que por sí 
sola no tiene un valor incremental , lo recibe de la espe- 
cie de relación progresiva y gradual en que el arte la co* 
loca. Por este termino. dice un historiador: Newton^ este 
Newton , el inmortal Newton , tuvo que confesar la igno^ 
rancia del hombre. La palabra Newton , cien veces repetid* 
da no alcanzarla mas valor qne el que en sí tiene este 
nombre; pero repetkla con ciertos accidentes que la distin- 
guen, realsa cada ves la opinión de la persona. El pro- 
nombre es(e saca sn fberaa, no de sí mismo, sino del la- 
'gar que ocupa, porque puesto en el segundo engrandece 
h idea siniple qne llevamos formada por la primer» fábá» 
hm-Néwtón', y el atributo inmortal levanta aun maa ln 
segunda idea. 

Otro historiador , hablando del respeto que caosd á laa 

áo 



234 

potencias de Europa Enrique IV de Francia despuea que 
quedó pacífico poseedor de la corona tanto tiempo disputa- 
da , dice: Un hon^re puesta en su lugar ^ un Rey^ un En- 
rique^ se presenta^ y todos callan. Aqui las palabras Aom- 
¿re, rey y Enrique tomadas en sí jnismaS) no declaran 
ningún incremento ; pero en la gradación que se preaen- 
tan la aegunda realza á la primera, y la tercera á la se- 
gunda ) por medio de una idea enfática que viene de la 
correlación de atributos , callados pero entendidbs » en el 
lugar que guardan cada una da aquellas tres palabras, sin 
guardar el drden natural « como si dijéramos: un homr 
ire^ que habla nacido para ser rey ; un rey que sabia 
^rlo ; un JPnrique , es decir sa renombre ^ sus basadas ^ j 
aobra todo* sus virtudes personales. 

O^njuncion^ 

Eéta figura^ que d gpumiática la coosijlera eoHi^ vam 
partícula , como una conjunción \ y la visf^ vulgar, coma 
una simple letra, ocupa un buen lu^ar en la retorica,. y 
en la elocución oratoria no tiene poca influencia* 

Asi como en las manos de. un^ hábil arjtífice las pieaaa 
mas monadas , y á la vista informes, reciben mucha her* 
niosura por su oportuna é ingeniosa colocación : asi las con- 
junciones, siendo la parte mas peq^aña de la oración , se 
hacen graiides y muy visibles colocadss, y repetidas opor- 
tnnamenta por el tino del orador. Sirven en cada miembro 
.del períoda para insistir mas y mas en Is representación 
d& aquellos objetos de que está ocupado el ánimo, y la 
imaginación del que haUa i mas no arrebatada de alguna va«^ 
hamente , poique en este caso se sqprimen estas ligadnraa 
para dar mas soltura y rapidea á la expresión i y de esta 
libertad de las conjunciones se forma la Disohtcion , qon 
ei la figura contraria , de que hahlaiemoa de^es» 

De esta numera se ezpUca nna doncella iiiaelíta pin-^ 
•tanda la mortandad de su nación ordenada por Aaián: 
'\Qué .nmri0niad por todas: partea ! Se degüella 4 un tiern^ 
po mismo á los mños ^ y d b» ancianos^ y ala hermana^ 
y al hermano^ y día hija y día madre ^ y al hijo abrasa^ 
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do can SU padre, Eo cada conjandon hace el espirita una 
pansa, se renueva el horror, y se aftade qn nuevo motivo 
í la compasión. Desecho el artificio de esta composición, 
diciendo ; Se degüella á niñas^ ancianos , hermanos , hijos^ 
madres y padres^ se convertiría la descripción en un mon- 
tón de muertos , y en un horror y lástima general y pasa* 
jera, como la de la conmemoración de los difuntos que tie- 
ne dia setfalado todos los años. 

Sirve también esta figura grandemente para la amplifi- 
cación , cómo en este ejemplo de Fr. Luis de Granada pon- 
derando la cuenta del dia del Juicio , en que tendri el 
pecador por acusadores cuantos le precedieion en las bue- 
nas obras , y por testigos contra- sí cuantos ledieton ejem- 
plos de virtud : Feo» esperar tal juicio^ no acabo de poner 
freno d mis vicios ! todavia me envilece la gala , y meper* 
sigue la lujuria y me envanece la soberbia , y me estrecha 
la avaricia^ y me consume la envidia , y the levanta la am^ 
bieion^ y mepertufia la ira^ y me derrama lá liviandadl ^ 
BaUando el P. Ortiz de los frutos de la limosna , dice: 
Im primera condición que se ha. de considerar en ía obra de 
misericordia^ es que sea viva y formada^ y llena , y vale» 
rosa , y la que propiamente se puede llamar atesorada en 
H cielo. 

Red(5blanse felizmente las partículas copulativas para 
pintar 6on mas enei^ía la diferencia de cada una de laa* 
cosas doctos que queremos representar, llamando en ca- 
da pausa del inciso la consideración del lector separadamen- 
te , como en la^ Elegía de Herrera á la muerte del rey don 
Sebastian en Xílfrica , con álnsion al q^roltó de Faraón en 
d paso del mar Vermgo, cuando dice : T el éaMo de Israel 
abrió la mano ^y los dejó y cafó- en despefkidero , y él carro^ 
yelixdxálQ^ y el caballero. ' ^ 

* • * ' • 

\ « 

&tá figtirá^ opuesta á h ctirijurióiott^ .sé hace cuando 
la sentencia no ie traba coü vítulos' tf ligaduras eÑajdn- 
tivas , y como no se enlazan las palabras , parece que el 
que habla tiene mucho cnie decir : su^ltanse los nudos á la 
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oración , mas no se corta el hilo. Este desenlace y divi* 
-ñon hacen al estilo acelerado y vehemente en la forma 
4el decir , y lo aparta de la vplgar locución. Servímonos 
de esta figura para decir alguna cosa con aquel ímpeta 
y brevedad que pide la litación del ánimo ó la grandeza 
del pensamiento. Mas este desatamiento de .los miembros 
no ha de ser muy dilatado , porque enjendra fastidio la 
perpetua semejamsa , que descubre el * estudio , y no la 
pasión. 

Dejando el tan trillado veni^ vidi^ vinci^ de Julio Ge« 
mx para los eruditos , y el otro no menos conocido (Aiit^ 
excessit^ évasit^ erupit de Cicerón hablando de CatUina, 
sacaremos otros ejemplos de lo que dice un historiador de 
cierto tropas fugitivas : Huyeron^ se precipitaron , pere^ 
cieron. —. De las illtimas acciones de la vida de Marco 
Bruto dice un político: Sruío quiere dar 4 Bxíma la //- 
bertad « levanta un ejéreit^^ acomete^ páea^ $e mata, ^ En 
]a profecía del Tajo por el maestro León habla el rio al 
rey Rodrigo de esta manera: Aeude^ acorre^ vuela ^ no 
perdones la espuela^ no despaií á la mano ^ menea fulmi^ 
nando el hierro insano. 

No siempre son los verbos que expresan el pensa- 
miento los que se desatan , riño también los nombres pro« 
pios de las cosas. De esta manera eipreaa los sentimientos 
de^ so ánimo una princesa despechada en boca 4}e on aiiton 
A Dios : puedes partir : yo me quedo en Epíroy y renuncia 
á la Grecia^ ú -Esparta^ á sa imperia^ á nú familia. 

La omisioii de las conjunciones sirve muqhas veces 
para que las coffi». pamsoao mas estrecbf^ipente imidas» 
asi como sm repetición las repara en ciei^. manera. Asi. 
es que .debemos usar deja disyunción, pai^. denotar rapi* 
des , y de la conjunción para .retardar y agrava]^» TióiQ 
otra particularidad la omisión de estas paruciilas, y es 
que f como ningún inciso se ligs uno con otro , ni el ul- 
timo tampoco , parece que el que habla no dice todo lo 
que siente , y que podria aüadir aun , puesto que se de¡a 
como pendiefit^ y no cerrada la sfjnienfáa., y, de este modo 
se viene; á. cometen) impliot^iQ^te unji fitíiceacia. 
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Adjunción. 

Esta figura , que es Zeuma en griego , y en eqMifioI 
corresponde á la ligadura 6 ayuntamiento , se comete 
cuando el verbo que se pone al principio, d al fin, ¿ al 
medio de la oración , rige en común muchas sentencias , y 
Gonidepe á todas con igual significado ^ de suerte que cada 
noa de ellas separada no podría formar sentido sin repetir 
en todas aqud verbo , como en este ejemplo : Burgos 09 
dd iftaigüedadi nobiem. Galicia: León Coronas^ y ToUdfk 
firtalexa* ^ Esta otra en la misma forma : caballos produ^- 
JO Cárdoba : Jarama toroe. feroces: insignes capitanes Cas^ 
tillad Aragom insignes reyes^ En esta oración, compuesta 
de otras cnatro, se vé con mucbk gala entenderse otraa 
tantas vaces nn mismo verbo^ sin repetirse en ninguna» 

4 
* • • ' * 

Relación. 



I ' 



Esta figura consiste principalmente en ona c6oidiiia«' 
cion de. palabras que , colocadas con cierta simetria , se 
GOfiesjpondeii entia :aí, y forman una aspeeie de armo* 
nía y cadencie, (,mny aeoesarik i la elegancia del estilo,' 
como cuando Qceron dioe de Pómpelo .: ¿Czo hriUar e» 
la guerra su valor ^ en el gobierno su justicia^ y en las em- 
bajadas iu prudencia. Del gran mariscal de Francia el 

vizconde de Turena dice un orador en su oración fiSnebre: 
Hambre grande en la adversidad por su fortaleza^ en la pros* 
perídadfi^^^kmioiestíd^ emlmdifiísultadeff por ái j/mdáieia^ 
en íostpeUg^ por" su palori , y^^H la religión par su piedad* " 

JS^ tí. Mariana en éi iMoniuntentOi que pónt en boca del • 
condertabla .de GafttiUa .persuadiendo al infante de enteque* 
xa que^ ie^4|iíase juras por rey ^ dicfe ; O9. convidamos con. 
la e^r^ií^ de, vu^tnoispadresy abuelos: resohscion cumplidera 
ptu^^m^ bQ^rw^ tar^'islnin^^ y sfduáaUepara todos. ^ 
I)o0 JMfm^ S9l4<.di^.f|tier,.eo «una. Ae kks enpxesas maa * 
pdigiiósafi^rii len'i^andedsi bju»na.:^Qluntad;dt tos soIdadoÉ 
p^ra.:^9}f i.C^éiVíqv^B ^te;nif»i(tue valene da m: 
aaiwidad ;SH^PmÍ»K i)^ ^ áibira qocdajM.; loar 
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to se fiaban (dice) las unos én la prudencia^ los fftros en 
el wdor^ y las mas en la fortuna de su capitán. 

Desinencia Semejante. 

Erta figura ge comete cuando en el remate Ae mnchoe 
miembros 6 períodos de la orttcion concurren palabras se» 
majantes por el ndmero y sonido de sos sílabas , como 
cuando dice Cicerón : No seto á su voluntad los ciudadanos 
asintieron^ los aliados lisonjearon , hs enemigos obedecieron¡ 
mas hasta los vientos' y tas tempestades respetaron. 

Hablando de los personajes herreos que asistíeron á . 
las fiestas de las bodas del trabajo y la diligencia , bsjo el 
Telo de un cuento moral, aíiade Luis Megía: HaUóse alU 
Cn^lo con cinco dictaduras d cuestas ^ prometiendo tem^ 
pío á la Concordia , después de tantas veces acusado , tan^ 
tas veces desterrado^ tantas veces revocado por el pueblo 
romano. 

Hablando de la condición de los ambiciosos que ja- 
mas' sacian tus deseos, dice Fr. Antonio de G^evan: O! 
cuantos en las cortes de Jos principes hemos visÉo^ á los cuOf* 
les estuviera mejor el. nunca, ser señores de su fuererl por-' 
que después , haciendo todo lo ftepodiany ia ^ querian^ 
fuñieron, á hacer lo que no dAiañ. • ' ^ 

* * 

Cadencia Setnejante. . 

Otea de lasfiguru que lian «efialado loa üMfrieos í h^ 
armonía ps- la simüieadenetu , .por cuanto « las palabras 
<|oe terminan las cláuatíliü al cerra» la «antenciá: áteeo 
una caida semfeíante, mas da ningaa modo cMsonanto. 
Servirán de ejemplos las dds muestraa qqe vamo» rf 'trs^ 
ladar* Sea este el '^nvosto^*. Tenía por euaieo etr^leo mu-- , 
cbos negocios que tratar^ muohés 4ibro» jiut leerimnéhets\ 
cartas que eseribir. Acfú vemos difetebdidis iéa Mtloiba-^ 
cienes de treal yerbos , 'fiftaHiíándb )tí ptímera^eiim^^ Ilt: 
segunda en ér^ y la feM^raién iri Parael áe^puSb e^niplo 
peadremoB estii oraciM M ^sjptf 'CtoeMlrsp* J^^ntai^ 
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(cBce) que eí juez sea verdadero en sus palabras^ mas 
ba de ser también recta en sus obras ^ que ni el amor le 
venza ^ni el temor te rinda ^ ni el ruego le ablande^ ni el 
regalo te corrompa.. YembstAmhien en* este ejemplo con qn^ 
ciddado, ña desdnid&fBe de la armonía, interpola el au- 
tor las cadencias sonoraa.de cada cláosula ^ -variadas ^en xa, 
inda^ andé^ j ompa* 

• Hemos de confesar que todas estas formas pálidas de 
deanencias j cadencias, escogidas de intenta coma flgu* 
ras retóricas, y traídas por pura armonía,, acm afecta- 
cioafis de priiícipisBt£» á de escritores de estragada gusto; 
pera nssdaspor. neoesidad^ tsto es, cuando, jiára evitar 
néa idessgradffbie monotonía, se ba de consultar al oído, 
sen gracia yr diácrtcioR. Y aunque en uno jr otro? casa 
liace el arte sa primer papel } ,en el ¿Itimo sirte de so- 
:«otra, maa que de ostentación^ . 

•»■ •5'. » ,'"' • í 

. j I ... . j 

,• '•.•■• ■•; "■ $.ih 

' . . - , . *♦ J ^ • / » . . 



. FiGunAS DE Sentencia. 

LlámanA^ ñgansi^ sentencia 4 diferencia de .las de 
dicciún , aquellas cuya valor y artificio no dependen de 
la colocación de las palabr^ft ^ Qi 4ei ornato que esta colo- 
cación dá á la frase, sino del sentido que recibe toda la 
oración de la forrn^ de su contestura , de la cual reciben 
espíritu y esplendor los pensamientos, y calor y acción loa 
sentimiento^ del ánimo. Con ell|s 86 forjan las armas de 
la persuasión , se engrandeem las ideas » y se .babU si 
corazón y á loa €jos« .Estoa son los mstrumentos. de Is: elQ« 
coencia, y los nervios dd. esjdlo oratorio^ las otras son 
sus colorea* 

Las figuris de sentencia se forman ó por contrariedad 6 
eomencian ^ ó por incranentai <5 por abrupcion^ 6 fO^pe* 
tieion ^ á por 4ziiy»/{/ícaciptt, 6 por ficción* 
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Esta figura es aquella oposición de palabraa ó de ideas, 
qae forman por su contcaposicidn m sentido contrario eotie 
aí,ya sea por relativos 6 por contrarios, ápor prirativos , 6 
por contradictorios. Cuando la oposición campea en aolas 
; palabras, como acontece á los escritores frivolos j snperfi- 
- ciales; pertenece esta ñgnra mas á las de diccicHi qne á las 
de sentencia. . : . . \r 

Aunque, en las. palabras está siempre la oposición de 
'i .5tt jsigaincado^ respectivo y sin • embargo ^ ' iqnella "inanera 
elegante y noble con que seconttaponen,' y la 'buena «kc- 
cion de ellas disimulan el juego mecánico de. sos., aoni- 
> dos. Asi nos ló /enseña, como aquello qne d^' Cicerón 
de Catilina: Venció al púdote: la iaschia^ áL tefmar la 
osadía^ d la razón la demencia. No dijo á la castidad la 
lujuria, á la cobardía el ivalor, al juicio la locura y por* 
que , hubiera sido afectada la contrariedad de estas pa- 
labras por muy inmediatas sus relaciones. De este pobre 
gusto adolecen aquellos que i la pobreza la han de carear 
con la riqueza , á la luz con las tinieblas^ , al maestro 
^bon él discípulo ,á U liodie Céú el^dlá^, á te blanco con 
'lo negro , al ' amor ebn'^el.dfliov á^lá muerte* con la vi- 
hIíi , &c. Por ^^ste m^á^ itfe «juntar^cfoMrarios dijo nn an- 
'* tor que, queriendo ^r- agudo 'de{d de ser scflido: ¿ Pueden 
'por ventura buscar la paz en la guei^rd los que siempre de* 
* sean la guerra en la paz? _ Por este mismo rtCmbo dice 
'•Otro : Aetíbárome^ las burlaé i y-ño cesaron las veras» » 
^Otro y muy ex^amorado de este amartelado entilo , eseribia 
á finetf dd siglo XVII con estas eboontradas frases, que 
'^an entonces de moda : í9¡o es pcS>ré á quien no fidta h 
mié no tiene , ni rico á quien no sobra lo que le folia. -. 
Mucho dio la Jbrtuna á muchos ; confirme á la ambieíony 
á ,n¿ngunot "^ De lo (¡pie necesita la naturaleza ninguno hay 
pobre 'j de lo quepidelav^triídadi^ ninguno hay.rico\ 

Este género de contrastes de simples palabras , sobre ser 

fastidiosos por su esmero y uniformidad, no pueden dar 

espíritu , ni gravedad , ni hermosura á la oración. Ademas 

este estilo dista mucho del natural , porque la natoralea 
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qne derrama ras prodoccioaeá con cierta desofideü, no 
goaida ^na contraposición tan simétricamente arreglada, 
oi tampoco saca de sos asientos las cosas para qoe luchen 
en uoa continua competencia , ó como si dijéramos rostro^ 
á rostro. 

Si uno de los esfuerzos mas necesarios , y no el me- 
nos dificil , al orador j escritor elocnente , es el estudio 
de ocultar el arte ¿ hay cosa que mas lo descubra que na 
contraste contiausdo de palabras? 

La contraposición sabia, natural y agradable i la ima«- 
ginacion y al animo , es la de los afectos, la de las imá* 
genes , d de las circunstancias. Este genero de contrastes 
. es uno de los caracteres mas brillantes del ingenio : con- 
su artificio se imprimen en el oyente conmociones eztre 
mas y encontradss, meaelandó ya la pena con el placer, 
la tristeza con la alegría , el gozo con el terror. Oígase por 
la situación en que se halla , lo que dice un fanático ¿ ia* 
trépido escandinavo mortalmente herido en el calor de una 
batalla antes de espirar : Ya muero ( dice ) : y íiento en el 
morir una profiínda dulzura. Dos ninfas divinas me le* 
vantan^y me sirven una deliciosa bebida en el cráneo 
sangriento de mi enemigo \ Se pnede cspresár con mas tu 
tusiasrao el dolor y el placer , la amargura y la dulzura, 
la agonía y la venganza. 

Volvo mos la vista á Marco Antonio cuando, mos* 
trando al pueblo romanó el cadáver de Julio Cesar re- 
cien asesinado , le habla por boca de un escritor mo-' 
derno de esta manera : !0 espectéeulo junes$o I Feis aquí 
lo que hos ha quedado del may<xr de los hombres ! Mirad 
este 'numen vengador que idolatráis y que adoraron- 
postrados sus mismos asesinos ! j^quí tenéis el que hablen* 
do sido vuestro escudo en la guerra y en la pos, lionor de 
la naturaleza^ y gloria de Roma^ una hora antes tembla- 
ba debajo de sus pies toda la tierra. Aqui saca toda su 
faerza la antétisis de la comparación de las sitoaoiones tan 
opuestas entre si. 

Con igual energía , y con mas dulce conmoción de efec- 
tos, pintd otro escritor moderno el suplicio á que conde- 
naron al Justo Focion los ingratos atenienses: Vierais lue- 
go como este héroe^e hiba ¿I mismo ala prisión^ para oír 
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su última sentencia , con el mismo semblante que cuando 
salía entre las aclamaciones del pueblo á tomar el miando 
del ejercito , ó volvía triunfante de vencer los enemigos* . 
Toma en fin el veneno « bendice al ^ue le presenta la copa^ 
y volviendo Iqs ojos 4 su hijo , con vox débil y moribunda]fe 
dice: no te acuerdes de esta injuria sino para perdonarla. 
Cicerón hace resaltar por la circunstaacia de lugar la 
injoria que bizo Yerres, pretor de Sicilia, á los derechos 
de ciudadano romano , cuando condenó i Gabio al suplicio 
de crua , destinado solo i los esclayos / con la crueldad de 
haber mudado el lugar del patíbulo á otro sitio que ü vista 
al estrecho de Sfesina: Tú te jactaste (dice) delante de 
todo el pueblo de que colooabas el patíbulo en aquel para', 
je , para que un hombre que se llamaba ciudadano r^mano^ 
pudiese ver desde lo alto de la crunf la Italia^ y su propio 
domicilio > Tú elegiste esta vista de la Italia y para que^ en- 
tre las agonías de la muerte , tuviese aun el dolor de ver 
que solo hdbia el corto espacio del estrecho éntrelos horro- 
res de la servidumbre y la» dulssuras de la libertad* 

Otra contraste de situaciones patéticas pone un elocuen- 
te escritor , llamando la atención i tiernos recuerdos con 
la representación y el ejemplo de varones fuertes : En la 
' adversidad (dice) y humillación resplandece la verdadera 
fortaleza : me parece que veo á Sócrates bebiendo el «ene* 
no^ á Fabricio sufriendo su pobrera , d Cipion muriendo 
en el destierro , á Epitecto escribiendo en la prisión ^ y d 
Séneca mirando con tranquilidad abiertas sus venas* Y 
¿á quidn no se le representarán por este cuadro las figu- 
ras vivas de estos personages, haciendo cada uno su papel 
en tan trágica escena? 

Como sea esta figura una de las de msyor lustre de 
que echa mano la oratoria en la sátira, la ironía, la in- 
vectiva, la reprehensión, j la exhortación, para dar á la 
elocución energía y gravedad; me ha parecido conveniente 
añadir á estos ejemplos de escritores eitrangeros otros mu* 
chos de autores nuestros , que en este género pueden ser- 
vir de modelos en todos los estilos. Leemos en Spiía un 
contraste muy ligero y elegante hablando de las habita- 
ciones de los mejicanos: Los indios (dice) eran menos 
bárbaros en medir sus edificioe con la necesidad de la na-' 
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turaleza , que loi que fabrican grandes palacios , para que 
vina estrechamente en eihs su vanidad. 

Es puesto eo razoa , dice el P. Marquen , que el qae 
bájra sido fiel en la adversidad , vaya i U parte del goso, 
7 qnien no desamparó al añijido^ mejore también de esta* 
do^ y prosigue: Jesucristo consagró con su ejemplo esta 
doctrina : á ios qae padecieron afrentas con él , hitio com^ 
pañeros de sus honras ; d los que le siguieron reo , escogió 
para jueces del mundo ; y con ios que se hallaron d su la» 
do y en pie de tribunal en tribunal , lad^ó él la silla de 
su gloria. 

Pecado gravísimo es el del hipdcrita , dice Fr« Luis de 
León , qae siendo boi^bre malo ^ hace significaciones de 
boeno con sparícocias de devoción y oración: Preséntase 
d Dios religioso , y tiene el dnimo muy alejado de Liotí 
muéstrase por de fuera siervo suyo^ y aborrécele en supe* 
cho; gotean las manos sangre inocente ^ y dlzalas al Se* 
flor como limpias* 

Encarece el mismo autor en otra parte la libertad del 
espirita del que es amigo de la soledad y de la pobreza, 
dmsido de las ataduras del mundo, y que con el alma y 
el cuerpo se aparta de sos bullicios y engaños, y dice: Es 
sin duda maravillosa obra , y muy digna de Dios , haeer 
dH hombre an^el; y del nacido para las ciudades ^ amU" 
dor de la soledad de los campos i y del necesitado delju- 
por de tos otro , contentísimo con vivir pobre y solitario\ 
y del perdido por estos bienes visibles^ aborrecedor de 
ellos. Y ¿quién eerd poderoso á sujetar al amor servil de 
estas cosas al que gusta de la libertad del espíritu? La voz 
de te codicia pedigüeña \<fiíé poco ruido hace en su pechol 
El deleite importuno \cuán poco molesta su alma I El es* 
truendo del enojo , de la ira , y la venganza , el amor 
de mil desvariados y hervorosos deseos \qué mudos son 
para éll 

Para jpintar la genera] corrupción de vicios que tiene 
inficionados á todos los estados de la repdblica , dice Luis 
Meji8 : f^eo la amistad fihjida y la triste envidia muy ar^^ 
rasgadas : treo la avaricia muy encumbrada ; y la. vanaglo* 
ria y jactancia muy suntuosa : veo los ladrones muy hon» 
radas y acompañados : veo el robo y el cohecho sentados en 
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el tribunal di te justieia , y que todo el derecho está em 
leu armas , veo que el que tiene puede ^y el que puede man* 
da: vio que las leyes son contra los flacos como las telara* 
ñas contra las moscas, 

£1 miaaio Zarate, hablando de loa hipdcrftaa qoe quie- 
ren pagar plaza de buenos encabriendo au vanidad j bua« 
can fo propio provecho con capa de virtud, dice: Algu- 
nos hay que^ de cobardes y afeminados sufren injurias y 
vituperios i y ponenlo á cuenta de Dios^ diciendo que lo 
sufra por su amor: otros , por parecer abstinentes ^pade^ 
óen ambre y sed; y entonces se hartan cuando comen de 
la carne de sus prógimos, "^ Fueron comunmente en todaa 
)aa monarquías insignes reyes loa j)rtfneros, porque todo 
Jes ayuda á la virtud, dice Lorenzo Gracian: Duró mas 
en Roma la excelencia en sus reyes que en sus emperado' 
res : aquellos eran hijos de su gallarda juventud , Atas de 
su cansada vejez: aquellos vendan , y estos triunfaban. 

Dice el mismo autor que los grandes príncipes j fuo* 
dpdbrea de un imperio nunca «e criaron en el dcio j en 
las delicias, sino en los trabajos de la guerra, y proaigne: 
Valióle mucho d Enrique IV de Francia pura ser rey^ y 
gran rey^ el haber sido trasladado de la c'uNa al pabeUom^y 
mas gforiosas fueron las abarcas del rey D, Sancho que el 
zapato de dmbarde otros principes. La primera ¡gala que se 
puso el mñú Jaime famoso conquistador ^ fu¿ el arnés i y 
a^pieHos infantiles miembros que at^n ao sahian andar , 
iban ya crugiendo la mofla y la loriga. 

Esforzando i un caballero que dejd el . aervicio de la 
milicia por la vida del claustro , á tenerse por dichoio 
por. haber hnido de las persecncionea de sus émulos, con* 
tiniía Qnevedode esta manera: Mta j descansada segUr 
ridad es esta para quien ha padecido las envidias de los 
hombres ^ y las trampas de la fortunan este propio esti^ 
pendió he visto cobrar d -los grandes señores que vi mandar 
laS' amuu% y 4 los qiue ensordecieron can rumor la tierra , y 
fueron amenaza de grandes poderíos ^ les fué postrera etdu^ 
sul(f de la vida cdrcsl desacreditada. Recorred vuestra 
men^iíh y hallareis cementerios de ilustres y h crribUs 
cadáveres entre ¡os huesos y prisiones de los que los aoom- 
pafiaron^á ks disron órdenes. 
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Habltndo de la et tátoa que erigieroD los romanos en 
el capitolio i Judío Bruto matador de Tarquino, y de 
laa coroDat de laurel con que premiaban á loa beneméritos 
de la patria, dice en otra parte el mismo antor]i La sa-* 
bidurüí romana^ que tuvo por maestro á su pobreza^ para 
premiar la virtud* y el valor ^ labró moneda con el cuño 
de la honra , y sin empobrecerse del oro y de la plata ^ tuvo 
caudal para satisfacer á los generosos y magnánimos. Hon- 
raron con unas hojas de laurel una frente: dieron sati^fao^ 
don con una insignia en el escudo á un linage^ y recom-- 
pensaron con una estatua vidas casi divinas. Estas prero" 
gativas no las permitieron d la pretensión^ sino al mérito: 
cobraron las hazañas \ no las daban la codicia ni la am* 
biciori. Ricos fueron los romanos en taito que* fueron po» 
bres : con su pobreza se enterró su honra. 

Queriendo encarecer Fr. Luía de Granada el misterio 
del nacimiento del hijo de Dios , usa de la mayor fuerza 
7 grandeza del contraste de situación entre el poder y ma- 
gestad del 5eñor y la humildad del lugar donde quiao na- 
cer: o! venerable misteriol mas para sentir que para de^ 
cir'j no para esplicarlo con palabras ^ sino para adorarlo 
009 admiración enjilenciol Que cosa mas admirchle que 
ver aquel Señor á quien alaban las estrellas de la maña» 
ita, aquel que está sentado sobre los querubines^ y que vue^ 
la sobre las plumas de los vientos , que tiene colgada de 
tres dedos la redondez de la tierra , cuya silla es el cié» 
lo^ y estrado de sus pies la tierra ]que haya querido ba* 
jar á tanto estremo de pobreza^ que cuando naciese^ lepa» 
riese su madre en un establo ^ y le acostase en un pesebre 

Donde ae atraviesa amor de Dios ^ no hay contento ma* 
yor qae padecer por él . dice el P« Márquez, y lo ponde* 
ra con esta oposición de situaciones: ]Qué será haber lle^ 
gado á aquella perfección de amor á que llegaron los que 
se regalaban en el martirio ! y en fide que padecían por 
quien amaban^ se paseaban por las ascuas como por un 
jardín^ y se hallaban sobre los cuclMos como sobre cama 
de rosas I — El mismo aptor'ensu Gobernador Cristiano 
pQudera la altanería y crueldad de los malos gobernadores 
de esta manera : Siempre los magistrados Írmeles , fiados 
en su potencia tratan al pueblo sin piedad*, y sin embar* 
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go quieren ser lisongeados con título dé bienhechores-<i que 
ÍBS aun mayor tiranía. 

Hablando de un prelado de Guadalupe, afligido de go« 
ta artética , que no le permitid en cuatro afios menear pie 
ni mano , pues por la agena comia y bebia , contioda el 
P. Sigüensa así: Estando de esta suerte gobernaba aquella 
casa tan grande^ y regia aquel pueblo^ el que no podía 
gqbernar ni un dedo de su cuerpo \ y se tenían por am^ 
tentos y bien regidos del que nopodia amenazar á un mos* 
quito* 

Pone Fr. Antonio de Guevara en boca de un rdatico 
de los germanos una pltftica que dijo al senado romano, 
quejándose de las tiranías que cometían los gobernadores 
que les enviaban : Yo üeo (dice) que todos aborrecen la so* 
berbia^ y ninguno sigue la mansedumbre: todos conde* 
nan el adulterio^ y d ninguno veo continente: todos han 
la paciencia ^ y á ninguno veo sufrido : todos reniegan de 
la avaricia^ y d todos veo que toban. 

Para ponderar la contradicción del ^ombre cuando no , 
esti verdaderamente resignado á la voluntad de Dios, el 
cual , acabado su reccgiuúento , busca luego su propia es* 
timacion, asi le arguye el Maestro Avila: Pues \cómo^ hei^ 
mano^ allí te encierras^ y echas la.aldaba tras tí; y aquí^ 
buscas estimación de tus obras ^fama , y locura ! Allí //o-' 
ras porque pecaste , y aquí haces de nuovo porque pécari 
allí dices que eres tierra^ y aquí juras que tienes fnejor 
carne y sangre que el otro^ siendo todos sarmientos de una 
misma cepa I 

El favor del pueblo , dice D. Diego de Saavedra , es 
el mas peligroso amigo de la virtud j y asi es gran sabidu- 
ría ocultar la fama, excusando las demostraciones del va« 
lor, del entendimiento, y de la grandeza; y lo oonfirma 
con estos ejemplos i Nos pueden (uiimar los ejemplos de 
varones grandes que de la dictadura volvieron al arado ; y 
los que no cupieron por las puertas de Roma , y entraron 
triunfando por sus muros rotos , acompañados de trofeos y 
de naciones vencidas^ se redujeron á humildes chozos^ y 
allí les volvió á hallar la república. 

Podemos atribuir estos grandes efectos de los contras* 
tes á que dos cosas en oposición se realzan la una á la otra, 
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como CüBiido fe pone un hombre pequeño al lado de otro 
grande <) que ambos, al parecer, aumentan lo que son. La 
oposición de las aituaciones causa el mismo efecto que la 
de laa distancias de lugar j de tiempo ; el mayor espacio é 
intervalo que la imaginación ha de saltar, es lo que nos 
Borprehende y ocupa el espíritu , porque no puede conci* 
liar lo que ve con lo que ba visto, ni lo que de presente 
pasa con lo que pasd , y lo que no es con lo que fué. De 
este pasmo y admiración nace el deleite que sentimos en 
todas las imtfgenesen oposición. Lucio Floro, hablando de 
los Samnitas , con las palabras mismas con que pinta la 
destrucción de aqueUos pueblos , manifiesta la grandeaa de 
su valor y resistencia , cuando dice : Sus ciudades fueron 
de tal suerte^ destruidas , que no es fácil mostrar hoy el 
paraje de ¡o que fui motivo de veinte y cuatro victorias. 
— Francisco Patricio , hablando de la ruina de la Grecia 
después de la conquista de los turcos, dice: De tal suerte 
destruyeron los bárbaros aquella región^ que casi no ha 
quedado rastro de Grecia en Grecia. 

El embeleso de este estilo consiste lauchas vece; en una 
palabra que aparta nuestra vista del objeto principal , y 
muestra de lado el espacio, el tiempo, la vida, la muerte, 
d alguna otra idea grande d melancdlica. En nn pais de 
Poussin , se ven nnas zagalas bailando al son de una fcaai* 
pona ; y un poco desviado un sepulcro con esta ioscrip* 
clon: También vivia yo en la deliciosa Arcádial 

: Cuánto poder tienen en nuestra imaginación los ges- 
tos, las actitudes, y las situaciones! La vista de una pin- 
tora nos alegra , nos entristece , 6 nos horroriza* Figuré* 
monos pintado aqnel pasage de la Iliada en que Homero 
noa representa i Jdpiter sentado en la cumbre del Ida, y 
al pie del monte i los troyanos y griegos , que envueltos 
en las tinieblas con que aquel dios cubrid el campo, se 
matan unos á otros en la confusión de la batalla, sin que 
se digne mirarles \ antes con sereno rostro tiene la viéta 
vuelta hacia las campiñas de los etiopes que se sustentan 
de leche. Qué contraste tan magnífico, tan vivo y tan ex- 
presivo , no del sonido d significación de las palabras, sino 
de la significación de las situaciones contrarias! Esta pin- 
tura , este emblema poético, ¡no nos ofrece juntamente el 
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especticulo de la miserifl , y de la felicidad; da h torbft" 
cíon ^ y del sonego; del crimeo, y de la inocencia; de 1^ 
fataliJad de ios mortales , y de la graodesa de loa dioaer 
No seamos siempre gentiles por querer ser elocnentesv 
pues que en la sagrada escritura abundan estu asombroaaa 
y magnificas imágenes* En el Salmo XXVIII pinta el pro* 
fcta al verdadero Dios en situación muy semejante á la que 
el poeta da al finjido : Los ojos del Señor ( dice ) están puee* 
tos sobre los justos ^y sus oídos en las oracwnes de ellas; 
mas su rostro airado está sobre los malos ^ para destruir 
de la tierra la memoria de e/ios. ~. En otra parte habla 
Dios por Istias, con esta amenaza, á su pueblo: cuando 
estendiéredes vuestras manos ^ apartaré mis ojos de vos(arosi 
y cuando multiplicáredes vuestras oraciones^ no las oird. 
No se pueden pintar con imagen mas viva las demostrado* 
nes exteriores del enojo de Dios contra los malos que aolo 
le buscan en la tribulación. 

Purodiuslole. 

La paradíastole , ó separación , llamada asi porque at- 
para las cosas que de su natorelesa parecen compañeras, 
saca el Contraste, contraponiendo aquellas palabras cuyo 
lentllo parece semejante por una inmediata modificación ó 
distinción , qae las diferencia realmente , como aquello :^^ 
constante sin tenacidad ; humilde sin bajeza , intrépido 
sin temeridad* 

Los nombres de las cosas, dice el P. Mariana, de or- 
dinario andan trocados entre nosotros, como jueces impru- 
dentes do ellaa , equiyocando laa yerdaderas causas : cr Dar 
lo ageoo y derramar lo suyo, se llama liberalidad ; la te- 
meridad y el atrevimiento se alaba de valor , mayormen- 
te si tiene buen remate ; la ambición se coeota por virtud 
y grandeaa de ánimo ; el mando desapoderado y violento 
«e viste de nombre de justicia y severidad. » 

Para ensaljssr loa atributos y perfecciones de Dios , Fr. 
Luis de Granada le dirige esta oración de adoración pro- 
fonda : ¡O invisible , yque todo lo ves! inmutable y que 
todo lo modas! á quien ni el origen did principio, ni los 
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tiempos aumento, ni loa acaecimientos dartfn fin! Vos sois 
el que criadte todas las cosas sin necesidad , jr las susténtala 
sin cansancio , y las regís sin trabajo , y las movéis sin ser 
moYido ! Vos estáis dentro de todas las cosas , y no estre- 
chado $ fuera de todas, y no desechado ; debajo de todas, 

y no abatido^ encima de todas, y no altivo.» Elmis- 

fflo autor , hablando ^de las divinas consolaciones que go- 
zan las almas virtuosas en la oración, pinta con colorea 
opuestos de qué manera encendidas en amor de Dios se le- 
vantan sobre sí mismas: ce En este santo ejercicio alegra el 
Sefior i sus escogidos : Allí en presencia del criador can- 
tan y aman, gimen y alaban, lloran y gozansé, comen y 
han hambre, beben y han sed, y con todas las fuerzas 
de su amor trabajan , Señor , por transformarse en vos.» 
Hablando Solís de aquella ocasión en que Hernando 
Cortés llord por la derrota de su gente , al mismo tiempo 
que animaba i los que hablan sobrevivido, añade: Serüi 
digno espectáculo de grande admiración verle aflijido , sin 
faltar á la entereza del aliento ; y bañado el rostro en. M- 
grimas , sin perder el semblante de vencedor. .. Hablando 
de las costumbres de Esparta, donde las leyes parece que 
transformaban los hombres en otras criaturas , dice un his- 
toriador: Alli hábia ambición sin esperanza de mejor Jbr* 
tuna y hábia afectos naturales , y no hábia marido , hijo^ 
fd padre. 

Oigamos i Fr. Luis de Granada con qué admirable 
modo junta la repugnancia de estos contrastes enfáticos 
hablando del dia del juicio final: re Considera las iBeñales 
espantosas que precederán este dia en todas las criaturas del 
cielo y de la tierra , porque todas ellas sentirán su fin an- , 
tes que fenezcan; y se estremecerán y comenzarán i caer 
entes que caigan. Los hombres andarán atónitos y espan* 
fados , antes de la muerte muertos , y antes del juicio sen* 
teociados, midiendo los peligros con sus propios temores* 
Nadie habrá para nadie , porque nadie habrá para si solo.» 
Muy consolado debe vivir el que de fuertes enemigos 
esteríores ¿ interiores se ve combatido , dice el P. Fran- 
cisco Zarate , teniendo dentro de su alma tan rica mina dé 
gloria y galardón en la paciencia : cr Los prescitos (dice) 
machas veces desean lo bueno , pero vuélvense á los malea 
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de su costumbre ; quieren ser humildes, pero sin que los 
desprecien, castos, sin macerar la carne; pacientes sin su- 
frir injurias : asi que, cuando quieren alcanzar las virtu- 
des, huyen de sus trabajos. Y estos ¿qué otra cosa desean 
aino el triunfo de la guerra en las ciudades , no habiendo 
experimentado su trabajo en las campadas?» 

Disparidad. 

. Aqui se pnede colocar, entre loa contrarios, la oposi- 
ción en las sentencias , por la cual disonancia y dispari- 
dad forman una artificiosa y agradable contradicción que 
dá gran realce y energía al pensamiento , como aquello de 
Lorenzo Gracian : ce No se dá en el mundo al que no tie-* 
oe , sino á quien mas tiene : á muchos se les quita la ha- 
cienda porque son pobres : los ricos son los que heredan, 
porque los pobres no tienen parientes : el hambriento no 
halla un pedazo de pan, y el ahito está cada dia convidador» 
El celo de la religión y la causa pdblica cedían en- 
teramente su lugar al interés , y al antojo de los particu- 
lares, dice D. Antonio Solís en su historia de la conquista 
de Nueva España ; y al mismo tiempo (continua) se iban 
acabando aquellos pobres indios que gemían debajo del peso^ 
anhelando por el oro para la avaricia agena , obligadoM 
á buscar con el sudor de su rostro lo mismo que despre^ 
ciaban y y á pagar con la esclavitud la ingrata fertilidad 
de su patria, _ Del carácter tiránico de Tiberio habla 
un elocuente historiador de esta manera : Del tercero de 
los Césares hablo ^ de aquel Tiberio que' se desdeña de ver, 
los hombres , sin tener valor para dejar de oprimirlos. 

lie flexión. 

La reflexión^ que también se llama conmutación^ es 
cuando la sentencia que dijimos se hace diferente , invir- 
tkencío y trastrocando las mismas pala()ra8j como aquello 
que dijo uno hablando de la universidad de Salamanca ;.0! , 
escuela de los maestros . y maestra de las escuelas ! Y lo 
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qae se ha dicho coman mente de lo que corresponde i cada 
edad : Cuanto parece bien un mozo viejo ^ parece mal un 
viejo mozo, Y también la otra sentencia vulgar : Debemos 
comer para vivir , no vivir para comer Otra no tan vul- 
gar j mas elegante en su concepto, es la Biguiente: Na está 

la felicidad en vivir ^ sino en saber vivir, En el retrato 

político de Alfonso VIH dice el conde de Cervellon: cr Ra- 
quel , después de haber hecho del rey un amante, quiso 
hacer rey al amor , pasando i ser insafrible en soa do* 
jcretoa la dulce tiranía de loa ojos. » 

Endíasis. 

Este contraste es la contraposición de dos palabras t¡n^^ 
por la incongruencia de éu propiedad , se excluyen la niia 
á la otra;^ y juntadas con cierto enlace artificioso, aa ajna* 
tan y conforman á la sentencia principal , como aquello: 
Con las letras peleamos y con las armas enseñamos que las 
reyes son sagrados en la fierren 

Cométese también esta figura v y no con poca gtacia, 
cnando del atributo del nombre precedente formamos el 
sustantivo que sigue: Asi dice uno: La elocuencia arre" 
bata los corazones con suave fuerza y fuerte suavidad: co« 
mo si dijese, con una suavidad que obra lo que la fuerais 
y una fuerza que obra lo que la auavidad. También di* 
remoa con la misma indirecta contraposición : Las órdenew^ 
militares hicieron antiguamente religioso al valor ^ y vals* 
rosa la religión. «.También diremos, y diremos bien» Los 
malos autores son los que ostentan una estéril abundancioi^ 
significando con esta contraposición una esterilidad de oo* 
aaa, y una abundancia de palabraa. =^ Monstruo ordinario 
(dice Nieremberg) es la avaricia de los viejos ; y la codi^ 
cia de los ricos es una pobreza alhajada. 99 ^ Hablando >do 
Hernando Cortés que dej<5 la univerddad por las aroMai 
dice Solía: rcCooocid que no convenia contra lo viveaa de 
8Q eapíritu aquella diligencia perezosa de los estodiosb n 
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Aumentación. 

Efta figura se comete coando la fraie y sentencia qoe 
signe á la primera dan incremento cada nna i la preceden- 
te, añadiendo, como por grados, mayor fuerza y valor á 
la proposición. £1 poder de esta figura es muy eficai& para 
imprimir una verdad sin violencia ni estrépito , y pintar 
en pocas y medidas palabras la grandeza de las personas, 
y de las cosas ^ 6 la bajeza y miseria de ellas. 

Oigamos lo que dice Cicerón contra Yerres : (t Atenta- 
do es aprisionar á un ciudadano , es una maldad azotar- 
le, y casi un parricidio darle la muerte ¿qué diremos de 
clavarle en ona cruz ? » ^ Hablando un orador de la muer- 
te del célebre general de Francia Mauricio de Sajonia , di« 
ce: re Su muerte fue una calamidad para la Francia, ana 
época para la Europa , y una pérdida para el género ha* 
•mano. 99.1» Para describir los pasos como fué introducién- 
dose la corrupción en las cabezas de la sociedad civil , dice 
an historiador: ce Los pueblos en su nacimiento recono- 
cieron luego caudillos , laboriosos al principio por necesi- 
dad , ricos después con el trabajo , corrompidos al fin con 
la abundancia. 9»-.Dice Fr. Don Antonio de Guevara en ana 
de sos cartas en quedé consejos á un amigo : cePara eáiprender 
ima cosa es menester cordura ; para ordenarla experiencia, 
y para acabarla paciencia ; mas para sustentarla es menes- 
t^r^ buen esfuerzo , y para menospreciarla grande ánimo.» 

Que se ha de pasar por las alabanzas y murmuración 
aea, sin dejarse halagar de aquellas ni vencer de estas, 
nos dice D. Diego Saavedra de esta manera : re Desvanecer- 
ae con los loores propios , es lijereza del juicio ; ofenderse 
de cualquier cosr, es de particulares ; disimular con ma« 
ohoa, de príncipes; no perdonar nada, de tiranos.». Para 
ponderar Antonio Pérez que , aun después de caldo del 
fovor , atormentado , prófugo ya, y olvidado, le perse- 
guía aan sus enemigos afiade. » ¡Cuentas veces procuré, 
como aquel que quiere escapar de los cuernos del toro, 
tenderme en tierra , y no resollar , y no me aprovecbd! 
Que , muerto y sin resollar , me han arrebatado del pol- 
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¥0 , me btn arrojado en alto ona vez j otra do cansarte; 
pero el perseguir al casi muerto, es levantarle, resucitar- 
le, es estimarle, es subirle de precia. » — Que la adversi* 
dad , dice Fr. Luis de Leoo , es la que de ordinario baca 
al hombre feliz j señor de sí mismo : cp El ser combatido 
cadadia de males, y hacerles cada dia cara jr vencerlos, 
le acostumbra i ser ^ vencedor, y por el mismo caso la ad« 
veriidad le hace grande , y señor , y altísimo basta tocar 
en las estrellas. » 

De la muerte de Hipon , hombre vil y oscuro, que se 
habia apoderado de la gracia de Tiberio , y habla causa- 
do la muerte de muchos varones principales de Roma^ 
habla Pr. Juan Márquez de esta manera : rr De esta muer- 
te se signtd el desengaño del pueblo, que echd de ver en 
este ejemfrio que aquellos que el favor levanttf de peqne» 
ños á grandes, y de olvidados hizo conocidos de golpe, 
habiendo sido cuchillo de los hombres bien nacidos, vie- 
nen i serlo después de sí mismos. »_E1 P. Roa , hablando 
del ejemplo que dieron en la carrera de la virtud y de la 
austeridad algunas ilnstres*^ doncellas de su patria Cdrdova, 
cuyas penitentes vidas trataba de escribir, prosigue así: 
cr¿ Quién verá el esfuerzo , no digo de hombres, sino de 
hembras; no de mugeres , sino de niñas , con que trian* 
íaron de sí primero, y después del mundo , que no se aver- 
güence de su cobardía?» 

El P. Nieremberg , tratando de los frutos de la virtud 
de la humildad en el cristiano, dice: fcLas obras buenas 
que hacemos nos han de hnmilUr, porque las hacemos 
malí las malas que no hacemos, porque las biéiéramos 
si no fuese por la gracia de Dios. Hemos de humillarnos 
por lo que fuimos , y por lo que somos , pues no nos me- 
joramos ; y por lo que hicimos, y por lo que hacemos, 
pues no satisfacemos. 99^Hablando D. AntonioSolís del ca- 
rácter de Diego Velaaquez, ¿mulo y aun enemigo de los he- 
cboa y gloria de Hernando Corles, dice :feSn primera ce- 
guedad fue de la desconfianza , vicio que tiene sus temeri- 
dades como el miedo; :9 la segunda fue de la ira , qne hace 
i los hombres algo mas que irracionales , pues los dqa 
enemigos de la razón , y la tercera de la envidia , que 
viese á aer la ira de los pusilánimes, n 



a54 



' ■% r 



Svfitencia. 

La sentencia es una mtfxima general , tin doeomento 
directo, moral ó político , independiente de otra propoai* 
cjon ; y bajo de este concepto no tiene, logar aefíalado eo 
-el discursó , como el epifonema , que ea también aenteo* 
cía que citsrra la oración por modo de ilación ó confir- 
macion de lo dicho antes. 

Las sentencias , cuyo fin es Instruir con el conaejo, 6 
el desengafio , piden gran pulso para que no sean coma- 
nes , ni tampoco afectadas^ no triviales ^ ni tampoco enig* 
Biáticas^ ni tan finas que pequen en falsas, formando ea* 
tre lo oscuro y aullado mas bien ingeniosos emblemaa qno 
documentos ilustres y graves , donde la expresión toda 
debe ser viva y nerviosa , y no floja ni desmayada. ¿Qní 
gusto ni enseñanza se podrá sacar de estas sentencias Ya- 
gas, comunes, y triviales, publicadas en libros de alga* 
nos autores de la edad de los políticos moralizantes? Dice 
ano: rcMada tiene consistencia en el mundo; sobre lo qoe 
parece mas seguro puede la instabilidad.» — Otro dice: tan 
corta es la capacidad humana , que sus mismos yerros le 
aon maestros. Mas les debe el hombre, tal vez, que á aoa 
aciertos. Desvanécenle estos, y le enseñan aquellos.» 

Deben , sobre todo ^ ser las sentencias muy importan- 
tes , 6 nuevas en la sustancia ó en la forma de la firaaei 
y oportunamente aplicadas i iss cosas 6 personas do qoe 
se habla; y colocadas con discreción y economía, evitaop 
do la frecuencia de ellas , qoe hacen al estilo áspero, pé* 
sado , y truncado , como en esta muestra de uno de lo& ea* 
critores del reinado de Carlos II , cuando dice: cr El per- 
dón hace violencia al corazón de los hombres , y la croel* 
dad los irrita. Esta , ejercitada con uno , excita el ddio de 
jnil ,^ y aquel no se obra sin aumentar anoigoa. Bástele al 
valor el vencer; entonces ^e apaba la lid cuando el ene- 
juigp se rinde. Igual valor muestra el que perdona qae el 
que resiste. No pase de aqui el valor ; que se injuria el que 
¿e venga.» Pero como aqui no nos proponemos tratar del 
estilo sentencioso en general , sino de la. aentencia en par- 
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ticolar , como figura noble á% la elocaencia , se pondrán 
ejemplos varios de varias elegantes formas de presentar 
el pensamiento con mas 6 menos énfasis ^qi^^ ^ ^^ ^^^ ^^ 
so codimento ; porque casi siempre llevan envuelto un sen*' 
tido irrfnico ó satírico, en bien de las costumbres, que les 
di gracias como estas: (t£n el rico y en el poderoso no se 
halla otra cosa envidiable sino el privilegio que tienen de 
disminuir los males do la tierra.» _ En otra parte dice lui- 
sabio fildsofo : fp Uno de los artes mas impoitaat^ y difí- 
ciles es olvidar el mal que hemos aprendido. » h^n ninguno 
de estos dos ejemplos el pensamiento es falso ni trivial, vi* 
cío muy común á los escritores sentenciosos. Coando la 
idea principal de la sentencia es notoria y aoaso vulgari- 
zada , y el asunto pide su aplicscibn ] el escritor que no 
(lucde inventar el peuéa miento ,. debe inventar la frase , ó 
ponerle una nueva librea. 

Como en la estructura de las sentencias suelen entrar 
otras figuras de dicción, que forman la hermosura y ele« 
g^ncia de la frase , algunos ejemplos escogidos de aotorea 
españoles podrán servir á los lectores qué aman nuestra, 
lengua de modelos de bien decir; y de instrucción y re-- 
creo del ánimo. 

Dice el P. Nieremberg: crEl primer acto de fortaleza 
no es hacer , sino padecer; no es padecer mucho , sino su- 
frirlo. Ningunos ínas gloriosos que. los que han sufrido 
muerte honestamente, haciendo de la necesidad y ley de 
nuestra miseria la mayor hazaña* del mundo. »^Otro ejem* 
pío : (t Cuando andan en ferias laa honras pdblicas , los que 
tavieseo ma^ riqueeaa, no mas merecimientos, Us alcan- 
zarán* )9^ Otro t re Ágenos brazos rinden las fortalezas á 
los príncipes ;, vencerse á sf^ hecho es del propio cora, 
zon. A^^OtrQ'*: <t hacer injuria ,> el mas ruin puede $ su- 
frirla, es de ánimo genercíso.99 _ Otro: ce Ésta suerte ea 
de doler en e^ta: vida ,, que sean tan pocos sos bienes, que 
no soljO 00 igualan á los que codician ; pero ni á los que 
los merecen , con ser tan pocos. ?i _ Otro : re El que di mas 
de lo que tiene, paga á ser prtMIgo, dejando de ser libe- 
ral : asi d que loa demasiado , se hace lisonjero , dejando . 
de ser afable. » ^ Otro : ce La necesidad no se ha de medir- 
por las cosas , &ino por loa deseos } y nadie desea maa quev 



V 



256 

quien tiene anís, 8i desed lo que tiene; y si no lo deterf, 
8i lo ama, » «. Otro : ce Nadie tiene mas neceaidad qae quien 
desea mas de lo neceaario : la codicia bace que se careica de 
lo mismo que se posee. 9» 

Del maestro Fernán Pérez de Oliva , escritor de prin« 
eipios del siglo XVI , podemos traer aqui algunos ejem- 
plos como estos : re En la alabanza agena no es siempre in* 
corrupto el juicio que se hace de perscnas vivas ; porque 
el trato y amistad, ó la emulación j discordia, no sueleo 
ser derecha medida de estas censuras. » . Otro : (t Ningu- 
no hay que viva en compañía de los otros hombres, si mu- 
chas veces no está solo para contemplar qué hará acompa- 
sado. 99 ^ Otro : fc A los fuertes es deleite defenderse do los 
males ; porque no son tan grandes los trabajos que se pa- 
san para vencer , como la gloria del vencimiento. 9» 

Dice el P. Roa en el ejemplo siguiente esta sentencia; 
n Granjéanse y consérvase mejor la amistad de los podero- 
sos con no afectarla ; que , sin duda, se cansan mas presto 
que otros hombres^ y á todos hacen en la inconstancia 
la misma ventaja que en la fortuna.» — Otro: Rara cosa 
por cierto guardar teutplanza y moderación en la privan- 
za : y difícnitoso negocio estar en alto , y no tener resabios 

de cosas altas. » Otro: ccLos gozos inquietan el corazón; 

y todo lo que hay en el ánimo de liviano y vacío , luego 
se levanta con el viento de la prosperidad ; y es menester 
poner freno á la felicidad para regirse en ella bien , y pan 
regirla » .Otro : c( Algunos, asi pretenden las bonraa de 
la repiiblica, como si hubiesen vivido honradamente; ó de 
tal maicera viven, como si no hicieran caso de ellas ^ y 
juntaipente desean los pasatiempos de la ociosidad y loa 
premios de la virtud. » - Oteo : <c El valor y la virtud ea 
lo que, no se dá, ni se recibe de los hombres: hija es del 
propio trabajo. » ^ Otro ; ceLa virtud nace donde cada uno 
la siembra y la cultiva : no brota elle de au gana como 
la mala yerva; apréndese por la educación y con d 
ejemplo. 99 

Don Antonio Solís dice en el siguiente ejemplo esta 
sentencia : (vNo en todas las empresas se debe i las canas 
la primera, seguridad de los aciertos, mas inclinadas 
al recelo que á la osadía y mejores consejeras de la 



paciencia qae del valor.» _Otro: (cQoando aa babia 
de guerra, aaele ser engafioaa virtud la pmdeoeia, 
porqae tiene de pasión todo aqaello que parece al 
miedo. » 

Antonio Pérez ofrece en sus cartas j aforismoa grao 
candal de sentencias. Sea el primer ejemplo lo sigoien* 
te:(t La victoria del amor, en rendir el ánimo y vo- 
luntad consiste; qne todo lo demás no es sino trofeos 
y despojos de la victorUi ó si mas quadráre, posesión 
de lo vencido. 99 — • Otro : cp EU si j el no fueron las 
mas breves palabras; porque sean /desengañados presto 
los hombres, aun de los escasos de ellas. 9»^ Otro : 
re Ofrecimientos es la moneda que corre en este siglo; 
hojas por fruto llevan ya ios árboles; palabras por 
obras los hombrea. » ^ Otro : re La confianza seúal es 
de buen natural; de agradecidos algunas veces, de ne« 
cios muchas. 99 ^ Otro : (t I as piedades hechas en común 
tienen inucbo de vanidad como loa edificios materiales. 9 
«•Otro:(t Hombres hay y suelen ser los que. mas va- 
len, que, perdidos, son mas estimados que poseídos.» 
— Otro : fc La envidia , bestia insaciable , como tal roe 
huesos quando mas no halla. 99 .Otro: rc¡ Miserable si- 
glo aquel, en que no se atreven á salir del pellejo 
loa corazones. 99 

Fr« Don Antonio de Guevara abunda en sus obraa 
varias de muchas sentencias; bien que suelen de ordi- 
nario caer en la monotonía del antítesis, que les quita 
gran parte de sn valor, mas sin dañar á la verdad 
del penaamiento. Léanse, entre otros, estos ejemplua 
escogidos : ff No hay hombre en el mundo que no este 
maa enamorado de lo qué quiere que no de lo que 
tiene. 99 -.Otro: (t La grandeza de corazón no consiste 
eo alcanzar lo que él mucho desea, 4Íno en menos- 
preciar lo que mas ama. 99 ^ Otro : c( Poco importa bla- 
sonar de virtudes con la lengua, si la mano en loa 
obraa es perezosa; porque no se llama uno justo por- 
que desea ser bueno, aioo porque suda y trabaja por 
aerlo. 99^ Otro ; ce Ninguna cosa, en verdad, se puedo 
en este mundo Usmar grande sino el corazón qne des- 
precia cosu grandes. 99 ... Otro : «r Renegad de la tierra 
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dondtt lof baenos, tienen ocasión de llortf) y los mi* 
los libertad de reir. » — Otro : ór El conjejo antes daffa qu e 
aprovecha , si el qoe lo dá no tiene mucha cordura j el 
que lo recibe mucha paciencia» — Otro : ce La malicia ha* 
mana asi ciega á los hombres, que quieren mis alcanzar 
lo ageoo con trabajo, que gozar con reposo de lo sujo 
propio.» 

No ofrece menos sentencias Don Di -¿o de Saavedra en 
sus empresas, todas de grave y concisa locución, como es- 
tas : rr La importunidad perdió muchos negocios, y muchos 
también alcazd ; cánsanse los hombres de negar como de 
conceder.» —Otro: cr Nunca peligra mas el poder que eo 
la prosperidad, donde , faltando la consideración, el con- 
sejo, y la prudencia , muere á manos de la confianza.». 
Otro : (t Lastimar con verdades sin tiempo ni modo , mas 
es malicia que celo , mas es atrevimiento que advertencia.» 
«,. Otro : re Decir verdades, mas para descubrir el mal gQ« 
biemo que para su enmienda, es una libertad que parece 
advertimiento , y es murmuración ; parece celo , y es ma* 
licia. » — Otro; rr Aun cu indo s^ ve á los ojos la ruina de 
los ESstados , es mejor dejarlos perder que perder la reputa- 
ción , porque sin ella no ae pueden recuperar. » — Otro: 
rr Yerran los qoe piensan prolongar la vida dejando su gloria 
en las estatuas , d 'en la sucesión ; porque en aquellas es 
caduca, y en esta agena; y adámente propia laque nace de 
las obras» 

Concluiremos con algunas sentencias del sabio y elegan- 
te Fr. Juan Márquez: ccAliquela fortuna pone en la cum- 
bre del primer reventón, le hace un daño irreparable, 
porque le obliga á vivir descontento toda la vida, cer- 
rándole la puerta á la esperanza , y no cerrándosela al de- 
seo. » ^ Otra : (t Los soberbios no suelen advertir en los 
que valen mas , por no desengañarse ; sino en los que son 
menos, para engreírse.».. Otra ; (t Si ser liberal con quien 
sabe agradecer, es efecto de avaricia; zaherir hoy al prtf- 
gimo el bien que se le hizo ayer , vicio es sin duda de áni- 
mo esclavo de soa obras. » — Otra ; fc La valentía enojada 
llega á ser rabiosa ; y la ira es de suyo madre de la li« 
vlandad.» 
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Epift 

E0U figura , llamada por los latinos aclamación , es- 
como un corolario 6 deducción sentenciosa qne sacamos de 
la proposición antecedente; tf si se quiere decir de otra ma- 
nera , viene á ser un epílogo qne reduce á una sentencia 
brete la ilación de la materia que se trata. *Eb verdadera 
mente una reflexión nacida del conocimiento del tfrden mo- 
ral por medio de la la cual se junta, en forma de conside- 
ración filosófica y admirativa , el espíritu de nna serie de 
cosas extensamente referidas. 

La aclamación se diferencia de la sentencia en cuanto 
i su estension , al lugar que ocupa, j á la forma con que 
se presenta : porque debe recogerse en breve espacio , pre-> 
sentar un documento indirecto , y cerrando siempre la ora« 
cion ó período, á cuyo texto se aplica, por modo de con- 
firmación , con accidentes de admiración , exclamación &c« 

Sirvan loa siguientes ejemplos para los varios modos 
de formar la aclamación. £1 conde de Cervellon en la vi- 
da de Alfonso VIII, dice con muy elegante énfasis : rtLos 
príncipes que desean oir verdades , padecen otra adulación 
mas, en el aplauso de que las desean; mas tampoco las 
oyen. Si esto sU'cede á los que las solicitan ¿ qué será i los 
que la escusan?» -- Otro escritor nuestro, en su obra del 
León prodigioso, bablsndo de los envidiosos, dice: rrCd* 
mense los corazones, y entre ellos no tienen mucho que 
comer ; qu^ los de los envidiosos siempre son pequeños ; y 
con todo eso nunca los acaban. ] Qué harian en los Je sus 
émulos , si tan á manos los tuvieran '«^Leemos en un his* 
toriador político este pasage ; cr Algunos salvages matan á 
los niños huérfanos para que no perezcan de hambre y mi- 
seria: tanto pierde el hombreen no estar civilizado!» 

Otro escritor político haciendo el elogio del emperador 
Augusto; prosigue: ctTodo el mundo sojuzgado no con» 
tribuyó tanto á su gloria y á la seguridad de su persona, 
como el perdón de Ciona , y la equidad de sns leyes: cuan 
preferibles son en el héroe laa virtudes sociales al valor '» 

Cornelio Tárito nos dice en sus Anales : ctSe asegura 
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que Tiberio siempre qae stlia del Seatdo exclamiba : O I 
hombres , hechos para la esclavitud ! El mismo enemigo de 
la libertad se cansaba de tan baja servidumbre 7 pacien* 
cía. » — Un célebre orador hablando del duque de Sullj^ 
perseguido 7 despaes desterrado por sos ¿mulos ^ dice: ce Ea 
fin . sus ojos se cansan de ver tantos males; renuncia ana 
empleos ; abandona para siempre la ctfrte retirándose á ana 
estados. Sale de París, 7 le escoltan mas de tréspientoa 
caballeros: este es el triunfo de la virtud que parte para 
el destierro ¡9» 

Para no defraudar i nuestros antores espadóles el lo- 
gar 7 aprecio que merece su elocuencia en este lugar, pon- 
dremos también ejemplos de algunos de ellos. El P. Fra7 
Juan Márquez, hablando de Nerón, dice: (t Por gran mi- 
lagro se cuenta de Nerón que no aodd en toda su vida ; 7 
al cabo le obligaron á sodar las armas de Julio Vindice: 

tan mal se puede resistir al testimonio de la conciencia, y^ 

El mismo autor habla contra la soberbia 7 osadía del po- 
der de esta manera: ce Los gigantes que tuvo el mundo ea 
sus principios, opresores de la libertad humana, annqneao» 
brados en fuerzas^ se perdieron, como dice Barneh, por 
falta de sabiduría; porque la valentía desacompadada de 
consejo viene á tierra por su mismo peso.» ^Hablando An- 
tonio Peres de la desgracia de su hija que murid en la cár- 
cel de sentimiento de no poder volver á ver mas á sn padre, 
dice: c? Alcanz((de Dibs la libertad del cautiverio del cuer- 
po en que habia sido martirizada desde que nacid en pri- 
siones : que es solo sobre lo que tiene poder el poder ha- 
mano.9«»£l mismo autor, justificándose del festivo estilo que 
osaba en algunas de sus cartas por disimular los trabajos 
de su adversidad , dice : cePara resistir á los golpes de la 
fortuna , se ha de hacer lo que he oido que valfc mucho, 
corage, 7 no rendirse; si para. vencer no,á lo menos pa- 
ra vencer peleando : satisfacción propia en los trances dl- 
ttmos humanos. » - El P. Roa , hablando de la gloria de 
los padres en la buena educación de sus hijos, dice: (tMu- 
chos de nuestros ma7ores, cuando no alcanzaban de la 
pluma dtl historiador, á de la trompa de la f|ima, la paga 
^de sus merecimientos , contentábanse de ver premiado so 
«Aor en sus semejantes: que el premio de la virtud es , do 
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de la periona.»— .El mismo autor, cuando habla de los de- 
semejantes que suelen ser algunos en hechos virtuosos, 
atfade: ft Después que la ambición tomci la mano y el lu- 
gar i la virtud , el favor al mérito , y la envidia á la emú • 
lacion; no gustan de ver el esfuerzo de sus iguales los que 
temen no se descubra al par de é\ su cobardía; j en vea 
de desenterrar hazañas sepultadas en el olvido , enti^rraa 
laa que tienen vida en la memoria, por no hallsrse obliga- 
dos i imitarlas: vicio común de los que, pagados de sí, j 
de sus cosas , igualmente huyen de ver sus manchas y la 
hermosura agena. » 

Don Antonio Solís, refiriendo los sacrificios de sangre 
humana que celebraban los mejicanos en los adora torios de 
sus ídolos, prosigue: ce Vendíanse después i pedazos aque- 
llas víctimas infelices, y se compraban y apetecían como 
aagrados manjares : bestialidad abominable en la gula , y 
peor en la devocion.»^El mismo Solís, para defender á 
Hernán Cortés de la calumnia de algunos autores extrange- 
ros, envidiosos de las empresas de Nueva-Espaíía , que le 
atribuisn la muerte de Motezuma, dice: trDefiéndale su en- 
tendimiento de semejante absurdo , si no le defendiese la 
nobleza de su rfnimo de tan terrible maldad, y quédese la 
envidia en su confusión; vicio sin deleite, que atormenta 
cuando se disimula , y desacredita cuando se conoce, » — 
Hablando el mismo autor de los desordenes que se introdu- 
jeron en las tropas por la codicia , dice : re Estaba tan ar- 
raigada en los ánimos la codicia , que solo se trstaba de 
enriqq^cerse , rompiendo con la cqnciencia y la reputación: 
doa frenos sin cuyas riendas se halla el hombre á solas con 
la naturaleza.» — El mismo dice , en otro lugar de su his- 
toria, hablando de una sedición : ctLos revoltosos se ayu* 
daron de un viejo llamado Juan de Milán, hombre qué, 
dn dejar de ser ignorante, profesaba la astrología. loco de 
otro género , y locura de otra especie.» 

Dice el P, Sigfienza tratando de la pureza y desinterés 
que re<giieren las obras de los que quieren aprovechar en el 
camino de la virtud: ctNo solo buscamos en las cosas mate- 
riales interés de carne y sangre , mas aun en los mismos 
qerdcios de las virtudes se mezcla el amor propio sino 
ae le mira á lu manoa con el recato ; tan delicada 
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es esta estambre que ha de hacer el aposento dé Dioajs 
Siempre qae no hay novedad, interés á gran lostre eo 
los epifonémas , se cansa la atención del lector , j pierde el 
pensamiento so gravedad y gracia ; porque las sentencias 
comnnes, vagas, oscuras ó frías se dejan á cualquier pe- 
dante moraitzador, que se fatiga en vanas reflexiones. Oí* 
gamos al P. Nieremberg como da gracia f novedad á una 
aentencia bastante común y reconocida, diciendo: frEs suti- 
leza de la soberbia cubrirse con el manto de la humildad; 
tan alta es esta virtud, que aun los mas altivos quieren le- 
vantarse con ella^ y con $u sombra ilustrarse».. Y. oiga- 
mos luego del P. Mariaoa , tan «tfbio 7 tan grave en su es- 
tilo, cdmo cae de espíritu en la sentencia de este vago y 
ordinario epifonéma : ct Reind (D. Alonso VI) después de la 
muerte de su padre cuarenta y trea años. Fue modesto en 
las cosas prósperas, en las adversas constante. Sufrid fuer- 
te y pacientemente los ímpetus de la fortuna ; grande loa 
y la major de tudas, llevar lotjue no se puede excusar, y 
estar apercibido para cualquier acontecimiento.» 2 0^^ ^^ 
vedad ni realce da á lo que tiene dicho de aquel príncipe 
tan vagamente esta no menos vaga sentencia con que con- 
cluye la oración ? 
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Es aquella yíguro, en la cual significamos mas con las pa- 
labras que lo que ellas declaran en su sentido respectivo 
cada cual ; es á saber, por ellas damos á entender mas de 
lo que dicen, y tal vez lo que no dicen. Para que el pea- 
saíniento sea enfático, debe llevar una expresión sencilla, 
breve y natural, que encierre muchas cosas eq corto espa- 
cio $ ó alguna sigaificacion oculta, que no so concibe sino 
por la aplicación que le da el oyente 6 el lector. Por cato 
diremos que la idea enfática es una consecuencia sotihnen- 
te deducida de una idea principal , que por su generalidad 
se extiende á otras. 

Un célebre escritor, hablando de la credulidad con que 
nn autor escribe la historia de su pais, dice: Eñ un hijo 
que pintad su madre: esto es, la pasión no~ledej« ver de- 
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fictoii , tiao perfecciones 7 excelencias. *- Un orado r^ enca- 
reciendo la indulgencia del emperador Marco Aurelio con 
loa que hubiesen ofendido su autoridad , dice : Es que el fi^^ 
lásofi) siempre perdonó los agravios hechos ai príncipe*^ que 
es lo mismo que decir, entonces obraba como fildsofo , no 
queriendo acordarse que era emperador. ..Del famoso Des- 
cartea dice otro orador: Parece que la Providencia te con- 
dené d ser hombre grande -^ como si dijera i ser objeto de 
las envidias y contradicciones que en todos tiempos han 

sufrido los ingenios extraordinarios. Julio Cesar queriendo 

animar al barquero que le pasaba de Epiro á Italia , en 
medio de la tormenta , le dice : ^0 temas , llevas d Cés<tr\ 
esto es, al que la fortuna acompaña siempre— .Diciendo 
una extranjera i la muger de Leónides: solas vosotras man- 
dáis d vuestros hombres^ le respondió: porque solas nos* 
otras parimos varones^ aludiendo á la educación varonil 
qne se daba en Esparta á las mugeres 

Asi como hay expresiones que significan mas de lo que 
en ai dicen , según los ejemplos que acabamos de citar ; hay 
otras también que no significan lo mismo que dicen. Ta- 
les son, cuando decimos: El que no tiene hombre no es 
hombre 'y esto es el qne no tiene valedor no hace fortuna. 
mmPedro tiene buenos brazos por buenos protectores. Lt di* 
vina escritura está llena de ejemplos de esta figura cuando 
habla de Dios , porque siempre se deja entender mas de lo 
qne se dice. 

Aqui pertece el Noema (en latin intellectus) cuando en 
U» palabras que decimos, dejamos algo que infiera y casi 
adivine el oyente , aunque con facilidad se entienda lo qne 
queremos significar, y no lo que queremos decir; como 
cuando de uno poco devoto decimos; nadie le ve salir de 
la iglesia^ esto es, nadie le ve entrar en ella: de uno que 
es poco aplicado al estudio, nunca se le cae el libro de la 
mano , esto es , nunca lo toma , y asi no se le puede caer ; y 
de un abogado que jamas defendid causas , nunca ha perdi- 
do un pleito. 

La Litote es parte de esta figura , cuando por palabras 
contrarias significamos diferente predicado, y casi siempre 
por negaciones, y se colige el sentido afirmativo; como 
cuando decimos: no ignorante por sabio; no cobarde por 
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valiente ; no desperdiciador por econtfailco ; no desprecia 
los regalos^ por decir que lo« recibe, &c« 

Interrogación. 

loí interrogación^ como figura retrfrica, no es ona sim- 
ple pregunta hecha á personas determinadas, para que 
aquieten nuestras dudas , ó satisfagan nuestra ansia ó cn« 
riosidad. Es una repetida pregunta dirigida á la considera* 
cion , no á la persona de los oyentes ó lectores ; 7 no para 
arrancarles la respuesta, sino un táeito consentimiento, una 
interior aprobación, ó la admif ación de lo que les expo- 
nemos. ' 

Esta figura envuelve una especie de convencimiento di* 
simulado en la pregunta , y presupone la persuasión de los 
oyentes, pues no se espera de ellos contradicción ni repug* 
nancia á la firmeza y confianza con que el orador propone 
y sostiene su pensamiento. No es otra cosa la interrogaron 
que una insinuación, no tanto para llamar, como para cap^ 
tar el ánimo del que oye, i fin de dar mas ñieraa á la 
prueba con esta anticipada aceptación. 

Por este respeto se^ba de usar esta figura en aquellas 
cosas tan claras, tan aprobadas, tan convicentes y tan jus- 
tificadas, que no se pueda recelar di^ntimiento , repug* 
ntfncia , ni aun duda de parte del oyente ; antes en alguo 
modo , como queda dicho , se le presuma inclinado á se« 
guir la proposición del orador. Y como en esto se viene á 
lisongear por un modo indirecto el amor propio , d íi mejor 
suena , la buena opinión que el oyente debe tener de la 
rectitud de su propio juicio, 6 de su- respeto i la verdad; 
sale siempre victoriosa esta figura , que da nervio y vigor 
al razonamiento. 

Hablando de la creación del mundo un naturalista elo- 
cuente, pide n;)estra admiración ^e esta manera. (r¿Qné 
inteligencia sondeará la profundidad de este abismo? ¿Qué 
pensamiento nos representará el poder que llama las cosas 
que no son como si fuesen ? ¿ Admiraremos bastantemente 
á un Dios que manda que baya luz , y luz hay ? » 

Después de haber sostenido un orador que la palma 
herdica mu se debe á los hombres pacífiicos que á los guer« 
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rero8\ lo confirma con ejemplof, realstdoi con la ioterro* 
gacion. cr ¿Qué diremoB (rigae) de aquello! graodea varo- 
nea qoe, por o» haber manchado aiit manos ea la sangre 
de sos semejantes, se han con mayor raaon inmortaliaado? 
¿Qué diremos del legislador de &parta que, después de 
haber gozado del placer de reinar, tuvo valor para volver 
el cetro al legítimo heredero que no se lo pedia? ¿Que di- 
remos del legislador de Atenss , que supo conservar su li- 
bertad j su virtud en^la cdrte misma de los tiranos, 7 sos- 
tener á la faz del mas opulento de ellos que el poderío y 
las riquezos, no hacen al hombre feliz? ¿Qué diremos d«i 
mayor de los romanos , de aquel modelo de ciudadanos 
virtuosos? ¿Haríamos tanta injuria al heroísmo, que negé* 
sernos este título á Catoo?» 

Otro elocuente escritor, despaes de haber referido los 
desórdenes y males de las guerras civiles de Roma ,. dice: 
fr¿Cuil era la fuerza civil, cuii la ley promulgada, capaz 
de poner freno i las depredaciones? ¿Qué autoridad podía 
tener la sanción de la magistratura y de las leyes, donde 
todas las voluntades conspiraban al menosprecio y detesta* 
eioD del drdeo publico? En medio de una ciudad inmensa, 
depósito de las ra^^iilas de un imperio universal, las leyes 
moderadas del sabio Numa ¿podian recobrar su antiguo 
▼Igor? ¿podían ser de algún uso? ¿podían prometer bien 
alguno?» Cuando se eslabonan, por decirlo asi , dos 6 tres 
interrogaciones en la conclusión de la oración ó del perío- 
do, como en e^te dltimo ejemplo ; viene á confirmarse con 
sueva fuerza t¡ pensamiento del orador, y á doblarse ia^ 
ímpresioues en el ániino del oyente, á quien con esta ff^^ 
cuente repetición no se da tiempo al examen, ni i la sus^ 
pensión, ni i la duda. ^ 

Fr. Don Antonio de Guevara pone en boca de Marc^ 
Aurelio, escribiendo i Cornelio su ami^o]^ esta vehement^ 
pintara de los estragos de las guerras ^ y de la ruina d^ 
la« costumbres de Roma, ce O! Roma desdichada! Ddnde es. 
tánjtns antiguos padrea, qne te fundaron y honraron 
Ddnde tantos buenos varones, generosos y virtuosos, que 
td cfiaslQ? Ddnde los que por tu libertad derramaron au 
aaagre? Ddnde tus esforzados capitanes, que con tanta vi* 
gUancia ampliaron y defenJieroa tus mnros? Ddnde tantos 

3||. 
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(ildsofos 7 oradores qué con sus consejos te gobernaban Jn 

Hablando Fr. Luis de Granada de la confusión en que 
se yeria los mortales en el dia del juicio cuando el Señor 
les pida cuenta de sus obras en esta vida, prosigue asi con 
una interrogación sencilla , en la cual se encierran por mo- 
do elíptico otras muchas qne no se repiten, 7 la hacen mas 
amplificada 7 corriente: ce ¿Qué responderán (dice) aquí 
los malos, los burladores de las cosas divinas, los mofado* 
res dé la vjrtud, los menospreciadores de la simplicidad, 
los qne tuvieron mas cuenta con las le7es del mundo que 
con las de Dios , los que i todas sus voces estuvieron sor- 
dos, í todas sus inspiraciones insensibles, i todos sus man- 
datos rebeldes, 7 á todos sus beneficios ingratos 7 duros?» 
Otras veces el mismo orador responde en su nombre i 
la pregunta. Para pintar que toda la prosperidad 7 gloria 
de este mundo es breve , porque la felicidad del hombre no 
puede ser mas larga que la vida del hombre; oigamos al 
profeta Baruch cuando esclama con esta tristísima 7 vehe* 
mente interrogación: ccDdnde están {dice) los príncipes 
de las gentes que tuvieron setforio sobre las bestías de U 
tierra ; que buscaron sus pasatiempos 7 recreaciones en cA'* 
cas 7 correrías lidiando con las aves del aire? 7 los que 
atesoraron montes de plata en que confian los hombres, 
sin dar fin á sus tesoros? los cuales labraron tantas 7 tan 
ricas bajillas de oro 7 plata , que no ha7 quién acabe de 
contar las invenciones de sus obras f Qué se hicieron todos 
estos? en qué pararon? Ya están fuera de sus palacios, 7 i 
los abismos descendieron , 7 otros en su lugar se levanta- 
ron.» Prosigue 7 amplifica esta interrogación Fr. Luis de 
Granada avivándola con ejemplos 7 recuerdos no menos me- 
lancdlicos 7 magníficos , diciendo : rt Qué es del sabio? qué 
es del letrado ? ddnde está el escudriñador de los secretos 
do la naturaleza? Qué se hiao la gloria de Salomón? Don- 
de está el poderoso Alejandro 7 el glorioso Asuero? Ddndo 
catán los famosos Césares de Roma? Ddnde los otros prín- 
cipes 7 re7es de la tierra? Qué les aprovecho su vana glo- 
ria ? el poder del mundo ? los muchos servidores ? las fal- 
sas riqnesas ? las huestes de sus ejércitos? la muchedum- 
bre de sus truhanes? 7 las compañías de mentirosoa' 
7 lisongeroa que les cercaban? Todo esto fue sombra, 



267 
toda nietfO) lodo felicidad qoe pasd. en 00 momento.» 

Obteslacion. 

^úJtí figura ) que por 9a vehemeocia pertenece al g^ne* 
ro sablime 7 patético, se comete cuando el orador llama 
6 pone pojr teatigoi de loa casos que refiere , d de la ver- 
dad que sostiene, á Dios, i los hombres, á los cielos, i 
las criaturas, i la náturaleaa, &c. De esta manera habla 
Cicerón en la defensa de P. Sextio: (cTd, patria! vosotros 
penates 7 patrios diosesl á todos llamo por testigos de que 
si 70 evité el combate, 7 reservé mi vida, fue solo por la 
defenia de vuestros tronos 7 de vuestros templos , 7 por la 
salud de la patria qqe siempre antepuse i la mia propia.» 

£1 mismo Cicerón, en defensa de Milon, para esforzar 
que la muerte de Clodio fue un justo castigo del cielo eno* 
jado contra sus impiedades, prosigue asi: rcYo os conjuró 
i imploro túmulos de Alba que Clodjo profand; venera* 
bles bosques que ha destruido; sagrados altares, vínculo 
de nuestra uoion , tan antiguo como la misma Roma , so* 
bre Ctt7as ruinas la impía mano que os demolid ha levan* 
tado estos enormes edificios ! Vuestra religión violada, vues* 
tro culto destruido , vuestros misterios profanados, vues* 
tros diosea ultrajados han hecho al fin brillar su poder, 7 
su venganza.» 

Demdstenes, después de la batalla de Cberonea, pre* 
tende justificar su conducta , 7 alentar á los atenienses , in- 
timidados 7 abatidos por esta derrota, diciéndoles: ccNo, 
compaiieroe, no, vosotros no habéis faltado; jdrolo por los 
manea de aquellos grandes varones que pelearon por la 
misnu causa en los llanos de Marathón , en Salamina, 7 
delante de Platea.» En vez de decir que el ejemplo de aqoe* 
líos ilustres nmertos justificaba su conducta , empiezi^ por 
ana eonduplicacion 7 lo confirma con una patética obtep' 
tacion» 

Reticencia. ' 

So comete esta figura cuando comenzamoa á decir algu* 

35* 
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na coit, y trancando la ffase -de indomia, oot dejaoioi 
la raxon por conclnir , porque decimos mas con lo que ca« 
llamos que con las palabras; á lo menos damoH á entender- 
lo asi; porque con este corte se deja á la capacidad del 
oyente la licencia de suplir lo que falta , d de interpretar 
el silencio* 

Esta figura es enfática y supone , 6 mucha modestia en 
el que habla , ó una fuerte pasión. Esta por su profuodi* 
dad estrecha al eorazon, y ataja las palabras; y del mismo 
modo la modestia deja tácita la expresión y disimulado el 
concepto. 

Traigamos á la memoria y i nuestra consideración 
aquellas palabras y lágrimas del Salvador, el cnal , viendo 
la miserable ciudad de Jerusalea, comeosd á llorar sobre 
ella, diciéndola por 8. Lucas: (rSl conocieses ahora tii la 
paz y los bienes que en este día tuyo te venían!... Mas 
todo esto está ahora escondido de tus ojos. » Estas , ultimas 
palabras » asi breves y no acabadas , tanto mas significaban 
cuanto mas se cortaba la declaración del pensamiento por 
las que debian seguir. En esta reticencia se encerraba la 
lástima de la ignorancia de aquel pueblo que, escandali- 
zado con el humilde hábito y apariencia delSefíor, no lo 
babia de recibir ; y como por esta culpa no solo babia de 
perder Iss riquezas y gracia de su visitación , sino también 
su reptíblica y su ciudad. 

Oigamos lo que dice David en uno de los salmos: ce Mi 
alma se ha turbado en gran manera. Mas, td , Señor, basta 
cuando... I » — Cicerón dice también : crYo no vengo i com- 
batir contra tí , porque el pueblo romano... No quiero ha* 
blar , no quiero ser tenido por arrogante. 9 

Un hombre, vacilante entre acusar á su ofensor^ ó 
guardar silencio, se pregunta á sí mismo. (r¿ Callaré mi 
afrenta, ó publicaré...!^ Si la callo, será premiado el vi- 
cio; si digo... Aprendamos á sufrir.».» Cierto orador, para 
infundir temor y arrepentimiento á su auditorio, asi pror- 
rumpe: ce Nos desamparas... Sedor! Aqui postrados. •• To 
me confundo... Tuyos somos.» 

Antonio Pérez dando al rey Enrique IV la enhorabue- 
na por la victoria de Amiens, le escribe: erViva V« M. 
mil ailos, que asi recrea ios ánimos de^ los suyos con los 
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e&eto» de la valor. El parabién *de éstos oo se ha de dar 
á V. M. ^ qae es dárselo de obra propia soya , sino á los 
suyos, á 8U8 reinos , á la Europa... útoñs iba it decir; peio 
adeknte , Sita , que esto V. M. lo dirá con sus obna.99 

Ea ¿gura acomodada pan la increpación, la amena - 
aai, la queja, la imprecación , la sdmiracion , la indigna^ 
eion , &c. ; como «e lee mvry frecuentemente en los auto» 
fea aatíricos, en los cómicos y trágicos^ y se verá mss ade^ 
lante en los ejemplos de las respectivas figuras apasionadas. 

Licencia, 



EstdL figura se comete, cuando asegurados de nuestra 
justicis y confiados en el poder de nuestras razones, nos 
arrogamos con cierto artificioso temperamento, y otras ve- 
ces pedimos la libertad de decir con entereza y claridad 
la verdad ó la importancia de una cosa que puede desa» 
gradar lí ofender á las personas que nos oyen. Cuando los 
-oradores gabemaban los tfnimos en las repdblicas, era muy 
usada esta jSgurd'j hoy su oficio esta reservado al pdlpitd, 
donde la santa vo^ de la verdad truena sin respetos fan- 
manos. 

De esta manera habla Cicerón en la Filipica III: rr Voso^* 
tros, padrea conscriptos, es cosa dura de pronunciarlo, 
mas me veo obligado ú decirlo; vosotros, cligo^ disteis la 
muerte á Servio Sulpicio.99 Otro elocuente escritor en el 
elogio del primer nvagistrado de la nación, ñtcd: ^ El esh 
rácter de la verdadeira grandeza es la sendílea : t5se dedrlo 
asi i este siglo fastuoso , porqoe la voz de una geioeracion 
que pasa hoy , y mafíana no será, no debe ahogar la de k 
verdad , que es eterna* 9» ' 

Para referir el P« STariana los estragos de la guerra, 
que comenzd entre el rey D. Pedro de Castilla y el de 
Aragón, escandalizado de tantos horrores, pide se le con- 
ceda licencia á su pluma para contarlos; re Una guerra en- 
tre dos reinos, y sun de muchas maneras trabados con den* 
do, ^ontará este libro; guerra cruel, implacable, y san- 
grienta. Peínenos horror la memoria de tan graves males 
como padecimos : entorpécese la pluma , y no se atreve ni 
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•cierta á dar priocipio al cuento de las coasB qm «delaote 
sucedieron : embázame la macha aangire que aio propdii* 
to se derraoíd por estos tiempos: dése perdón y licencie á 
esta narración: concédasele que sin pesadombre se lea,i> 
AqoL peitenece otra figura Ikmada permisión^ que se 
debe considerar como apéndice de la licencia $ j es oom* 
do permitimos que se haga lo qoe menos queremosi* 6 
uñando prestamos ooestro consentimiento, aunque sea ain 
voluntad , i que alguno haga una cosa de que le ha de so* 
ceder mal , para que se desengañe ó escarmiente. Como en 
el primer caso lo que dijo Dido á Eneas: /, sequere ita* 
liam ventii ^ pete regna per undoi ; y en el segundo , como 
aquello: Busca los vicios^ busca los honores ^ busca las ri^ 
quems'y y hallarás lo que no pensabas. 



Preterición. 



Es esta figura ^ qae también se llama pretermisión^ 
un delicado artificio , por el cual , fingiendo qoe queremos 
callar lo que sabemos , ó bien que no sabemos , ó que no 
podemos decir todo lo que podemos; decimos todo loque 
deseábamos , jr aun mucho mas , captando con esta stmu* 
lada industria la atención del lector á del oj^nte* 

Oigamos á Cicerón contra Yerres, caando dice; <tNa- 
da diré de su lujuria , nada de su insolencia , nada de sus 
ma]idades:y torpezas; solo hablaré de sos osuns y con- 
cusiones. 31 ^ Un elocuente historiador, después de haber 
hablado de CatiÜna y de Cronwell como de dos insignes 
calvados , prosigue inmediatamente : ct Tampoco haré una 
reseña de aquellos guerreros funestos , terror y azote del 
género humano ; de aquellos hombres sedientos de sangre 
y de conquistss ^ cuyos nombres no puede pronunciar sin 
liorror la posteridad aun espantada ; quiero decir, loa Ttf* 
tilas y los Tamerlanes. 99 

Un célebre orador en el elo^o del padre dé la SIoso- 
fia moderna , empieza asi una transición : Yo no alabaré 4 
Descartes de haber sido enemigo de los manejos y de la 
ambición: tampoco le alabaré de haber sido frugal ^ templa^ 



do^ benéfico^ pobre y generoso juntamente^ y 'sencillo 
eonaJo son todos los hombres grandes. 

Corrección, 

» • 

Si esta figura un temperamento -y moderación de lo 
dicho BOtes, j ea como eouiendacioa de la eeotencia. Coo 
ella corregimos ó retractamos oaa proposición con otra 
siguiente que Is mqora, ó la realas, ó la rebaja, d la sua* 
Tiaa , ó cobonesta; y algunas veces reprehendiéndonos nuea- 
tra ignorancia ^ nuestra imprudencia , nuestra ligereas , y 
también nuestra demasiada modestia y moderación. 

Dice Cicerón en la oración en favor de L. Murena: 
er Cuando todas estas cosss, ciudadanos; ciudadanos, digo, 
ñ son dignos de tal título unos hombres que asi pienssn 
de su misma patria. » ^ Dice con no menor ocasión un 
historiador elocuente: ce La codicia y el cebo de la pre- 
doipinacion , siempre se han disputado el cetro , digamos 
mejor el yugo de las* napiooes. » ^ Dice otro « hablando 
de la conducta de un general: cclotrépido y constante 
guerrero ; mal digo , temerario y obstinado te llanura la 
posteridad, 99 — Un orador .moderno en alabanaa de Descar- 
tes ,.dice: re Qué honores le tributaron en vida ? Qué es- 
tatua le levanté la .patria? ¡Qué hablamos de honores y 
de eatítoasl olvidamos que tratamos de un hombre gran • 
de ! Hablemos mas bien de persecuciones s de envicUas y 
ealnmnias. 9> 

'Hay otros modos de correcciones que enmiendan la 
proposición con una forma de decir mas apartada y escon- 
dida de la estructura ordinaria , y dejan mas desemba- 
razada la oración ; como ae mostrará en algunos ejem- 
plos de autores españoles. Sea. el primero Antonio Pérez, 
coando dice : ce Los cargos y oficios no son sino vesti- 
dos, y arreos de la persona ; ó sean jaeces, que tales son. 
para algunos. 99 ^ El mismo autor se disculpa de ha- 
ber puesto un letrero i un retrato suyo que enviaba í 
un amigo : cr Puse la letra al retrato , porque no me sa- 
tiafiícen cuerpos muertos, ni aun pintadoa: na porque 
estoy para tratar con otros , sino para dar sefial de que aun 



47^ 
resuello, y siento j boelo i vivo ; «unqae me estuviera 
mejor que me tuvieran por muerto , porque el muerto no 

hace miedo á nadie. 99 El mismo autor, escribiendo á 

uno de sus hijos que babia salido de la prisión , y sus- 
piraba con los demás hermanos por ver á su padre, refu- 
giado á la sacón en Francia , le dice : re Dios hará lo que 
pedís : que no sufre tal golpe de gemidos sin moverte. Pues, 
i fé , que si se mueve á gritos , que suele dejar seáal de su 
poder ; pero no le pidamos el poder en castigo de nuestros 
perseguidores, sino su piedad en nuestro consuelo y desa- 
gravio.» Hablando el mismo autor de los nuevos favores 

que le dispensaba C4ida dia la piedad de Enrique lY de 
Francia , le tributa las gracias con estos nobles sentimien- 
tos de su áliimo agr^iriecido: rr Aunque en V^^ M. el baccr 
favor es obra natural como llevar un árbol su fruto ; es glo- 
ria suya obligar á todas las naciones* Y se engaíla, y sabe 
mal el término de hablar á grandes reyes , quien los biso 
4e nación alguna ; que no es menos que meterlos en un 
cerco: pues Dios, á quien representan, no es espado!, ni 
francés , ni italiano , sino Señor de los unos y de los otros.» 

Hablando el P. Sigüenisa de U santa vida y gloriosa 
muerte de.ua ejemplar prelado de su Orden, concluye asi: 
fc Vivió este siervo de Dios hasta el año de 140S , postrero 
de su vida y primero de su descanso y gloria; sioo qut;re« 
mos <^ecir que ya los santos aquí, y en medio de sus ira* 
bajos gozan gran parte de ella. » ^ Habla Don Antonio So* 
I(s del encogimiento y mansedumbre en que vieron los me- 
jicanos á Motezuma entre prisiones, y dice asi: crUnos le 
miraban asombrados y confusos de hallar el ruego donde te- 
mían la indignación ; y otros lloraban de ver tan humilde 
í su rey; 6 lo que disuena mas, tan humillado.» Refi- 
riendo el mismo autor la reverencia que hizo Motezuma i 
Hernán Cortés cuando éste entrd á visitarle, poniendo la 
mano cerca dol suelo, y llevándola después á los libios, 
concluye: fc Cortesía áe inaudita novedad en aquellos prfa* 
cipes , y mas desproporcionada en aquel , que apenas do* 
biaba la cerviz á sus dioses, y afectaba la soberbia^ á no 
la sabia distinguir de lá magestad. 9>^ 

El P. Ortiz, modelo de elocuencia mística, dice en una 
de sus. cartas; crfis muy averiguado que la prosperidod del 
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malo 6fl asóte muy conocido; 7 00 $6 si ie puedo llamar 
prosperidad la que solamente florece en esta vida para tan 
presto secarse. 99 ^Diciendo ei P. Nieremberg que con la 
pobreza , á menos costa de cuidados que los ricos , pode* 
mos ser buenos , prosigue : (t¡ Cuánto , pues ^ debe ser ama- 
da y codiciada aquella cosa cuyo beneficio es la vida búe* 
nal o! cuáo. rica es la pobrexa, pues áá U honestidad y 
la justicia! O! curfn abantada es la necesidad , y cuan po« 
derosa , que ^ si no dú la virtud , dii la inocencia , ó pov 
mejor decir convida á la virtud ^ y fuerza á la ioocencla.si 
Hay otra especie de correcciones mas ligeras y delica- 
das que sirven como de suplemento d de adiecion al pensa* 
miento principal. De C^rlo- magno dice un político : JH^r-* 
mó admirables leyes \ y aun hizo mas^ las hizo ejecutar..^ 
De otro excelente príncipe dice otro escritor: Fué magní-* 
Jico protector de las artes ; mas de las artes útiles* — Escri-^ 
hiendo á una noble y hermosa doncella el P. Roa ^ ezhor* 
tándola á que despreciase los halagos de este falso mun* 
do , le dice fc Engañosa es la gei^tileza , y vana la her* 
mosura; y pequeño mal fuera ser solamente vana , si no 
fuera engañosa, »_ Hablando del rey D. Alonso VIII^ dico 
el conde de Cervellon en la vida de aquel príncipe : Pongo 
delante de los ojos de los políticos el retrato de Alfonso , y 
sí son mejores senas ^ sus hazañas^ d quien unos llaman el 
Noble ^ otros el Bueno y y los segundos son los que mejor 1% 
llaman Noble* 

Sujeccion. 

Estft Jigurn viene i ser la misma interrogación acora* 
panada siempre de bna respuesta. En alguna ocaidon el 
orador se pregunta y se responde á sí mismo , como cuan* 
do Cicerón, en la oración en favor de Celio, dice: fe No 
llamaríamos enemigo de la repüblica i aquel que violase 
sos leyes ? Td las quebrantaste, j Al que menospreciase In 
«ntoridad del. senado ?Tá la. oprimiste, j Al que fomenta* 
ae las sediciones? Td lasezcitastes.?» ^ En la oración fd- 
nebre da un famoso capitán previene, el orador al auditorio 
de esta manera : ¿Sufriré la nota de falso adulador ? ¿ Cele* 
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brar^ las Tictorias de este conquistador , j callara las atlro* 
cidadesqoe mancharon su gloría ? No, Setiores. ¿Coaipa« 
taré al maWado con un modek) de virtudes? Mucho ine« 
dos: todo lo sacrificaré á la verdad. 3> 

Alguna vez pregunta el orador i una persona , y sin 
aguardar respuesta repite la interrogación para mayor ina* 
tancia j apremio , como hace el mismo Cicerón contra 
Yerres : ce Con qué convención defiendes i este reo ? Ha- 
ciendo el elogio de la frugalidad ¿ no llamas las iniquida* 
des de la avaricia ? Hubo por ventura alguno mas perverso 
y disoluto ? Le pintarás tal vez como un varón fuerte? 
pero se hallará otro mas perezoso é indolente? Celebrarás 
la docilidad de sns costumbres? quién mas contumas? 
quién mas soberbio? 

Otras veces preguntamos á una persona , y le fingimoa 
la respuesta que tenemos de ante mano destruida á prepa- 
rada para destruirla con esta arma de la confinación. Y co- 
mo con este artificio oratorio dejamos al contrario la ac« 
clon á su defensa y la libertad de la palabra , y ffl fin que- 
da rendido á la fuerza de nuestras razones \ el oyente , aa- 
tisfecbo de lai anas y las otras , se inclina á la bondad do 
nuestra causa. Por este término un moderno fildsofo, argu- 
ye 'Tontra el suicidio , dirigiendo la voz á un supuesto sui- 
cida: ctTü , quieres salir de la vida? cierto, me dices, por- 
que te cansa jra el vivir tanto. Yo quisiera saber si has em- 
pezado ya. Qué! fuikte criado en la tierra para vivir ocio- 
so ? Parece que me vas á decir que estás de más. Pero el 
cielo no te impone con la vida algún cargo que cumplir? 
¿Qué respuesta , 6 infeliz ! tienes prevenida para cuando el 
soberano Juez te pida cuenta del tiempo ? Tú me dices que 
la vida es un mal: y ¿hallarás por ventura en el orden 
natural algún bien que no estsé cercado demales? La vida, 
fvpites, es un mal para el hombre bueno, siempre olvida- 
do y perseguido, pero ¿no sabes que tarde ó temprano ea 
consolado , y que la virtud no espera el premio acá en la 
tierra?» 

Fr. Don Antonio Guevara pone en boca de un sabio de 
los garamantas esta aneja contra la Invasión de Alejandro 
magno en su país : O I Alejandro ! ó tú buscas justicia , 6 
buscas paz , d buscas reposo , ó buscas favor para los ami* 



go8. Mas ¿crfmo creereinod qoe buscas justicia, pues coa* 
tra nzon tiranisas toda la tierra? Cdmo craerómos que bus* 
cñs paz, pues á los que te reciben haces tributarios, 7 á 
los que te resisten tratas como enemigos ? Cdmo creeremos 
que buscas reposo, pues pones escsindaloen todo el mundo? 
Y como creeremos que buscas clemencia, pues eres un ver- 
dogo de la flaqueza humana ? » 

Después de haber referido Queyedo la infausta muerta 
de Julio Cesar dentro del Senado , pone el autor en boca 
de M. Bruto el matador un razonamiento hecho ante el 
pueblo congregado, y sobre la aprobación ¿desaprobación 
del hecho, lo pretende justificar con estas razones: ce De 
este beneficio no aguardo vuestro agradecimiento, sino vues- 
tra aprobación. Nunca fui enemigo de Cesar, sino de sus de* 
signios, y asi no han sido sabedores de mi intención, ni 
la envidia ni la venganza. Murió Pompeyo por desdicha 
vuestra : vivid Cesar por vuestra ruina ; jr yo le maté por 
vuestra libertad. Si esto juzgáis por delito, con vanidad lo 
confieso : si por beneficio , con humildad os lo propongo. 
Juntos estáis , y yo en vuestro poder : quien se juzgare in« 
digno de la libertad que le doy , arrdjeme su puñal; que 
á mí me será doblada gloria morir por haber dado muerte 
al tirano. Y si os provocan á compasión las heridas de 
Cesar; recorred todas vuestras parentelas, y veréis como 
por él habéis degollado vuestros linages , y los padres con 
la sangre de los hijos, y los hijos con la de los padres, ha« 
beía aiaocbado las campañas , y calei^tado los puñales, n 

jintUipacion, 

EgU figiU'a ie comete coando el orador, adelantándose 
á laa objecciones que puede hacerle ti contrario, y alla- 
nando las dificultades que puedan encontrar Jos oyentes, él 
mismo se anticipa los reparos , y los satisface con las ra- 
lonea qoe expone luego. 

Cicerón en la oración a! contra Yerres , previene loa 
áolmoa de los jueces de esta manera : ce Si alguno de voso- 
troe, ó délos que están squl presentes, se admirase acaso 
de que habiéndome t jetcilMÍo laotoa años en los jnicios pd- 
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blicoS) siempre para defender i machos, y nunca para 
condenar i alguno, ahora, cambiada la volaotad, haya 
bajado al oficio de acusador ; podrá reconocer el motivo de 
mi nucTa determinación , y justificar mi intención , ere* 
yendo que no puedo en esta causa ser el primer actor. 9 

También ae disfraza esta figura con una especie de pre* 
vención que llaman los retdricos pr^momcion , qae se hace 
i los oyentes para que no se ofendan de la libertad con que 
fe dice una cosa; ó de lo exorbitante y maravilloso de la 
misma cosa. Un elocuente escritor en el elogio de Desear- 
tes previene á sus lectores de esta manera : ce Todo en este 
discurso será consagrado á la verdad y á la virtud. Tal ves 
habrá hombres en mi nación que no perdonarán el elogio 
de un filósofo vivo; mas este murid ya, y hace ciento 
y quince años que no existe: asi no temo hoy ofender el 
orgullo ni irritar la envidia, tí 

Aíiádase á esu figura aquella preparación con que el 
orador entretiene la atención *y curiosidad del oyente con 
imágenes comunes y no determinadas , antes de nombrar 
claramente la persona ó cosa de quien pretende hablar. Ea 
propiamente una amplificación de las calidadea d hechos 
del sugeto , que antecede á la declaración de su nombre, 
con la cual se suele empezar la vida de algún héroe, ó la 
grandeza y sitoacion de alguna ciudad. 

Asi sostiene la curiosidad del lector y ocupa sn aten- 
ción, un autor nuestro antes de nombrar á Cádiz, antici- 
pando so descripción y su historia: (c Aquella insigne do- 
dad, hija de Neptuno, pues so asiento parece hijo de sos 
ondas ; aquella sola en España en cuyo templo podian ~Ber 
los Dioses herederos, sepulcro del mayor maestro de la 
fortaleza marcial , que en ella castigó la insolencia de los 
tiranos ; que restituyó á su antigua gloria la ultrajada vir- 
tud de los humildes ; aquella ciudad , compañera de Roma, 
y madre de sus mejores Césares; Cádiz, digo, que boy coo 
reciente victoria triunfa de los ladrones del mar. » - 
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Con utB figura i noas conocida cop el nombre griega de 



apdstrofe; el orador corla ó toerce el oaunoo teetbdel dis- 
curso, dirigiendo lu palabrada Dios, 4 lá aatdrale^ , á la 
patria, á los víyoi, á los muertos y i los ausentes, y auQ 
á las criaturas iananimadas é- inseosible&; y con esta ilu«* 
fiion ae roba la atención y voluntad xiel , oyente , quien no 
puede dejar de mezclar isue afectos con los del que le ha- 
bla. Es figura grave y vehepaeptepam conmover los áni- 
moa; porque láótnono será patética y terrible la oración 
en que se llama al eielo, ú la tierra, i la naturaleza , á los 
difuntos, á que sean jóeccs d censores formidables de nues- 
tras acciones? 

Gioefon , en la défpjisa de Milon , desvia su -discurso 
i este magnífico y afectuoso apostrofe : r?A vosotros implo- 
ro, esforzadísimos varones aquí presentes, que derraroás- 
teie generosamente vuestra sangre por la salud de la repd» 
blica! A vosotros invoco, centuriones y legionarios, que 
arrostrasteis los peligros como hombres, y como ciudada- 
nos! Vosotros todos, espectadores, guardias armadas , y 
presidentes de este juicio ¿sufriréis que sea^arrojado de la 
dudad, que se destierro y desampare á un hombre vir- 
tuoso!» 

Do autor moderno haca eslía sublime y patética invo- 
cación para convencer y confundir i un athelsta: re O! td, 
naturaleza, madre universal! tu testimonio y tu socorro 
imploro! Abre tus tesoros, descubre tus maravillas al im- 
pío, para que poír tus obras tribute al supyremo autor de 
todas las cosas el debido amor, admiración y reconocir 
miento. Tierra que le sustentas , aguas que fertilizáis los 
campos , aire que le das la vida, truenos y tempestades 
que purificáis la esfera , llenadle de terror profundo. Flo- 
res que esmáltala los prados, yecbas que le. dais la. salud, 
fuentes que parís los rios, árboles que le defendéis de las 
injurias del sol , predicadle que un Dios eterno é infinito 
ea su criador y el vuestro. 

Otro autor arguyendo oontra la tiránica opulencia de 
loa ricos que , no sabiendo • conliribuir á la felicidad del 
pueblo , aumentan su miaerie ; ae introduce, de esta man^ 
ra, hablando con uno de ellos: re Acércate y verás cuantos 
millones de hombres viven y mueren en la aflicción, en la 
miseria ^ y desamparo sobre la misma tierra que fciUlizan 
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gaa püblicari viiebtras roisericordiai ! O I si pluguiese á 
vuestra divina honJad que , después de muerta , pudiese 
salir por ias plazas i predicar á los honlbres su descuido 
y su engaño I» 

A la obtacion se reduce también la salutación , por la 
cual declaramos el buen querer , y el afecto amigo que te- 
nemos para alguna persona , como lo verifican estas formas 
de decir : etViva mil años Filipo, imoroao padre de los po- 
bresI^Salve dichosa madre de la discreción , Toledo insig* 
nel^Salve Belén soberana; salve mil veces dichosa casa 
en que quiso nacer Dios hombre !» 

También pertenece al deseo puro y noble el hacimien- 
to de gracias con la figura y aire de apdstrofe, como cuan- 
do David dice en el Salmo CXV,: ccOl Sefíor! yo soy tu 
siervo, yo tu siervo y hijo de tu sierva! Rompiste^ Señor, mis 
ataduras. A tí sacrificaré sacrificio dealabanea« Alábente mi 
cora20Q y mi lengua; y todos mis huesos digan ; Señor, 
: quién es como tú!»— Sití forma de invocación, y por un 
modo llano y suavísimo, refiere S. Juan en su Apocalipsi 
lo que oyó de aquellos ángeles que cantaban : re Bendición 
y claridad, y sabiduría, y bacimiento de gracias, honra, 
'Virtud y fortaleza sea á nuestro Dios por los siglos de los 
siglos.» 

Y siendo la deprecación también un deseo vivo de naes- 
tro bien , ya cuando pedimos socorro en nuestras necesida- 
des , ya cuando esperamos de la clemencia soberana el per* 
don de nuestros yerros, pertenece i este lugar algún ejem- 
plo sacado del estilo místico , por ser el mas suave y tier- 
no en este género afectuoso. Exortaba el P. Ortiz i una 
señora de alta gerarquía que, ya que su estado y las leyes 
del mundo 'uo le permitian despojarse del todo como ella 
quisiera dé las galas y atavíos de su persona, las llevase 
como' fofaad*»' i- imitación de la reina Estber, y con desden 
como alma generosa, y con aborrecimiento como amado* 
ra de Dios; y que acostumbrando i su alma ú levantarse 
de lo tespenal^ alaase los ojos al cielo al tiempo de entrar 
ea su tocador r diciendo: ctO! mi Señor! Si para poder 
parecer sin vergüenza de Iob hombres mortales y muy 
mucho pecadores , es menester esta ropa , y este atavío , y 
estas joyas; qué habré menester mi ánima para agradar á 
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Vos cpie 6oii Rey de los reyes, y Seílor de los tefioresl Of 
mi Dios I qoe pon vestir vos mi desnudes -qolsistei* ser des«-' 
pojado^ y para adoroanne para el tilaaíM i^eleitial qbisis* 
teis ser tan despreciado y Hadado en el tálamo de la eras,' 
aacad del precio de Vuestra aangre los tesoros de mereci- 
aientosque son menester par» que yo no pareaca desnoda ' 
ea aquel dia grande del joider^doode tengo qut silir i Tis« 
to de todas las-criaturas » .< i 

Repito otro ejemplo de depneacion del mismo antor,* 
pnea lo fué en su tiempo de virtud y elocoeneia; y perdo- 
fienmen los poco aficionados á los escritos piadosos si no 
ae despido del P. Ortia,' porque es escritor del tiempo en' 
^e en Earo(Mi a&die labia escribir bien en vnlgar, y casi 
no es conocido ya dentro de España , y no puedo presen • 
lar otro de mas sentida y animada expresión en este géne- 
ro de estilo. Habla en boca de nn pecador arrepentido de 
«ata. matioera : ce 01 Señor arito! Que no desechaste el ladrón 
que teintocd, más dijiste con dniaura de amor boy serás 
conmigo en el paraíso^ perdona los hurtos que yo te hecho 
de este mi corazón, que tan tuyo es de justicia , dándole 
contra tu querer -á las vanidades, y recibemeá misericor* 
dia en la hora postrera , donde , si tu mei dejas ¿ quien me 
valdrá de mis enemigos f No te pido muerte dniee ni sa« 
brosa, pues tn la tomsste por mí tan amarga; no pido, ni 
eacojo , manera ó tiempo de muerte : solo te pido que me 
des tal socorro de gracia y fortaleza , que ninguna congo- 
jn, niagonia ni tentación bastfr para apevtarme de tí; sino 
que siempre tenga yo sed de tu justicia y amor , hasta espi-? 
sar, inclinando á tí mi c^J^eza con perfecta ol)ediencia. 9 

Concesión. 

% 

Con esta figura concedemos i loa contrarios, alas ob- 
jecciones presupoestaa en los oyentes , ó i la comon opinión 
•quellaa coocluaioues , raaoiea, d respuestas que nuncn 
fnedan destruir nuestra causa, y solo sí contradecirla , pa-* 
ara que de esta Incba salga siempre triunfante. Por -ejemplo, 
concederemoa al ambicioso que es loable el deseo de gloria; 
no de ana doria vana y fiíoesta á los homhres : al 
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celoso ciodadano, que el amor i 1« patria es noble ?imid 
maS'XH>.<;iíiciOKlo.sefuada«iiit)dto de U$ demás naciones: al 
otrp:qu6 l^ riquesaaifeoo útiles ,-jnaa.iid cuando soa mal 
enipleadas, ^ ' . 

Un ingenioso orador, hablando de los bienes 7 malea 
del oro, quiero conceder á sos contrarios loa primeros j 
pf^t^arqoe. pe^tt mas JosjeguodosMrEl oro decía voso* 
tros, alienta los ingenios ; lo concedo^ mas ¿ cuántos c6ra«' 
2ones coraompe^ntes? Convengo en que fomenta las artes; 
y si estas excitan el lujo ¿ no es éste un contagio que infi- 
ciona i todo un reino ? Tampoco negaré que el oto ha be* 
cbo .conqQcr. naciones remotas ^ . haciéndolas •camonieablea: 
mas ¿cuánta ^ogre: de sus. iioooéntes natnmlea no se ha 
derramado para descubrirlas, 7 quererlas civilisar? 7 
cuántas nuevas guerras no han nacido en la Europa pava 
Gooser vallas esclavas ó aliadas?» 

De diferentes modos se puede disponer la: oración , 7 
construir las frases sin faltar á la sustancia de esta figura; 
como en este ejemplo : ce Tema con espanto la muerte el 
que nunca se ha acordado de su origen , ni su fin ; mas no 
«1 que l^fi vivido la vida del justo, fistremné^case con la 
spqibra <4e la, onierte aquel que nunea sintid wi remordí- 
míenlo y m#a no «1 que siempre anduvo por la senda da la 
virtud y de la penitencia» Confdndase i la vista de la muer- 
te el que fundd todos sus deseos 7 felicidad en loa deleites 
de esjtA /leMí^^fo ; no. aqnet qoe^ osperando descansar en 
la eteriza .bieoavMturansa, sabe «que el fia de cata vidalas 
principio de v&ra^mejor. » 

Coo8idc;rjiqdo lá comna propensión de los príncipes i 
seguir t9do lo contrario del antecesor , sea por capricho, 
sea por emulación, dice Lorenzo Gradan, en su político 
Fernando: re Si esta natural oposición se declarara contra 
los desaciertos, fuera loable; pero, que se atreva á las 
baaafiap , mayor monstruosidad. Que abomine Vespasiano 
7 borre las. huellas de. Vitelio , 7 de otree moostmoa aoa 
pcedísces^ffes a» nsl¡aora^ el laapeiio^ as desagraviar U Tir* 
tud ;.perD.'qae^ Adriano' condene J«s<eaBhiiieQ¿Jo8 hechos de 
Trajano, el «raejcir emperador que adortf Roma, faaata 
estrechar los términos del Imperio por estrachaUa loa 
de la faota, 7 que derribe Ja celebrada puente del Da- 
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RoMo por deñribaf m memoria ^ no et emalacion sino 
sUotídod.»^ 

Exclamación^ 

I ' •• »; í ■"• » • ' 1 ' ' ' " 

Eaj^fir^pafélipayveboBlootOf con la caal raoipe» 
moi de. ripeóte oldíséprao, levantando. la T02 para des* 
aiiogar el animo oprimido de sentimientos de.doIor, amor, 
compasión, alegría, iodígoacion^ admiración, .&c« j ex« 
prcfamps 1q> grande ,L lo nuevo, 6 maravilloflo de una cosa 
con f 1 «acen^^y ' la s^íisl -de" la interjecion-: demostración na>- 
toral de un espíritu agitado , y algaba vez transportado. 

No ^asta uoa seociUa j fugaz exclamación para Ikmar 
Y atralie? ^1 ánimo del oy^ente i qoé venga á sentir coa 
iM^qtr^^s; aq^iello mismo qa^^lMlinaost »poqqud aquel «nar* 
ticoladpi sonido desaparece como veloz exhalación 9 & se la 
lleva el ayre , como se dice.4el suspiro. Para que alcance 
su cumplido efecto la- exclamación, deben, aeompafiacla y 
sostenerla, ya la. r^jisl/c/on^ ya la interMtgaeion^ qoe le 
jda cuerpo, ymovimieisto.de ^gnra retorica: porque, por 
si sola, no ea tnas que iiaa aspiración iasignUkánte 6 in*» 
determinada, y macbas veces involuntsris, que no eotra 
en la jurisdicción de Ja elocuencia. ' 

ir ^ por la. miania ososa/ que. nos «a. tan fi(eil y natoeai 
i|p|a ;expces)o|i^ de nueaMI í(onsa<ieiopes¿ialerioaes ,, debefv 
tanto, al qno ijealmeplOt latipadtíoo^ como el que las afecta, 
usar de ella con cierta economía y con oportunidad , y 
siempre en asqulos , naaos y situaciones iosportentes que la 
pidan^ Pe esta figuria^ qiie.ea muy socorrida para cubrir 
copí su tAno^vebM^nto/lo JTrJOif'ila eomnn , á lo Ungnido 
de on ^dliscnrso, abasan todos leí c9criiores noveles y los 
jdvenes declamadores qoe , destituidos de la copk y seré- 
ridad oratoria, siembran la composioa de exclamaciones é 
intortogeeionea< JBstaA ^no: son cnaonees mas que vanas pa^ 
Isbras, y no expresiones de la pasión*, las cuales, ita nar 
cimdO] del pocho del ifnef hnhlal, menea se podrán infun* 
dir «el 4el oycAte. \ 

. Pói^ modio de esta figuita , tan breve . en sns: accidentes, 
meajUoUegU.á sea voz articulada ^ y tan llena c» su espí- 

36. 



284 

rittt te paédeo' llamar, ti no qoeremot decir excitar , fodot 
lot afectos. Se halla mezclada casi tiempre con la« demat 
figarat vehementet, á lat cuales da valor j lustre) como 
i lot apostrofes y epifonemas mucha eficacia. Cicerón, pa« 
ra excitar la iodignacioo publica contra el suplicio que se 
acababa de hacer en un ciudadano romano, asi acaba la 
aameiob. rrO ! nombre dotee de' Ifbertid 1 O ( derecho ilus- 
tra de nnestra ciudad! O! leyes Porcia j Semproniana^! 
O! tribunicia potestad, tantas veces deseada, j en otro 
tiempo sestituida al pueblo romano!» Así, para mover la 
benevolencia á favor de un rico muy limosnero 5 dice uno: 
fr O ! manos siempre abiertas para dar ! O ! • corasen bené* 
fico Y compasivo! O! caridad encendida en amor de los 
hombres! ^Palaliras de espanto j amenaaa son las del 
ApocaÜpsi , coando el profeta dice : cr Ay ! Ay I Babilonia, 
ciudad grande^ poderosa elodad, tu condenación ha veni- 
do en un momento I» l. Mueve i compasión de un jtfven 
injustamente condenado á muerte un autor diciendo: (tO! 
ailencio de la inocencia oprimida! O! justo que megas «1 
cielo por los que te oondenan ! » .. De un avaro que deja- 
ba perecer de hambro ú sos paiientee , dice otfO rftSedexe^ 
crable del oro ! codicia cruel y dieaapiedada ! » • 

Para significamoa la naturaleza del amor de Dios pa« 
ra con los hombres, dice Fr. Lola de Granada : (tO! amor 
hio criado , que al^mpre ardes, y nonea^ moeres!- O ! amor 
qne tiempre vivés^ y siempre tilerves en el pecho divi- 
no ! » En estaa bravea exdamadooes se encierran de ona 
manera moy sencilla y hermosa dos igoraa, .la repetición 
de dmor, yde mnipre, y el contraste de vivir y no mo^ 
rir..-^ En otroepmplo de la doloe elocoenda del mismo 
«utor, ae introdoee en U exclamacioli ona fitia repetición 
idela palabra nomi^ , coaodo para ensalzar' el de lesos, 
<Ioe quiere decir salvador, contindat O! nombre glorioso^ 
nombre dulce y guave ^ nombre de inestimable virtud y re* 
veremeia inventado por Diee en sU"etef^idad^ JP^^ hsáfh 
'gelesy.traido del cielo día UerraA - tt 

También se empiezan .laa^xblaaaaeiónes con • lastimeros 
ayet , que son otros signos aspirados yartáculados ^ qne aa- 
Icn de pasión mas profunda , bien de. dolor , tf arrepenti- 
miento, Uen de temor d vergüenza» San AmhrMiocscfif 
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biendo sobre Stn Locaí , coando quiere amoDestamos qoo 
eatémoa desvelados y apercibidos para la ultima bora^ 
corta el discorso con este repetido lamento : <t ¡ At de mU 
ai no llorare mis pecados! Ay de mí, si no me levantare 
i media noche á confesar , SeíSor , to santo nombre ! Ay 
de mí , si engañare i mi pr((gimo : si no hablare ver- 
dad! porqoe está poesto el cochillo i la rais del 
árbol» 

Oigamos al P. Marqoez, coando habla contra el amor 
propio é inmodestia de esta manera : rrO ! mantas buenu 
obras tiene deslucidas la gloria de haberlas hecho! O ! qoe 
de trabajos honrosos se han malogrado por no saberse ol- 
vidar de si los que los padecieron!»^ Q>n esta exclama* 
cion empieza nn discurso el obispo de Mondofiedo : re O! 
si la solicitod qoe pone el moodo para conservar á los 
jDoodaoos, la posiesen estos para apartarse de los vicios:, 
yo juro que Dios tuviera mas siervos , y la carne no tantos 

esclavos, n Don Antonio Solis, refiriendo ona inhuma- 

sidad con qoe foeroú tratados ooos espadóles , concloy e el 
epifonema con una exclamación dictada por la indignación 
y el dolor: (t El cacique (dice) mandd loego apartar á los 
sáofragos espafk>les que venialn mejor tratadoa, para sacri- 
ficarlos á sus ídolos , y celebrar con sos miserables despo- 
jos nn banquete : ¡ Rara bestialidad , horrible i la natura- 
toraleza y á la pluma ! » 

Imprecación, 

La imprecación ea otra de las figuras vehementes de 
que anele usar la oratoria alguna vea para* conmover loa 
ánimos con el terror ó el temor. En esta figura se encierra 
todo lo mas sobliine de las metáforas , lo mas foerte de los 
hipérboles, lo mas doro de los contrastea, y lo mas terrible 
de las imágenes, tsnto mas eficaces, en cnanto son tomadas 
de la natoraleaa visible , y presentadas coh una enfática 
sencillez, de que ofrece mochos ejemplos la sagrada escritora^ 

El que qoiera saber coan grandes sean las adversidades 
y pobreza que están guardadas para los malos ; lea: d ca- 
pítolo XXVIll. del DeotOronomiO) qoe enUe otras pala* 
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quejtffl y las amenazas con queje desahoga el celo contra 
los malos j sus desafueros, d el.áoimo lastimado contra loa 
ingratos, los péiñdoi y los híppcritas. 

(tNadie hace mayores hazañas (dice el P. Marques) qoe 
aquel que busca que el mundo le celebre ; cuando el que 
mas descuidadamente vive en la apafiencia, suele ser el que 
mas de. corazón 9ni« I4 virtud: Asi verei# al otro hombre 
virtuoso de corazón que rie á su tiempo , que da lioiosna 
de su mano á la del pobre $ y al otro blp<jcrjta que para 
darla toca con la trompeta á juntar gente, y anda cabiz- 
bajo y óiei«nqo1ic!o. Ah! desventurado, que llofaa por tu 
ttlquilec como la plañidera, y te pagas antes de tiempo! 
La limosna en que se pretende publicidad es limosna da 
enemigOé No haces obra vez ninguna con este fin que no 
levantes bandera contra Dios, y le hagas guerra con su 
lucienda.» 

Diciendo el mismo autor que honrd Jesucristo en gran 
manera loa trabajos, advierte quo no todqs, sino loa que 
se padecen por él; y con este motivo reprehende y ama- 
naza á un. mismo tiempo con estos . términos : ff¿ De qué 
sirve sembrar trabajos y dolores, si se .siembran en, ia 
carne mortal y no en el. espíritu! Qué importa aembrar 
con lágrimas , si se siembra en tierra pedregosa^ <$ no ae 
siembra buena semilla! Sembraste viento., ¿qué esperabas 
coger sino torbellino? Qué espera el viino que le ha de dar 
Dios por sus limosnas, habiéndose pagado él anticipada* 
mente y por su mano! Mala semilla ^mbrásteis: confn* 
sion y vergüenza cogeréis.» 

Reprehende Fr. Antonio de Guevara i los viejos vicio* 
sos y olvidados de su fin., quienes, cuando la carga de los 
afios les Uflma. hacia la sepultura, en vano se quieran re* 
conocer y corregir , pues .abren tarde los ojos al desenga* 
do, y les habla de esta manera: <tOl hijos de la tierra y 
discípulos de vanidad! ahora sabéis que vjiela el tiempo 
sin mover las cosas ^ que camina la sida sip alzar los piei^ 
que esgiime :1a fortuna sin mover los btíusos^ que despí* 
dése el nnindo sin avisar, eng«¿annoi los hombrea tta mo* 
ver los labios, consúmese la carne sin que nadie lo atenta, 
páMse nuestra gloria como si no fuera , y nos aaltea la 
muerte sin llamar primero i la aldaba!» 
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bras dice an: erMaldito sertff en la ciadad, j maldito en 
el campo; maldito el cillero; jrmalditaa las 8obra« de tu 
mesa; maldito el fruto de fu vientre, y el fruto de tu tier • 
ra, y los batos de tus bueyes, y las manadas de tus ove- 
jas. Enviará el Señor sobre t/ esterilidad y hambre, y con- 
fusión en todas las obras de tus roanos. Sea el cielo que 
esta sobre lí de metal; y la tierra que hollares de hierro; 
y el Señor envié sobré ella polvo en lugar de agua; y del 
cielo descienda sobre tí ceniza hasta que seas destruido!» 

. En el libro de los Reyes leemos el siguiente rasgo que 
respira honor y enojo: (tMontes de Gelboé, jamas caiga 
sobre vosotros ni el rocío, ni la lluvia : jamás en vuestras 
ialdas baya un campo cuyas primicias se ofrezcan al Se- 
ñor!» — En boca de Jeremías oimos esta maldición, com- 
prebendida en una sentencia : rcMaldito sea el hombre qne 
confia en otro hombre, y el que, apartando su corazón del 
Se&ot ^ pone la carne flaca f>or brazo y amparo suyo!» 

Gran fuerza y terribilidad da á esta figura lo extraor- 
dinario de los contrastes y de las imágenes, como se podrá 
ver en estos rasgos con que contioiía el Deuteronomio la 
imprecación antecedente, diciendo: rcLa muger que tuvie» 
res, otro la deshonre; y la casa que edificare» no mores 
en ella; y la viña que plantares no la vendimies!* 

Pero la mas patética, la mas desesperada, y, por con* 
siguiente la mas sublime imprecación, es la de Job, cuan- 
do, rodeado de trabajos y miserias, le arrancó el dolor que 
le guerreaba en el pecho estos tristes lamentos, maldicien- 
do aa desastrada suerte: (tPereciera (exclama) el dia en 
qoe nací, y la* noche en que fue dicho concebido ea este 
hombre! Yol vibrase aquel dia en tinieblas; no tuviera Dios 
cuenta de él, ni fuera alumbrado con lumbre! Escurecié* 
ranle las tinieblaa y sombra de muerte , y Uenárase de os- 
curidad y amargura! Corriera en aquella noche un torbe- 
llino tenebroao , y no fuera contado en el námero de loa 
diaa, ni de los meses del año! ¡Por qué no me tomtf la 
naueite en el vientre da mi madre! Por qué, luego como 
acabé de naoer no perecí! Por qué me recibieron en> el re^ 
gaso ! Por qué me dieron leche á los pechos! 

RspRBHKMSiON;^Entre los diferentes grados y géneros 
de la imprecación se pued^ contar, las reprehensiones,. las 
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Hablando el Mt^stro'Leon del 000 de lof venos y can* 
ticos consagrados en ios grados en los sagrados libros, re- 
prehende á aquellos que los dedican á canciones 7 coplea 
obscenas y escandalosas, que se oyen for las calles y pía* 
zas: («Pluguiese á Dios (dice) que reinase aquella sola poe« 
sía en nuestros oídos; y que solo este cantor nos fuese 
dulce, y que en él soltase la lengua el niáo, y la doncelU 
recogida se solazase, y el artesano aliviase so trabajo! Slasv 
ha llegado la perdición del nombre cristiano i tanta dea- 
vergüenza y soltura , que hacemos mdsica de nuestros vi* 
cios; y no contentos con lo sei^reto de ellos, cantamos con 
voces alegres nuestra confusión ! n 

Pdnese en el libro V de la Sabiduría esta confe- 
sión ya tardía y sin provecho, en boca de los malos qne 
se reprehenden á sí mismos, diciendo : r? Desventurados de 
nosotros ! Como se ve ahora que erramos el camino de 
la verdad , y que la lumbr» de justicia no nos alum- 
bró, y que el sol de^inteligencia no salid sobre nosotros! 
Aperreados anduvimos por el camino de la maldad y 
perdición, y nuestros caminos fueron ásperos y dificol* 
losos ; y el camino del Seáor ,.tan llano , nunca supimos ati< 
narle 99 

Queja. ^ A la reprehensión acompaffa mochas veces 
la queja , eq la cual el corazón esfuerza á la razón , y se 
gana con el afecto lastimado el ¿nimo del oyente. Por Ma- 
lachias habla Dios de esta manera á los desobedientes j 
rebeldes al Señor: crSi yo soy vuestro padre ¿ddnde estí 
la honra que me debéis ? ¥ si soy vuestro SeíSor ¿ que es 

=del temor que me tenéis ? » Y aun contra estos misoMM 

ie enoja otro profeta con palabras mas encendidas cuando 
dice; ;t Generación mala y adultera! pueblo loco y necio! 
Esta es la paga á tantos beneficios que das i tu señor I 
Por ventora , no es el padre que te hizo , y te crid!» 

Se queja Dios á su pueblo por Jeremías , reprehen* 
Riéndole la adoración del Becerro de oro en el tiempo eo 
•que el Señor hablaba á Moyses en el monte Sinaí : f? ¿ Pa- 
récete, dice , que desde cerca soy bueno ^para Dioa tuyo, 
y desde lejos no ? d que , desviado de tí , no puedo socor- 
rer, d castigar como cuando me tienes al lado ? Qué cria- 
tura hay donde yo no esté ? cuyo ser no ocupe mi magea* 



tad ? Sdbrame por ventora algo del cielo ó de la tierra? 
No está todo lleno de mi inmensidad ? » 

Qaeja muy sentida y sublime contra los ingratos i 
Dios pronuncia el Maestro Avila exhortando y animando 
á on predicador nuevo á que continde predicando sin res« 
petos humanos contra la relajación de costumbres de los 
ricos y grandes sedores^ como lo hizo e» su primer sermón, 
y se' introduce de esta msnera, dándole la enhorabuena: 
(t A cristo gracias que did fuerzas para predicar su santo 
nombre, ó el Señor dé gracia para que sea recibida nueva 
tan alegre, provechosa, y honrosa. Mas %y de nosotros! 
que hemos venido á tiempo que está el corazón del hom« 
bre casado con la tierra I y de este casamiento ¡ c<Jmo sal- 
drán para el cielo ! Parece á muchos , según su neglicencia, 
que está Dios burlando cuando habla : ni se teme su amena* 
ea, ni se cree su promesa, ni se estima su alteza, ni hay 
quien ame su bondad. No hay ninguna cosa en la tierra 
que no tenga amadores , y vos , Señor , sin ellos, ó con muy 
pocos , ó muy flacoa ! Dé Padre ., voces , y délas muy gran- 
des de que no bay bien sin Dios. No estorben, no, laa 
sombras á la estima que se debe á la verdad. No es cierta* 
mente justo , que se ponga Dios en olvido , porque did dá- 
divas á los hombres, pues cri<5 las cosas para que por ellaj 
pasasen á él. Gravemente le hemos ofendido en usar de lo 
que hablamos de gozar, quitando la gloria que se debía al 
incorruptible Dios , y dándola á la vanidad de las cria* 
turas. 99 

AMBMA2A. .«. Sobre la queja se levanta la amenaza, que 
si no mas amarga, es mas terrible, pues se declara en ella 
grande «nojo y gran poder. En el capítulo primero de loa 
iProverbios, después de haber escrito Salomón las palabras 
con que la sabiduría eterna llama los hombres á penitencia, 
pone luego las que dirá á los rebeldes á este llamamien- 
to diciendo: (t Porque os llamé, y no quisisteis acudir á 
mi llamamiento, y extendí mis manos, y no hubo quien 
las mirase, y despreciasteis todas mis reprehensiones y con- 
sejos ; yo también me reiré en vuestra muerte , y haré 
burla de vosotros , cuando os vinieren ios males que temíais. 
Y cuando viniere la muerte como tempestad que á des- 
hora se levanta , entonces me llamarán , y no les oiré , y 
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de mañana madrogaráo á ponérseme delante, j no me ha* 
llacán. »^ Hablando de la limoana Salomón en toa Prover- 
])ios, amenaza i los hombres desapiadados con estas pala- 
bras : cr El que cerrare la oreja , y disimulare á la voz 
del pobre ; dará clamores , j demaúdará , j no será es- 
cnchado. s» 

Hablando de la tribulación y angdstia de qne ae halla- 
rán cercados las malos en el trance de la mnerte , dice el 
'Señor por el profeta Amos : ct Entonces se les pondri el so! 
en medio del dia, y haré qne se les escuresca la tierra 
en dia claro, y convertiré sus ñestas en llanto , y ana poa* 
trimerias en dia amargo.?» 

Contra aquellos que asi viven descuidados de su cria- 
dor como si ellos mismos se hubiesen hecho, habla Dioa 
por Ezequiel amenazando al malaventurado Rey de Egip- 
to : (t Contigo lo habré yo , Dragón grande , que estás ten- 
dido en medio de tus rios, y dices mios son loa ríos, y 
yo me hice á mí mismo! 99 - Amenaza breve y espan- 
tosa es la que por el profeta Oseas liace Dioa á los peca- 
dores diciendo : ct Ay de aquellos que se apartaron de mil 
Ay de ellos cuando yo me apartare deeilos!)» 

Vehemente y -enérgica es la siguiente amonestacioB 
apoyada en una amenaza , para llamar la esperanza , que 
el Maestro Avila dirige á una Señora de alta gerarqiila, 
que deseaba servir á Dios, y por respetos humanos no ae 
atrevia á comenzar la carrera de la virtud , y la anima 
con estaa palabras. vtCerradloa ojoa á laa alabanzas^ y á 
loa vituperios también : que presto veréis tornado polvo y 
ceniza al que alaba y al alabado , y al que deshonra y al 
deshonrado j y seremos presentes delante del jniclodel Se«^ 
ñor, donde tapará su boca la maldad, y será lá virtud 
muy honrada.» 

DuLiiacion. 

Esta figura ae comete cuand» por la gravedad , oscu- 
ridad , rf complicación del asunto, ó por la esterilidad d 
abundancia de la materia, dudamos, vacilamos, 6 por 
decirlo asi , titubeamos acerca de cual de dos 6 mas co- 
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UB hemof de elegir , 6 CDtl de dlaa segoir ó proponer , ye 
pregiHitaiido, ja refutando. 

Ciceroa not ofrece bastantes ejemplos en sos oracianeS| 
como ea aquella donde dice : ce ¿ Qué liaré, Jueces ? Si ca« 
lio, me confirmareis reo ; si hablo, me tachareis de meo* 
tiroso. n — £o la oración en favor de Róselo. A merino, dice 
el mismo orador : rr ¿ Qué examinaré primero ? d de don- 
de partiré ? ¿ Qué auxilio he de pedir ? d de quien puedo es- 
perarlo? De los dioses inmortales ó del pueblo romano? Im- 
ploraré vuestra fé, vosotros que tenéis la autoridad suprema?» 

Fr» Luis de Granada habiendo de tratar de la grande 
obra déla redención del género humano , entra dudoso j 
perplejo, diciendo : ce Menoscabo parece de tan grandes mis* 
terios ser con lengua de carne manifestados. Pues ¿qué 
liaré? callaré ó hablaré? Ni debo callar, si puedo hablar. 
Como callaré tan grandes misericordias , y como hablara 
misterios tan inefables 7 Callar es desagradecimiento, j tw* 
blar parece temeridad. 

Snslenltícion. 

Por esta ñgura , llamada con otro nombre suspensión^ 
mantenemos suspensos algún tiempo los ánimos de los oyen- 
tes ó lectores sin declararles nuestro dltimo pensamiento, 
que siempie debe ser inesperado, basta después de haberles 
tenido en una atenta espectacion ; estimulándoles el deseo 
de satisfacer su curiosidad , ó de aquietar sus juicios. Por 
este artificio acercándoles cada vez el objeto, se les va ale- 
jando en alguna manera para escitarles mas el deseo de ver- 
le $ basta que , dejando caer de repente el velo, aparece, 
ma^ siempre diferente :del imaginado. 

. Y como i nuestro discurso se presenta una cosa que no 
esperaba , d de un modo que tampoco esperaba , siente 
entonces nuestro espíritu aquel placer que nace de la sor- 
presa : afección agradable, no menos por lo nuevo ó mara- 
villoso de la imagen , que por la prontitud de la acción. 
Esta sorpresa d admiración puede venir, dde la misma co 
sa,d del modo de presentarla: por esto siempre la vemos 
mayor, d menor, d muy diversa. Ademas la vemos tam 
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bien Cóo la idea icceaoria , ya de la dificaltad de faaberia 
becho, ya del tiempo y modo conque se ha hecho, ya de 
cualquiera otra circunstaacia: asi, conviene desenvolver el 
pensamiento por grados , para sostener la impaciencia que 
suponemos en los oyentes. 

Suetonio nos refiere las crueldades de Nerón con tal 
serenidad y llaneza , que creeríamos que no siente el hor* 
ror de lo que pinta ; de suerte que casi excita la indigna- 
ción mas contra el historiador , que contra el autor de loa 
delitos : hasta que de repente muda de voz y de t^rmino^ 
concluyendo: Él mundo ^ habiendo iufrido catoree ojfos d 
este monstruo^ al fin le abcmdona.E8té período cansa en 
los lectores diferentes especies de admiración , ya por la 
siSbita mudanza de estilo en el autor, ya por la declaración 
de su diferente modo de pensar , ya por el efecto de haber 
expresado en tan pocas palabras uno de los casos mas se- 
íklados de los anales del mundo. Pues siendo asi ¿cómo 
no se agitará y deleitará nuestra imaginación con tanto 
golpe de impresiones nuevas ? 

Las razones que crecen y suben poco á poco y perezo- 
samente, hacen mas súbito efecto cuando se descubre de 
repente el pensamiento. Un célebre orador en el elogio de 
la Reina Enriqueta de Inglaterra , proscrita y fogitiva , j 
al fin refugiada en Francia , dice de esta manera: crEn aua 
liltimos años daba humildes gracias á Dios por dos grandes 
mercedes: la una por haberla hecho cristiana, y la otra.«. 
Señores, que esperáis ? Acaso por haber restablecido los ne* 
godos del rey su hijo... ? No : por haberla hecho reina dea- 
graciada. 9} 

Otro elocuente escritor antes de manifestar su pensa- 
miento y su opinión acerca del origen de su eselavitod 
personal en los hombres , sostiene al lector suspenso has* 
ta el fin , y siempre con nuevo interés y curiosidad , de es- 
ta manera : (t¿Cdmo ha sido posible que entre dos criatu- 
ras tan perfectamente semejantes, ora sea en la forma, ora 
en las necesidades,' y en la inteligencia, fuese el uno señor, 
y el otro esclavo ? Esta monsti uosidad , que envilece la es- 
pecie humana , me horroriza. Y si buscamos su principio, 
no hallaremos cual fu^ el primer hombre que declarase á 
otro esclavo suyo. ¿Empezaría este abuso por los delincaen- 
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tes? No iin duda. ¿Gcnpezarít por los deinentes , quiero 
decir, por estos hombres desnudos de inteligencia j de ra- 
son? Menos todavía. ¿Seria en fin la guerra, aquel atroz 
derecho de muerte, la espada levantada sobre la cerviz del 
vencido ? aquello : jo he podido quitarle la vida , 6 entre* 
garlo á la ferocidad de la victoria ; pero le dejo vivir , y le 
aprisiono ¿luego es mioP Mucho menos. Acabaré nais refle- 
xiones sobre este derecho tan indecoroso i la humanidad. 
La soberbia ^ separando las costumbres primitivas y senci* 
Uas , separd las afecciones ^ alterando luego las ideas , y con 
ellas las palabras: el señor se vol vid bárbaro, y el siervo 
vil; y la civilización, que debia unir estos individuos, mas 
los desunid. Asi vemos al esclavo bestia de carga en Tar* 
tária , y eunuco en Constantinopla. » 

Hablando el P. Zarate de que ninguno puede conocer 
cuanto haya aprovechado en la virtud sino en los trabajos 
y tribulación , en que quiere Dios probar nuestra fé y con- 
fianza , dice proponiendo á Job por ejemplo : cr Qué virtud 
le faltaba al santo Job , 6 qué pecados merecieron que 
el Sefior le tratase con tanto rigor? Por ventura era sober- 
bio? No: que él dice que con el menor de su casa se po*. 
ala i juicio para satisfacerle si estaba agraviado. ¿Era es- 
caso con los pobres 6 peregrinos? No: que él dice que á 
niogun caminante tuvo cerrada la puerta. ¿Fué avariento, 
ODemigode la limosna? No: que él dice que jamas comid 
bocido Á soks , sin que tuviese parte el pobre y el huér- 
fiíiiD* ¿Era por ventura hombre sensual , d Tleshonesto? No: 
que ^1 dice ()na tenia capitulado con sus ojos que ni aun 
pensamiento malo tuviese con mugar. Pues ¿qué fué la 
cansa de tan terrible trabajo ? Le faltaba esta virtud en- 
tre todas las que tenia , que era dar gracias i Dios por las 
tribulaciones, como las daba por la prosperidad. » 

Escribiendo Antonio Pérez para consolar i sus hijos 
en la prüion , despqes de haberse dado libertad á su madre, 
exclama contra los ministros que le perseguían, re ] Mise- 
rables conáejeres de tal autor ! Pero ¿ de qué me quejo? 
qué no espero ? que en esto mismo debe estar el remedio, 
la aatiafaecion de todos verdadera. Confianza, pues, en Dios, 
los hijos mios; que os tiene el señor á su cargo reservados 
MQ empefio de su palabra como pupilos, yi 
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En la advertencia que hace Doo Quijote i aa eteodéro 
acerca del poder que tiene en los hombres el deseo de aU 
canzar fama , le dicta Cervantes esta hermosa 7 magnífica 
sustentación, re ¿Quién piensas tuque arrojd á Horacio del 
puente abajo, armado de todas armas, en la profiísdi- 
dad del rio Tiber ? Qui<fn abrastf el braco y la roano áJHo* 
cío ? Quilín impelid á Curcio á lanzarse en la profbada ai- 
ma ardiente qae apareciden la mitad de Roma? Qniéa^cn* 
tre todos los agüeros adversos que se le hablan mostMdOf 
hizo pasar el Rubicon á Cesar? Quién barrend los navios^ 
y dejo en seco j aislados los valerosos espadóles guiados por 
(Cortés en el nuevo mundo ? Todas estas j otras grandes ha- 
zauas fueron obra¿: de la fama que los mortales deeean.i» 

Comunicación, 

Esta figura se comete cuando 'el orador conanlta á aus 
oyentes, amigos, contrarios, d jueces lo que debe deliberar, 
dándoles parte de su duda ; mas,siempre en asuntos gittyes 
y arduos. Asi dice Cicerón contra Yerres: fc Aqui pido, jue- 
ces, vuestro consejo , para que me digáis lo quculebo ha* 
cer. Pero el mismo silencio que guardaia, me está .diciendo 
que no será otro vuestro consejo, que el que podria darme 
la necesidad. » «. El mismo orador en la defensa de Quioo 
ció, dice: Espero , jueces . vuestro dictamen» En fin i qué 
podríais ver encesta causa? Verdaderarneute que, aic^lo 
vuestra bondad y prudencia tan nptoriaf « casi adivinaría 
vuestra respuesta á mi consulta. 

Descripción. 

■ 

A esta figura la llama Cicerón ilustre declaración ; 7 
con mucha propiedad , porque se pintan las cosas de que 
hablamos como si en aquel momento estuviesen preaentea, 
y con tanta viveza que casi se podria decir que se dá el 
mismo original por la cdpia , poniendo como ante loa ojoa 
lo que se pinta en la narración. 

Es muy eficaz en los grandes afectos , porque la pa- 
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•100 pooe d ^'eto pretesie d que lo «ma, d aborree», 
teme d deiei : y copiando ios circunstancias , las traslada 
al ánimo é imagioacian del oyente con el mismo oiotí* 
miento que agita al del orador. Tiene ademát todo el es- 
plendor de la energía y evidencia ; la cual con el colori- 
do de las metáforas da alma , vida , y movimiento á las 
cosas qne en sí no lo tienen. 

Ed la composición de eata figura entran siempre mor 
chas otras á modo de auxiliares; porque ¿cdlno descubri- 
remos d pintaremos las cosas y los acontecimientos sin qne 
se mezclen, 6 la repiticion, ó la interrogación, ó la anti- 
tesis, ó el hipérbole, 6 la ezclamaciea , 6 la aJegoria, &c. 
que son los nervios qne dan vigor y movimiento á este 
cuerpo? 8in estos arreos y compostura la descripción seria 
ona relaeion simple y común y dejaría de ser figura* 

Sea el primer ejemplo de moa Destnpcion^ compuesta 
dé alegoria , prosopopeya , y repetición , la siguiente , en 
qne se representan los efectos del rompimiento de guerra 
entre dos naciones: cr Mirad estas dos naciones, como laa 
abandona la amistad ! La paa , arrojada por la discordia 
del centro de sus opulentas ciudades , desampara á sus mi- 
serables hijos , y huye i buscar refugio á las escondidas 
coevas de las bestias fieras. Armada de yelmo y lanaa , y 
con el furor en los ojos, viene volando fielona: á su vis- 
ta todo se biela , 6 se inflama , y el rayo dormido en los 
arsenales se revuelve , se enciende , y con voz horrísona 
truena. Habla , y al momento el trémulo aneiano ciíie la 
espada al iSnico objeto de sus esperanaas : habla, y la me^ 
no- que ayer podaba el olivo , empuña boy el acero hoaaif 
cida , y va á derramar por todas partea horror y conste)r«> 
nación: habla, y las artes llorosas dejan desiertas sus 
oficinas , y van á trasplantar á otras regiones mas serenas la 
gloria, la felicidad y la abundancia.s» 

Esta figura recibe mayor fueraa y energía cuando se 
ponen todos los verbos en tiempo presente, según. se ht 
en el ejemplo antecedente , y en el siguiente , porque en 
estos casos vemos la acción, y no la oimos, ni leeaaos* 
Describe on autor la toma y saqueo atroz de una ciudad, 
con aquel valor de elocuencia que dan , no las metáforas, 
aino la fueras de la propiedad de los términos, la deccioo 
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do la« dreuiiitracias y «toacionet, y el confriite de ellis 
entre si: ce Abre U ciudad las puertas; y al instante se 
TÍeron arder las casas y los templos; oyese el esttépito de 
las techumbres que se desploman , y un clamar universal 
de loa alaridos de sus moradores. Por ac¿ hoyen unos ti- 
tubeando ; allá se dan otros el postrer abraco. Veíanse 
llorar los niños, gritar las madres, gemir ios vicgoa que 
tuvieron la desgracia de vivir hasta este día. Saqneanse 
las casas y lugares sagrados , y Uenanse las plasas de des- 
pojos y cadáveres. Aquí un ciudadano cargado de hierros 
anda delante del vencedor; alli una madre desesperada ln« 
cha para arrancar á au hija de las manos del brutal acidado.» 

Un célebre orador, en elogio de uo príncipe, nos dea* 
cril>e y refiere los efectos de la batalla de Fontenoy ^ y el 
espectáculo horrendo del campo , no la acción de la pelea 
como se describe en el ejemplo anterior: ccO! jornada de 
Fontenoy ! dia de nuestra gran gloria ! La Francia vendd 
i vista de su soberano , y tres naciouea huyeron. Loa des* 
trosos de quince mil hombres estaban esparcidos por aque* 
lia llanura , y un medroso silencio reinaba en el campo 
de batalla. Se veian muertos amootooados sobre mnert«i| 
vencedores sacrificados encima de los vencidos, guerreros 
desmembrados, hombres moribundos, y otros mas infeli- 
ces aun por no poder morir, y entre profundos gemidos y 
agudos ayes, la sangre, el borror, todos los ^eroa de 
heridas, todos los géneros de muerte.» 

Pondremos algunos ejemplos de cumplidas descripeio- 
uea de escritores españoles, en donde no menos reluce la 
lengua en que escribieron , que la valentía y espíritu del 
pincel cou que pintaban. Sea el primero Cervantea^ cuan- 
do describe el estrago que hicieron los turcos en un pu» 
blo de la costa de Catalana , ai cual después de haberla 
asaltado de noche, le saquearon é iocendiafon, sorprehen* 
diendo dormidos á sus moradores en un repentino desem- 
barco: (tLos ecos (dice ) de estas tristes vocea, al armal 
al arma ! turcos hay en la tierra ! quien duda «que no cau- 
saran espanto en los mogeriles pechos, y aun pusieron 
confusión en los fuertes ánimos de los vaiooes! A la lúa 
de las fufiosas llamas se vieron relncir los alfaoges, y pa- 
Mcer laa blancaa tocas de la turca gente, que enceodtda, 
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coo segnret y bacbat dé doro acero las poertas de ha ca* 
aaa derribaban, j entrando en ellaa de criatianoa deapojoa 
aaiiañ cargados. Cual llevaba la fatigada madre , j cüai el 
pequeiíaelo bijo, y el hijo por la madre preguntaba; y 
alguno sé qae hubo que con sacrilega mano estorbd el 
cumplimiento de loa justos descoa de la casta recien despo* 
sada virgen y del esposo desdichado, ante coyoa llorosos 
ojos , 6 quizá vid coger el fruto de que él sin ventora 
pensaba gozar en término breve. Poco le valid al sacerdote 
su santimonía, y al fraile su retrahímiento, y al viejo sus 
nevadas canas, y al mozo su juventud gallarda, y al 
pequeño niño su simple innocencia, que de todos llevaban 
el aaco aquellos descreídos perros. » 

Sea el segundo ejemplo , por el mismo término , la 
descripción que hace Afgensola hablando de los vaiioa 
Biartirios que padecieron los indios cristianos de las Mo« 
locas de manos de los idólatras; rr Desmembraban (dice) 
los cuerpos, abrasaban brazos y piernas á vista del due** 
lio qoe vivía en ellas; empalaban i laa mugerea arran- 
cándolea las entrañas; y sobreviviendo i sí mismas, mi* 
nban ana carnes en manos de los verdugos. A los ojo^ 
de las madrea deapedazaban los hijos, y á laa preñadas los 
tiraban de los vientres tal vez no acabados de formar. Pot 
todas partes, ya en compañía de las fieras i donde se ha* 
bian refugiado, ya en las soledades no pisadas de píe boma- 
Bo, en donde se sustentaban de yerbas, morían loa cria* 
tianoa con tanta constancia, qoe no quitaron loa tiranos 
vida ain acrescentar ejemplos de magnanimidad.» 

Representa el P. Mariana el estado en que se hallaban 
loa reinos de Europa i principios del üiglo décimo quinto 
con la siguiente pintura de calamidades :. re Temporalea 
ásperos y revueltos, guerras, discordia^ y muertes 9 y 
hasta la paz arrebolada con sangre afiígian no aolo á Ea- 
paña , aino á las demaa provincias y nacionea cnan ancha- 
mente ae extendían el nombre y el señorío de los cristia- 
nos. Ninguna venganza , ni miedo , maestro aunque no de 
Tirtod duradera, pero necesario para enfrenar la gente: las 
ciudades, y pueblos y campos asolados con el fuego y 
finor de laa armaa, profanadas laa ceremoniaa, menosprc* 
ciado el culto de Dios^ discordiaa civilea por todaa partes 

38 



N 



N 



298 

y como on nanfiragio coman y miserable de todo el crit- 
tinianismo ^ avenida de ihaies y daños : aeíial cierta de la 
saña del cielo^ y de los castigos qae' los pecados merecían.» 

£1 P. Malón de Chaide pinta por an término el maa 
vivo y patético la salida del pueblo hebreo, cautivo j 
preso, partiendo para Babilonia después de la mortandad 
y deaolacion^ de la ciudad santa : (r¡ Quién vid salir de Je- 
rusalen- el pueblo de los jodios ! ¡Quién vid llevar i Babi- 
lonia los pocos que hablan quedado vivos , y escapado do 
las llamas de aquel famoso templo, soberbias torres, y 
suntuosas cauís de la miserable ciudad ! Ejemplo de furor 
y saña del aleado Dio& del cielo« Iban atadas las manos 
blandas de las tiernas doncellas, hinebados con los aspe- 
ros y apretados ñudos de los cordeles, y descalaos los 
delicados pies regaban con la roja sangre el suelo y senda 
que guiaba á Babilonia. Los inocentes niños, asidos á laa 
ropas y faldas de las desventuradas madres, eran compe- 
Hdos á seguir los largos pasos del crudo vencedor. Loa 
viejos ancianos, reservados por algno hado cruel para ver 
tan desastrado caso, iban atadas las sagradas gargantas, j 
ahogados del dolor, dando mortales suspiros. QuedatMia 
degollados los mas valientes, y toda la flor y fuerza de 
su ejército^ y los sacerdotes muertos sobre las sagradas, 
víctimas que ofrecían para aplacar la gran magostad de 
Dios airado. Iban, pues, cautivos aquellos desdichados: y 
YOí^ quo ni aun para quqarse se les daba licencia, á. la 
menos Jos ojos, que por. tan libres no podían ser impedi- 
dos, derramaban lágrimas, regando los caminos y campos 
por donde pasaban. 9 

No es menos patética y enérgica la descripción qaa 
hace Lope de Vega de la entrada del Saladino en Jemsalem^ • 
rendida é sus armas, donde dice en. metro (y aqui se con^ 
vierte en prosa como ejemplo de inmutable elocuencia ), 
lo siguiente : No pintan mas feroz al fiero Marte de rigor 
vestido que al rey cruel cercado de formidables armas en-- 
trandú en la. ciudad con cien banderas^ sin oíros muchas 
que arrastraba ( ó gran ddorl ) honradas can la señal con- 
que el capitán divino abrió las puertas del cielo. Mirante 
las mugeres abrazando bus hijos de temor; y ellas buscan», 
do con, ansiosa boca los pechos para esconderse^ hallánlos 
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estrechos. Los venerables viejos suspirando^ y tos mance^ 
' bos deshechos en lágrimas^ todos ven en el semblante del 
vencedor pintada la crueldad y decretada la muerte. 

En la historia de los movimientos y revolución de Ca* 
lalnña del año 1640, describe su autor V- Fraocisco Ma» 
iiueíl la» i^tcocidades' cometidas por la plebe feroz :de la 
Gapitarcoiitra «las personas afectas al partido opuesto eá 
el día del primer tumulto i-rpQcupd la curiosidad j el tro* 
peí gran parte del dia; roas no por esto le faltaron. al ta* 
multo voces, manos, armas, y delitos... Fueron hallados:, 
j túuertos 00a terrible inbunianidad por los amotinados, 
Oasi todos los teknerosos que se habían retirado al sagrado 
inviolable del convento de San Francisco ; y estos son loft 
que podríamos- llamar dichosos, acabando en la casa de 
Dios, y á los pies de sus miniétros. Tal hubo que pjdien* 
-áo ofitráíiablémente confesión, se la concedieron; perú 
loego , im^adeifte' el contrario, sdpictf de inocente y ari« 
serabte sangre los oídos del que ^n lugar de Dios le es* 
t!nchaba. Alguno pudo contar en las calles muchos homi- 
cidas , pues comenzándole i herif uno , era después lasti* 
iméiM) 'despojo ^4 farqrde tos que pasaban. A otro embes* 
tian-en uu' instante innrumeraUes riesgos, y llegando jun^ 
tas mne&as espadas, no se podría determinar á cual debía 
la muerte; pero ésta tampoco, como á los demás hombres 
les aseguraba de otras desdichas. Muchos despnes de muer* 
totf, fifteton arrostrados, v sus cuerpos divididos, sirvien*» 
do dejttego ^ risa aquel> humano hont)r que la naturaleatf 
religiosamente infundid para freno de nuestras demasías. 
La vmeldad era deleite , lá muerde entretenimiento ; i uno 
arsancafaiui'.la cabeza ya cadáver; y luego arrojábanla de 
mías eé^ofrasmlaoos,- dejando en todas sangra, y en nia* 
gúo9t¡tempiúon.9> 

Trágica pintora es la que hace D. Diego de Saavedra 
de las calamidades y atroces desastres que psdecleron la 
Loretft VBotgoda) en la guerra lismndía de treinta aüoa 
que tbvi téfitti^rto eoa k' pas da^West&liac rt¡Qoé géneroa 
dettirménlns emeks lo vetítafoo loa tiranos contra la íao«> 
concia , qoa no los hayamos 'viáto en obra ! no ya contra 
bárbaros inhomanof , sino contra cuhas, civiles y religio- 
sas! y no contra enemiiios. sino contra sí mismas, turba*. 

38. 
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bado el átdtn oatural de parentetca,, j desconocido el afec- 
to, á la patria! Laa misinaa armas aoxiliarea ae Yolviaa 
contra quien las sustentaba , j mas sangrienta era la defen- 
sa que la oposición; j no babia diferencia entre la pro- 
tección y el despojo , entre la amistad y la hostilidad. A 
ningnn edificio ilustreza ningon lugar sagrado, peidond la 
furia y k llama ; . breve espacio de tiempo vid en eenisas 
las villas y las ciudades^ y reducidas á desierto las pobla- 
ciones. Insaciable fue la sed de sangre humana : como en 
troncos se prob'^ban en pechos de los hombres, las pistolas 
y las espadas, aun después del furor de la batalla: la vista 
se alegraba de loa disformes visages de la muerte: abier- 
tos los pechos y vientres humanos ^servían de pesebres ; y 
tal vez en los de mugeres pregadas comieron los caballos, 
envueltos entre la paja , loS no bien formados miembreci- 
Uos de las criaturas. Las vírgenes consagradas á Diot fue- 
ron violadas, estopradaa las doncellas, y fof^aadaa Jas casa- 
das á la vista de sus padres y maridos. Las mugeres se ven- 
dían y permutaban por vacas y caballos , como las demaa 
pjeaasy despojos para deshonestos' usos; y á sus ojos despe- 
dazaban los soldados las criaturas, paca que obrasen <ea.cJ 
amor paternal el dolor ageoo de aquellas partes de sus entré- 
fias lo que no podía el propio. En las selvas y bosqoea , don- 
de tienen refugio las fieras, no lo tenían los hombres^ Los 
kgos no estaban seguros de la codicia ingeniosa en ioquir 
rir laa alhajaa. Aun los huesos de Jos difuntos perdieron 
so di timo repoeo , trastomadaa las urnas y levantadaa laa 
losaa.» 

Píntanos Solís la fatal retirada de los espaíiolea por la 
calcada' de la laguna de Méjico , acometidoa. por>£ffao witk 
tilud de indios , y como eotr<5.HernSn Corles ea el com- 
bate, animando i los que aun peleaban: crFue nracbo lo 
que obrd so valor en este conflicto; pero mucho mas lo 
qoe padecid au espíritu , porque le traia el aire i los oidoa 
an vueltas en el horror de la oscuridad Jas voceft d^ h» lea*; 
páoles. que llamaban i Dios en el ultimo trajipeí cf&.Ia ii>i-. 
da ^ cuyos lamentoa confesamente mezclados^ con -loa aritoa 
y «meoazas de los indios , le traían al coraron otra bata- 
lla entre los idcentivoa de lá ira,' y loa -afectos de k 
piedad.» , .. ;, 
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Bl P» . MfkloD' d^ :Cb94Ae 4tticribe tu .lyia ^ valiente, y 
v£irfoiiiui\9M»mrjii Ja Mi«p^ff(i 4^ ,Ui>vi|i '|[: "jw i . ^H^'n 
le eotfola.^ ea el Hbror de la Sabiduría y eo el Éxodo con 
que Díoa^i ^fxtxp otilas plagas y a^eotes, quiso castigar á 
.FantoQ: crLlovití Dios coa graneles truenos que rasgaban 
loaekl^^>X€ojr|rUn4i(rQbatados rsyos por medio de las 
espesas y. negrjSu níKhps, .y^íftnsi9 ios cird^nos, faegos venir 
por el wpi 4g^e cpq, eplfnipído mortal abriao los adarves, 
derrocaban laa torres, y daban espantosas muertes á aque- 
llos miaerables sepultándolos en las ruinas de sus propias 
casas, donde hallaban juntamente muerte y sepultura. Ba- 
jaban^ á:pf;sar y despecho del curso de la naturaleza^ y 
contra sa calidad y condición mexclados agpa y , fuego, y 
como conjuradas y confederadas en el dafío y mal común 
de aquella gente, caían juntas y hechas un cuerpo la lla- 
ma, el a^na, y el graaiao.a . ^ , 

Pe esta soexte detcribe Fernán Perec de piiva, por bo- 
ca de Aurelio , los trabajos de la vejes del hombre y los 
postreros alientoa cuando le acecha y le arrebata la muer- 
te: (t. Viene al fin la muerte volando ci^n alas.á quitarle de 
Stt9:dÍM<w. miseria^; y aun jiiU ^9 1» ,4espedi(:|a le afligen 
a^ovoft malea y torn^enlpa: allí yienc^^l/os doíoi;ea crueles, 
allí las turbaciones, allí los suspiros con que mira la lum- 
bre del cielo que va ya dejando ; y con ella los smigos y 
psriente9 y otras cosas que amaba, acedándose de aquel 
eterno *par|ainien|p qnc), de ellas hade, tener; hasta qu^e 
Jos o)oa aiitea^en tinieÜas pefdorabl^.ev que los deja el 
alma , retraída á despedirse del seso , y del corazón , donde 
en secreto solía ella tomar sus placeres. Entonces muestra 
bien el sentimienip. que hace p^r su despedida, estreme* 
cleiidf^ el cuerpo, y á vepe^ poni^i^dolo eo rigor con ges/ 
tos espantosos en el.Jtostro, en que s¿. representan Jas, cau- 
das agonías con que dentro anda el amor de la vida ^ y el 
temor de la cuenta, hasta que la muerte con su cruel ma- 
no laa desase d^ lan entrabas. Asi fenece, el miserable 
hombre.» . m < . 

Describe Lor^njso Gracian el naufragio de Critilo, y 
como, nadando con mil f^-tlgas en medio del mar tormen- 
toao, pudo tomar tierra: ce De esta suerte heria los aires 
coa mspiít»!:, J»ie4t|4B í«w>taJb> iKl^gU^ie con Jos ^ brazos. 



Parecidiba í6bíí!p8Íiod«»í»l t i«go ; f coaiido cwy<$ Halltr- 
tfi «n él seta* tegaao ^ ÉqüerU-iáadre «tfittW, V*lndd« 
Toévo á tettieí que, énJfúrfccidM '!<«• tílaj 1« ' ««ebit.*», 
nart ertrelltfse en ano de aquellos eácoflo», duraa eotí»- 
fiaade su fortuna. Tántalo da la tierra, hujíndoaele d« «•- 
tre las maitoa cuando días segpra *S «teta. PbeWÉii*>M- 
taba entre uHfl y otrb «¿mentó,' equívtícof t«ré lamoarle 
y la vida , hecho Vfctiitaa dé íu déígrátela ,' cnaindo «"» 8** 
llardoidvcn, ángel al parecer, y mucho mas en el obrar, 
alargó sus brazos para recogerle en ello,; y en saltando an 
tierra , «elW stis labios en el suelo.» 

Todas litt barias formas de desctipcioiíes circunstancia- 
'das de que acabamos de leer tan diferentes ejemploe, aon 
excelente par. la amplificación cuando la pintura qoe nos 
nroponemos ha de representar todos bs casos, incidentea, 
V personas que han de concurrir para hacer cumplida y 
espléndida la composición', como- conviene á la de nn 
«rañ cuadro , donde el pintor elige las situaciones , y co- 
loca los personagcs en aquel drden y distribución, que por 
la relación y significación de sus actitudes y átíClon trasla- 
den á la vista, cbn «patitacía de retltdad, todafa -pinfMa 
del'sdcrto'. Asi en esto, coiiio en tbdd» cosa* , oortVicne es- 
tudiar la naturaleía, y consulrsrla como maestra; desoer- 
te aue cada uno sienta en su ánimor la verdad de lo qoe 
dice V halle en su imaginaeiooilaí imágenes con qoe la 
ha de4¿eñtar , traníportSndoSiy dlügér-de-üd'expeei.ilor. 
^fero' en testéiétórt» ¡conviene qilfe Sírfoi jg diga I» ma* m- 
cesarfo- para cau^r fa itapresíon que pretendemos, huyen- 
do de la enorme profusión de aquel poeta que gasta cmo 
Tersos ¿n 1* descripciba de. una tormenta. ¿Qué diríánaos 
deaqael otW ^bei P«i'*til««'«f J«a«eüidad y tfqaeaa de 
anlardin, ttesériKeíifc Wda'una de las^ores? Se tan de 
omitir todos los objetos y accidentes que no dan al ducar- 
so , ni novedad , ni ertergla , ni mayor luz. 

Y pata 'que los ejemplos de descripciones n» «ean to<108 
de aupecto melancólico y terrible, y de cosas de'gWvedad 
■{fáisiea ; «eg¿lr£n otros de pKltuf as Maridas jr rmseílas en 
quí, tal vez por su amenidad, se puede perdonar á la 

ptó¿ alguna lozanía poética. . . . j^ «r-Cí 

'-Ew la deíctipcion de la Lagaña da la «Sudad de Méji- 
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co ^ vitfta la primera ves por los espartóles de Hernán Co r* 
téi, bablft iai Soliss rt Registrábase desde Tezcuco mucha 
parlo da la l4gúna, en cuyo espacji^ se desqubriap varías 
poblaciodea j calzadas que la ioterrumpiao y hermosea- 
ban $ torrea j chapiteles, qae al parecer nadabas sobre las 
agnaa; árboles y jardines fuera de su elemeoto; y una iar 
mensidad deindioa qu», navegando en sus canoas, procu» 
nban líoeroaas^iá vec los españoles; siendo aun mayor la 
naohednoabra qae se dejaba reparar en los tejados y azo- 
teas mas distantes. Hermosa vista y maravillosa novedad, 
de que ae llevaba noticia, y que fue mayor en los ojos, 
que en la imaginación*» 

Miguel de Cervantes en la descripción de cierto sitio 
ameno á las riberas del Tajo que por boca del pastor Eli- 
sio hace á su compañero Timbrio, encarece las maravillas 
naturales del lugar de esta manera ; cp La tierra que lo abra* 
za , vestida da mil verdea ornamentos , parece que hace 
fiestas y se alegra de poseer en sí un don tan raro y agra- 
dable; y el dorado rio, como en cambio, en los abrazos de 
ella dulcemente entretegiéndose , forma como de industria 
mil entradaa y salidas. Vuelve, pues, los ojos y mira cuan* 
to adornan susriberas las muchas aldeas, y ricas caserías 
que por ellas se ven fundadas. Aquí, se ve en cualquiera 
saeon del año andar . la risueña primavera con la hermosa 
Venus en hábito sucinto y amoroso, y Céfiro que la acom- 
paña , eon la Madre Flora delante , esparciendo á manos 
llenas variaa y odoríferas flores. De sus cultivados jardines, 
de loa espesos bosques, de los pacíficos olivos, verdes lau- 
reles y arpados mirtos, de sus abundosos pastos, alegres, 
valles, y vestidos collados , arroyos y fuentes que en esta 
ribera se bailan, no diré vmía s)qo que, si en alguna pprte 
de la- tierra los campos .elisios tieoea asiento, es sin duda 
en e8ta.9> 

Descríbenos el mismo Cervantes la venida del Alba y 
mcimiento del sol. aquella mañana en que Sancho Panza 
debía pelear con 'el escudero del caballero del Bosque, y 
dice asi : ctEu esto ya comenzaban á gorg^ar .en los árbo- 
les mil suertes de pintados pajarillos, y en sus diversos y 
alegres 4;antos parecía que daban Ja enhorabuena y salu- 
daban á la fresca aurora, que^ya por laa puertas y: baleo- 
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nei del oriente iba ctett^übrieíndo I« bermoMira de ira- iot« 
tro<) sicüdíendo de sos cabellos un ntiiuero ibiniito áe l(- 
quidas perlas, en cayo «oa ve licor bañiodolieilaiyefbTC 
parecía asimiamo que ellas brotaban y llovían blaneo y 
toenuío aljófar. Los sauces destilaban maná sabroso; reían* 
se las fuentes*, murmuraban los arroye»^ * alegrábanae laa 
selvas, y enriquecíanse loS' prados f con so venida.» 

Pinta también lioréiíaoGraeian ¿1 naeirntauottel sol, n» 
sobre la tierra , sino sobre las aguas , observado desde oo 
monte que descubría el horizonte del mar océano: ctEd 
esto los aleigres tnedsageros de esto gran monarca de la las 
coronado augustameote de resplandores, ceáido déla gnaiu 
día de sus rayos , solicitaban mis ojos i rendirle veneracio- 
nes de respeto y admiración. Comenzó á ostentarse por ese 
gran trono de cristalinas espumas, y coa una^soberana on* 
Hada mageistad se fue seíloreando de todo el emiaferio, He* 
nando todas las demás criaturas de sn esclarecida presencia. 
Y parece que, envidioso el mar de la tierra, baciéndooe 
lenguas en sus aguas, me acosaba de tardo; y á las vocea 
de sus olas me llamaba atento á que emplease otra gran 
porción de mi curiosidad en so prodigiosa grandesa.» 

Representando Quevedo en un soefSo moral ana idea 
magnífica del juicio universal describo el trono del Jaes 
supremo de los hombres de esta manera : cr b)l trono era 
obra en que trabajaron la omnippteocia y el milagro, fil 
Altísimo estaba vestido de sí mismo, hermoso para loa 
unos, y enojado para los otros. El sol y las estreílüs col- 
giban de su boca; el viento tullido y mudo; el agua re* 
castada en sus orillas; suspensa la tierra, temerosa en^aos 
hijos de los hombres p 

Concluyamos con esta riea y espléndida pintora de io- 
cierto autor, representanfdo las varias artes, coUivadaa y 
perfeccionadas por el hombre: cr Veamos al hombre aaj«* 
tando á su voz la misma nataraleaa : ya con el pincel 
muda un lienzo tosco en una perspectiva encantada; ym, 
con el clrtcei 6 el buril en la mano anima al mármol, y 
hace respirar el bronce; ya con el plomo y la escuadra 
levanta alcázares i los reyes, y templos á la divinidad. 
Por otra parte la tierra , fertilizada por sos brazos labo- 
riosos, le vuelve liberal so. sustancia : la oveja le tributa 
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todos los ados «j rico Tiellon, j el gusano de seda bil^ para 
vestirle, su preciosa jtrama: el metal se amolda, y lá pie* 
dra se ablanda entre sus dedos: y el corpulento cedro y 
la robusta encina caen á sus pies, y toman una nueya. 
forma.;» 

Aqaí pertenece aquel, otro género de descripciones bre- 
ves que llaman los retóricos hipotíposis ; y son unas vi*. 
VAS imágenes presentadas al discurso de un rasgó valiente. 
y ligero , que da á la frase el colorido de la pintura , sin' 
hacer ya cuadro estudiado y compuesto. Cicerón nos pin- 
ta en dos líneas la ira de Yerres: c? Ardiendo en crímenes 
y furor se presenta en la plaza ; centelleábanle los ojos , y 
en su rostro estaba pintada, la cólera.. y> 

Coruelio Tácito pint^ con igual energía y viveza dé 
toloresla crueldad (Je Domiciano, que miraba los supli- 
cios que mandaba ejecutar: c? Nerón j á lo menos, ordena* 
ba los actos atroces, y volvia los ojos; pero Domiciano. 
es aun mas cruel para los reos que el úaismo suplicio. Se 
cuentan y apuntan nuestros suspiros^ y el r9stro eacendi-, 
do del tirano, no de vergüenza , sino át\ horror de ;su de*, 
Uto, hacia resaltar mas la palidez de los moribundos.» 

.En la sagrada escritura leemos un gran ndmero.da 
pensamientos y frases de una energía admirable, como 
cuando se dan alas á los vientos, manos á los rios, y mo- 
vimiento á los montes para celebrar la venida del Señor; 
6 se personifica á la misericordia, la ira, la verdad, la 
justicia; 6 hablen los rayos y los truenos CA el libro 

de Job. 

• 

Brevedad 

Esta figura, llamada epüt^oi^x los rettfriicos , es aque- 
lla rigurosa concisión .con qi^e ej^podemos una serie de he*- 
chos que bacenios pasar .rápidamente ante los ojos de la 
imaginación, acercando las distancias de los tiempos, y 
omitiendo las circunstancias intermedias del suceso. Para la 
brevedad y curso veloz de las frases se suprimen las partí- 
culas , y hasta las palabras , que no son absolutamente ne- 
cesarias á la idea principaL 

39 
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üo escritor político refiere brevemente las dltimas ac- 
ciones de la vida de M. Bruto, como de una velos carrera: 
fc Bruto quiere libertar á Roma de la tiranía , asesina á Ce- 
sar, levanta un ejército , acomete, combate i Octavio, 7 se 

muu.79 Sea otro ejemplo de esta figura esta brevísima 

narración de todas las revoluciones que ba tenido el Egip- 
to en el espacio de mas de veinte siglos: (tPué el Egipto 
primera escuela del universo, madre de la filosofia y (fe las 
artes , conquista de Cambises y de los griegos , trofeo de los 
romanos, despojo de los árabes , y presa de los tnrcos. 9 

Y para confirmar con nuevos ejemplos que la energía 
05 casi inseparable de la concisión , véase como an elocuen- 
te político , por una progresión breve de imágenes eo mo- 
vimiento, nos pone como ante los ojos el asesinato de oa 
déspota de oriente. El esclavo coaita el trono^ con un pU" 
nal y un instante derriba al tirano , éste cae , rueda , y vie- 
ne á espirar á sus pies — El mismo escritor , queriendo 
contar por su orden todas las revoluciones del imperio ro- 
mano desde Diocleciano basta Augiístulo , empiesa y aca- 
ba asi : El imperio de Roma se desmembra^ se divide^ sé 
deshace^ bambolea^ y cae _ Otro representa en cinco pala- 
bras otras tantas acciones ó circunstancias que precedieron, 
acompaíiaron , y siguieron i la muerte de un amigo : Té* 
lase su trémula lengua^ suspira^ me tiende el ¿nuco, eier^' 
ra los ojos^ y fallece. —San Juan en su Apocalipsi, ha- 
blando de los azotes y castigos de Dios , dice : En un dia 
vendrán sobh Babilonia todas sus plagas ; muerte^ llanto^ 
hambre , y fuego* 

Distribución. 

Es aquella división y subdivisión del pensamiento pijs- 
cipal cuando éste se distribuye en todas 'sus partes, y se pre- 
senta por todos los aspectos necesarios para comentar la pro- 
posición, esclarecer mas la materia, y satisfacer la curiosi- 
dad y atención del oyente. Es figura muy socorrida para la 
amplificación oratoria. 

De esta manera distribuye un orador sn breve propo- 
sición en las principales partes que encierra , coando dice: 
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ff Los hombres de todas Us cosas han abosado : de los ve-, 
getales para sacar loa venenos ; del hierro para asesinarse; 
del oro para comprar las iniquidades^ de las artes para mul- 
tiplicar los medios de su destrucción; y de la brújula para 
ir i esclavizar i sus semejantes. » 

Leimos como distribuye un político filosofo la proposi - 
cion de que la filosofía moral fue primero practicada que 
ensetiada: ce Pícese que Sdcrates inventóla moral; mas otros' 
antes de él la habían puesto en práctica. Arístides fue justo 
antes que Sócrates hubiese definido la justicia, Leónides ha- 
bla muerto por su patria antes que Sócrates hubiese prescri- 
to el patriotismo. Esparta era sobria antes que Sócrates hu- 
biese hecho el elogio de la sobriedad; y (> recia florecía en 
varones virtuosos antes que Sócrates hubiese dicho en que 
consistia la virtud.^ En alabanza de las virtudes de un su- 
premo magistrado , cuya muerte fue muy sentida de todos, 
dice un orador: ce Todos los que mueren , son honrados con 
ligrimas ; el amigo con las del amigo ; el esposo con las de 
la esposa; el hijo es llorado del padre; y el hombre gran- 
de del género humano. ^ *. Qué delicada y harmoniosa ma 
ñera de ponderar la brevedad con que desaparece la her- 
mosura de la reina da las flores , usa Cervantes cuando di- 
ce: re Cortada la rosa del rosal ¿con qué brevedad y facili- 
dad se marchita? Este la toca, aquel la huele, el otro la 
deshoja , y finalmente entre las manos nisticas se deshace.^» 

Oigamos i Fr. Luis de León cuando dice que el ánimo 
desconcertado es tormento de sí mismo ; y amplificando 
esta proposición por este término, dice: ce Ninguna cosa 
hay de las <{ue el miando y sus se^i^uidores aman y siguen, 
no solo que se escape sin pena^ sino de quien por natural 
consecuencia, como del leño nace la carcoma , no nazca so 
azote. Del destemplado deleite procede la enfernüedad , su 
castigo: del deseo de honra sin ta.sa el servir adulando vil- 
mente: del amor del. dinero el trabajo de buscarlo, y el 
perpetuo temor de perderlp, cruel verdugo del alma. 99 

£1 mismo autor, para manifestar el modo, y la facili- 
dadl con que el Altísimo derriba i los poderosos que viven 
olvidados de su providencia , empieza de esta manera ceOr- 
dinariamente derrueca Dios estas cabezas sin parecer que 
pone en ellas su mano , y ciertamente sin hacer prueba de 

39» 
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' » 

ett extraordinario poder ; y las mas^ veces lo hace con sas' 
inismós consejos y hechos , y con lo qae mas se pertrechan 
y piensan valer. El onb viene á caer por el amigo qae fa- 
vorecid sin justicia : al otro sus mismas riqíuezas que alle- 
gó codicioso para su defensa , le entregan al poder de la en* 
vidia ; el otro que llejgaba sin oposición i la cumbre, ha- 
lid en el alto grado donde subia quien le enviase deshecho 
al suelo. Porque no es honra de Dios luchar i braao par- 
tido con sus enemigos, ni salir al campo con ellos: dalos 
i, sus esclavos, á ellos mismos, á sus pasiones: con ana 
obras los deshace , y con sus apoyos los derriba , y con 
¿US mismas armas los vence. Y asi v(^nse heridos, y no sa- 
ben de donde les vino el golpe ; y derruecalos Dios , y no 
ven contra si otras manos enemigas sino las suyas.» 

El P. Malón de Ghaide, hablando de uno de los prin- 
cipales bienes de la amistad, propone y divide asi so pro- 
posición: ce No nos did á escoger la naturaleza los padres; 
ni los hijos; mas didnos i escoger los amigos. Esta es mas 
noble amiswi, en que precede elección y acuerdo; ésta ea 
la enmienda de la naturaleza y de la fortuna ; de la nata- 
raleza, para que en cuanto faltare en darnos buenos pa- 
rientes y allegados , los pudiésemos escoger ; de la fortuna 
para que en cuanto nos falta su fé, !a hallemos en los 
hombres. » 

El mismo autor, por otro término aun mas galano y 
esplendido, amplifica y extiende la idea del amor: cr Lla- 
maba ( dice ) Zenon al amor , Dios de amistad , de libertad, 
y de concordia : poca amistad puedo yo tener con vos si el 
amor no- nos toma las manos. Es soma libertad, porqne tíO 
hay cosa á que se rinda sinof á lo que ama, y en esto está 
su gloria. Es causa de concordia, porque por el la tienen 
los elementos, las répdblicas, y por el viven en paz los 
hombres y los animales. » 

El P. Sigüenza , hablando de la vida de nn siervo de 
Dios pondera su oración , en la cual sobresalia su humil- 
dad ; y la divide de esta manera : (rUnas veces oraba en pie 
como quien caniinaba á su patria , y se qderia despedid del 
suelo, conociéndose por peregrino ; otras de rodillas, postu- 
ra en que se significa nuestra sujeción y miseria ; otras pos- 
trado y tendido el cuerpo en tierra, como abrazando aque- 
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Hi madre consiin ; psi^af refi^cat la memoria de qóe somos 
^dltoiycétíizá, materia dé nuestra compostura, doode slie 
deshace la rueda dé nuestras yanas presunciones. » 

El conde dé Ceryellon, en la vida de Alfonso YITT ha- 
blando de que toda acusación es ruindad , y asi que se debe 
recelar de fWlso lo que trae el sobrescrito de indigno , di8<» 
tribuiré este pensamiento deh modo siguiente r re Fuerza es 
que qnien da cuenta al príncipe de las faltas de sus vitsa» 
ilo^, hable de sus contrarios, de sus amigos, de sus miiyo- 
ns , de sus inferiores, d de sus iguales. ¿Qui^n es, pues , tan 
ingenuo, que bable de sus contrarios sin ddio, de sus ami- 
gos sin pasión , de sus mayores sin envidia , de sus inferio- 
res sin desprecio , y de sus iguales sin rivalidad ? » 

r 
■ . '^ . • 
•' ^ • ' » ■ • ■ ■ 1 

Esta figura, llamada por los latinos sermocinatio^ vie- 
ne á formar un discurso dramático , en que introduciofos 
dos 6 mas personas comunicándose entre sí sos pensamien- 
tos, x5 dirigiendo sus votos, y los sentimientos de su- ánimo 
Ífa i noa de ellas , ya á los espectadores , ya al dlelo , ya i 
ftt eriaturaa , &c. 

Con la ficción de estos interlocutores el orador tiene 
mas libertad para referir un hecho lastimoso , horrible á 
loa oídos, d á la imaginación , reprehender el vicio, inspi- 
rar la virtud , y dar un colorido tanto mas vivo á la ora- 
ción cnanto se imita de mas cerca á la naturaleza. ' 

Oigamos aquel 'Coloquio qne introduce San Le<m entré 
tat madrea de los rm^centes , y los soldados de Merodea en 
medio de la matanza de sus hijos: rrClama una; ¡Cdmo, 
compañera, nde dejas desamparada ! Ven, dice la otra, va- 
mos i morir también con nuestros hijos. A los niilos, res- 
ponden los verdugos, no i vosotras, buscamos; Qné! ex- 
claman las- madres , estos niños aun inocebtes ban.peeadb?rt 

Un elocuente orador inspira el amor á la patria' con 
este animado tiíálogo; re La patria pregunta i cada eluda* 
daño ¿qaé harás tii por mí? £1 soldado responde, yo te da- 
ré mi sangre; el magistrado, yo defenderé tus leyes, el 
sacerdote, yo velaré en tus altares; el ni^neroao pueblo 
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desde los campos y los talleres gicitt, 70 me dedioo i tus 
necesidades, te doy mis brazos; el sabio dice, yo consisgro 
mi vida á la verdad , y tengo valor para decirla. 9 . Otro 
orador en el elogio fdaebre de uno de los mayores magis- 
trados de un reino, pondera con este corto diálogo, la pér- 
dida que bi¿o la nación, de esta manera: cr El viejo decia 
i 8QS hijos; bijo mió murid el varan justo! El desvalido, y 
e^ infeliz exclamaban : cayd nuestro amparo! 9 

Leemos en Jeremías una viva y enérgica reprehensión 
del Señor al pueblo idólatra , y figura en éste un contraste 
de palabras y de obras, cuando dice: rr Ellos y sus reyes, 
los príncipes y los sacerdotes , y sus profetas , decían al le- 
ño tu eres mi padre , y á la piedra tu me engendraste ; vol- 
viéndome la espalda , y no el rostro. Y en el tiempo de la 
tribulación , dirán levántate , Sefior , y líbranos ; y les res- 
ponderá ¿ ddnde están los dioses que os fabricasteis 7 Pues 
levántense estos, y libreóte en el tiempo de la aflicción.» 

En Isaías pone Dios una muy principal parte de justi- 
cia en la caridad y buen tratamiento de los prdgimos, cuan- 
do introduce los judios , que se quejaban diciéndole al se- 
ñor: cc¿Por qué .ayunamos, y no miraste nuestros ayunosf 
y aflijimos nuestras ánimas, y no hiciste cuo de ello? y 
respóndeles Dios : porque en el dia del ayuno vivis á vues- 
tra voluntad , y no á la mia , y fatigáis y apremiáis i todos 
vuestros deudores. Ayunáis], mas no de pleitos y contiendas, 
ni de hacer mal i vuestro prdgimo.;? 

Sobre las palabras que dijo el Sefior A las hijas de Jeru- 
salen, no me lloréis á mí , que muero de mi voluntad^ vol- 
ved esas lágrimas sobre vosotras, forma el P. Márquez este 
coloquio con Dios: ce Pues ¿tan mal empleadas os parecie- 
ron , Dios mió , las lágrimas de aquellas matronas piadosas 
en los agravios de vuestra inocencia? Tuvo licencia la hija 
de Jepté para convidar al llanto de su muerte í todas las 
doncellas de su -tierra, por haberla de quitar la vida un vo« 
to necio y una ejecución temeraria. Pidid David que llo- 
rasen á Saúl las damas de su reino porque las vestía de car- 
mesí; y vistiendo vos las aves de pluma, los cielos de es- 
trellas, los ángeles de gloria, y los hombrea de gracia, y 
tiáiendo las estolas de los bienaventurados en pdrpnra de 
vuestra sangre ¡ no queréis que lloren la vnestra ! n 
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Del mUmo rato» m' lee esta otra Baanein de coloquio^* 
aan mas tierno, fr Dijo Sion : el Señor se ha olvidado de 
mí. Necio peosaúiieDto , por cierto, é indigno de nn áni- 
mo fiel. Mírale las llagas que te dieron cerca do tnv mnros, 
y Teráa si puede haberse olvidado de tí. En mi» manos, 
te dice, traigo tu retrato, y no las puedo levantar í los 
0J08 sin acordarme de tí. Haber padecido por otro ea* 
fuerza el amor de manera, que se viene i hacer honra de 
laa heridas recibidas.» 

Hablando Fr. Luis de León dé aquellos que, teniendo 
en sola esta vida su bien , aborrecen la muerte y sif me- 
moria, y nunca les parece que viene, los introduce oo 
tdcito razonamiento que dice. crTodof estos , si no con 
laa palalvaa, dicen i lo menos á Dios con las obras: que 
se aparte de ellos, y* que en su cielo se est^; que eltoa 
quieren y aman la tierra. Y «o echan de ver que tienen 
de su mano , y por su gran piedad , estos mismos bienea 
terrenos con que se amanceban y casan I ni temen ratrai-i^ 
ga la mano el qué sin merecerlo, la éxteedid á ellos coa 
tanta largueza! ni conocen cuanto mas fácilmente s» qni» 
tan que se ánt estas cosas ! ¿ Y estos pensaban por dicha 
no caer, ni ser nunca cortados? Al fin cayeron, y les vino 
su dia, y resplandeció la justicia de Dios, y los asold to* 
talmente. a> 

En la exposición, que hace el -mismo autar de loa li-. 
broa de Job, en uno de los momentos de sua afliodoiieB 
y desamparo, le introduce hablando consigo mismo en es- 
tos términos: crHe venido á punto que no se que hacerme: 
que, ni puedo sostener esta vida, ni se me permite tomar 
con mis manos la muerte. Por ninguna parte á que vuel« 
To los ojos me consienten dar |raso : Dios me espanta , si 
le miro; mis criados me desconocen, ai los llamo: mis hi« 
joa , se loa Hevó la muerte ;' mi muger miámá es ibi ene* 
miga-; nñ toerpo és tai tormento ^.mí imaginttcioD j cmd» 
rerdugo dé mi alma. )9 

En el serobon del Niño perdido representa Fr. Luis 
de Granada á su santísima Madre afligida en los tres pri- 
meros días, buscándole, con estas muy sentidas y tiernas 
palabras: ctBn donde estáis, hijo miof Eo donde reposaiaf 
Estala por ventura alaerenoy al irio tratando convue»* 



too etetoo padr^?- 0>l sol, que con tos fayof descobreí to- 
das las oosas , descdbreme al Se¿or de todas ! » 

Cuenta Lorenzo Graeian en su viage imagioajrio como 
Egénio iba condqpieado á los dos fqrasteroa, Gfjtilp y An* 
drento^ en la- gran Seria .del^ n^ndo ^ y lo' (}^e yiexon en 
la gran placa del emporio de la, vida buipa^iMi) introducien- 
do eo sos fingidos personages est^ diálogo : re Estaba qa 
hombre haciendo seáas que callasen , tan lejos de pregonar 
su mercaderia. ¿Que vende ese, dijo Andrenio? Y él al 
punto se lo puso en boca* Pues de este modo ¿cdmo sa- 
bremos, lo que vende ? Sin duda , dijo. Egeoio qoe vende el 
callar. Mercaderia e^ rara y bien impoi:tante, dijo Gritilo; 
yo creí que ae había acabado .en el mundo. Y quién la 
gasta 1^ Los. aitticor^tsiSi los mongea, respondió Andrenio. 
Pues yo creo , respondid Gritilo , que los mas que lo usan 
no son los buenoa, sino los malos : los deshonestos callan, 
las adúlteras di3iaiulan, los asesinos punto en boca, loa 
ladrones. ooir^n eon aap.at<^ de fieltro, y asi .todos los mal- 
bachores« Ni éu^iesQs^^ respondió Egenio^que está ya el 
mund^stal,: que to q^e..habiaa de callar hablan 4iias, y 
haieen gala de sm ruiiOidadeSi. Gritaba otro;.aqui se da de^ 
▼alde loi que vale iiiucho* Y ¿qué es ? el escarmiepto. Gran 
Goaa; Y ¿qué cuesta? Los necios lo compran á su costa 
y los sabios á la ageoa. Ddnde se vende la amistad? pi^- 
gñntá Eugeeáe* . Esto, Se ñor , oo se compra , aunque mochos 
fca.vendena ». ^ •' .u j : ^ ' ' 

Esta figura llamada por los latinos expolitio^^ es {)ro- 
píamente una exornación de la sentencia , porque vistiendo 
y.como eoriqíieciendp eon la variedad de pensamientos y 
modos de deoiciUádea principal ^ entreteneoiioi^ agradabk-^ 
mente la.atenalpa^díe) oyeeit^.l^coomofacioo, para di^tinV 
guirse de baja y pueril profusión de palabras Jg^ipertinentea. 
Uamadaji/iM^mia, ha de re\mif nvcTaa frases con nupvos pen« 
samientos : no para embarazar y. confundir una proposición, 
de tuyo profunda d oscura $ sino para ilustrarla , y haberla 
más perceptible y mas eficaz, priesa tandofa de. diferent^a, 
naodos.Aai, puea, sqí mía: dé;egia figura .enL^f^e^of ^^^o* 
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toa que han de moirer lós iniaiot , porque la copia j Yaiio' 
ded de expresmies poede mae bleodaoiente tetar al cocaaoa. 
Por lütimo, si la cooaideraaDoa como no otnameiito retdrico 
para ampüfieac nn discorso, no debe ser acamuUndo pala- 
labras sobre palabras . que afeen la hermosura del pensa- 
miento t y bvgao lánguido j redundante el estilo* 

Qné nonibre daríamos i Qstafaatidiosa prodigalidad de 
expresiones estudiosamente ctauniladas de aqoel orador que 
dijo í su auditorio : ce No habla hasta ahora en este puesto 
quien tomase por asunto el consuelo de esta queja, el ali* 
¥Ío de esta melancolia, el antídoto de este veneno, j U 
esrf de esta eafermedád^v Tqdos los mieaabroa.de esta ora* 
eiott son miembros iniitiles qoe no sirven mas que para 
debilitar el peosamiento simple , claro y muy común. Lo 
mismo se puede decir del otro que dijo : Íju alegría quá 
tienen , el g^xo que sienten , el placer que disfrutan^ y el 
deleite que tdtfirimentaa los avaros^ cuando.*.» A esta va« 
na profusión de palabras, que juntas todas no dicen ni 
valen mas que uoa, llaman sinonimia los niítos, y los 
hombres mas niilos que ellos. 

La amplificación de uua sentencia i ^veces se etorna 
con ejemplos sacados de la Iristoria , que es un modo muy 
grave y magnifico; otras veces con ejemplos comunes ó 
llamemos domésticos, que quizá tienen mas eficacia y ver-' 
dad, por tocarnos mas de cerca; otras de símiles y compa» 
raciones que juntan la persuasión oon el deleite; y otras 
con pmdMs que ministran las' circunstancias por principios 
racionales 6 morales. 

Hablando D. Diego Saavedra Ae la constancia y pa* 
ciencia de Cristóbal Colon venciendo tantos obstáculos y 
contradicciones en an primera navegación á las Indias; em* 
pies» con esta aentencia, y después la confirma con va» 
ríos hechos y circonstancias del liiismo : fz El que sufre y 
espera, vence los desdenes de la fortuna, y la deja obli* 
gada. Arrójase Colon i las Inciertas olas del océano eo 
busca de noevas p^ovinetagyy no le desespera la inscrip« 
cion del Non plus ultra qae dejd: Hércules en las columnas 
de Calpe y Ahila , ni le atemorizan los montes d^ agua 
interpuestos i sos intentos. Cuenta con su navegación al 
sol los pasos, y roba al año los dias, y i los dias las ho* 

4o 
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ras. Fáltala i la aguja el polo , á la carta de marear loa 
niflbbosv 'Y- i'^^ compaüem la paciencia. Goi^tlranse 
coiilrá éls ^7 fiverle <D tantee trabájoa y contradicdonea, 
las vence con el sufrimiento j la esperanza, hasta que un 
nuevo niundo premió su msgnanimidad y su constancia. » 

Miguel de Gervaiiles descubre gran riqueza de ejemplos 
bist($ric(Mi para amplificar la proposición del imperio del 
amor en todos los tiempos^ cuando empieza : or Veamos, 
pues , las hazañas y maravillosas obras de este dios ima- 
ginado el amor. Este es aquel amor que al justo Loth hizo 
romper- el caáto intento, y violar i las propias hijas su* 
yas. Este , 'sin duda ^ hizo que David fuese adultero , y el 
que forzó al' homicida y libidinoso Amon á procurar el 
torpe ayuntamiento con Thamar, su querida hermana, y 
el que puso la cabeza del fnerre Sansón en laa traidoraa 
faldas de Dálila« Este fué el que movió la lengua de He* 
rodeS'para prometer á la bailadora niña la cabeza del pf«* 
cursor de la vida. Este redujo los fuertes brazos del fa» 
moso Hércules, acostumbrados i regir la pesada maza, á 
ejercitarse en mujeriles ejercicios. Este hizo que la ena- 
morada y furiosa Medea esparciese por el aire los tiernos 
miembros de su pequeño hermano. Este cortó la lengua 
á Progne, Aragne, y i Hipólito, infamó á Pasifae, des* 
truyó i Troya , y mató á Egisto. Este puso en las manoa 
de la nombrada y hermosa Sofonisbe el vaso de mortífero 
▼enetid que le quitó la vida. Este quitó la suya al valiente 
Turno, el mando á Marco Antonio, y la honra á sn amiga.» 
Para probar Lorenzo Gracian cuanto importa la pro* 
aencia de un príncipe en la guerra para animar á sus tro- 
pas; amplifica con ejemplos de otros reyes indolentes, y 
de- los funestos efectos que causó so molice, esta propo- 
sición: .tEI' ver los soldados á su rey, es premiarlos, y en 
las empresas su presencia vale por otro ejército. Perdió 
Sardanápalo la monarquía de Oriente por estarse hilando 
en los infames estrados de sus rameras. Pereció Dario con 
90$ delicias, ^ y si salió á resistir á Alejandro cuando mas 
ao podo, fu^ Con los lazos de oro, y carros de 'marfil. 
Por no' querer :Galiéno perder una flor de sos' jardines, dejó 
perder veinte provincias , y sofrió que se aliasen treinta 
tiranos. Perdióse primero Rodrigo en la deliciosa paz j y 
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déipaes en la batalla. Dejdse cercar eüt ao Qotte, y ea 
fn palacio, el negligente .Conataqtioq ) y. ^1 fp\e, no. .quiío 
aalir i bascar al enemigo, el enemigo ia. vifio á htM^t i 
Conatantinopla. » 

Comparando Fr. Lois de León la proaperidad, que 
las menos veces nos mejora « j las mas.nps d9£a y.djBay^lr 
nece, con Ja adversidad^ que tanto nps- engrandece ^ Je^ 
vattta; confirma con hechos de la historia sagrada «Btía 
proposición, exornándola así: ce Ademas de que el buen 
día siempre hace la cama al malo , 7 es su vigilia ; eso 
mismo que llamamos félia , es peligroso muchoi, y ocastCN* 
nado i mil malea. En ^I descanso del paraíso perdid á 
Dios el ptimtt Jbomlnre;^ y en el trabajo y en el lloro oyd 
despaea la bendita promesa de su remedio. En .lo ancho 
del mundo se anegaron los hombres; y en lo estrecho del ár- 
ea deNoé aesalvd^ Donde reinan los Egipcios y Farpdn r^ir 
nan también las tinieblas ; y en el rincón 4^ Geséa, donde 
gimen y laceran los.de Israel, resplandecía la luz. La pros- 
peridad i Salomón le arruinó ; y á Elias , el ayuno , la 
desnodes, y la persecución continua le sobiden carro de 
foego.» i : 

El )mismo autor eomenta el sentido de aquella ei^pr^- 
«oñ dfe Job cuando Dios se kvaMárcy para significar ouaur 
do Dios vendrá á juagamos , amplificándola con las varías 
definiciones . y acepciones qoe admite la voa l^pantarse^ 
pov eátegravey sublime termino: ce A la verdad^ es.fltír 
simo 'siempre: Dios^ y eá aqmd día pancera á Us ojoa de 
todos muy levantado y muy alio. Porque si levantarse ^ 
mostrarse y salir i lúa lo que estaba esooodido ( los mar 
los , cuyos ojos y deseos nunca miraron á Dios , le copor 
oerán entonces, pam su miseria, descubÍAno.y .«clariéim^.* 
Si eslevinitarsa tomar brío y mostrar /üerisa,.áQ|á npi ven- 
cible con la qoe en aquel día convencerá á los pecadorea 
efe colpa, y los sujetará i pena perpetua. Si levantarse 
es declararse por superior á.los* otros ^ en .aquel dift loire« 
balde todo , .la alteza y sabdrbia del - miifido!i> Us |(Mrrea 4$ 
^la vané excelencia, sus tná¿|ufaias,aüs coosejoai.eua mañas» 
ao'ser, su poder, sujeto i sos pies, se verá; y quedará Dioi 
solo alto , y todo lo damas' humillado y rendido, n 

El mismo aotof , comentando la palabra servidumbres 

ZJ.O* 
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«on qoe llamt Eliu ^ hablando con Job , i las obras inaUi 
de los ricos j poderosos, exorna con varias circuostancits 
dé semeJMsaiesta primera idea, diciendo: cr Verdadera* 
mente es asi; pues en esto que apeteeeo j siguen, j 
«n lo qué poneu so contento , y de lo que baoeo seíforio j 
estado, .ea una servidumbre, j un miserable cautiverio» 
¿ Qué es, sino ser cautivo de amos importunos , ó por om- 
jor decir, de crueles fieras, las mesas, los leclioa, loa jue- 
gos ^ los pundonores, y el desconcierto de vida, y el es* 
tilo de aquestos rodeados de seda y de olores ? Pero Dios 
hace que eonosoan estas sus obras en el tiempo que los 
castiga ; porque, i la verdad, ellos engañados y ciegos no 
las conocen por trabajo, sino estimanlas por deleite y amo* 
rio: y porque, como í los níAos, asi á ellos el asóte les 
abre los ojos para que vean la falsedad y la miseria de lo 
que amaban , y de como servían esclavos imaginándoae 
grandet señores, ft 

Queriéndonos representar el mismo autor lo que pade* 
cid la humanidad de Cristo en so imaginación sudando 
sangre de congoja cuando oraba en el huerto al Eterno Pa* 
dre ; amplifica con colores muy sentidos y patéticos esta 
anticipada pasión, ^deeata manera» rcDerrocose en oración 
delante del padre pidiéndole qae pasase de él aquel cáli% 
y no quiso ser oído en aquella ocasión. Dejd desear i su 
aentido lo que no queria que se le concediese, para sentir 
en a( la pena que nace del desear y no alcanzar -lo que 
pide el deseo. Y como si no le instase el mal y el tor* 
mentó de una muerte» que ya le estaba vecinh, qniso ha* 
cer, como ai dijéramos, vigilia de ella; y morir antea que 
murieje. ¡Qué tormento tan desigoal fué este en que se 
•quiso atormentar de antemano! jQué hambre, 6 dtgamoa, 
qué c5ddicla de padecer ! No se conientd con sentir el mo« 
vir; sino quiso probar también la imaginación y el temor 
del morir lo que puede doler. Y poique la mnerte sá- 
hita y no pefisada con un breve sentido ae pasa , quiso 
entregane é ella amas que fileae | y antes que sus enemigos 
ea la acavréaseioi , qtiiso traerla á an alma, y mirar su 
6gura triste , y tender el cuello á sn espada, ^y sentir por 
menudo y despacio sus heridas todu. » 

Fr. Luis de Grenada dice que con grandisiraa raaon 
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envirf Dios al justo aquella tan rasgoffica erobajsds, la mas 
breve en palabras, y la mas larga tu mercedes: Decidle al 
Juitoque bien\ y amplifica j glosa este Coocino y se&ttn- 
cioso dicho con su acostumbrada cdpia de elocuencia : ctDe- 
cidle que en hora buena él nacid, y que en bora buena 
morirá, j que bendita sea su vida y su muerte, y lo que 
después de ella sucederá. Decidle. que eo todo le sucederá 
bien, ea los placeres y en. los pesares, en ios trabajos y 
en los descansos, en las honras y en las deshonras, por- 
que i los que aman . á Dios todas las cosas sirven para su 
bien. Decidle que, aunque se traostornen los elementos ^ y 
se caigan los cielos á pedazos, él no tiene que temer, sino 
porque levantar, la cabeaa , poique entonces se llega el dia 
de su redención. 99 

Queriendo Don Fr* Antonio de Guevara consolar á no 
amigo que -padecia destierro en ocasión que eftaba asoma- 
do á gran 'fortuna ; amplifica con varios símiles estos en- 
contrados accidentes, diciendo : rr Parece que al tiempo que 
esperabas mayor reposo , te ha sucedido mayor trabajo : y 
es que cuando pensamos tener ya hecha la paz con la for- 
tuna , entonces nos pone una naeva demanda. Ya que están 
en flor, yélanse los árboles 5 al tiempo de desbornar se 
quebrantan loa vidrios; en seguimiento de la victoria mue- 
reo los capitanes; al tiempo de echar la clave caen los edi> 
ficios ; y á vista de tierra perecen los pilotos. » 

El mismo autor , hablando del gran cuidado que deben 
poner los príncipes eñ la elección de buenos jueces , y ad- 
ministradores de la justicia ; glosa y exorna con algunas 
comparaciones la siguiente proposición : rrSi suspiramos 
por tener príncipes bueios , con lágrimas hemos de pedir 
no nos quepan malos jueces. ¿ Qué aprovecha que d ca- 
ballero sea diestro, si el caballo es desbocado? que el rey 
lea esforzado , si el capitán que ha de dar la batalla es un 
cobarde? que el príncipe sea honesto, si el que administra 
la justicia es disoluto? que el príncipe aea manso y beoi^ 
no , si el juez es un crudo carnicero ? » 

Hablando el P. Sigdenaa de la terrible enfermedad de 
la gota universal que tuvo gafo y tullido muchos años á un 
virtuoso prelado de su orden, espejo de paciencia, hasta su 
nneite ; amplifica su primera y noble sentencia de este 
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modo: rrEs naestro Setfor Dios gran maestro de hacer Muí- 
tos^ labrados de mil maneras, para que aprendan en ellos 
los hombres la hermosura y variedad de sus obras divioas* 
A unos levanta de la corrupción .de la carne á la libertad 
del espíritu con tanta fuerza , que aun viviendo en loa caer- 
pos , parece no moran en ellos. A otros , por el contrariOi 
ios detiene , ó por decirlo asi 5 los atrailla de tal «lerle €qo 
el peso de su cuerpo , que quiere ae rindan i soé aniserias: 
que allí, en su misma bajeza, aprendan lo que por venta- 
ra podrían saber por otros caminos^nas altos : allí los la- 
bra, allí los pule, allí los perfecciona., para qae aalgaa 
vasos dignos de la mesa real. 9» 

'Descifra Lorenzo Gracian á los hlpdcritaa j hombres 
de artificio que trabajan por disfrazar con máscara de vir- 
tudes sus mismos vicios , cuando exorna su primera propo« 
sicion con varios casos y modos con que se descubre esla 
simulación : (t Estos hombres no pueden hacer .cosa que no 
sea con capa de virtud: con capa de lástima estanque! naor- 
murando de todo ; con capa de corregir se venga el otro; 
con capa de disimular permite este que todo se regale ; con 
«apa de justicia es el juez un sanguinario ^ con .capa de 
celo todo lo malea el envidioso ; con capa de-galantería an- 
da la otra libertada; con ^:apa de servir á la república, ae 
encubre la ambición ; con capa de templanza ahorra la ava- 
ricia ; y con capa de pariente se introduce el adulterio.» 

Como en esta figura se eomprebeoden todos loa modos 
de amplificar un pen^iniento; de los ornatos con qoe se 
fueie vestir ha de redundar también lo que ae llama estilo 
florido , ameno, y como si dijéramos, pintoresco, de coya 
composición pondremos aqui un ejemplo de escogido y ga- 
lano lenguaje «de D. Diego de Saavedra, cuando pinta , al 
vivo y al natoral, por accidentes y efectos exteriores, el 
genio y Us primeras inclinaciones de los niños eo so infan- 
cia : re Descúbrense estos (dice) en los ojos, en la frente, 
en las manos, eu la risa , y en los demás movimientca* Si 
el niño es generoso y altivo, serena la frente y los ojuelos; si 
risueño oye las 'alabanzas y los retira entristeciándoae si se 
k afea algo. Si es animoso , afirma el rostro, y no ae coa- 
turba con las aombras y amenazas de miedos. Si ea libe- 
ral, desprecia los juguetes y loa reparte; si vengativo, da- 
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n en los enojos , j no depone las Ugrimas sin la satisfac- 
ción; si colérico ) por ligeras causas se conmueve, deja 
caer el sobrecejo , mira de soslayo, j levanta las maDeci- 
Uas; si beoigno, con la risa j los ojos grangea las volun- 
tades; si melancdlico , aborrece la compafíia, amala so^ 
ledad , es obstinado en el llanto y dificil en la risa, aiem- 
pre cnbieíta coa nubéculas la frente ; si alegre ^ ya levanta 
laa cejaa^ y adelantando los ojuelos, vierte por ellos luces 
de regocijo , ya los retira, y plegados los párpados con gra« 
ciosoa dobleces , manifiesta por ellos lo festivo del áninio.9 
De otro género da variedad usó el P. Nieremberg eo el 
ejemplo siguiente, en que quiso exornar y ejemplificar so 
propoaicioo c6n las propiedades de varios aniínalea ; hacien- 
do como alarde de sns conocimientos en la biistoria natural 
bajo de un velo simbólico , y ciertamente lo biso de la ri- 
queaa de nnestra lengua que le suministró feli£ copia , y 
diferencia de verbos , sin repetir jamas ,el mismo , siendo 
la idea y la expresión siempre una misma ; y por ventura 
será este uno de los pocos casos en que se puede conceder 
perdón i la sinonimia : fc Esta virtud (dice) del agradecir 
miento es en la que ha andado mas liberal la naturaleza; 
ana á las fieras no se la negó. Honró á todos los animales 
eon el vulto y armas de alguna virtud que pudiese acordar 
al hombre de su obligación. En el delfin dibujó la misericor- 
dia; en el elefante estampó la gratitud; en el caballo mar- 
có h obediencia ; en la cigjQeña representó la piedad ; en el 
león copió la fortaleza ; en el pelícano grabóla caridad ; en 
la tórtola figuró la continencia ; en la paloma trasladó la 
simplicidad ; en la abeja bosquejó la diligencia ; en el buey 
aeítaló la paciencia; en el céfalo cifró la abstinencia ; en el 
porfirion iluminó el amor de la castidad; en algunos pe- 
ces remedó la virginidad; mas en todos esmaltó algún agra- 
decimiento. v> G)n un verbo solo , como grabar ó d¿b^jar 
podían ser regidos todos los miembros de la oración , y cor- 
rer estos con paso mas suelto y natural; pero disimulémos- 
le este estudio en gracia de la gala de la variedad con que 
entretiene al lector , por medio de es|a figura , que con 
mucha propiedad es aqui una verdadera oonmoraeion* 
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Aglomeración» 

Btta figura , Ilamtda por los retóricos congeries^ ae de- 
be cooñderar como un acumolamiento de circnnatanciaS| 
j cosaa dbtiotaa que, ligad^is unas con otras, forman on 
compendio 6 recopilación de la materia antecedente, dis- 
tribnida en frases breves y corrientes, j asi es figura mujr 
acomodada para el epílogo de los discursos* 

Un elocuente orador , en el eloi^io de on grande gene- 
ral , para pintar en cortos rasgos la grandeva de su Talor, 
j la serenidad de su ánimo , recoge en una sola oración to- 
das estas circunstancias : fr El fuego de la artillería , el rui- 
do de las armas , la grita de los comb:itientes , la mortan • 
dad de los vencidos, el clamor de los heridos, el polvo de 
las evoluciones ; todas estas cosas fueron un expeetácnlo 
para su espíritu siempre sereno en medio de los peligros.» 
— Otro, hablando del general sentimiento , que cansd la 
muerte de un sabio desgraciado, dice: Parientes^ extrae 
ños , amigos y enemigos , todos le lloraron. 

Para probar que las buenas costumbres valieron mas 
que las lejes en la república romana , acumula un eacritor 
político estos ilustres ejemplos como miembros de un solo 
período , diciendo : rr La firmeza de Bruto , la buena té 
de Régulo , la modestia de Giocioato , la templanza de Fa- 
bricro, lá castidad de Lucrecia j Virginia, el desinterés de 
Paulo Emilio , y la paciencia de Fabio : estas foeron las 
mejores leyes de Roma. » 

Otro orador en el epílogo del elogio hecho al mariscal 
de Sajonia , dice: re Muere Mauricio, y aquel que fue ele* 
gido soberano por un pueblo libre , aquel que liabia sido 
colmado de tantos honores, ganado tantas victorias, toma- 
do y defendido tantas plazas, vengado y vencido tantos re- 
yes , el que habia sido el ídolo de su nación, y el terror de 
todas, en el trance de morir compara su vida i un 8Uério*9 

Pondersndo Fr» Luis de Granada cuanto nos ayuda pa* 
ra conocer i Dios la universalidad de las criaturas, que nos 
dan voces para que le amemos , y nos enseñan porque le 
hemos de amar , recopila los testimonios de ellas en ona 
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ntgiiffica piotorá :.«r¿Qiitf es (dice) todo este mniido vi» 
fible, doo un grande y maravílloao iibro que vos, Setior, 
escriblstes y ofrecistes á los ojos de todas las naclonef , pa« 
11 que eoéi estudiasea todas, y conociesen quien vos erais? 
¿Qaéaerán, piies, todas sus criaturas , sino predicadores 
de so hacedor,. testigos de su nobleza , espejos de su her* 
aaoiim , anunciadores de su gloria , despertadores de núes* 
Ira pereza, estimólos de noesiro amor, y condenadores de 
mieatra ingratitud? 9s *— Maaadelsote prosigue el misaao.au* 
tor dicieado qoe^ como las perfecciones del Señor eran in«* 
finitas, y no podía una aola criatura xcpresentarlas todas, 
fue neocaario criar mucbaa, para qoe, asi á pedaaos, ca* • 
da una nos declarase algo de eliss, y conclnye: ^Dt efta> 
aunera las criaturas bermoaas predican vuestra hermosura, 
las fuertes vuestra fortaleza , las grandes vnestra grandeza, 
laa artificiosas vuestra sabiduría , las resplandecientes vues** 
Ira claridad , las dulces vuestra suavidad , y las bien orde- 
nadaa y proveídas vuestra maravillosa providencia.» 

En la vida qoe escribid el mismo autor del Maestro 
Joan de Avila , llamado el Apóstol de Andaluda, epiloga 
los frutos de so doetriaa y virtud éu lioa sola oración : ce No* 
sabré determinar ( dice) con que^gamí mas almas ^ste apos**} 
Itflico Taroo , si eon las palabras de au doctrina, 6 coo lai 
gsandeza de su caridad : consolaba los tristes, esforzaba loa 
fiscos, animaba los fuertes, socorría á los tentados, ense- 
ñaba i los ignorantes , despertaba los perezosos , levantaba 
los caldos; maa^nuilca con palabras ásperas , sino amorosas; 
Ao con ira , sano con espíito de mansedumbre, n — G)sa ea 
«odiiiariÉ, dke el mismo piadoso y elocuente autor ^ que el 
fio de los maloa será conforme á sus obraa, y lo confirma da 
esta maneta 2 «r Bsta es una sentencia que á cada paso repi* 
4m las escrttoraa- divinas; esta cantan los salmos; esto di* 
cen los profetas; esto anuncian los apdatoles^ esto predicao 
los evangelistas. 99 

Escribe Fr. Luis de León qoe las verdaderas prendas 
de la buena casada no se pierden con la edad, porque la 
alabanza en la moger pende de sus virtudes domesticas y 
aooyo(jaki ; y nocís k hé^alo^ra marchitable y pasagera, 
qoe es ligero -y vano* loor, eecepilando en el siguiente 
sjemptolaaéiivoostanclu: at La alabanza' maclaa, y que tio- 

4« 
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ne vcidvkrai Mices , y qoe floreoo por. lat bo^at de los 
buenos juicios , no se acaba con ia edad , ni con el tíempo 
se gasta ; antes con las aíios crece, y la vejen la reooeya, j 
ei tiempo la csfiíerza , y la eternidad ae espeja en ella , j 
la OATÍa mas viva siempre y mas fresca por mil voeltaa de 
siglos, A la buena muger so familia la severencia , tos bi- 
jos ta aman, su marido la adora, los vecinos la bendioenf 
y los presentes y venideros la alaban y eosalean. 9 -^- El 
mismo autor, hablando de los bienes que se grangean en la 
adversidad^ y de los dados que la prosperidad trae á mu* 
cbos, dice asi: fr Ei placer es de los flacos, y In abundan* 
cia de loa bienes de los que nacieron para poco , y «1 gus* 
to*y el buceso* bueno vienen i los qoe no nacieron para vir* 
tudes heroicas: lo alto, lo ilustre, lo rlco^ lo glorioso, lo 
admirable y divino siempre se forfrf en la JEragna de la ad« 
versidad. » 

¿Como le turbará la pobresa, dice el mismo autor , al 
qoe de esta vida no quiere maa que una estrecha posada? 
Ñi ¿cdmo le inquietará -con su hambre el grado de las dig* 
nidiules y honrást, al que huella todo lo que se aprecia en 
el. suelo? y sigue diciendo: rcNt el. bien le aozobra, ni 
el o^ai le amedirenta , ni la alegría le eogrie , ni el temor 
le encoge , ni laa promesas le naneveó , id las amonaaaa lo 
desquician, en las mudanzas está qoédo, y entre loa capan* 
tos seguro, n 

Hs blando el P. Sigfienza de que los monasterios reti* 
rados son una sokdad acomodada para tratar i todas faoru 
con Dios, y no las ciudades ; concluye en la pintura de es» 
tas de esta manera: ci>¡Qué lugar ni ocio hay para tratar 
con Dios donde bolle la solicitud de los deseos del siglo, 
jiegocios de la tierra, palabras vanas, y mas vanaa'prettn* 
alones, las iras, los odios, la ambición desapoderada ^ y la 
codicia sin rienda !» 

Prosopopeya. 



• 



- Estñ figura , sublime y pai^tick jnnliamente ^ esf de aqno- 
lisa que dan mas vigor y vivesa á la composicioii , cuando 
«I orador intáodoce los. ausentes , los muertes, loa entes loa ' 
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■imadot é imeonbles como dotados de seatido , de habla, 
ó de acción y de afectoa. Estas ficciones, para que sean 
bien recibidas, requieren gran copia y esfuerzo de eIocuen« 
cia, porque las cosas extraordinarias , inoreibles , ó preter« 
naturales han de hacer necesariamente una profunda im- 
presión , por cuanto exceden de lo verdadero ; d si no pre- 
aentan mas que palabras vanss y frias, pierden su efecto, 
por ser falaas en su realidad. Por otra parte^ un diacnrso 
puesto en boca de personas que ja no existen , ó que nun- 
ca existieron, ó de entes naturales ó morales personifica- 
dos , conmucTe j persuade con mayor fuerza j vehemen- 
da que si emanaae directamente de la pasión j yoz del 
orador* 

Ea todas las oraciones en que obran la pasión 7 la fan- 
taaia , ocnpa un gran lugar esta figura. El que está poaeido 
de pena, de alegría , de trísteaa , busca á quien comuni- 
carla, quiere desahogar so tfnimo; j no bsllando testigos 
de su congoja ó alborozo, llama la compañía de aquellos 
objetos mas cercanos, 6 mas análogos á la causa de su pa« 
sionque le presenta la naturaleaa. Entonces entra en<ótt- 
versación con ellos , prestando oídos á las criaturas ioaai* 
madas, lengua á loa mudos, corazón i los insensibles, mo- 
Tiaúento á los inertes , y cuerpo y realidad i los entes 
ideales. Asi está en la soledad, y no está solo; no habla 
-con sus semejantes, 7 tien< quien le oye; habla con las 
tocas, con los árboles, las aves, los msres, la tierra, loa 
cielos, loa elementos; 7 estos le escuchan, le Tcsponden, 
aieoten lo qoe él sicote , 7 en algún modo le consuelan. 
Otraa vecea les obliga á que respondan por él , encargando- 
lea et oficio de la lengua: entonces es terrible la fuerza de 
la personificación , porque la amenaza ^ la indignación , U 
veprehension , toman tal grado de eficacia , cual sedebe eS'* 
perar del asombro de ver transformados en predicadores loa 
entes inanimados, 7 aun los imaginarios: enloncea hablan 
los muertos levantándose del sepulcro, clama la patria en 
figura de matrona, se queja la pobreza, supliea fai miseria 
cordia, ronca la ambición , mutilara la avaricia , &e« ^ i 

Como este grado de estilo e» el lenguaje de una paaieo 
Tahemeote, que por su violencia se supone qOe eaagena 
ti entendimiento del orador h^sta sacarlo de la senda natu<* 

4'* 



tA (íel c nnun modo de pencar; por esSo se requicr'í no rn- 
Irf'irse Á esta figura, sino tn asuntos y circunstancias qu*r 
enciendan y levanten el ánimo, y esto en los lu^^arts li.a» 
animados de la composición, y sinupre con aquel tcn'f . -? 
mentó que dictan la razón y el buen juicio f.n todo iu ^ui» 
sale Je los lúiiitos ordinarios de la nr:tur'^i*^^a. V con .^ rl 
esfuerzo de esta ficción no pue le durar mucho tieinpv. guar- 
dando el semblante do la realidad, conviene dnrlc lia ci- »;*- 
do va decayendo la pasión , para no liactr Hoja y 'I.-wjj- 
yu.jii la plíítica. 

Ad» íiiüsdc' interi^s , debe tener algún j dignidad el asüi»- 
to de ia peisunificacion , no representando objeto al.n:t.j 
qne no haiJ buen papd en el teülio de la ilusión. El i>'jii- 
ti) y fino diiCírnimicutü para la fcji^ elecoion de este? .b- 
jetos pide una !ar;¿a discusión, y obáervaciones crí:*»cf. 
que ocuparían mucLu ticiDpo en e&te lugar, y ae:iso r- 
satisfariiiu á las diferentes opiniones que excitaría c¿:í 
materia. 

Hay objetos que en sí miamos 5on indecentes y bi! \«. 
y de estos no hablamos aciiii , porque la noble elociei;^: i 
luí. tiene desterrados de su& ír^s estilos. Hay otros que, - i 
«cr indecentes y bajos , son comunes, pequcnos., y de pci.- 
couiíiderdoion: pero que, aplicados oporlunaniente a los oü- 
cios que les corresponden se^un las circunstancias, no h.n 
desprpcjublts ni inútiles; ante; dan grande energía y*prD- 
pitdad á la ficción. Quiero decir , que si heoios de fuibiiir 
con lüs árboles , cuando se baya de determinar la especie 
y nu ti genero, escojamos siefniíe y traigamos á m vstro 
intento, ó el cedro , <5 el ciprés , o ia encina, ó el álamo, 
arboles mus mage^tuuso». n\»s distinguidos, y mas acomo- 
dados para representaciones reales d fabulosas^ y nuncu el 
boj , el castaño, d nogal, el alcornoque, y ibucIio meoof 
los arbustos. Sin embargo nos es licito y decoroso habUr 
con las plantas y las flores en general en los afectos tier* 
nos y d.eliciosos. Si hemos de hablar con las ñores de espe- 
cie determinada, primero se presentan la rosa, el clavel, 
la viola, ia azuieott, que oo la amapola, la adelfa, la 
hiniesta; es decir, campean en nuestra imaginación, y lla- 
man nuestra memoria aquellas ñores, de las cuales , po: 
su hermosura, delicadeza, y preciosidad^ hacen loaa uso 
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nuestros sentidos, y las pintaras nut^^-^rlras. Por otr» r^-.r- 
te , i menos Ct qiic nos figurtímoí dentro t]e un jarrlii) . lie- 
bemoB tomar a'^utlljs plantas y florfs «le los prados y st !- 
vas incultas, porque h$ silvestres sun entoncts las mas iio- 
hles y cxcelentcj coi^o lí'jas mas inmeíirnj'' vle Ííi nutura- 
leza , y no las que han úv'^eru rR*ío tic su rdstica matire 
por U industria de la mano del lion.bre; perqué parece 
que todo !o que tienen de arte les quit i d fíecro c impre- 
sión en el áni»iio para introiiucirlas en la perst iiificacion. 

La misma regla, si no se quieren dfspreriar hs del 
buen gusto, se ha de ol-sorvar cuando queremos hablar 
ron los animales, con los montes, con los rios, con los 
elei.ientos, &c. esto e.< , «le no «íesctndtir jamás á siíh par- 
tes, tí accidentes, menos d7^n:is de nutí-tra contemj Lcion 
y de la atención de los oyentes ; porque el orador no es 
iin herborizante, ni un fisico de oficio, ni ;jn prí) lico na- 
turalista. Laelocuenrii toma y abraza las copas por mayor, 
tí eli:5e las mas magníficas, que son »iem}/re las mas co- 
munes y coTiofidüs para entiran^ífícer el estilo. Por ij^iial 
ri^í^la , si hemos de haidar con una ciudad, hnhlaren:L»s cou 
sus muros, con sus torres», tí chapiteles, objttus mas visi- 
h!fs y partes m^s nobies; y no coa h-3 r.-.jddos, las casas, 
las cíilles, y cbiíneneas; y si hen*os de oombrai las pie- 
dras, elegiremos el marmol, tí lo fingiremos, para enno- 
blecer la materia. 

Observa muy oportuna nunte un autor mcierno que es 
n itural hablar con el cadáver de un difunto , pero no con 
la niortaja , por no introducir ide; s bajos y vilrsj y qu*; 
asi tampoco es conforme á la dignidad de )s pufíon hablar 
con las díverstti parles riel cuerpo. Kn ronfirmacion de esto 
cita un pasage del ingíes Pope , donde Eloísa dice á su 
amante Abelardo: crO! nombre dulce y fatal! nadie te 
oiga, ni salgas de estos labios que el silencio lia sellado! 
AHá escóndelo tu, tí corazón mío, tn el estrecho rincón 
de«... o! mano no lo escribas! M.is ay ! ya lo escribjtí. 
Borradlo, lágrimas mias ' » Dice que eJ nombre (de Abe- 
lardo) y el coruzun est.in bien personificados, pero qne, 
cuando del corSi^on pasa á la mano^ dicirndola que no 
eácriba, es forjado porque una mano personificada es cosa 
baja, y nada conibime «1 estilo de la verdadera pasión; y 
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también lo es rütiido pide i l^- lágrimas qM boffta b 
CBcritojporqae eat« ti^oo uo ayre de concepto ciH^ramátieo 
que no 1» augiere la verdadera p^on. 

. Sin ^«mfa«rgo de la cánsate da tan juicioao tutor, en 
eate caao mf atrero^ can au licejiGia, á auapender nú aaea* 
Éo ^ y ti dudap.de los ftmdamentpa.de esta ^ríikt, porque 
pnede adnñttf alglmaia- excepciones ia «bveridad de lal aca- 
tcnda. No.b»llb> parte del cuerpo ftan tgnoble y deaauto* 
rixade, fuera der J&a impüdioita y aoeeea^ que no baga an 
papel en la personificación , cuando ea necesaria comoina- 
trootéftto para algún oficio que la pasión le encomienda. 
I A quien hahia'de pedir que escribiesAd no escribiese, aino 
áia mano? i quien que borrase, sino ájaa lágrimüs? Joata- 
nient^ nos. ofajetor ellos |K)r sí de ioa mas nobles del .cuerpo 
humano, y á Ida que ae recurre maa fr^oueqtemente pira ba<- 
hbr i la imaginattion en loaapdstroGBs^ oxclasDaciooea, y des- 
cripciones juetafiíiriQaa. Lo mismo diremos de la jcngua; 
pues ¿no habi^moa^ 00». eJIf en k.oonversaeaoa común y 
. familiar, dicinndó 1 Dettíiát.httgua^ cuajido noaqueremoa 
..xepoftac ? No decioaoa tambie»: jmV« ¿ádoml^ me lUvau? 
Cttanáo'íra>t<midod dudoab)á ^guaa parte? Y no decioaoa 
( Aa.]Otaa! qoaaiotti ^s.¿j>ar0 ^uchos ^e/fo? cufiodo alguno 
-ia^ta.de-ihulr¿ Adeinaay esta: peraonificaciotii de la tnano y 
-de Jas lágrimas no ea recla^ sibo.oJilicita: bable Eloísa con 
ellas , no son ellas las que hablan , pues. en este caso seria 
•'claif la.vibkociar.y extraTagan<áa:de la figura. Tampoco 
m el aut9i[ quien faabj4j, aino ISIoisai el poeta .dispone el 
já^m^fY y. de^paxecje^en Ja escenas ::En el. conréate: det doa 
ípliáiotica»qiif á! uib tfeaEipQ. Ja ipombafti)in<M>n la pinmaíle* 
^Tantedayíaegiinllat) refHesMia .el j)4etajiine bay itivaiosimi- 
Jitild«n.qiterJlí^afiijida mandase i.. le ibéno y á loa ojoa^ 
(«onio anithimenioa prtnoipélea^i Coinrendré en que uo ae 
!D6nibren.toa.dodoft, üoa .cabellos i, las ufiaS) laa pieanaa, al 
ícnellev&c*); ni él pulmón^ porque aon .partea muy ínfimaa, 
.jri.ccunn nofera^dnla pasivas, por cuyo.mtsdio luoi {XKlemos 
Ba^eada^rJoa.efebtoa^e Alguna paáion^ aí auponelrlea mió- 
.yifBÍeitti},¿ ai.aeéiony ni, voluátad para obrar por fí/ni pe- 
ja obedatfot. :•■;'. .c - •. .! í- .- . '-i / 

VolKiendb 4 loa gitfneroa de cata figura ^ y tf ana dife* 
renteaum, telnoa que todaaláa paaiotuta^la.buacan paaa 
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80 desriiogot la bmckn el amor ^el o£d; U Ira, y demás 
afecoioiiet Tebementes; y la boitcaii taniipim las que pare- 
cen mss blandas j desmayadas , como la tristeaa , el temor, 
la compasión, la esperamse, &c. Entonces, no i^olo perso- 
DÍfioamos la pi2>, la f^oerra, la discordia, la anibicíoé, ia 
avaricia; sine también la.rh{ue2a, la pobreaa, la constancia, 
k Tejeiz , la' juventud, la religión,, la paítri*»>&c., para qna 
oigan 6 hablen iensa nombre: porque la amenaea, la impre« 
caelon, la adplijca, la alabanza , el vituperio, el terror, se- 
rian de menos eficacia en boca del orador que en la da 
fingidas personas, cuya supuesta , 6 digamos mejor dele- 
gada anto^idad 9 no. ofende t&n derecjiamente ni al amor 
propto,' ni á la modestia de los oyentes , ó del sogeto á 
qniñn se dirigen. 

Y aunqae en la prosa no tiene la imaginación la mlt* 
ma libertad que epJa poesía, por cuanto en aquella se la 
aonsidera mas. mo^emda y recatada-; sin embargo, en la 
alotaseacta eoblime,' y «ti los; casos de gmndes' afectos, poe- 
de laoratoria padsr aua alas li la poesía, sino para volar 
como ella, para subir á la ahora áiqnela'iladaa lajusria* 
dicción y aotoridaddesu destiocf, para comnoverJos ^ni^ 
aM».t En la SogtÍMÍ^ Gsc;rilnca se liaóe fií eeuente y coñt/nuo 
nao de esta figuna', coosd «ae.'lee en el Salmo XX^V^9 ftJMi 
ánima ae alegrará en.eln8e<mr\ y se goawrá eh Dios , am* 
tor de su salud ^ y todos mía hoeaos dirán t Señor ¿quien 
es: como tú?» 

Para ponera la vista de >lo8:lectorea algunos ejenipba 
en ka difiBrentea grsídos /)á ^ue se extiende la prmpykyu; 
eiDpeaaramaa'por Cieeáió>'en sd primera eracion oentaa 
Catalina, caanído'introdueeJa! patria, y pone: én sn nc^btfa 
estas palábtas 8 . cr Asi te habla^ Carlina, la patria, y^db 
aaailesn;lo te dieeten.tantos^años^no be visminaldadíque 
jno la hayas eometidoMio-4ie aJito> cahinidad'qoé tío biaya 
venido por tí* as ; ! • ^ / . ' - 

EL Qceaon de .Fradoiaf m la^ oracien ftinabré da s^fí 
•alto pc^aage^ prevíe^js 4Í >sa aodltovto que' le -que'fva á 
decir eft^tt eibgió, «lo serái ficción^ nllHonja , bon ésta ve- 
4iemente. persontfinicion : cf EnbMNsea este sepulcro se ábri* 
•ria, y estos hoeaos ae levaútarian otra vez para decirme : 
¿por; qué vienen i mentir per mí; yo que jamás por na- 
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die be mentídopi D^mérrepont kn el «eitade la t«rded: 
DO vengas á tarbatr iid paz «ob la adulacioii (jma aieapit 
aborrecí.». 

Of ro elocuente oíador en el elogio fdnebre del Mana* 
eal. de Tmeaa , comparando su muerte á la de Jndat Maca- 
beo, proaigd .aai: fc A estos ayes Jeiuaaleo aorescaattf so 
llanto , las bóvedas del templo se estréaecieion, se pasoMÍ 
eljordan, y en todas sus riberas teaoatf la ▼óa de estas 
roelancdlicas palabras : cómo ba muerto aquel vaina fiíerta 
que salvaba al .pueblo de Israel !» • 

Otf o orador^ igualmente célebre, en el elogio de Des* 
cartesv asi. consuela á.los sabios perseguidos, y cafawmiados 
ku: xidaj; rt V^ la posteridad que . llega cargada coa las 
ofrendas de la verdad y de la gratitud, para depositarlas 
eo. Yiidstffaá.manQS:, y os dice: hijos mios,eiijii^ul vues- 
tras lágrimas t aquí vengo i( consokroii,.p>^* haceros justi* 
cia, y dar fin á vuestros males. Yo doy: vida eterna á loa 
grandes varones: yq túy la que ¡he ' vengado i OosearteSt 
tjontra. los que le ultrajaron ; yo la que hf exterminado* á 
los csluomiadorefe, y á> los que abusan de sn poder: yo la 
que miro con desprecio .estos itiausoleos levantados ea loa 
•lempks i los que no fueron masiqne podeiosos$ y la q«a 
venero como sagtada la tosca losa que cubce Iks cMiau del 
sábio«^ O ! hijod jmios ! acordaos queiyuestia alnaa ea inmor- 
(talv j que lo aera -tambieií vuestro nbotbre!» 

Luis Mejia queriendo personificar en una £ábala.mórml 

¡sí Bngafh bajó éú^^^oíaMe .éd Séfiom i^vmifo , ia iiaco 

Jiablar de esta :miinei^ .acerca de los tStctm que causan soa 

iConsejos en. los que pretecKien sdelantar en^saa .fines iolef 

cesados oon. la astucia, el dolo-, y la adulacsoai feFcegua*- 

;tadi loa meroaderes ¿por qué son tañJimitadot easus ra«^ 

í wonta , y tan Intricaüos eb sos contrataeieneaf Preguntad 

lá «los. artesanos iCpojrqu^.sípn tan mentiroso»? Pregaolad ¿ 

los labradores ¿ por qué son tan necios y maliciosas? Nüa- 

.gpao deíesioi, al no se' apjrovdohaseti de noss {)recftptos, 

¿.padria v^al^rse de^a^pr^opÍQ trabafoiy sudor. Y^mf la qtae 

•de pobr^ea hago ri^Oj, de rd^i^os gentiles bombees, y do 

-ibscIavQs mochas vfiíoea ^a¡balferos y sefiocas». Yo soy* la pra- 

meii que me lanoé en el icaballo de Troya $ yo> la qpie 

• me lanc^ en^el ^echo de Ujiíes, y la que se volvió la Ipn- 
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gai de Sifltffi: yo la que bago dar iraelta i la fortana, y 
h httgo parecer i qaien quiero, rasa ó con cabello. » 

(tCuaodo la lúa de la f¿, dice Fr. Luis de León , entra 
en* el alma ciega y sepultada en tinieblas, la alumbra y 
hace que vea en un momento el suelo y el cielo , á sí y á 
iJios, á sn propia bajeza y vileza, y á la alteza y muche- 
dumbre de los bienes qoe pierde; y personificándola mas 
abajo, y prestándole habla, prosigue : ce Entonces ve el 
hombre los fines de la tierra y sus alss^ es decir, en que 
parará lo que en esta tierra de miseria se estima , y su ii* 
gero Toelo con que desaparece en un punto. Ay perdida! 
diee el alma asombrada, y que he becfio! De lo pasado 
(¡ue tengo: y en lo venidero que esperanza me queda? 
Espanto , asombro , temblores , voces de amargura , repre- 
sen tacionea de muerte , y tormento perpetuo, que desme- 
nuzan el corazón , y sumen en- el abismo al sentido » 

Oigamos la melancdlica plática que Miguel de Cervan- 
tea pone en boca de un cautivo cristiano, contemplando 
ks maros derruidos de la capital de Chipre , reden toma- 
da por laa armas de los torcos en 1569. rrO! lamentablea 
ruinas (exclama) de la desdichada Nicosia, apenas enjntaa 
de la sangre de vuestros valerosos y mal afortunados de- 
fenaores! Si como carecéis de sentido, le tuvterades ahora 
en esta soledad donde estamos, pudiersmos lamentar junta- 
mente nuestras desgracias, y quiza el haber hallado com- 
pañía eo* ellas, aliviara nuestro tormento! Esta esperanza 
oa puede haber quedado, mal derribados torreones, que 
otra vez, aunque 'Uo para tan justa defensa , os podéis ver 
levaDtadoa« Mas , yo, desdichado ¿qué podre esperar en la 
imsoffabie estrechez en que me hallo , aunque vuelva i mi 
primer estado f Tal es mi desdicha, que en la libertad fui aiit 
ventora, y en el cautiverio, ni la tengo , ni la espero. » 

Para no perder la ocasión de traer aqui una de las per* 
aesificacjones mas parificas que puede ofrecer la elocuencia, 
mo propuse volver en prosa dos octavas de la Jerusalen de 
Lope de V<ega , cuando pinta la desgracia de la Ciudad Santa, 
tomada y entrada por el Saladino. Parece que pide la'grtmas 
y cntrañaa á las f iedraa y á los muertos para arrancárselas 
á loa vivoa , cuando dice : Llorad, sepulcro santo ! Piedras 
frias^ en agua os cwvertid'^ sintiendo que os profanen íales 
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gentis ! Llorad^ santa ciudad ! Sagrados muras ablandad 
vuestros mármoles^ honrados en otra edad de otra mejor 
banderal Ay\ de David alcázares dorados I yíy\ Santa 
Sion^ que huésped o$ esperal Ay\ puertas por donde el di^ 
vino Rey entró descalzo , que entra hoy por vosotras armado 
el Saladinol Raquel hermosa 1 pues sepulcro tienes cerca de 
esta ciudad^ Hora tus hijos ^ y tus perdidos bienes ! llora á 
Josef y á Benjamín , su hermano ! Y tú^ como las lá^ 
grimas detienes ^ huerto de prisión^ regadoconlas deChris* 
to soberano que en ti temió pasar él caliz^ que pascar quería \ 
Rompe otra vez ! ó templo santo , el velo : hablen las piedras 
tocadas de dolor y viendo los nobles estandartes de la cruz 
arrastrados del persa y pisados del escital Ya no se Uamarán 
Tophet tus valles sino de mortandad , dcuuiú tus cuerpo^ sus* 
tentó á lasjieras , sin hallar remedio d tus gemidos I Mira 
como por tus plazas y calles ^ eidiiertas de llanto y muerte^ 
entra el sangriento vencedor hollando tu hermosural 

Hablando el P. MaloD de Cbaide de la ñiersa y calida? 
des del amor ea sentido da caridad , y qne encierra icn si 
loa efectos de todas las virtudes y el fruto de ellea^ perao- 
niñea esta noble pasión « y le babla de es|a manera : cr O 
aopor , que todo lo puedes , todo lo rindes, todo lo ve^cea! 
eres lo mas fuerte, pues no vences q^rcitos armiuloa, nQ 
sujetas reynos^ no ligas las robustas manos de bravos Ja** 
yanes; mas rindes los humanos corazonea, y no coa biesro 
y mano armada, sino con dulaora, con reg$lo, con sua- 
vidad y con blandura. Eres 6 amor I lo inejor que Dios 
puede da Y. Pídate sabiduría el necio, pídate honra el 
ambjlcioso, pídate hacienda el avariento, fíásti^ da* 
ley té el hombre sensual ^ que yo. Señor, tu amoc te fh 
do. Todas laa otraa cosaa que tienea comunes aoo i boeopa 
y á oMiIoa y pero tu amor solo es piira loa buenos, solo es 
para tos amigoa. n 

Fr. O. Antonio de Guevara pone en boca de M. Au- 
relio una vehemente reprehensión de la» corroaapídaa coa* 
tumbres de Roma, y de los vicioa del Asia, hablando á 
la una y después á la otra , y persooificándolaa de esta 
manera ; ce O ! Roma desdichada ! J>onde están tus antiguos 
padrea que te fundaron y honraron ? Donde tailtos buenos 
varones , generosos y virtuosos que tu criaste? Donde loa 
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qne por to libertad derranaroó so sangre ? Donde tai ea^ 
fofi»doa capitanea que con tanta vigilancia ampliaron 7 
defendieron tna müroa ? Donde tantoa fildsofos j oradores 
qne con sns consejos te gobernaban? O! Asia maldita! 
gastamos en tí nuestros tesoros, y tü empleaste en nosotros 
tos vicios? jr en cambio de hombres foertés, enviástenos 
tos regalos. Expagnamos tus ciudades , y tá triunfaste de 
nnestras virtudes. Allanamos tos fortalezas, j lá déstroiste 
nuestras costumbres. Hicímosté cruda guerra, j tá noa 
conquistaste en la paz. Injustos séíiores somos de tos rique* 
zis^ 7 fieles vasallos de tus vicios. 99 

Artificiosa la abeja, dice Sáavedra, encubre caotamen- 
te el arte con que labra los panales; hierve la obra, 7 na*» 
die puede ser testigo de sus accioties domésticas ; 7 dirigién- 
dose á estos Insectos les dice ijí O! prudente repáblica maestra 
de las del mundo! ya te hubieras levantado con el domi- 
nio universa! de los animales si, como la naturaleza te die<* 
td medios para to conservación, te hubiera dado fuerzas 
para to aumento. Aprendan todas de tí la importancia de 
dn ocolto silencio 7 de un impenetrable secreto. 

Gomo en la composición de esta nobtlisima figora en* 
tfi lo más vehemente, magnífico 7 afectuoso de la eló* 
coencia, necesariamente han de acompaflarla siempre otras 
foeites , patéticas , 7 animadas, que se incorporan enfila, 
7 le dan calor, acción , 7 espíritu. Tales aon la exclárka» 
úion , la ititerrogatión^ el apostrofe , ^ las imágenes 7 mo- 



vimiento de 'algunas descripciones, en todas las cual^^ 
eqoívoco láochas veces su nombre 7 so' carscfer , ^fei 
suelen coAfondirse en nn niismó concepto ; como se podrá 
ver en sos respectivos ejemplos i donde remitimos los lec^ 
fóres : 7 principalmente én el que' acabamos' de trasladar 
de Guevara , en donde juegan la ekcltmaddti , 7 nn con- 
triisté coofindado, qóe es ef éeriHo de éMá composición^ 



Eíopejra* 



•n. 



fiMmase Etopiya en griego aquel retrato fiel dé algo- 
sa peta ona, considerada 7 examinada en SOS' acciones , ca* 
raeter, 7 costumbres^ Por lo qué pertenece ¿au figora^ 
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gesto ) 7 calidades ceipoTtlest es anas propio de la de»* 
eripcion que de la etopeya^ que .es rigurosamente ooa pio- 
tura moral. Esta figura es uno de los ornamentos mas ea- 
plendicÍ03 de que suele hiyar el hiatoriador, para dar inte* 
res á su narración, esmaltándola de cuando en cuando de 
estos colores que sacan á lúa con todas sua faccioaea á los 
personages que en las artes de la paz <$ de la guerra, 6 
en la excelencia de alguna virtud ó vicio, se l)an hecho 
memorables en algunas épocas de la bistoriB. Pide eata 
figura un pincel franco y valiente , y mucha elegancia y 
gravedad á un mismo tiempo, afectando mas bien la brevedad 
y, sencillez que una redundante cultura. Sin embargo, he* 
mos de confesar que es tan tentada esta figura de loa an* 
títesis para pintar los caracteres con el realce de laa bue*« 
paa y malas calidades , que sin estos adminículos acaso no 
serían leidos con atención, y seguramente con deleyte, 
semejantea retratos faltándoles estos toques de colorea dia* 
tintos. No solo los antiguos sino bs múdenlos escritoreai 
han adolecido casi todos de este defecto, ú ae puede lla- 
mar asi una casi necesidad da decir la verdad sin lajdaa* 
nudez de una común relación, que no. corresponde i la 
f everidad filosófica , que busca siempre* el churo y obscuro^ 
£n estos retratos morales se resbala aiempre- el ^pincel, tf 
algún rasgo mordáa, ó bien contra la conduela delsogete 
cuando es oMla , y queremos cubrirla i medio reboa^ 
d contra la común de los hombres , 6 de otro conocido de 
la fama, comparándole con el. que es objeto digno de 
nuestra, alabanza. £n estos cotejos y comparaciones por 
contrastes, debe asomarse siempre una punta de sátira .tf 
incxepacion contra los defectos ó imperfeccionas de kp 
mortales, para hacer resaltar maa laa cosas y personae 
(jue nos proponemos pintar. 

Son sombrea que h^cea briUar.iaas laa lucea delretra» 
to por el arte con que se describen los hechos, y sirve co- 
mo el estaño al espejo , que puesto en el reverso , baca 
maa tersa y limpia aquella bellísima tabla de cristal. Ve 
dijo Marcial q«e no hay rostro hermoso sin lunar. En el 
claro y. obtfDUio de Moe ralralpsrse hade'hthaffrel escri- 
tor con tal artífioio, que en ia misaia lerociidad del roe» 
lyoqueae hayase piular por ejemplo ^Jbge.vsi^ «igPim 
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faccioii tp&eiUe y templando la atrocidad del carácter con 
algosa prenda loable , como se cnenta de las miqoinasde 
goerra «que trabajaba Demetrio , que aan mismo tiempo 
espantaban i los enemigos poraa gtandexa , y dekjt tabas 
por so primor í los amigos. 

Qoien dice el historiador, dice el orador también: 
nmboa narran y describen, 7 ambos tienen qoe alabais 
ó censorar alguna Tez la conducta de los hombrea que 
hall dado materia ú la fama. 



[R^rítío de Oliverio CnmweU» 



Por incierto auHr. 



(rLa Ingltterra , después de muy horribles conynlsionta 
terminadas por el mas. horrendo atentado^ vino á caer en 
manos de un soldada, afortunado y fanático, profundamen- 
te fero2, melancdlico, hipdcrita, intercadente en los me« 
dioa , pero constante en su plan : alma de sus confidentes, 
y terror de sus propias guardias : hombre , en fin , que no 
tUTO otra unión con los demás, sino por aquel impulso pre- 
dominante con queje los hacia compañeros en los crímenes 
de qoe solo él sacaba el fruto. Este usurpador supo basta su 
dltimo fin conseryar su poder y su cabeza , oprimiendo á 
tu nación con el terror, y á los demás con la autoridad de 
an nombra. De él se ha dicho que con algonas virtudaa 
mas 9 hsbiera sido un héroe; dígase mejor, que con algu- 
nos Ticios manos bnUera sido, hombre, » 



Retrato del cardenal de Riehelieu» 



incierto auter^ 



«t Véase este hombre qoe sacd la cabeza en medio Ao 
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lu borrascas de só siglo ; qoe con no rfninio intrtffrfdo, y 
un cnteodimieoto tentjEmeote imperioso, fecnodo en expe- 
dieotcs insidiosos, j soblime político en el sentido qne en* 
toncfs se d«ba i esta palabra , ató siempre la idea de stt pfo* 
pió engrandecimiento con la preeminencia de la nación. 
Siendo tirano de los Grandes dentro del reino, y aliado de 
los pequeños en los eztraítos , descontentó 7 domind todas 
las testas coronadas; j empegando i bollar los poeblos, pre* 
paró el reinado de la opresión. Con el oartfcfer de soldado 
debajo del bábito de sacerdote , no tuvo las virtudes de este 
ni los vicios de aquel estado. Este hombre sanguinario di- 
sipo con el terror todas las empresas facciosas que podian 
conspirar á su ruina; j su orgullo , qne jamss se derramó, 
aunque siempra rebosase, se aprovechó del curso , j aun de 
las contingencias de loi acontecimientos. En fin, este tira- 
nico ministro , al paso que castiga en su raino las conjun- 
ciones , las fomenta en los extra/los, y el que se arroga 
el título de protector de la Europa , es el mismo que seatrl- 
bujre la gloria de haber sido el autor de sus calnaüdndes js 



Reirato de Luis XtV Rey de Franeuu 



Por incierto autor* 



(t Ciérrase el templo de Jano en casi toda la Earopa, j 
en esta época se prasenta en d centro de ella un priseipe, 
que por cualquier lado que se mire hace difidl sa imita* 
cion. Nunca hubo quien , como él , sopiese aer lo qne de* 
be ser el hombre en cada día y en cada momento. Sn ca- 
racter salió perfecto, de las manos de la naturalesa <, modo» 
lo acabado del arte dé reinar, que hubiera estado fuera de 
sn lugar no habiendo estado en el primero. En fin, era 
hombre, digámoslo ari, vaciado en su propio molde, cuyo 
porte y modo llena baai la Idea de nñ gran monarca. Era 
noble hasta en sus placeres : se explicaba con la brevedad 
que pide el mando, y la exactitud que dicta la pruden- 
cia. Era afable , modesto j oortés , y tan galante tú ina ac« 
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doaet eomo en pos dichos: final mtnte, todas sqi costa Ilc«- 
▼abao el sello de la dignidad y del decoro. La gloria del 
imperio fué siempre el ídolo dejo enteodimieoto, la de 
sa autoridad el de so corazón , .7 el dejos goitos el galán, 
teo. Pero la dignidad de sm costnnbres ^ sn probidad pes- 
sonal 9 7 su constsocia le harán siempre 110 hombre mu7 
raro entre los hombres. Fue msgnífico protector de las ar- 
tes, idolatrado de aquella parte de su nación, que le Teia, 
7 admirado de la que no podía verle* Las naciones eztran* 
geras Teniao i su capital á contemplar i un príncipe de 
quien traian llena la imaginación 5 7 se llcTaban aun mas 
llena la oiemoria. » 



Retrato del Rey attólico D. Fernaadú^ 



Por D. Diego de Saaoedra. 



fc Las niñeces de este gran re7 fueron adultas 7 varoni* 
lea: 7 lo que en él no pudo perfeccionar el arte 7 el estu- 
dio , perfecciond la experiencia , empleada 8u juventud en 
los ejercicios militares.. Fue señor de sus afectos , gobenuín'- 
dose mas por dictámenes políticos que por inclinaciones na- 
turales. Tuvo el reinar roas por oficio que por herencia : so* 
segd so corona con la celeridad 7 la presencia : levantd la 
monarquía con la prudencia 7 el valor : la afirmd con la 
religión 7 la justicia ; la conservd con el amor 7 el respe- 
to $ la adornd con las artes ; la enriqueció con la Cultura 
7 el comercio $ 7 la dejd. perpetua eu fundamentos é ina* 
titntoa verdaderamente polftícos. Fue tan re7 de so pala* 
cio^ cooM) de sus reinos ; mencld la liberalidad eon la par- 
simonia , la benignidad con el respeto, la modestia con 
la gravedad, 7 ia clemencia con la justicia. Amenaadcoo 
el. castigo de pocos á muchos; 7. con el premio de algunos 
cebd las esperanzas de todos. Perdonó las afrentas hechas á 
la persona , pero no á la dignidad real : veogd como pro- 
pias las injurias de sus' vasallos , siendo padre de ellos ; .7 
antea av^ntord el estado que el decoro. Ni le ensoberhecitf 
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la Yortana prrf<pera ; ni le bamilld la advena : lirridM del 
tiempo , DO el tiempo de él ; y si obedecitf í la necesidad, 
se valitf de ella redociéndola á su conveniencia. No se fia- 
ba de sns enemigoe, j se recataba de sos amigos : sa atnis* 
tad era convenienjcia , su parentesco ra^on de estado , so 
confianza cuidadosa , su difidencia advertida. Ni á su ma- 
gestad se atrevid la mentira, ni á su conocimiento propio 
la lisonja. Se valió sin valimiento de sus ministros, de quie- 
oes se dejaba aconsejar mae no gobernar. Lo que pudo ha^ 
cer por si no fiaba de otros: consultaba despacio, jr eje- 
cutaba de prisa : asi en sus resoluciones antes se veían las 
causas que los efectos. Trató la paz con la templanza y la 
entereza, j la guerra con la fuerza y la astucia: y lo que 
ocupó el pie mantuvo el brazo y el ingenio, quedando 
mas poderoso con los despojos. Tanto obraban sus negocia- 
ciones como sus armas ; y lo que pudo vencer con el arte, 
no lo remitió á la espada , poniendo en esta la ostentación 
de su grandeza , y su gala en lo feroz de sus escuadrones. 
Ni victorioso se ensoberbeció , ni desesperó vencido , y fir« 
mó Iss paces debajo del escudo. No tuvo corte fija , giran- 
do como el sol por los orbes de sus' reinos.» 



Retrato de Moíexuma^ úUimo rey de los mejicanot. 



Por Don Antonio SoUt* 



K Acreditóse antes de «er rey de muy observante en el 
culto de su religión , poderoso medio para cautivar á los 
que se gobiernan por la exterioridad. Recogíase en ona tri- 
buna del templo mas frecuentado, muy á la vista dt to- 
dos, entregado i la devoción del aura popular, ó colocado 
entre sus dioses el ídolo de su ambición. Cuando le dieron 
su voto todos los electores, y el pueblo su aclamación , tu- 
vo sus ademanes de resistencia , dejándose buscar para lo 
que deseaba. Pero, apenas ocupó la silla imperial , se fue- 
ron conociendo los vicios que andaban encubiertos con 
nombres de virtudes. Dejábase ver pocas veces de sus va- 
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tallof , 7 solamente lo taray necesario de sus ministfos 7 
criados , tomando el retiro y la melancolía como parte dt 
la magestad. Para los que conseguían llegar á so presencia, 
inTentd nuevas reTerencios y ceremonias extendiendo el 
respeto hasta los confines de la adoración, Persuadidse á 
que podia mandar en la libertad y vida de sus vasallos , 7 
qecutd grandes crueldades para persuadirlo á loa demaF. 
Era contenido en los desdrdeoes de la gula , y moderado 
en los incentivos de la sensualidad; pero estas virtudes, 
tanto dé hombre como de rey , se deslucían , dse apagabav, 
eon mayores vicios dé hombre y de rey» Su continencia le 
hacia mas vicioso que templado, pues se introdujo en su tiem» 
po el tribunal de Iss concubinas, naciéndola hermosum 
en todos sus reinotf esclava de su antojo. Su justicia llegd á 
equivocarse con su crueldad , porque trataba como ven* 
ganzu los castigos. Su liberalidad causrf mayores dafios que 
produjo beneficios , porque cargando á sus reinos de tribu* 
toe intolerables, convertía en profusiooesy desperdicios el 
firoto aborrecible de su ioiquidsd. No daba medio ni dls* 
tineion entre la esclavitud y el vasallage, y hallando po* 
lítica en la opresión de sus vasallos , se agradaba mas de 
ao temor que de su paciencia. Fue la soberbia su vicio ca-^ 
pital y predominante: votaba por sus méritos cuando 
encarecía ao fortuna , y pensaba de sí mejor qoe-de sos 
diosea. 9 



Retrato del cardenal CUneroi* 



Del mismo Solíe. 



ir Era varón de espíritu resuelto, de superior capaci- 
dad 9 de coraaon magnánimo, y en el mismo grado religio- 
so , prudente y sufrido ; juntándose en su persona , sin em* 
harnearse con sudiversidad^ estas virtudes morales y aque- 
llos ntribntos heroicos; pero tan amigo del acierto y tan 
ictiTO en la ejecución de sus dictámenes, que perdía mu- 
ehaa Teces lo conveniente por esforsar lo mejor; 7 no has • 
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taba ra selo i oorregir loa áoimoa inqoiatoa , iaoto como á 
irriurloa bu integridad.» 



Retrato del romano Mateo Bruto* 



Por D. Francisco de Quevedos 



re Era Marco Broto varón aevero y tal , qae repreben- 
dia loa vicios ágenos con la virtud propia , j no con pa- 
labras. Tenia el silencio elocoente , y las razones vivu : no 
rebosaba la' conversación , por no ser desapacible ; ni la 
buscaba , por no ser entremetido. En so semblante res- 
plandecía mas la honestidad qoe la bermosnra. 8a lisa 
era muda y sin voz ; jnzgábanla los ojos , no los oidos; 
y era alegre solo cnanto bastaba á defenderie de parecer 
afectadamente triste. So persona fue robosta y aofrida 
lo qoe era necesario para tolerar los afanes de la gncr* 
ra. Su inclioadon era el estudio perpetuo, su entendimien* 
to juicioso, y su voluntad siempre enamorada de lo Ifdto, 
y siempre obediente á lo mejor. Por esto las impresiones 
revoltosas fueron en su ánimo forasteras , i indoeidu de 
Casio y de sus amigos , que poniendo nombre de zelo i su 
venganza se la presentaron decente , y se la persoadieron 
por leal. 99 



Retrato do D. Juan Pacheco , marques de FUUna^ y maes 

tre de Santiago. 



Por Femando del pulgar. 



re En la edad de mozo tuvo este maestre aaso y anlo- 
ridad de viejo. Era hombre esencial , y no ennfaft de apa* 
riencias , ni de ceremonias infladas. Hablaba con boena gra- 
cia ^ y abundancia de razones , sin prolijidad de palabras. 
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Tenia la agndeaa tan viva, qoe i pocas raaooas conocía 
lai condiciones ▼ los fines de los hombres; j dando á cada 
nnó esperanaa de sus deseos , alcanzaba muchas veces 4o 
que él deseaba. Tenia tan gran sufrimiento que, ni pala- 
bra áspera que le dijesen le movia , ni novedad de negocio 
que ojese le alteraba. Era hombre que con madura deli- 
beración determinaba lo que habia de hacer , y no forza- 
ba el tiempo , mas forzaba á sí mismo esperando tiempo pa- 
ra hacerlo. Tuvo algunos amigos de los que la prdspera for- 
tuna suele traer ; y tuvo asi mismo muchos contrarios de 
los que la envidia de los bienes suele criar. Perdonaba lige- 
laaente , y era piadoso en la justicia criminal. No quiero 
negar que, como hombre humano, no tuviese este caba- 
llero vicios como los otros hombres ; pero puédese bien 
creer qoe si la flaqueza de su humanidad no los podia re» 
«stir, U fberza de su* prudencia los sabia disimular»» A un 
autor que escribía hada fines del siglo XV se le debe per- 
donar la simetría de los antítesis, y la fina desinencia de sus 
tlausulasy que era la elegancia de moda en aquella edad. 



Retrato de D. Juan de Torquemsda^ cardenal de S. Sixto. 



Por el mümo Puígar, 



crParecitf en el sosiego de su niíles que la naturaleza 
le aparttf de las cosas OMmdanas, y ofreció á la religión, A 
los dias de su adolescencia siguieron las buenas costombres 
que hubo en su mocedad, y los de la juventud i los de la 
adolescencia. Y asi , creciendo en dias , crecia también en 
virtudes. T según parecitf en la honestidad y limpieza de 
su vida, quien procediese de su complexión, d de su buen 
seso , siempre tuvo tan fuerte resistencia contra las tenta- 
ciones, que no pudieron corromper sus buenas costumbres. 
Era hombre apartado , estudioso , manso , y caritativo , y 
en su buena y honesta vida mostró tener gracia singular, 
con lo cual gand honra para sí, y did ejemplo á otros pa- 
la ser virtuosos. » 
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Retrato de D* Juan de Carbajal , cardenal de 8ant Angelo. 

Por el mismo autor. 



ctEra hombre esencial, aborrecedor de apartendaí j 
ceremonias infladas. Cuanto mas bola de honra mundana, 
tanto mas ésta le seguia. Nunca en sus votos públicos , ni 
hablas privadas fue visto desviar un punto de la justicia 
por afición, ni por interés sujo ni ageno , ni biso cosa que 
pareciese fuera de razón , ni demandtf que otro la hiciese* 
No penstf gastar la vida codiciando riqueeas, mas propnso 
vivir obrando virtudes ; j puso tales limites á la codicia, 
que se puede bien decir haberla vencido ; porque no aolo 
dejd de proi;urar mas renta dé la que habia de su obispa* 
do , mas cerró su deseo* Este varón supo bien cuanta fuer* 
aa suele hacer á las veces el oro á la justicia. Conocid asi 
.mismo que el juez que toma , luego es tomado , 7 no pne* 
de dejar de ser ó injusto ó ingrato. Y conocidos por este 
prelado los inconvenientes que del codiciar allende de lo 
necesario se siguen j ni se atormentó codiciando, ni se aver- 
gonzó pidiendo ; j teniendo la codicia tan sujeta , tenia la 
honra muy alta. Estaba continuamente alegre , porque go- 
zaba de la virtud de la templanza avenidera de la razón 
con el apetito. Puédese creer de este claro varón , que su 
buen seso le hizo aprender ciencia, j su ciencia le dio ex- 
periencia , j la experiencia conocimiento de las cosas , de 
las cuales supo elegir las tjue le hiciesen hábito de virtud j» 



Retrato del fundador y primer prior de la orden de San 

Gerónimo en España. 

Por el P. Sigüenius. 



«( En resucitar en Espafia la religión que San 
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pliDtd en Belieo , rióü no soto sn santidad , siao también 
8Q gnn Talor. Era la humildad entre sos virtodes la que 
enlodas sos obras salla la primera. Quien le viera, no la 
podría jnsgar por primero j superior, sino por el liltimo: 
todo el trato de su persona y de su vida decía esto ; soló 
él no lo decía. Guardaba tan eo su ponto el arancel de 
Cristo , que quien le viera hacer el oficio dé prior , leyera 
en él lo mismo que en el evangelio : servir á todos sin de- 
jarse servir de ninguno. Lo que podia hocer por sí , jamas 
lo encomendaba á otro ; j de tal manera lo mandaba , quo 
mas parecía ruego que precepto. El primero en todos los 
trabajos, en las aspereisas, en las observancias , en la vigi- 
lia , en la oración , recogimiento j pobrera : asi sustenta- 
ba el oficio muy á su costa , y con gran alivio de sus sub- 
ditos, sin tener punto ni resabio defaríséo^ Didle Dios con 
estas entradas piadosas una natural prudencia conque se* 
templaba á sus tiempos la severidad con la clemencia. Pe- 
ro nnnca en él la facilidad y llaneza disminuyó la autori- 
dad , ni la severidad el amor. *En habiendo cumplido con 
esta parte de su oficio, tornábase á su centro, y í ejerci* 
tar los ministerios humildes ; sin el sobrecejo ó gravedad 
de que suelen andar vestidos los que no saben bien las le- 
yes de estos oficios. Tenia este siervo de Dios mucha fuer- 
za en el decir : sa|ian las palabras ardiendo como de una 
caridad encendida : las razones breves y preñadas , como 
quien sabia que los preceptos han de ser breves. No seria 
cosa de mocha loa decir que fue muy abstinente : comia 
lo que decia bastaba á su sustento, y debia bastar, por- 
que él lo decia.» 

FIIfTURAS^IBEALES DE PER80NÁGES FINGIDOS , 4SÍ EN LAS 
PARTES FÍSICAS , COMO EN LAS MORALES. 

Retrato]deun hipócrita* 
Por Lorenxo Gradan» 
fcEra nn hombre venerable por so aspecto , muy auto- 
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rifado de barba ^ «1 rostro 71 paaado, y toditf aoi fiíocio* 
nes desterrada!, bandidos lo» o)oa. I» ¿olor robada, chii* 
padas las narices, la alegría entredieba , el cnello do Un* 
goida asncena ; la frente encapotada , el vestido por lo pió 
remendado, colgadas de la cinta unas diKij^inas, que las* 
timan mas los ojos de quien las mira qi^ laa eapaldaa del 
que las afecta; aapatos doblados á remieodoa, de mayor 
comodidad que |;abu» 

Retrato de Ama¿U$ de Gaula» 



Pw Miguel de Cervantes. 

(c Era Amadla de Gañía nn homlMna alto de ooorpo, 
blanco de rostro , bien puesto de barba , aonqne aafra, 
de vista entre blanda y rigorosa, corto da raaonea» tardo 
en airarse, y j>resto en deponer le ira. 9 

Retrato de un petimetre afeminado. , 

Por el mismo autor. 

ce Era an mancebo galea , atildado, de blandas manos, 
y rizos cabellos, de Toe melíiSaa y de amoeosu palabras, 
y finalmente todo hecho de alfefiiqoe , gnarnecido de telasi 
y adornado de brocados. » 

Retrato moral de un pretendiente servil. 

Por Oomez Arias. 

et Un linsge hay de preteodientei qoe echan por d ce- 
mino del desprecio político , y se lleyan los mayores pues- 
tos, Desaparecense en la homildad de sus reTercncias , pro- 
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aoQoian mu caitts qne nzonts , agonican lo que hablan, 
estodiao semblantea pordioseros , y cortejan los criados de 
los poderosos , que esto es deshacerse para que los hagan. 
Soelen hacer preciosa la vileza hartando con ella al desra- 
necido el hambre de sos miserias , coya soberbia juaga 
añfidente al que con menosprecio de sí mismo le adora. 
Estos son muy malos negociantes y j no sabré distinguir 
cual sea mas, vil, si el que con mafia se desprecia para 
despreciar i otros, á el que se vende i tan vil precio ^ de- 
fraudando el premio al mérito y tf la entereaa.» 

No solo de sngetos particulares saca la elocuencia fe« 
tratos, ya penonales, ya morales; mas también de pue- 
blos y Baeiones, describiendo los gestos, tragas, hábitos, 
y costumbres, de que nos ha dejado un hermoso y elegan- 
te ejemplo Argeosola , cuando hace de ciertos naturales de 
las Molncu la siguiente pintura : er Usato los papdas del ca- 
Mlo revuelto en crespas greñas. Son de gestos magros y 
feos, hombrea rígidos y sufridores del trabajo, háfailea 
para cualquiera traición ; y hombrea y mugares muestran 
en el trage la natural arrogancia de su condición^ 8n gnav- 
n consisto en celadas y estratagemas , donde la astucia su- 
ple por la fuersa , y ao estiman por acto ignominioso la 
huida , porque ea <^hiion inculta la qne en aquellos pal- 
ees da leyes al honor, n 

El mi^mo autor con igual colorido y franqueca de pin- 
cel diboja en breves rasgos el carácter , costumbres , y le- 
yea dr los molacas : er S<mi de caerpos lobostos , muy da- 
dos á la guerra , y pan cualquier otro ejercicio peraioaaa. 
Viven mucho tiempo, encanecen temprano , y siempre' li»- 
geroa por la mar , no menos que en la tierra: oficiosos y 
benigaoa con los huéspedes i y entrando en familiaridad, 
importunos y pesados en sus ruegos. 8o trato intereral , y 
hierven ea láscelos, fraudes y mentiras. Son pobres, y poc 
esto soberbios; y por juntar muchos vidoa en ono, ingra- 
toa. El hurto no por mínimo se perdona, el adulterio ^ fá- 
cilmente, n 
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J. III. 



DE LAS FIGURAS MIXTAS. 



AI principio de esta tercera parte, tratando de h 
exornación oratoria , hemos hablado ya del esplendor que 
dan i la elocncion los tropos y las figuraa^ qae llaman de 
palabra, y la fuersa y 'espíritu que le comaoican las 
llamadas de peosamieoto, que son las qqe intrinsecaraen* 
te componen la elocuencia* De todas se bap poesto ejem- 
plos para manifestar la extroctura de cada una, y loa modos 
varios de formarlas separadamente. 

Pero generalmente en la textura déla sentencia van 
entretejidas dos , tres , ó mas figuras de distiotos géneros 
que, como hermanadaa y cómpqfteras ayudan al moví- 
•miento de la principal , d á su ornato i y otraa vecea se 
confunden todas ellas de tal suerte en el cuerpo de la 
oradon, que solamente, conocida la intención del orador 
por el objeto , lugar , y circunstancias de la sentencia , se 
puede calificar, entre todas, cual de ellas ps el alma de 
• la coínposicion.' • - r • 

No basta -saber el nombte, la dtfioicion ; el género, y 
la formación de eata, ú la otra figura ^ ai baala tampoco 
■saberla hacer por pura imitación mecánica, si se igoorael 
arte de colocarlas en la composición , enlaatfndolas de mo- 
lió que formen ún cuerpo entero que reciba mt>TÍaienlO| 
vida , y hermosura de la barmonia y coocieito de estas 
partes. En' el artificio de un reloj no merece el nombre 
de autor el oficial que trabaja cada piesa aeparada , aun- 
que .conozca su uso; sino el artista que después las coló* 
ca y nooiáertay y Mina para formar con la trabiaon y cor* 
respondencia de todas la máquina acabada. Este es el ora** 
dor , y el otro es el mancebo retdrico: porque, como en 
lá composición elocuente trabajan á un mismo tiempo la 
imaginación y la pasión, aquella inventa, y esta dicta lo 
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que se ha de decir j y acumulándose los afectos j lascir* 
cuñstaocias para mover, persuadir, ó deleytar, la oración 
seaviva, se eleva, se enriquece con' las figuras que mi- 
oistra el lugar; la ocasión, y el grado de sentir del que 
habla i los otros* 

La fa'cilidad con que se.enlaaan , 7 no se embarazan, 
figuras diferentes: y la harmonía que guardan dentro del 
círculo de una composición ; prueban mas y mas la espe- 
cie de necesidad que tienen las unas de las otras para hacer 
el efecto que se propone el orador ó escritor verdaderamente 
elocuente: ¡Qué seria, pues, el apostrofe sin la exclama- 
ción ? y la prosopopeya sin una y otra t Qué seria la 
aermocinacion sin el contraste, ni el incremento sin la 
gradación i ni la interrogación sin la repetición, ni la re- 
ticencia sin el énfasis? De esta feliz unión sale la fuerza ' 
de la oración elocuente. 

Ejemplos tenemos de todo en los que se han traslada» 
do mas arriba para cada una de las figuras en todos sns 
géneros y especies^ donde apenas se pasa de una cláusula 
áotra, ó de un periodo á otro, sin que se asome la flor 
ó la luz de alguna de ellas. Para hacer mas evidente la 
\erdad de esta observación, pondremos aqui algunas 
muestras por manera do ensayo y examen. 

Pinta el galano.y casi siempre afectado Conde de Cerve*^ 
Uon en el retrato político del Rey D. Alonso VIII. el trágico 
auceso de la tfiuerte de Raquel su concubina ; cuando se 
vitf acometida en su propia cámara del palacio por los con* 
jurados armados que rompieron las puertas de ella, y dice 
asi : fe El alboroto avisd i Raquel de su riesgo , cuando 
loego vk$ entrar aroaada una multitud impetuosa, embara* 
ladaa con Jos puñales las mismas manos que antes la roga* 
ban con memoriales. Raquel que mirden la ira de los ros- 
tros el de sns tormentos, quedd turbada, quedd airada y 
llorosa ; y fué la primera vez que no persuadieron sus lá- 
grimas. Y viendo ya que su ruego pasaba á ser desayre, 
composo el traje, serend el semblante, y descansó el 
aliento; y fiando su seguridad en su razón, pudo solo decir- 
les brevemente : Vosotros ,: me queréis matar porque amo 
á Alfonso, 6 porqué él me amaf Si porque le amo, no es 
delito i si porque me ama , no es delito mió. Diréis que 
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i esto 08 obliga el^ amor de vasallos : j siendo en vosotros 
razón que el amor os disculpe ¿la podrá haber para que 
Á mi me mate? Si correspondo á sus cariños ¿no loa debo 
obedecer como preceptos? y si no los correspondo ¿es justo 
achacarme una ceguedad que él se labró sin mi permiso? 
Pero ¿para que me valgo de la duda? Yo le quiero, jo 
le amo, yo soy la mitad dé au vida; matadme, pues, má- 
tadme , y matareis á emtrambos : que este lazo que i mí 
roe ilustra , mas fácil es romperle que desatarle. Mas, ay! 
que si me matáis para que Alfonso me olvida, no ea buen 
medio que me vea morir de enamorada... En fin, morid Ra- 
quel, muerte provechosa al pueblo, y culpable á loa eje- 
cutores, que evitaron un delito con otro delito: abomina- 
ble especie de remedio es deber la salud i la enfermedad. 
Vuelve Alfonso i palacio: O ! infelice jdven! pregunta por 
Raquel; nadie responde: búscala' despavorido, y encuén- 
trala difunta. No conoce su desgracia en su palidez , que 
es también el color de los amantes; no la conoce tampoco 
en verla desmayada, porque un peiar es aobrado cuchillo 
en la fragilidad de una belleza ; conoce , ai , que eataba 
sin aliento en que le recibía sin agrado : hállala depredado 
el cabello, sirviendo mas para lazo que para adorno, re- 
tirados los ojos aun mas de la crueldad que de la pena; y 
el corazón abierto, no tanto por la herida, coma por que- 
rerse espliear. Aqui es preciso correr la cortina al aaceao, 
porque seria falta de respeto permitir á la consideración 
comnn un rey aflijido y lastimado. » 

En esta narración hay acción trágica , hay rasgos paté« 
ticos, hay situaciones admirablemente contrastadas, hay ea- 
presiones delicadas y muy sentidas, y concluye con una noble 
y oportunn reticencia enfática, cubriendo con el velo 
del silencio las demostraciones de amor, dolor, y desespe- 
ración del amante sobre el cuerpo de su difunta amada: 
delicado recato y respeto, debido i la magestad. En esta 
trozo de composición entran colocadas en sus propios lo- 
gares, ya el antítesis de dicción y de sentencia, y la repe- 
tición en todos sus géneros , la metáfora en todos sus gra- 
dos, ya la sermocinacion , la sujeccion, el diálogo, la 
conduplicacion , el epirooema,*]a esclamacion , la bipoti- 
posis, el hipérb le y en una palabra una multitud de fra- 
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0e8 tan finas j bellas que no tienen nombre propio.^ y 
qoe se les puede perdonar lo conceptuoso por la dignidad 
del sngeto y lo lastimoso de la pasion« 

Ponderando Fr. Luis de Granada la humildad y aba- 
timiento en que, por amor de los hombres, un Dios de 
tan gran magestad quiso morir en una cruz como un mal- 
hechor \ empieza con un apostrofe , sigue con una prosopo- 
peya, continua con una interrogación, se esplaya con 
una esclamacion, y concluye con un contraste magnífico 
y patético, de esta manera: ce Vosotros ángeles bien aven- 
turados, qne tan bien conocéis la alteza de este Señor: 
qué sentisteis cuando alli le visteis ? Como atónita queda 
la., naturaleza , suspensas están las criataras espántanse 
los principados y potestades del cielo de tan inestimable 
bondad. ¿Quién no se ahoga en este piélago de tanta pie- 
dad ? quién no cubre aqui sus ojos , como Helias , cuando 
Te pasar á Dios, no con pasos de magestad, sino de hu- 
mildad; no trastornando los montes y quebrantando las 
piedras con su omnipontencia , sino derribado ante loa 
malos, y haciendo despedazar las piedras de compasión? 
Pues ¿ quién no cerrará aqui los hojos de su entendimien- 
to y abrirá los senos de su volunta! , para que ella sien- 
ta la grandeza de este amor , y ame cuanto pudiere sin tasa 
y sin medida?» 

Reprehende Fr. Luis de León la ceguedad de loa ju* 
dios que creían que la fuerza del Brazo de Dios cuyo 
nombre dan á Christo, Isaías, y David, seria material- 
mente militar, guerrera, y sangrienta para darles victorias 
acá en la tierra; y empieza su discurso por una esclama « 
clon, sigue con una alegoría, cerrándola con una breve- 
dad^ y la metonimia del cuchillo y la sangre ^ continua 
con un contraste, y ciérrala con una aglomeración li- 
gada con nna conjunción; y concluye con una ej^policion 
sostenida de una conduplicacion muy natural, y admi- 
rablemente de un contraste de sentencia de muy subido 
estilo. De esta manera comienza : ce ¡ Ceguedad lastimera! 
creer que los encarecimientos y amores de Dios con ^u pue- 
blo habían de parar en armas y banderas, en castillos cerca- 
dos, y muros batidos por tierra, y en el cuchillo, en la sangre, 
en el asalto, y cautiverio de inocentes! Vosotros esperabais 

44* 



348 

>er seítores de otros; j Dios do prometía sino haceros se^ 
ñores de vosotros mismos. Los hechos haeañosos de?vnn 
cordero, tan manso y humilde como pinta Isaias, no 
son hechos de esta guerra qne vemos , donde la soberbia 
se ensefiorea, y la crueldad se despierta, y el bullicio y 
la cdiera y el furor menean las manos. Piden i Dios, la 
palapra , y no despiertan la vista para conocer la pala-* 
bra que Dios les did. El oficio de Chrsito y su valentía 
era dar buen^ nueva i los mansos, y no asalto á los muros; 
i curar los de corazón quebrantado , no á pasar por los fi- 
los de su espada i las gentes ; á predicar á los cuativos 
perdón , a predicar , no Á guerrear , no i dar rienda i la 
safía, sino á publicar su indulgencia, A publicar el año 
en que se aplaca el señor, y el dia en que, como si se 
viese vengado, queda mama su ira: i consolar á los 
que lloran, y á dar fortaleza á los que se lamentan: tf 
darles guirnalda en lugar de ceniza, y unción de gozo 
en lugar del duelo, y manto de olor en vez de la tris- 
teza de espíritu. 99 

Trata el mismo autor del nombre El amado^ que 
tiene Ghristo en las sagradas letras ; y después de decir lo 
que por su amor han dicho sus enamorados, encarécelas 
obras á que este amor les ha obligado en la ley de gra- 
cia. Declara con tanta fuerza y viveza este pensamiento 
que es el ultimo grado de la elocuencia haber reunida 
en tan reducida composición tantas figuras como lineas; 
y tan bien colocadas , que bien se conoce que la pasión^ 
y no la retdrica del autor , las iva llamando en su oca- 
sión. Viene la exclamación la primera; sigue un con- 
traste sostenido de una repetición; y remata con una gra- 
dación acelerada por la aglomeración y precipitada por la 
disolución. Y dice asi: nr O! grandeza de amor I Por tí Señor, 
las tiernas doncellas abrazaron la muerte. Por ti la flaqoe- 
ssa femenil holld sobre el fuego. Tus dulcísimos amores fue- 
ron los que poblaron los yermos. Amándote á tí , d dul- 
císimo Bien! se enciende, se apura, se esclarece, aele- 
banta, se arroba, se anega el alma, el sentido, la carne.» 

Queriendo Antonio Pérez desahogar su corazón con* 
tra las trazas y condiciones de la envidia y de los envi- 
diosos déla estimación pdblica que se babia grangeado 
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de lai gentes en el curso de 8U8 iofortaoios ; empieza con 
una sentencia, la amplifica con un simiU que se con- 
vierte en alegoría sostenida de una repetición, vestida 
de una distribución de atributos, y queda concluido todo 
el pensamiento con una aglomeración y brevedad, que la 
dan un feliz remate : (cHe averiguado ( dice ) que no aco« ' 
mete sino á lo que es de al^un valor y mérito el gusa- 
no de la envidia , que no es otra cosa que gusano ; gusa- 
no en el roer 6 sordas ; gusano en no comer sino á lo 
mejor gusano en la bajeza. En el mismo fruto bueno, 
en la misma madre se cria : en la virtud , en el valor . 
de cada uno; en él nace, con él crece, con él muere, n 
Bastan, y aun sobran 5' estos pocos ejemplos de figa- 
ras mistas ; no solo para demostrar como están tejidas tan 
estrechamente que apenas se aperciben A la simple lectu- 
ri, paes su buena consonancia no deja distinguirlas voces 
de cada una , ocupada la mente y el ^nimo con la fuer- 
za y cdpia de la elocuencia, cuyos elementos no se para 
á examinar, sino á sentir sus efectos. Ciertamente, sin el 
ornato y compartimiento de estas figuras, no habría, ni espí- 
ritu ni esplendor ni copia en los discursos propuestos. Dis- 
puestos según la llaneza y desnudez del lenguaje común, ae 
bailaría la verdad y su sencillez, aquella que alcanza la ra- 
zón sola; pero el que no persuada, y mueva los afectoa 
¿se podra llamar elocuente? Ya hemos visto como por 
medio del juego de las figuras solamente se alcanzan estoa 
dos fines. La naturaleza sola ; podia inspirar estos movimien- 
tos á sus autores como i todo hombre que siente; pero el 
grado, el modo, el termino de espresarlos y comunicarlos 
á los demás siempre será fruto del arte, del estudio, de 
la educación y de un largo ejercicio. ¥ es tanta despties 
lá facilidad en la composición , que bien se puede asegu* 
rar que ninguno de ellos, no solo no preparó, pero ni co- 
noció laa figuras que cometía, hasta después de haberlaa 
visto formadas en el papel , ó lanzadas de sus labios al 
auditorio. 
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M££IB]I<G1 I 



DE ALGUNOS LUGARES ORATORIOS 



PROPIOS DE LA ELOCUCIÓN. 



Aunque los retdricos han colocado la difinicion^ la se- 
mejanza^ Y la comparación^ en la clase de los lugares ora- 
torios , con respeto á la invención , si las consideramos 
como ornato j hermosura de la composición, pertenecen 
Á la elocución por necesidad. El escoÜsttco, el tetfIogo,el 
fiI<J6ofo deñne, asemeja, compara; mas solo dorador lo 
hace con esplendor, dignidad y magnificencia. 



Definiciones, 



La definición oratoria no es una desnuda y didáctica 
declaración de la propiedad , genero , y diferencia de las 
cosas j sino una abundante y exornada esplicacion del ob- 
jeto que nos proponemos definir , por varios modos , ca- 
lidades, y circunstancias. 

Hay difiniciones mas sostenidas y amplificadas, y las 
hay también mas sueltas y concisas, y de mas viveza de 
colorido , pero en todas es muy acomodado el uso de las 
figuras retóricas que la apartan del lenguaje y forma co* 
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nítin. Por esto son tan varios los modos de pintar las co- 
sas como los aspectos por donde se quiere presentarlas: 
7 entre otros son los mas osados los siguientes. 

' Por las causas. — crEs la lej (dice un elocuente fi- 
losofo) el drgano saludable de la voluntad de todos, 
para restablecer] los derechos de la^ libertad natural entre 
nosotros: es una voz divina que dicta á cada ciudadano 
los preceptos de la razón pdblica* es, en fin, la que dá 
i los hombres la libertad con la justicia. » 

Por los efectos. ccGomez Arias asi define al jue* 

go y al jugador : ce con capa de virtud á introducido la 
ociosidad el juego , este ladrón del tiempo. Lo que se ga-» 
na n.) se logra sino se juega ; caminolpor donde ninguno 
medrd, 7 se perdieron muchos. Es el del tahúr, sobre 
todos los vicios , irremediable ;] joeea por que gana , 7 
porque pierde juega ; los demás se (acaban por que se 
acaba su ejercicio ; éstt se ejercita ^in fuerzas. 99 

Por los efectos morales que deja en el. hombre la 
adversidad asi la define Fr. Luis de León: ce La adversi- 
dad sin duda preserva nuestra vida de corrupción, 7 es 
propiamente su sal, 7 desarraiga al alma del amor da 
lá tierra que nos envileoe , 7 la desapega 7 como deste- 
ta de su pegajosa bajeza , 7 nos allana 7 facilita el salir 
de esta vida, cría en el ánimo, no ^solamente desamor 
de ella, sino también, desprecio junto con una alteza 7 
gravedad celestial. 99 

Por las calioaoes._ rr ¿Qu¿ es de si el hombre ( dice 
Fr. Lnisde Granada) sino un vaso de corrupción, 7 una 
criatura inhábil para todo lo bueno ^ 7 poderosa para to* 
do lo malo? qué es el hombre sino una ánima en todo 
miserable , en sus consejos ciego, en sus obras vano, 
en sus apetitos sucio , 7 en sus deseos desvariado ? 7 final- 
mente , en todas sus cosas pequefio, 7 en sola sn estima 
grande? 9 

Por los coNTRA&ios.<i.fr Define la limosna secreta el 
P. Márquez de esta -manera , contraponiendo á la publi- 
ca , 7 dice asi : (c Veréis al hombre virtuoso de corazón 
qne rie á su tiempo, que da limosna de sn mano á la 
del pobre j 7 al bipdcríta que , parf darla, toca con la 
trompeta á juntar gente , que anda cabizbajo 7 melancd- 



I ico. Ah ! deflTenturado ! que lloras por to alqoiler como 
la plañidera, j te pagas antea de tiempo! La limosna 
eo que se pretende publicidad , es lunosoa de enemigo. No 
haces obra vez ninguna con este fin, que no levantes ban- 
dera contra Dios 7 le bagas guerra con si^ hacienda. » 

El P. Nieremberg también define el suicidio por tu 
contrario la fortaleza : ep El sufrir la muerte cuando con- 
viene; es la mayor fortaleza; provocarla j ejecutarla es 
si la mayor flaqueza y cobardía, en que erraron muchos 
de los antiguos romanos. IHatarse á sí es pusilanimidad y 
gran miedo de cosa tan incierta como la fortuna \ poei 
por no sufrirla muchos amancillaron con su sangre sus 
manos. ¿Que era esto, sino huir lo dificultoso? Y poco 
si á decir con las manos d con los pies. El misuio Bruto 
cuando se matd, confesd que buia, y á falta de buenos pies 
por las manos se escapd, d de sus enemigos , ddesu for- 
tuna también enemiga. » . 

Por la etimología..^ crLa palabra virtud (dice uo fi- 
Idsofo elocuente) se deriva de la otra oís, porque la fortale- 
za es el cimiento de toda virtud. El hombre virtuoso 
¿ no es el que sabe sugetar sus pasiones ? Luego la virtud es 
el dote de una criatura flaca por naturaleza , y fuerte por 
la voluntad. » 

Por la comparación. - ccLa hipocresía ( dice el mismo 
autor ) es un obsequio que el vicio tributa i la virtud, co- 
mo el del asesino de Cesar, que inclind la rodilla para 
matarle con mas seguridad, n 

El P. Nieremberg , clamando contra la bipoeresís^ 
asi define i los que se fingen modestos y humildes:, crL» 
modestia y la humildad fingidas son achaques de preten- 
dientes , qué , contentos con la aparienza de la virtud , se 
hacen salteadores de sus tesoros, y quitándole U'capapara 
honrarse con ella, la dejan atada y prisionera. 

Por símiles. — f?De esta manera define la hermosura y 
la vida el P. Roa : » No fien las hermosas en su berososu- 
ra, no en el brio de la juventud: flores son, 6 caen con 
el dia , ó el tiempo las coje , ó las marchita la enfermedad. 
La vida dudoso bien es y fujitivo , rocío que en breve se 
seca, marea, que A un poco recrea, poco dura; y las 
esperanzas? qué largas! qué inciertas! qué vanas! Y coando 
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llagifoii i colmo i que bartora 6 qpé MtitfiícdoD podran dar 
ooiaf qae acaban priioero qoe noaolroa, ó con noáotcoa?)» 

Por acsTAVORAf.-— ctLa joiticia civil y la militar ion 
loados brasosdo laaotoridad anprema: la primera apaci- 
goa al ftirer de 1m ofensas , corrige los yerros de la igno* 
rancia, desentrada las astucias de la codicia « la segunda es- 
d baluarte contra la violencia armada. Son^ en fin, la 
una, el org^o de la pas, y la otra el horror do la guer- 
itJi^Bl P. Nieíamberg dice de la adulación esta otra 
propiedad entre muchas: ce La addacion fuera de ser men- 
tira , es muy perniciosa: es la que esmalta los vicios, y 
loa hace preciosos.» 

Por ALa60Rus«--*El mbmo Nierembeig hablando de 
que la mansedumbre tiene por campo en que debe ejercí- 
terse todas las ocasiones de ¿dieras , venganzas, y dispotas 
dice: « Es la mansedumbre virtud .muy cortada al tallo 
pacífico de la natnraleaa del hombre, y su toga es vesti«' 
do de pac con que hace la primera entrada su rey pnee 
nace desnudo y sin armas. » 

El mismo autor, tratando de los efectos de la virtud 
de la padencia , la cual consiste en la volutad que hace 
ligero lo modesto dice : fe Este es todo el artificio de dessr* 
mar los males, quererlos: esta es la pacieocia, máquina 
fort&ima que desmenuza la rueda de la fortuna: y rIh 
via la grave condición de nuestra miseria.» .« Hablando 
de la virtud de la humildad , y de uno de sus principa* 
les oficios, dice el mismo autor: fcSi bien la humildad 
ao es principio y origen de las demss virtudes ; es empe* 
n> la que desembaraaa la posada, y es como aposentido- 
ra de todas. » 

Por ii9a6AcioN«~Tratando un elocuente ñlámdo de cual 
ea Ir virtud que caracteriza al heroísmo, dice asi : ccEl hé- 
roe de qoe comunmente nos pintan las historias no es siem* 
pee un varón justo ; prudente, ni templado. No temamoa 
•firmarlo : muchas veces ha debido su esplendor al menos- 
precio de estas virtudes. Y si no , digamos ¿ qué serian 
Alejandro, Cesar, y Pirro, mirados por este lado? Con 
algunos vicios menos quizá hubieran sido menos célebres, 
porque la gloria fué siempre el premio de aquellos con- 
quistadores ; mas para la virtud hay otro reservado.» . 

45 
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Simífes^ 






Ef «I «fmiZaqadla conformidad jquadoéiCMaf, «na- 
quoHe dÍ9tfnta nataralesa j categMia,.gaardao entre tí 
por la aeanqaaaade algona propiedad, calididv'efieolo, caa- 
sa, á* otra circmiBtaBcla. que sva propitt d.' netafot ieameii*. 
te eomoD á ^entraanhu.) Asi se pueden asemejar el avaro y, 
el bldrdpico, aunque taó distiotos .en< aoaacddentes , ppiea. 
el ultime adolece .de una enfermedad física. Y «ai, el pri-^ 
mero , por aquella sed de oro en sentida figurado ^ ea semn« 
jante «I segundo aflijido de la aed de agua en sentido pro- 
pio. — ' Por la . inisma analogía entre la filoaofia j ei aol^ 
dos objetos tan distantes por todos respeetoa y propiedades^ 
ae encuentra una dará semejanza , por cnanto el ono alum- 
bra }a tierra en sentido recto , j la iotra alumbra loa> 
enlendimientoa en sentido metafdnco. Pero .obsérvese que 
la cosa de donde se saca el término, de la semqansa 
én él sentido' Agorado, ea siempre ,1a asemejada, y kt 
qoe presta eslíe término en el propio y.natncal, el el 
objeto con que ae bompara. |Por eata raaon^ el {¡oaro ea 
el pdmer qemple ^ y la JUosoJSa en el liltimo aon loa obp 
jetos asemqados. ' 

^ Asi los símiles como laa comparadoasa dan. un espa* 
doso campo i la fintasia : las obras de la natoraleea loa 
fentfasenos'celesteá, la vista de la tierra y de los mares, el 
teatro de la física., de la historia, y aun de la fábula^ mi* 
aistmn i una faciinda imaginación iiuiumeaablea dechados* 
Pero el buen gusto, que todo lo sazona , debe emplearlos 
coD oportunidad , y servirse de los. aoai fuertes y esplén- 
didos, porque los símiles requieren gran caudal de inven- 
don, mocba valentía , un pulso superior en escojer los ob¿ 
íeaos.nsas 'Sencillos, claros y nobles á un. mismo tiempo^ 
mn-mebioria abundsntemente enriqnedda de imágenea , si 
jeipaede;d^cir, de todos tamaños y medidaa^ y en partí'* 
CBlai^dé lo8:mas «visibles. Y como éstas. entran por loa ojoa 
ames 'de lansarse en la imaginación; la elocuencia de loa 
«ímilas aolq ia álcaaaa el qoe baya ejerdtado su vista ó ao 
medUaeion' eo doa vivos originales que leofirese este .gran 
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lilm d* todo lo criado;^ •Ucorflo tf onMtft coiile|D|i|a€Í<m 
y cotiofidMl , 7 la hiitom moral 7 poUlica de la ?ida ba- 



V ¿ emáo felfa ^ itavfiiú ^ j fecondo .eesia eo magqífi* 
ooi símiles el qae hubiese paaoulo Jh tierra ,.7 observado 
Im naatéaf dlt.ijQe^ por'ejetoplo^ desde ks altivas cumbres 
da loa Alpcej puesta casi toda ia.Eofopa á sus pies, bttbiesa 
aqgnido ooo iai^ vista' el cñtmt del Pd^ dd Rbia ^ y del 
Rddaád, contemplando. a^oeUss piirtf mides da etjema nie* 
ve ) SBS oriitaliDos ñkanántisles s J <us diversos y olorosos 
Togelablesl' el qtie buUese visto la espantosa «mpcioo de los 
Toleanes^ ^penetrando coi la- callada soledad de laa selvas^ 
aáaobranáo. entre laibraveaaide las' olas y la furia de los 
vientos, eitremaeMidose e» snedio de los cdocavos y vsUeSi 
daslpaibrad» y -aterrado dé •laTeyerbetaeioii d» los relám? 
pagos! y retumbos da ! ka truenos! en fin,. el que hubiese 
visto el mundo 4 y toiado sos «prodigios I 
- El: mayor mérito del símil eonsiate en. escoger la ima^ 
ftnrmas viva y eaprmeniatlva de aquella Gireunsta^cia qu# 
uniforma dos* cosas consgnss-propisdsd; porque sieoipre ae 
lu/da busqareü objeto, que tonga el término ó sbjuato de 
la semejansa mas sistiimly estreelso .con la cosa asemejs- 
lié , pipee-hay .aun «d mbchasí.oosss qoo se Comparan mss 
iümadiala-. cqnftymiAsd' eotse nnai que entro otras: d t(^ 
daña , en das prüpeass sé baila. uÉodé siis accidentes de sfr- 
siejansvflÉasadésrtibo'qne oSro. 

•*.Pa^a...bacav>niséiafas4daaa mas isensi bles ,.-«legifem08 
iulaéoHiaoaBSisóaft'aslfaníleS'í caracteriaticaa, .y looipuñes, 
siandaí sioUesK Ek máémol^ poi ejempto,* tiene Ifífriiddü^ 
■j la dMraKlv'*i>^^*^érminosde seméjansaypero como pQ- 
•aéa laiUtiilUKOomo j^ropledad'.coastantery ato snperjosgrü* 
dot é difiiPSDeia.de la. ptámera qaa es meaos notable, ade- 
maa de ser- actídeatU^de.aqneUaáe sacará el tér«uioo del 
afmil para una cosa dura, y no de la otra el de una; cosa 
4rik'ff' porque csta^se^poede asamefsr;al.ye/o'^ onyaifrlaldad 
•as costotantaiy.asanTtd^ 
^ ' Cltraa oveeéa: un mismeri objelo tiane .dos términos de 
sém^naa' difisiretitesfy 4lmBos propios , de los.ooales se aa- 
aá DUa cooteaondad en^la aplicación á' dos cosas asBaMJa- 
■daS) a<MVO }o.da aqoUfioeta que pone en boca do un ena- 
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niorscló iuibltodo eoD sa dimt: T0 loi doi mnpanommñ 
mI roblé que mas reside -^tú im mt dura^ yp émser firwur, 
Aqai se aplica la dureza del árbol conuderado en «o wm» 
dera: 7 la firmen, eo m reaiitencii á loa TÍeiitoay 7 i 
fo ftierte arraigo eo la tierra. 

También ae pnede avirar la imagen adadiendo i una 
-eemqaoza otra ma7or qoe , si gaacdan gradación , realaan 
la Idea, oomo lo de a(piel qoe dijo de S. Lorenxo en aa^ 
martirio : 2V reereoi coma la salamandra ; 6 mas bien re* 
naces como finix de Cristo entre las llamas. Otrai veeet ae 
ponen doa objetos de semejanza como ppoestos entre sí por 
el diferente término bajo del enal ae toma cada uno , segon 
sos diferentes propiedadea. Asi dijo otro: O! mal terrSdA 
que naciste coma el fénix , 7 aceéaste oomo d cseneX Vero 
tales símiieS) sobre sacarte do objetos fabulosoa 7 do pro^ 
piedades fajsas, son opuestos á la gravedad de la verdaden 
elocuencia, annqne felices en la aplioacion del aimil.< Es« 
aeméjanaas , 7 todas las demás afectadas 7 superficiales qoe 
versan sobre conceptos de simetría ; paranomásiaa , etioMH 
logias, 7 alnsiones arbitrarias , 00 aon dignas de la pro» 
aa sería , ni de la ntfble poesía , 7 solo se leen por gola de 
ingenio en los versificadores de agudesaa. 

Ha7 también otros términos de samqansa , no propios 
riño metafdricoa , 7 speien tener mas energía por cansa del 
-sna7or esfuerso qoe ha de baoer la Imaginación para joa* 
tar cosas tan distantes^ de eo7a oposición je fimnan ka 
hipérboles. Asi dedmoa: estd dorndde como una piedra. 
La piedra , que es nn olijeto de la aemqanna , yefdad és 
que no puede dormir siendo on aer braco i inanimado; ao* 
lo por so inmovilidad é inercia representa metalckicamei»^ 
'te la qoletndde nn profundo soefió» T en cnanto nnn ma- 
sa de piedra parece lo oms distante , para lasfnnclooes de 
*un animal despierto; de aqoi toma el símil major faena 
7 energía. • 

Por eslo la gracia de los símiles es soperior 7 adoiii«> 

ble cuando en ellos se descubren confrontaciones entie dos 

' cosas de especies mo7 diferentes « de donde no so podían 

- esperar, aino de la atrevida fantasía 7 felia elección del 

-escritor, porque dá sefial de pobreaa de ingenio, ó de fal- 

u de arte el que busca loa objetoa de la comparación tan 
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0e eitc Yicio fMicfkcen «qoellos síibUm qofe , pof ler m- 
.«•dos d0 inoigeoea mof maoofeadaii , «i «e pocde decir , ep 
€l lengnage.^iética^ m bao becbo dfiDiiiiado comonea y 
famiilarea: ooano cvando ae aaemejai ü valieate airfdacto al 
iKNa; b eaata viuda á la tórtoUti la fiel.caiada á la jmi/o- 
iMt^ el boinlMie mina» al -^rdffv % «t o^aldltBiMW 4 U W- 
lars^ el aiibfo < q^io^Ito^ la pufesa á la úfuaena^ la c^ 
*Iai» al mar UrnpuM^$^% la brevedad de la tid* é ti de la 
rata 9 &e.. Eatoa aioiilea, ai bien t^padea de la oatMale» 
aon ya no. volgeHsedoa qoet fo T«a de cpwplgpev.lii &Qr 

taaia ^ f iaoea < enfriar npeatra ^tei^ipii. 

ES ODÍaiiio eCecifteaiMaii otroa aíniilea qpe,i pestr de le ffOr 
pieded de la eiwnparaciOB s por dematiado ondea y ftoDiliav 
fie, bes peidido wa vajlex. y jrecia. ¿CeiDpararénMM etefw 
^Mmeote la Idgioe i una /toe^ la biatoria á una Mhrphé 
tantea veoea eoceodida^ y tanti# .epaguda, deide Cicen»!^ 
Loa afmilea que no tienen alf una novedad , y» por loa o1;h 
]0tof de rioflde it tottan, ya por algnua de . raí e^f una- 
4a9ciaa^ Uitact» y Ofr observada anfea , argoyap^ ciefl# eate^ 
tiUdad de talemo ^m el eáeri tor ; poea no aiibe ^ar op p%- 
*eoei»o lobre laa bnellaa de. loe qpe le dejaron trillade este 
aeodiu Vn9 de loe Aliibotos de le invención, ea l>B|car« 
encontioff) y elegir imtfgieoea nneva^^ «monceaae llameo 
ertgioalea laa aeniejineaa ^ y.sele entpQcef sobrecogen y en- 
jeenren. Y ata este ttreetivó ¿cdn^ ae robari la alencipp 
y expeetaelofl del oyente ^ curióse siempre de cosas per^- 
g^as y eztcaordiiieriesK }ío se entiendan debajo de estos 
«leabres de* noevos y mlgiiviles les símilef qne se tr^^ 
lie 'Objetos desconocidos 4 recfinditoe, dmny remotos.^ pof- 
qoo entonces V en ves de ilestrar el pena%miept^ y, le ofuii- 
een « y atoripentan el entendimiento del lector, pare com* 
psebendet en relación, ooo la oosa aaeinejada. . 

De aqoi ea qne si la noticia ó el conocimiento de ca- 
tea objetpa estii fuera de loa límites de la «ofnun inteligen- 
eUt becen.n^iy poco ó niogpin rfecto éstsa composiciones 
pare el fin de esclarecer y faermoeeer la ideé. Talca son loa 
afmilea meados de one vos dscubrimientos en las ciencias na* 
torales 9 en laa artes, d ea los estudios filosdficos: achaqne 
de fue adolecw generalmente los escritores modernos, so- 
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bMTtpglr-réMbMií dk Oa titoilro-g<^MM(cle pe^ioteriá :^ómr 
oónt>dchy de fot intigiioir. fiBlDs buseilbi» lo* síolllea eb lot 
objetof leaciltoe j ¿iooocidosikteivtdaívittoral, con lot que 
ettabu «iár'(*mii«Ér)isado« lbá'4ioa»bnete isi inada^eni ex*» 
tfaífos ni' réúónUíío '4 h tÉp&cié^é^t losleetores» 

ytíiÉiúé hlMiiti^éfkMcj^a ^tái tío 'aiett0t<v«ns>pdMiio4m 
Bn«,<Nlni6«\ «l^tiin'ibstt^kef *'; [tórqoe^á^ld^ ¡intikM^ er» ma» «é- 
^)ái(tidé fMttípoik. 'Habid ^deaqivelM aitfotte v Ad qo» hlb 
^ótMMdO %t]«í> mie>!5Mar'6sp»ñii qúe^otro blbg^n piíU ; iot 
qué AbÉéafU^Moldcdliar er^s60'ée>ia)eiraa<iágeiiio j 
varia erudición, p^v-bfAds^ Oátefitosotlanleidaiaiiiitectimii 
^é^d!Ío«ípf ^^oitMMe'mds dei'te* ola^ühP fiWea f «etaste, 

de<fod»:«reápf^fidotr y éólotíd^ (to kü^^oésifirlii mitbfflia* 
\aa )\de^ftDÉféIeíiiHÍAtÓ8/de^lafl fk^datJda ka plasta^ ¡j^ pie- 
4i4t, ^de 'la 'difidencia át idé 9íkxi^§i'y propMadaa dé-ina 

ábima'l^ V *^ <^ I^' ftbúl^i^H- ' ' '^ '^ p ''> • i 
- Vtiov^B'ifiéméhéíiñ^kn tiDfáatliMls lat^atellet de iqi 
itíódeMdái %ié' if fe vo'á'^d^r'qoe^ Talla inis^-^^éeafté «tf- 
-Vdiidélf déP MridibitobF'dd Iilü1erraiirtde4bt*bi1)ai» balattat 
'¿o Ént^ «imanes ^dmiraáoiréi^ éd' la' itaMtal^za^^ f 'tior^panatns 
•1á éói^e^á dé tu^ pr0di|loá'v qoé^ néi^aoffiir 7 «all( 4k'ím 
*fMóikt&eioé c|ufitíiéotv de'^l(^ óbaamiíirioa ^stmodaoliM, 
*ñé fta^gabinbté^ dé BMéHtf ^ ttatpral^^'idé'iis aaaütdilai M- 
'bifs "^iñdteroSticas, ^ dia^floí: táltá^ea*»» ilN^artéf ( pan^ ta- 
rdar i plB^'tnriúsiffiMtfMoÉfy'uiíimf^^ 
H^ciotiés ', cbaió' b^é» f tfVo^Kot áá' -loü ^«(Mtat ((e itUMÜ, 
'ét¥ *éarb alatdé'^b ae «féaodbfV ibétadi MltMadv'^aanftj^Qla 
*dt>é génei^ 190L^b^eibdV tnUs^eifeiiitga dr 4a «Ibiittiliitla 
qtüe'la antf¿üA^r>y éitté Vaa té{minahta t tr ventad V^^ '41- 
iMa'n^é' úl WÜ^^ ^^ V '4^^ ' Áo> tlaa& ti%aápat ^ lA ^aaMaf «aii 
el arte de biefr dbéik»^ ^^^ ihMftabl^; AifoM(» obaaWlh 
bln'érf la )MtüTtfltf¿a ^^iiiztf- 'l«i ft(Wai'qtM. n^* aflfitediin ; jr 
-Má 'sdpérfíéíiiry'^efneHil-tMpéeoiotí tea aámitfi^fkha afJÉl- 
''I^t V ^n^bótó'é i^ alég¡6tiaV>pai!«'(^mn&iCát VM-iQidlo^de'éf- 
^^tds'bsp^d^inay^H'iiz'á ti)í do(7tr{hlt Afora lea: Pé^ó loa üM- 
'détnos ; máa ¿íei^ríífebs ; d nofaMÉ^ igiVovabni^V 110 Iab6tf iM* 
talizar ni ñloaúfúr^ ñ\ pintar, Ai'e>ogifar,-'aiYio oon^el kri- 
gnage técnico de laíattes y eiemclaa; 4Q.8tterte qoe m f9- 



ddft dedr de algndof', qae háblaa' rnto^oino peáAfOrei 
qse*como orvdories* 

Las palabras €U/üuIo>^ t^suhaéh^itJinídaA^ieombinádon^ 
acción^ reacción^ combustión ^ deseampoéicion»^ atmeciim^ 
rqadswn^ fiierzn 4^ inereUt^ sustanc¡¡i'ás y rtuon- direeta , ra- 
wm múeno , '^itUmá 5 problema^ conolario.^ masa^i explon 
Npgs, f^rgáni^ i imorgámcoyrotm^iét^ bo^genas^terogenei^ 
retrégraáb^. £A>Ji>iie eotnaroiFÍáiDas evieliestiio ñgúrado: 
de-acpcUós esonttnres. iLoi:de.«sl08 dltitDoa tiekñpos parece 
qae tratas aias^le lodr «o óieBoia*! diá «Mneoelatura dt 
ella, que au>ah>cn6nol¿> 

Si eióánetTikm^B latviabseffTadofnes d«' los aottgnos cohiq 
nataralijstas , aran á lo menos mas poéticas j hermosa» ata 
unágenas; y'á pesar de ser ideaks^sus modaloa^Ja.aplica- 
cfoii qne Alacian da ¡alba eraisieBifffa adecuada i h^dat 
principaL Paittan da ua aoprisstofakb y la», verdad ;. oías 4 a 
comparación nodefafaaida ser propia y( natui6iU:)r.lai«nleAT 
diasáabioswé igncnaatea; porqne^noos j. oikos habian >oida 
hñhlkt'déí. fénix ^ -del pdícanot^ideU náamandra.i:áelMur 
íMímoq^ dad coasajeas ,'de]| cocadrih j¿bíí$ iágñüu^^ de;kt« 
coaneíaBsy snsTaticiai^Qa^'de loapIoñeAss f.mtá tofliiesiCftaAi 
delasptfr/«a y. sos ooDfecQiqnesyideltriáQr^jtvile ]t1SDS<:af^ 
mas, de las ai/se»as y so eanto.,'da'lM.Vzle/Qna&' jaos;^D(i|^ 
eloa, del imicaoriiio'y .sos yirtudea^ &o. ¥. creyéndose eifton- 
oes la realidad de algi^oos deséalos entes, y sus «Mravillor 
aoa atribntos; la ficción, é «I «crorvnó disminiiian la.&ier» 
sa á los ejemplos^ Peto hoy , que los adelaotámieotos en 
las ciencias han dejado deépeblado y raso /digámoslo asi, 
el campo de la iouiginaddA ^ boy, qoe se faa despegado al 
aire , á la tierra , al é^oa ^ y al fuego del nombre y cúir 
dad de elementos, ¿á ddbde volará el ingenio^ sin tener de 
dosdeaaírse en medio de 'este vaeao? ■ 

Ademas de qué los símiles y e«Mno figuras de amplifica* 
clon , han de usarse moderadamehte para no derramar y 
fastidiar la atención del lector j tampoco debe ser su ezten^ 
aíon tanta, que por qnertf entretenerse. en ménades cir- 
constancias, y eD.iodaslaa'foiaciones «pía pneden com^ 
pipliender áidos objétoÜ^ baga éste mismo esmero y 'proii* 
jidad.qnélo que gana en ezteaaion la semejanza lo pierda 
eo Ti|rtad y energia la idea , porque entre los accidentes 
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de donde se pieleode smr d afoiil habtá tmoe mu temcK 
tosd meaos coherentes que otros, cuando bastieolo el mas 
risible y principe! , de cayo objeto nos desriaria oaa lar- 
ga continuación de semejanza» 

Como es el simU figura de dignidad qoe adorna j hm* 
mosev la oración, no se lu de tomar jamas doobjetoa bn» 
jos ni indecentes, que solo por donaire son tolerables, pa- 
ra estilo eboearrera, en. los escritos satíricos y. bnrieacoa. 
Asi los BÍmilea en toda eomposidoo oratoria deben guar- 
dar correspondencia : en los objetos. altos elevación^ en los 
grandes magnificencia , en los nobles decoro , en loa gala- 
nos riquesa, en los patélieoa dulaura, en los terribles 
«nergia. 

Tienen mucha gracia y autoridad los símiles pan nM>- 
rallear y ponderar las miserias de la vida bnmana , cnando 
no queremos seguir la consideración y scTeridad filoed&ca, 
ni traer para la declaración de nuestro intento discniaoe 
morales sobre algún asunto grave ó OMgnffico , en donde 
reina mas la meditación tranquila que la pasión acalora- 
éa ; aunque no deja de tomar su parte también el eoranon^ 
ii el orador ba de sentir lo que dice : porque un ánimo en- 
teramente tranquilo tampoco puede exponer sos ideas eon 
el lenguage vivo de los símiles que los animan y realzan. 

No $olo son vidosos los símiles por demaslsdo familia- 
res , ó por bajos , ú obscuros ; 6 mny remotos ; sino por 
incoherente la rdaoion entre los dos objetos comparados, 
como aquel de cierto orador, cuando diee: La Fi es como 
tín escudo muy fuerte con que hs fieles se defienden de las 
mares y ondas de este si^. ¿ Orfnde está la propiedad de 
rdacion entre el uso del escudo y el ímpetu de las olas , no 
oiutor, que ésus suponen el mar pláoido ? Un hombre car-* 
gado de un escudo, d no era este de corcho , se iría aiaa 
pronto al fondo. Si este hembra nada, de poco le drve un 
escudo : solo de buenos brazos necedta. Si está fuera del 
agua, aun le necesita menos, pues con ratirarse de la ori« 
lia del mar^ 6 subirse en una pefia, queda libra de su fa<« 
ria, y aun de mojarse la ropa. Se oompnbende mny bien 
que el siglo en sentido místico-metafdrico sea un mar, y que 
¿te tenga olas; mas no se comprebende qoe d siglo en nin- 
gún sentido tenga mares , y menos qoe tenga olas , no re- 



36i 

preMOtindoIe áates coaoo aaoiaf. Adbmaa'e» una tedap- 
clanoia nombrar loa mares y las olas , porque no aieodo co- 
sas distimaa^ cuando se habla de la braveza de aquel ele» 
mentó, es ocioso pintar la furia del mar, y la de las olas, 
pues en éstas solo esti la furia, 6 por ellas se explica. 

Otro vicio de igual grado padecen aquellos símiles que 
ae sacan de objetos vanos , 6 falsos sapuestos , como el de 
aquel otro predicador que dice : jisi como los encantoáh- 
res sitelen con algunas palabrcs encantar las serpientes pa^ 
ra que no hagan mal á nadie \ asi también esta divi^ 
na gracia de tal modo encanta estas ponzoñosas serpientes 
de nuestras pasiones,,. Si el autor creía en la virtud de los 
ensalmadores y saludadores , no dijo mal, perdonándotelo 
vulgar y humilde del símil en asunto tan divino ; y la vi«* 
lenti semejanza entre una pasión y una serpiente. 

De los maldicientes detractores de loa hombrea inaig- 
oes dice un elocuente escritor : re Estos enemigos naturales 
de las almas superiores, y envidiosos de la gloria que elloa 
no merecen , son semejantes i aquellas plantas viles que so* 
lo crecen entre las ruinas de los palacios , pues no pne^^ 
den levantarse sino sobr^ los dostro^os de gfaodee repa- 
ra clones.» 

Pintando el mismo autor los efectos de la tiranía con 
que gobernaba el empfrador Domiciano^ dice: ccLas: 
crueldades de Domiciano de tal modo tenían terrorieados 
i los gobernadorea, que 4:1 pueblo romano pudo en su rey* 
nado restablecerse un poco; de la suerte qucjnn ráfiído tar« 
rente , destruyendo y robando la tierra e^ una prilla , va 
dejando ea la otra una verde y liermosa vega. 99 

El mismo para ponderar la gran fama que goaa y gpi- 
aorá Descartes á pesar de haber caido su sistema filosófico, 
aítade : ct El tiempo ha destruido las opiniones de Descarte*; 
pero so gloria permanece semejante i aquellos reyes destro*» 
nados que , aun sobre las ruinas de su imperio j| parece que 
nacieron para mandar á loa hombres. » 

Escribiendo Antonio Parea i su hijoGronaalo, que. dea* 
puea que su madre salid de priaionea quedó en ellas, lo. 
hace esta triste pintura de ai mismo con este muy natural 
y bien eacojido sínúl aludiendo á la implacable saña de sua- 
perseguidores: n Conaideradme» hijo, árbpl centre imuchpf 

4b 
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i quien el qtie bace leík w enátrtm coo ira hacha mas qae 
i otro , ó ai inaa de arriha lo qoiñereis tomar, qoe el rayo 
hiere eo uno maa que en otro.«>^Y el Maestro León aplica 
eate afniil al cuidado maternal con qne aon tratados los hijos 
después de su parto i diciendo : ce A los recien nacidos los 
fe/iriben las madres en su regazo , en las rodillas los enTuel- 
ven y abrigan, j en los pechos los sustentan; lo uno es' 
como la primera cama , y lo otro como la mesa del niño. » 
Debe advertirse qne aqui el como no tiene fuerza de ad- 
vervio comparativo, sino de modal ó de similitud , y aai es 
como es lo mismo que decir viene á ser ^ 6 es d manera 
cie>»»«*« 

Hablando el P. Mariana de los principios que tuvo el 
reyno de Novarra, los describe con esta semejanza : fr Des* 
pues de aquel memorable y triste estrago con que casi toda 
Espada quedd asolada y sugeta por los moros, gente feroz 
y desapiadada ; de las ruinas del imperio gdtico , no de o*ra 
manera que de ios materiales y pertrechos de algún edificio 
cnando cae, se levantaron muchos sefSorios, peqoefios al 
principio , de estrechos términos , y flacas fuerzas \ roas , el 
tiempo adelante , reparadores de la libertad de la patria , y 
restauradores al fin de la repdblica trabajada y caida.« 

Ezortaoos á la humildad Fr. Luis de Granada , pintan- 
dooos con vivísimos símiles , y un lenguage poéticamente 
snbllme los efectos de esta virtud: crEn la humildad (dice) 
se halla la tranquilidad y la paz ; contra ella los vientos 
y las tempestades del mondo no hallan en donde quebrar 
las fuerzas de sus Ímpetus furiosos. Toda la braveza drl 
mar es contra las altas rocas y peffascos , y pierden su fu- 
rin las ondas en la blandura de las llanas arenas. En los 
altos montes andan recios los vientos, que np se sienten tn 
los valles bajos y humildes; porque donde esti la sobervia, 
estáis indignación, allí la ferocidad, allí la inquietud y 
deeasosiego. » 

Ponderando el P. Márquez la brevedad de nuestra vi- 
d< , dice que no corre ni va en posta , sino que huye y 
niela, vase y se desvanece como sombra; y represéntalo 
todo con t9¡kt símil tan triste y patético, como sublime y 
.natural, para corregir el desvanecimiento de los hombres: 
r? ytmm i ¡i puerta del sol ( diee^ las sombras de los oion*. 
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tes teo'Udas por loi lUn^a, j Ia$ de loi arboles lar^Mmaf, 
y aan asi las de cada maulla ^ qoe parecen ser de algtm 
altísimo cedro; y si yolremos á mirar quien hace tan lar*' 
gt sombra veremos on tomillo 6 un romero, y luego dentro 
de on momento se acaba y desaparece. Asi, pues, vema 
un hombre levantado sobre las estrellas, y empinado so-> 
br<s la privaosa de los reyes, y que á au sombra viven 
muchos pretendientes que esperan les de la mano ; y si 
volvéis á ver cuya es tan larga sombra , bailareis un bom* 
brecillo que ayer de bajo no. se veia entre el polvo , y 
euinJo mas encumbrado, entonces se desvanece mas pron* 
to ) y en un punto se os va de ios ojos. Pues de esta ma- 
nera huyen nuestros breves y cansados dias.» 

El mismo autor ^ hablando de que mqor es huir los 
peligros y tentaciones qne busearios presumien lo de va* 
lientes, dice : ce La mejor VAlentie de todas es saberse temer, 
y mucho mejor es escapar desnudo de la tempestad , y eu 
una tabla, que ahogarse en medio del mar entre las rique* 
cas de Egif^o. La fortaleaa del cristiano en huir e^tá, como 
la de los partbos, qoe iiaciao el estrago á la retirada^» 

Hablando D. Diego de Saavedra de los mayores peK" 
groa qoe corren los altos cortesanos que la gente llana, lee 
asemeja i los altos montes de e&ta manera : ce Nó envidie el 
valle la altéaa del monte • porque si bien está mas vecino 
i los favores de Jdpiter , también lo esfá i las iras de sus 
rayos. Entre sus sienes se recogen las nubes , allí se arman 
las tempestades, nendo el primerea. padecer sos enojos. Lo 
mismo sucede en loa cargos y puestos mas vecinos á los reyes.» 

£1 mismo autor, hablando de los frutos de la educación 
en el hombre, cuyas ioclioariones se m^oran con la ense* 
fianza, dice: re Apenas hay árbol que no ^é amargo fruto^ 
si el cuidado no le trasplanta y legitima su naturaiesa has* 
tarda, casándote con otra rama cqlta y generosa. Asi la en- 
seflanaa mejora á los buenos , y hace buenos á loa malos.» 

HaUa el mismo autor del ningún caso que deben hacer 
los príncipes de les murmuradores, trayendo este hermoso 
símil: ec Ladran los perros á la luna; y ella con magestuoso 
desprecio prosigue el curso de sq viage. Asi )as murmura^ 
eiones no han de extinguir en el príncipe su amor á la gloria.» 

Fr. Luis de Leoú saca de la lufu llena en una noche 
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ferem env pomposa y apacible aemejanza para la buena 
madre de fiímUia, de eafa manera: re Como la lana llena, 
eo las noches serenas, se goza rodeada , y como acompaíiada 
de clarísismas lumbres, qne todas parece que avivan sus lu- 
ces en ella, y que la miran y reverencian; asi la buena 
nuger en su casa reina, y resplandece, oy convierte á sí 
juntamente los ojos y los corazones de todos. Se pone en 
el marido los ojos, descansa en su amor, si los vuelve i 
sus bijos, alégrase con su virtud; si i sus criados, halla en 
ellos bueno y fiel servicio, y en la baclenila provcho y 
acrescenlamiento. » 

Para significar lo que es y vale la felicidad de la tierra, 
y la prontitud con que el mas encumbrado cae y se des> 
hace, figura Job un hombre sobre el ayre puesto á caballo: 
y Fr. Luis de León glosa esta valiente imagen de esta ma* 
ñera: ce Sin duda todo aquello en que se afirma, y sobre 
que se empina esta felicidad miserable, ayre es j ligero 
viento. Y asi como aquel que en el viento subiese , andaría 
bien alto, mas en gran peligro de venir presto al aoelo; asi 
los que ea estos bienes de la tierra se suben , andan encum- 
brados, pero muy peligrosos ; parecen altos mas que las 
nubes ^ pero las nabas uiismasno desaparecen mas presto.^ 

El P. Nieremberg., para pintar la vanidad de los am- 
biciosos la representan con este sencillo, pero muy espresl- 
vo, símil: crLa alteza de los que estiman demasiado las 
honras, esto es, de los altivos, es como la de los pozos, que 
mieoSras mas altos son , están mas hundidos , y debajo de 
tierra. 99 Aqui se podría juntar el otro símil que se inventó 
an otro tiempo para ponderar ir<5nicamente el título de 
Grande que se aplicd á Felipe IV. , al tiempo mismo que 
perdía machas plazas y dominios en ambos mundos, di- 
ciendo: que el Rey de EspaAa era como el agujero que^ cuanto 
mas se le quita , mas grande se hace. 

Hay otra especie de símiles que sacan la semejanza de 
algún suceso de la hittoria antigua^ ya civil, ya mitoldgica« 
aplicándolo como qemplo para la enseñanza moral , ó para 
avisos políticos. Dan lustre y gravedad al estilo , y adornan 
la composición con trage serio. No nos queremos excusar 
de trasladar aqui algunos ejemplos, y serán los siguientes. 

Hablando de. la humildad cristiana , dice el P» Nierem- 
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herg: (tEI faego de Vesta babit de guardarse fieropre, por- 
que era la guarda del imperio, j Ja prenda de sn seguri- 
dad. A la magestad de esta Thtud conserTa la ceniza y 
polvo que somos, y asi hemos de perpetuar su memoria. 99 

El conde de Cervellon ea la vida de D. Alfonso VIII, 
toma un símil de una ceremonia religiosa de }o9 antiguos 
griegos , cuando dice : r Entrd Fernando rey de León por 
los reinos de su sobrino; y viniendo para su ruina, publicd 
que venia para su consuelo. Vírgenes puras transportaban 
los secretes de la Diosa Eluisis en unos cofrecillos, cuya 
labor era también oculta á ks humanos ojos, ^si habían 
de ser los secretos de los principes, manejados de corazo- 
nes puros, y no permitidos á la común inspección 99 

Hablando Cervantes de las condiciones del amor, esto 
ea,de los amantes, los retrata por el original fingido de 
la fibula en este símil alegórico: rrFn la pintura con que 
figuraban los gentiles áeste fu vano Dios , puede verse C^uan 
vanos ellos andaban. Pintábanle niilo, desnudo, y alado, 
vendados tos ojos , con arco y saetas ea las manos , para 
darnos^ entender, entre otras cosas, que el enamorado se 
vuelve de- la condición de un niño , simple y antojadizo, 
que es ciego en las pretensiones, ligero en los pensamien- 
tos , cruel en las obras , desnudo y pobre de las riqueas» 
del entendimiento. 99 



Emblemas y Geroglfficos . 



La elocuencia no considera el emblema como represen- 
tación materia) de una figura alegfírica , que por stis atri* 
butos , 6 alusión misteriosa encierre algún sentido mora) 
á manera de lar que se ven grabadas 6 esculpidas en me- 
dallas , escudos, d empresas. Admítelos como rasgos met»* 
fdricos , por los cuales se fingen las imágenes de obgetu, 
corpóreos , como modelos de donde se ha de sacar la se- 
mejanza, ó comparación que pretendemos hacer, para apli- 
car por ella la doctrina y la moralidad. 

Tales son los siguientes ejemplos dé semejanzas saca- 
da» de distintos obj^los. Qué vemos en - este rebaAeíl' 
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Aíuchoi penoi^ y pocos pcutores, Ari reprefcnttf an aotor 
I» repdblíca aotigua de Venecia; tomaodo el modelo del 
estado pastoril. ^£« la esperanza el primer máoil del hom- 
bre ) y al lado de ella está el temor : ¿ste es el reverso de 
la medalla* Aqai se toin» la imagen de la numismitica — 
Mira ese león que se dobla á la ma¡so que le acaricia^ y d 
la voz que le amenaea^ y verds al altivo monarca que ama 
y teme día religión, Aqui la imigen ao representa como 
ea ao grabado ó escultura > tomada de la postara de aquel 
animal ñero j generoso^ cuidado y msodado por el leone- 
ro. ¿ Qué pensáis que es aquel hombre coa una teja en la 
mano para raerse la lepra ^ sino una esidiua de oro que 
labró Dios 4 la paciencia ? El P. Marquca con esta ima- 
gen lomada de la estatuaria nos pone ante los ojos la fi- 
gura de Job « y el emblema de la paeieiieia juntamente... 
<T Muy fácil es el camino de los deleites y cuesta abajo ; que 
ia virtud es aquella m4trona áspera que en Prddico Sofista 
^ f»romete vida llena de trabajos ai mancebo Hercúlea , y 
con ellias fuma y gloria inmortal. Aqui se toma la idea de 
una figur.: imaginaria, y por consiguiente de la pintura, 
para significar que sin trabajos no ae alcanza ia virtud.— 
ft Colgaba Alcidea en los umbrales del templo.de la fama 
un nuevo trofeo ea cada un a$o, ya el leon^ ya la hidra: 
mentido héroe , en quien idearon los antiguoa un príncipe 
verdadero . obligado siempre i nuevas gloriosas empresas » 
Aqui saca Lorenzo Gradan el emblema de hazaías pinta- 
das por la fábula como ejemplos para incitar la emulación. - 
nr El templo de la gloria na est ^ en un valle ameno , ni en 
irega deliciosa ; sino eo la cumbre de un aionie i donde se 
sube por ásperos senderos entre abrojos y rspÍ9as.« Es por 
demás decir que en este g^rog^ífico declara Saavedra que 
con el ocio y el regalo no se hacen famosos los hombres, 
representándoiios aquel templo ideal, j su jíbiadon, cp- 
mo real j verdadero. 

SimAoioSs, 



Pertenecen i la dase de ios «(miles los eünboíoe ^ que 
ae dtf«reaeiaA de aquelioa ea oe seguir au forma osdlaana, 
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poes casi se confunden con los emblemas y geroglíficos. Soe- 
le haber en ellos algo de mas encobierto y misteriose que 
después el autor , con mas 6 menos gala , esclarece con 
ejemplos. 

Sea el primero el de D. Diego de Saavedra en sus em- 
presas políticas, que empicas»: cr Coronó H<frcoles so cuna 
con la victoria de las culebras despedazadas: desde slli le 
reconoció la envidia, j obedeció i su virtud la fortuna. En 
naciendo , el león reconece sus garras , y con altives de rey 
sacude las no bien enjutas guedejas de so cuello, y se aper«* 
cibe para la pelea. 99 En estos dos ejemplos , sscados e) uno 
de la historia fabulosa, y el otro de la natural, pretende 
declarar el autor que un corazón generoso en las primeras 
acciones de la naturaleza y del acaso descubre su bisarria.. 
Si el hecho de Hércules no fuera fingido , y en la acccion 
del león cachorro . no trabajase mas la fantasía de un poe*^ 
ta que la verdad de un naturalista ; el símil no tendría 
tanta grandeza y explendor , y perdería el aire de miste* 
rioso ó extraordinario que constituye al símbolo. 

Sea segundo ejemplo otro del mismo autor, que era 
elegante, cultísimo, y grave en este género de ejemplos:' 
frCon la asistencia ( dice) de una mano delicada solícita en 
los regalos del riego y en los reparos contra las ofensas del 
sol y del viento , crece la rosa ; y suelto el nudo del botón, 
extiende por el aire la pompa de sus hojas. Hermosa flor, 
y reina de las demás ! pero solamente lisonja de los ojos, 
y tan achacosa, que peligra en su delicadeza. El mismo sol 
que la vio nacer, la ve morir ^ sin mas fruto de la ostenta«> 
cioo de su belleza , dejando burlada la fatiga de muchos 
meses, y aun lastimada tal vez la misma mano que la crió. 
No sucede %ú al coral nacido entre los trabajos , que tales 
son las aguas , y combatido de las olas y tempestades, por- 
qoe en ellas hace mas robusta su hermosura; la cual, en- 
durecida después con el aire « queda d piueba de los ele- 
mentos , para ilustres y preciosos usos del homhre; 99 En el 
sentido alegórico de esta empresa pretende el autor signifi- 
car , por la comparación de aquellas dos plantas , los con* 
trarios efectos que se notan en la educación de los prín* 
ripea; los unos criados entre los armifios y las delicias^ y 
los otros en el trabajo y varoniles ejercicios. 
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CoinpamdonesM 



Oomparaf 6 asenejar saena , «n la acepctoa g«aeral de 
««tas doa voces, ana mUiua cosa \ j aunque en el fin i que 
ae dirigen son iguales , en cuanto ¿ la idea de semejanza no 
es igual el término de ésta entre otras muchas cosas. Por 
comparación se confrontan dos objetos en raeon de algnna 
propiedad , calidad , 6 circunstancias común á los dos ; y, 
á difereBcia del símil ^ que se toma de alguna imagen que 
los uniforma metafóricamente, la comparación tiene en 
dos cosas corapaxadaa un sentido propio y natural ,y nnn- 
<a figurado. 

Dicemos por comparación: nace el bruto ^ y nace ti 
hombre\ y como mortales mueren ambos. Aqui las acciones 
de nacer y morir , que son los términos de la comparación, 
tienen un sentido propio y natural para los dos individuos 
comparados, iguales en aquellos dos extremos. Pero por 
símil diriamos muere el std^ y muere el hombre^ porque, 
siendo los dos objetos de distinta naturaleza, y solo propio 
del hombre d morir; al astro inanimado y de perenne res- 
plandor, solo por semejanza se le hace morir, esto es, 
en sentido figurado. Vú dijéramos, muere el pastor y mue- 
re el tey ; entonces sería aun mas cercana y adecuada la 
comparación, por caanto.uoo y otro individuo, ai bien tan 
distantes en su estado y fortuna, son ambos de una misou 
especie : relación que no existe entre el bruto y el hombre. 
Todo objeto que se nos muestra con circunstancias ó 
accidentes que le engrandecen, nos parece noble: lo cual 
se experimenta, sobre todo , en las comparaciones, en don- 
de el discurso debe ¿anar siempre lerreoo. En efedo, aque- 
llas circunstancias han de aiíadir alguna cosa que haga ver 
mas grande la primera; y euande no mas grande, á lo me- 
nos mas beUa delicada* Mas nunca se presentará entre los 
objetos conformidad baja , ó indecente , que pueda ofender 
i la imaginación del oyente. 

Y como en la comparación se trata de mostrar cosas 
guitas; asi gustamos mas de ver comparar un modo con 
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Otro modo; ont aecioo qon otra «cdon que ana oost coo 
otra com; esto es, un guerrero con un león, un hombre 
veloz. eoü un ciervo, pna beldad con un astro. 

Por comparaciones , de que está llena la sagrada escri- , 
tora , nos quiso dar á entender el sabio la malignidad y 
dafios de la murmuración: unaa veces la compara á las na* 
Tajas que cortan el cabello sin que se sienta ; otras veces, 
á arcos j saetas, que tiran de lejos, y hieren i los ausen- 
tes, y otifis, á las serpientes, que muerden de callada, y 
dejan la ponzoña en la beVida. Otras veces compara el ma- 
lo al arbolillo silvestre. que nace en el desierto, que no ve- 
rá el bien cuando viniere, sino antes estará desmedrado, y 
en perpetua sequedad , y en tierra salobre é inhabitada. Y 
al varón justo, que tiene su esperanza en el Señor, le 
compara al árbol plantado juntp á las corrientes de las 
aguas, que ton el beneficio de la humedad vecina exten- 
derá sos raices , y sus hojas'estarán siempre verdea , y nun- 
ca dejará de dar fruto. 

La comparación se forma de tres diferentes modos ; ya 
bajando de mayor i menor ; ya subiendo de menor á ma- 
yor ; ya eonfrontsando de igual á igual 3 ya por disparidad 
ó contraste* 

De mator a mbkor. — Sea este el primer ejemplo de 
este firado.de comparación: ce Si el intrépido Cesar tembid 
en Dirrachio, y se estremecid en Muoda ¿cdmo el solda- 
do tímido y bisoño conservará serenidad á la voz de un 
asalto 9? .«.Segundo ejemplo: rrSi un gran príncipe es un 
hombre raro ¿qué será un gran legislador? El primero 
solo debe seguir la traza qae propone el segundo; este es 
el artífice que invéntala máquina, y aquel el maquinista 
que la arma , y da juego y movimiento. » — Tercer ejem- 
plo : erEs mas grave el pecado de los lisongeros que el de 
los .testigos falsos; porqne aquellos, con sus blanduras, no 
solo engañan al que alaban , mas también le corrompen y 
afeminan. Y ¿quién hay que no los juzgue por dignos de 
mayor castigo, pues á los cobardes vuelven vanos, y á 
los aecioa insensatos ? '^ 

Reprehende el P. Marqnez con esta comparación á loa 
que ofreeieadose i seguir los consejos evangélicos , no cum- 
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píen bien los preceptoüs, diciendo: cr¿Qatf Importa éI reli* 
gíoso haber prometido tocar i la cumbre de la perfeecion, 
»i despaes no guarda ni aun la lejT) y le aventaja el lego 
que no ha prometido nada? 99 

' Exhortando el maestro Oliva i los tibios en la virtnd, 
les argnje con esta comparación: (tPues los antiguos ro- 
manos solian pelear en regiones extrañas , y pasar gravísi- 
mos trabajos por alcamsar en Roma un dia de triunfo con 
vansgloria mundana: ¿ por qué nosotros no pelearemos de 
buena gsna dentro de nosotros con los vieios , para triun« 
far en el cielo con gloria perdurable ?» 

Db menor a mayoe. — Dice Saavedra : (t Si los buenos 
se suelen hacer malos en la grandeza de los puestos; los 
malos se harán peores en ellos. » _ Oigamos al mismo au- 
tor en otra parte : ff Y , si aun castigado é infamado , el 
vicio tiene imitadores; mas los tendría si ñiese favorecido 

y exaltado. » Dice asi Lorenzo Gracian : cr Pide á sos 

plantas la sabia naturaleza tin froto en cada año : qué mu- 
cho lo pretenda en sus hdroes la fama ! 9 

Dice Patricio en la traducción castellana de Garcéni 
(r Decimos que la condición y estado de los siervos es mi- 
serable porque no tienen querer , y si lo tienen , pende de 
la voluntad del Señor; y no miramos qne los amantes son 
sin comparación mas miserables pues tienen Señor mas im- 
portuno y cruel , que es el amor. » 

Trata Saavedra de impíos é ignorantes ¿ los que tan 
opinado que el cristianismo se opone al valor de los guer- 
reros , y lo confirma concluyendo con una comparación: 
«t No desestima nuestra religión lo magnánimo, antes nos 
anima á ello ; no nos propone premios de gloria caduca y 
temporal , sino eternos, que han de durar al par de loa si- 
glos de Dios. Si animaba entre los gentiles una corona de 
laurel, que desde qne se corta va descreciendo j cnánto*mas 
anima ahora aquella inmortal de estrellas?» 

Db paridad. ... Leemos en nn autor filosofo y do- 
cuénte en sus pensamientos : cr Asi cómo' la religión pide 
manos puras para ofrecer sacrificios á la divinidad; las lo* 
yes quieren costumbres templadas para tener que aacrifi- 
car á la patria «^ En cualquier tiempo una nación de bé* 



fMt ham iofdKbleoiaite ao rainA, como loi toldados del 
diagon de Cadmo, que se deatiosaron onoa á otros.» 

Escribiendo Antonio Peres. á on amigo, para jostificar- 
ae del estilo festivo qae usaba en sos cartas en medio da 
sos pesadumbres, introduce esta comparación: (vNo se es* 
casdalicen sos oídos de oir algunas cartas de chufas 7 do« 
naires^ al parecer indignos de mi profesión , j contrarios al 
bumor de mi fortuna. Tal nos ensefian los romeros 7 men« 
digos , que con todo su trabajo 7 cansancio se esfuerzan i 
pedir cantando , 7 tal les enseña á ellos la necesidad, maes* 
tra de todos.» 

Iguala Fr. Luis de León i muchos impíos con los ladro* 
nes, 7 adúlteros en sus deseos , de esta manera ; rtLos ma- 
los, aunque son rebeldes i la luz, muchos ha7 que no es* 
tan mal con ella ; la de b razón hu7eo , mas aman es* 
ta visible, 7 de ella se sirven como el salteador, i quien 
airve la del día para baíiar en sangre inocente los caminos, 
ooaio el adultero la noche para aouncillar los lechos 
ágenos. » 

Dice el mismo autor que la paz es, no solo amada ge* 
oeralmenle de todos j sino el blanco á que dirigen sus in* 
tontos los hombres, 7 prosigue: ce Si navega ei mercader 
y corre los marea, es por tener paz con su codicia que le 
solletta 7 guerrea. 81 el labrador con el sudor de so cara 
fompe la tierra ; busca paz , alejando de sí , cuanto puede, 
el enemigo doro de la pobreza. Por la misma manera el 
que sigue el deleite, 7 el que anhela la honra, 7 el que 
branuí por la venganza , buscan la paz , cada uno en sus 
pretensiones. » 

Por una feliz comparación explica el P. Nieremberg 
que al que no tiene de presente nada que conquiste su tem- 
planza , le basta menos esfuerzo de virtud , diciendo : ct El 
que lo deja todo, deja la ocasión ^ fuérzase á querer solo i 
la virtud , tan esforzadamente como aquellos capitanes que 
derribaron los puenSes^ é hundieron los navios, para no 
tener por donde huir, 7 quedar forzados i vencer, no con- 
fiando de su^ esperanza sino confirmada con la desespe* 
ración. » • 

Leáinos dd obiqpo Guevara esta comparación de una 
estructura diferente de la forma común, 7 al mismo tiem^ 
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po fítcil y nataral. « Los cnriotoi ctmiouitefl no pregan- 
tan qoe tal es el lugar , sino por el camino! que va al lu- 
gar; quiero decir , que los varones heroicos 7 generosos no 
ban de poner los^ojos en la honra, sino en d camino de la 
virtud, qne va á parar en la honra. 9 

El P. Roa , hablando de los humildes haaatferos, qne 
buscan la opinión de la virtud , vendiéndonos lo que no 
tienen ) dice: Son como aquellos que, convidados con loa 
oficios y puestos honrosos, porfían , no por dejarlos, sino 
por ser rogados, queriendo, como logreros, doblar el cau- 
dal de la honra, por tenerla, y por querer dejarla. 9 En 
esta oración se introducen dos compai^cibnés sin ninguna 
violencia ni estudio , antes bien el asunto parece qoe laa 
arroja de sí, y las enlaza para mayor declaración de la idea. 

Del mismo autor leemos otra comparación doble , coa 
que amplifica el pensamiento , cuando desengaña i ana se* 
fiorita de ilustrisima y opalentísima casa, que deseaba, y 
no se atrevía á dejar el siglo: ccNo te eogafien (le decía) 
aquel resplandor y las grandevas que acompañan á los po- 
derosos ; que no por esto son mas dichosos qoe aquellos, 
cuya fiebre ó gota descansa en lecho de marfil ó de plata. 
En sus pechos, si se pudieran abrir , se verían los tormén* 
tos y carnicería que los escarpia. Rien mochas veces , mas 
no de veras; gdzaose, mas de falso : no mas cierto qoe los 
condenados á muerte , presos en la cárcel , piensan jugando 
engañarse, y nunca se engañan. Tienen sellado en el co* 
raeon aquel temor de muerte , y no se les cae de los ojos 
la imagen de ella. 99 Con cuánta oportunidad y veidad com* 
para el autor el desasosiego de los poderosos al del goto- 
so y calenturiento ! Y con qué imagen tan viva y patética 
iguala su falsa alegria i la congojosa de los reos de muerte! 

Oigamos la grave y magnifica pintura que hace el P« 
Jllarquea de los troyaoos vencidos, comparando su desgra« 
cia y el ánimo del hijo de Anchises con la del pueblo he- 
breo llevado cautivo á Babilonia, cuando dice; .rSacd Eneas 
del incendio de Troya el cetro y la ropa de Priamo , para 
jKMler enseñar que no habia podido la buena fortuna de los 
griegos acabar , con los edificios de la ciudad , todos los 
rastros del imperio de Asia , pues llevaba algún testimo- 
nio de su'gro&deaa* Y llegando á una islita, clava no es* 
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cndo ett Ite poertaf de la cfcidad con este bkson. HaoéU 
Damas vieíúribus arma : ctttrado señorio de ánimo , j aun 
insolencia por ventora, para dar á entender coan pcMro le ha* 
bia derribado, la desgracia pasada v y cuan grande fé daba 
á los oráculos que le prometían el reino de ItaUa. T el 
pneblode Dios, saliendo cautivo, saca de Jerosalen Ioains« 
frumentos de sus cánticos, reKqnin de la pasque goaaba. 
en sn tierra para ecestflarae con ellos, y re&esear laa me« 
iDttias tristes de sn.querida patria. LlevaronkM también en 
protestación de su Ú^j^n testimonio de esta, los.colga« 
rra en medio de la ciudad enemiga , sin que fuesen pode*» 
roaos los caldeos á borrar este padrón de su deshonra, que 
quedd escrito en laa ramas de sus sauces. Este fue el pri« 
4ner trofeo que ejército vencido levantd en presencia de loa 
vencedorea.9» 

"Dm Disparidad.^ De esta níanera de confrontar dos ob« 
jetos viene á saUr una comparación, digamos, de orden in* 
verso \ porque resulta una oposición 6 contrariedad en la 
sentencia por algunas calidades, circunstancias, ó acci- 
dentes de dbs cosas qóe se carean. Esta disparidad se ma- 
nifiesta bien clara en el siguiente ejemplo de incierto autoR 
f^l Que acogida did Trajaao al mérito ! En su reinado era 
permitido hablar j escribir con Kbertad , porque los escii* 
tores , heridos del resplandor de sus virtudes, no podian ser 
sino sus panegiristas* Cuan diferentes fueron Nerón y Do* ^ 
miciaiio! Estos, tapando la boca á la verdad, impusieron 
dlencio á los ingenios de los sabios, para que no traslada- 
aen á laa edades fiítnru la ignominia y horror de sos de« 

mUMm* 7s r 

Esmaltada de vivísimas imágenes, y animada de vehe* 
nenie expresi<m, es la comparación que hace D. Diego 8aa« 
vedra entre la pea y la guerra, en esta magnífica descrip* 
eion: ct Hermosa llamd Dioa á lá paa por Isaías diciendo 
que en ella , como en flores , reposaría su pueblo. Aun las 
cosas que carecen de sendido, se regocijan con la paa. ¡ Qué 
lírtilea y alégrea se ven loa campos que ella cultiva ! ¡Qué 
hermoaas las ciudades , pintadas y ricas , con su sosiego! Y 
al contrario, ]qué abrasadas las tierras por donde pasa la 
guerra ! Apenas se conoeen ho j en sus cadáveres las ciuda- 
des y castillos de Alemania: tinta en sangre mira Borgofia 
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la verde cabellera de so ahi^a freate^ raa^daa ios «otea 
vittoias faldaí , quedando espantada de ai miaim. Niagan 
enemigo major de la naturalesa que la goem. Qaieü foe 
aator de lo criado , lo fué de la pas : coo ella ae abrasa la 
justicia. 90 

Oyganói como al P. Marques realaa la conctanda y 
fortaleaa d» San Pább «omparada con la de Teraménei , j 
de Sdorataa t (t Mucho eapaotd ( dtoe) en el mundo li eona* 
tancia de Tera«ík(DCi , que en medio de treiota tiranos, tovo 
oaadia.pan.btuidar con el ▼eneno al que tenia por mas 
enemigo de tDdaa. Por milagro de fortaleaa ae tuvo el áni- 
mo de SdciMds , que oí en vida ni en la hora de la muerte 
le vieren trocado el color. Pero ¿qué caso haremos üe todos 
estos ejemplos 4 coBoparáadoloa con la constancia de San 
Pablo ! con los trabajos de este grande Aposto!, qne de ñna 
cárcel en otra., de un tribunal en otro^ sin. haber ira de 
juez , ni enojo de ministra qne no hideae en él peaadaa ek* 
perienciaa, no pudieron divertirlo del amor da su Re* 
dentor ! » 

Hablando el P. Nlerembet g de la paeienoia , conocida 
antes de los gentiles bajo el nombre de {bttafeea, y después 
santificada por la religión cristiana; compáralas por dis- 
paridad de esta manera : cr Esta virtud y la fortaleaa teoian 
loa filósofos por asiaotb' y silla da la JEslioidad de esta vida: 
en orden á .ella encaminaban entonces tédos sos preceptos 
de virtud, y los que eii ella se esroeracon fueron celebrados 
muchos , admiradoa todoa. Ahora ha cctido y mldurado el 
fruto de esta virtud eb filoaofia cristfana, y la ha venido 
su miel y su leche suave. Antes solamente no era deaabri'^ 
da; pero ahora es ya sabrosa y dulce;. y nb aclámente no 
huye los trabajos, sino lol desea. Antes la padeneia con» 
solaba en lee trabajoe^ ahora da el parabién; y no aolo no 
ae entristece de padecer, sino se alegra, empeaando i hacer 
la salva á toda la bienaventuranaa da la otra vidu. n 

Como, cuando la fruta, en el arbal llega á tener an 
saaon, se soele caer de suyo, asi tiene su cierta saaon el 
vivir , á donde la vida miama i cuando llega , llama á la 
obuerte. De eale símil .saca. Fr« Luis de Leoa esta com* 
paracion por disparidad: re El bueno (dice ) siempre muera 
bien, y el que mn^e bien , siempre muera en saaon»; Ai 
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contrario, < loi maloí, por macho qoeTirtto, let yiene 
ñempra sifl tieoipo It moerte, porqoo mueran totes qnt 
ks convenga morir, n 

Bl mismo autor , reprehendiendo i los hombres rega* 
lados el yicio de levantarse tarde de la cama , compara 
por contraste la costumbre de los animales con la de estos 
peresososi diciendo: «Vemos que todos los días los ani- 
males y la tierra , d ayre f los elementos á la venida del 
aol se alegran, j como para recibirle se hermosean y me- 
joran y ponen en pdblico cada uno sus bienes ; j los hom- 
bres , por un vicioso dormir ¡ han de perder esta fiesta que 
hace al dador de la luz toda la naturaleza ! » 

Por otro contraste mss fuerte y enérgico hace la si* 
gniente comparación el mismo autor, hablando de ciertoa 
hiptfcritas malvados : ee Satanás ( dice ) se alejtf de Dios para 
aaotar i Job, no siendo 'hecho malo, segon el seAor se lo 
ordenaba; y algunos se meten á Dios, y se visten dt s« 
religión , paia aer sn estrago de ella y sn azote. 99^Gon 
igual fuerza de oontrastada comparación , y con imagen mas 
breve y enérgica, dice el P. Zít9U: er Giros ceyes ae hacen 
llevar en hombros de sus vasallos : y td , Señor , cargas to- 
das las miserias de ellos en los tuyos propios. » 

« » 

PARALELOS. 



Son del género de la comparación los parálelos , y ge- 
neralmente versa el cdejo entre personas representadas por 
el aspecto de sos virtodes d vicios, calidades, carácter ^.li 
otraa circonstaaciss , qoe los hacen semejantes ó desemejaiv- 
tas 4 asparte, den el .todo. < /r ;> 

El objeto de lee. paralelos debe ser moy notorio, y p4 
mismo tiempo iostgne, tanto j^v el térdiino de comparación 
como en las personas que se comparan. Así, Tito, Tcajano, 
Marco Aurelio, Antonio y Enrique IV de Francia , serán 
siempre dechados de comparación para príncipes benignos, 
humanos, sabios , pios , y magnánimos ; de la manera que 
Nerón , Calígola , Domiciano y Eliogábalo , para los crue- 
les, bárbaros, atroces, y sensuales. Y asi las heroicas ac- 
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tíionti de Codfo , D^io, R^nlo. j Gatcio fon iliutfes tár* 
minps de conifwr^cioii para. Ipa ciudadanos geoeroioa que 
se ban sacrificado por la patria^ las deCatilioa, César, y 
Gromwel ao le seraa meaos pfera les ambiciosos que ban 
querido eselavisarla. 

^ Entre Cioeron y Co^os. 



De incierto autor* 



(cEn Qceron la virtud era lo accesorio, j en Catón la 
gloria. Cicerón se prefería sobre todo , y Catón se olndaba 
aiempre.de sí. Este queria. salvar la república sin otro in* 
teres i y aquel por el de su gloria personal. Guando Catón 
previa , Cicerón temia \ y donde el primero esperaba, con- 
fiaba el segundo. Catón veia las cosaa con serenidad ^ y G* 
cerón entre celoa y rfeek». n 



Entre un Sabio y wi héroe. 



« •• 



De incierto autor. 



(t Todas las virtudes pertenecen ál sabio ; mas el btfroe 
suple las que le faltan con el esplender de las que posee; 
Las virtudes del primero son templadas , pero sin meacla 
de vicios; y si el segundo tiene defectos, los borra ia bri- 
llantes de sos hazafias. Bl uno, siempre sólido, no tiene 
'cosa pequeda; y el otro, siemgre grude^ ninguna tieÍM 
mediana. 9' 
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Emre NerM y EUogábcüú* 



Por Immbd Qraehm. 



(cEzaeraUe moiiitnio taá Nerón , anfibio entro hombre 
y fiero ; pero eoctfle de lo infomio Eliogábolo , oqoel qae 
oon de bruto degenera , y de quien lo miama memoria se 
ofirenta* Tavieron ambos abom)nablea viciot do hombreí y 
de reyes; pecaron i entramtMa manos.« ^ • > 



Entrt Catón y Tmtíaaolei. 






Por Frcmekoó PúMeio. 



(tQcre cosa poilo babet níao 4ttr« v oetero qoe ladoi 
terminación de Catón, qae por no mudar ra áspera ibones 
íradevivi^, qfilso antes mátorie que someterse al yencedor! 
César en dos solemnísimas o^kclonés no.déjd de reprobar 
tan erada y sangrienta senténda como contra sí did y eje« 
cntrf Catón. De otramafaera lo Meo Temistocles, qoe qaisd 
mas bien fiarse de la dndom y bárbara té de Jorges sn ene« 
migo , qoe determinar de Él jtótá dora , 6 esperargracia dé 
la reconciliada pátiria«i» i .. 
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E3*f ítO AtEGORlCO. 



El genio alegórico 7 rimbrflico de los antigaos pueblos 
era nacido de aquella inclinación y gusto intelectual que 
condujo los sábiof á.cobi|ír sus lecciones con emblemas y 
enigmas que hiciesen la doctrina mas curiosa y apacible; 
y que con la viveza y bulto, digámoslo asi, de las im¿« 
geaeS) fuesen, foas ya^jTacti^^.) y retejidas en. la memoria 
cpQ jp^yor fa^aiíliÍL. ^ , . , „ ,-/ . ,, 

Aquellos pri^fjf^i; -fiát^iosg^cuyoi ^^cqsofces, con menos 
arsogan^ npinlii^i, q^siér^i^. llainarse fildsofoa, 6 amigof 
déla fiiqsofiía^ p^f^ip^io 4? este iog^aioso artificio hicieron 
palubies las^.y^d^dei^ ipas. abstractas ,. trocaron en pinta- 
m las proppsiqioiies mas tfndjMi pei]pontficaron los ente^ 
morales.i^.iaaiiiiiiadqs^'y Ja. iiatqraleaa entm tomtf un 
nuevo semblante. Lo mas metafísico se rebistid de perfec- 
ciones y formas corpóreas; y de las influencias celestes y 
aublunares en las criaturas se tejid una historia de perso- 
nages ilustres, que dio origen á la tbeogonía. Este carácter 
alegórico se descubría en las metáforas , en las parábolas, 
en los enigmas , en los proverbios , en las fábulas, símbolos, 
opólogos, geroglíficos, y en los cuentos" mitológicos, que 
Son otros tantos géneros de alegorias. 

Los Vates , ó primitivos poetas , que fueron por larga 
edad maestros de las buenas costumbres,, correctores de la 
vida humana, dieron muchos preceptos de buen gobierno 
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ir de polidaditt dbbajóde algnifttaUertMjregrtfablw. 
ficdonet: 7 á este fin ^ ya pue forolar tta.boeo itfÍJietpe- 
deide so tteroa edad ^ ya puu dviUsar ios^ booibies, pare- 
ce qne lacaioo «ujiBágeiinaade la faeiite de I» aabidmiía, 
Maa, oóaaoafttUea faonducfi prifoitifoa eranddseavegrf^ir. 
tes ^ 7 oaii inddoüea^tyda «ajo mas imdiMdea i ,iupki»mt 
y rapüSaa qtie aL ttafaítíO) 4 tadostda; fné JDepeiOet jf^dor! 
oiiloa 7 üraharloé d k eqoidpd 7 juaticiá ooa al^ooai 
enentes 7 fiOwdaa tiuiTes, deaviandolei. poco á* paqoide 1^ 
fosticidad y fiereaa. 

Por cafD^a de q«e. bay algooos bombreí tan aficiona- 
doi á la vanagloria 9 que 6Q precian, y deleitan de aaentirset 
á si. mísaiov y se aman: en tanta, gtado, queáip cooiradio- 
cion creení todo lo que de' ai oyen ^: dicen algunos gri^go^ 
que fin^oon loa poetas amella fábula de Ixio)^, . ^naino* 
tado^ paffidisimo de Jvnay.el Cual penHkide'. tenerla en soa 
bffacea , ae balld abrasado con ana oube.» de cuyo ay on«. 
tamientO' fneron eügandradoa loa centaurea { qiieriéndonoa^ 
daf á entender que ««ai lea deseosos de vam^oria se re- 
quiebran y abraaao cosí la imagen tana d^ la firtu4*Tal 
^ el sentido mprnl de las fábula místicas' entre los pci^t 
initiiroa.fildsofosfr • • . : . / 
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Pteardar.aqmuna eapliaapione^Maicde.Io qne los re- 
llaman alegoría |. la. cual coloQsnfieomo dejamos. di- 
cho mas arriba ) loauoosrentre los tcppes, y yo, con otros 
muthoa^ entre las figuiaa de sentencia.; diremos qne no 
es lo mismo el estilo metafórico gue el al^rico. La ins- 
tá/ora ea ana frase en que se jiiata la palabra figurada con 
la propia : . asi se dice; el fu^gc^ 4e su9 0/oi., tomando la 
vost ojoi en su senlido. recto y natural.., y la otra en el inn 
pio^ á translaticio* La aUgoria pasa mas alia: forma 
ona oración perfecta ^ eo que ledas las palabras desde la 
primera tienen un seiÁidei: figoaadn, 4 por mejor decir, to*» 
dasformandeade el principio un sentido literal, qoe .no.ea 
el me se quiere dar á entender entonoea, basta que al 
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fifi se <leteiibre él HtíMuo^ ieuitnnáú A prioeto en la 
apll€aciop por medio de vüía. eeoielMifa* 

' Les de este' geáeto eé UeoNa al^goriús puras ^ como 
Be verá ea el' ejemplo ngnieiAe« <t Mind eau tíen» yedra 
cttáft eitfeohéiiieiite le abasa' con el nwgestoeeo obno; de 
él saca '^eÍBüúwtOy y aa vida pende de eate foboato bien- 
hechor ;^0! glandes déla tierra! Tosoliea adisel amparo del 
pobre ijae^m* bósba; p La apltcacíoii de los friindes á lesoU 
mo$ deaea^re y califica el aentirto .de alegdrico por tam 
comparación. 

- Hay OfíO* géoeifo dé alegoría llamada mueta^ forqne ea- 
ef entretejida de TOcep , onaa en el sentido propiOi y otraa 
en el trantferido, qne vienen á formar nna compcíaieion fi- 
gnrtdtid^nietílroraf confonnes'al^fajeto prinolpaL Un hiá- 
toHtedor , -^tando el estado de Alemania ^ después delaten- 
tadcy de Crotoi^elt en Ingisterra , dice t <f La Alematiia^ 
meaajiddo el estado de lee publicistas con el aaogae de loe 
teólogos ) presentaba ala espada de las discordiaa civiles nnr 
espejd qlie detenta el l^raao levantado del odio y de la am- 
bición. 99 £h ésta oración las palabras propias son Alema» 
nia^ pfuilíOiétésñi iéoUg»^ étiteordicu^ odio, y amldeioni 
y las transferidas 6 fignradu en relación con aqnellaa ^son, 
estaño^ azogue^ espejo^ espada^ y brazo: viniéndose á 
formar de la correlación de semejansa de las nnas con las 
otras un espejo moral , -y má dectos. 

Escribiendo el P. Roa las vidas penitentes de algnnu 
mujeres dignas de la Ina de la historia , que ilustraron con 
so aofitera virtud i' km paula, asi arguye eoptra la tibieea 
desns patricfoa con esiaa coinparaéiooea . alosivaa, distribui- 
das en mixtasategorfaa de imágenes diversas, que ampltf. 
ean grandemente el petlsamsmto* ptiocipal : «rNohieie (di- 
ce ) á noestros deáeos ejemplos pasados , aunque doméiti- 
eos y cyeiHdda de maita , porqae iios parecen mayores de 
nueit^o 'talle , miramos i tus actores como gigantes: estatu- 
r* que no cirbrá ep nqeslhms cuerpas.^'Trio^amos con <{00| 
ni hice: 4 ' ios niítea el calaado de Hércules, vi í David las 
aíniáa de'SaiÜl; cómoda! el dedo de l^ios^ que i noestaos 
nfay<nrea hiiMÍ grandes, no pndlesei clwer :nuestni peqoedea, 
tf-tobieraisoa nototroa presea bis ma»^ para no crujir la 
honda I y -quitar lií eqiada, y aim Ja caben, al giganteas 
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Desde d principio eone It tIegorí« aunque interrumpida 
por diftintM metáforas , ai bien análogas al intento, baio 
la idea de nn enerpo considerado en el estado de peque- 
lies é imbecilidad , y luego en el de robustez y grandeza, 
pan triunfar con la fortaleza del vicio mas gigante. 

Toda alegoría ^ sea de oración entera , sea de una par- 
te de ella , debe guardar en su cuno la' imagen princi* 
pal de donde aaéa laa otras acesórias, quiero decir, que estas 
deben ser, basta concluir la composición, análogas á la 
que es como arcbetypo de toda figura. Si el navio , por 
ejemplo, corriendo uoa tormenta , ba de representar la re- 
pdblica combarida por la guerra civil ; es necesario que á 
la imagen de navio naufragante , que es el objeto principal, 
rigan y correspondan laa demás dependientes de ella, sella* 
Uiado las partes y movimientos del boque , la furia de los 
Tientos , la braveza de las olas , y el peligro de los esco- 
Uoa ; porqoe la alegoria basta el fin continda con el mismo 
género de tranalacion con que empeztf. Seria monstruosa 
composición si principiase por una inundación , y finaliza- 
se con nn incendio; ó si por la fiereza de león, y acaba- 
se con nn terremoto. Tal es la de un escritor nuestro, 
y de. los mas elocoéates de nuestro siglo de oro , cuando 
dice : Confo eete munda sea , por una parte un mar tem^ 
petíuoio y desierto^ lleno de tantos ealteadoree, y bestiae 
fieras ; y por otra parte».,** El mundo no se puede tonuur 
debajo ^ dos imágenes tan distintaa dentro de una mis- 
ma idea: 6 ba de aer todo mar, 6 todo tierra* 

Ann en la akgorüi , compuesta y perfecta según todo 
el artifido retdrico, ae puede cometer algunos vicios, en 
qne suelen caer escrilorei elocuentes , en quienes luce 
mas el ingenio que el buen gusto ; porque en todas las 
coau debe baber término y modo , qne es la sabiduría y 
diacreeion dd arte de bien decir. Como una alegoría ea 
una serie de objetos comparados entre si ; « imposible que 
esta comparadon sea difnsa y exacta jontamente. Asi acon- 
tece que, cuando se quiere comparar todas las partes y cir- 
cunslancias dd objeto printípal, no ae baila perfecta cor- 
relación y semejanza^ entre toika» 

£n este ticio caen aqodloa qne creen que todos loa 
objetos son dignoa de representarm con nn rasgo metafd- 
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rico , y que todts lis circunitaiiciat han <!• eipecificane 
para enrriquecer la composición : trabajo Yaoo j pueril. 
De los dos objetos de qoe se forma la alegoría solo se 
deben comparar las principales relaciooea que tieoeo 
entre sí ; y aon de estas ^ las mas exoaientea , laa mas 
magníficas-, las mas conocidas; y las maa condocentes á 
la intención del orador. 

Repitamos, para ejemplo r oonfirmacioo da esta til* 
tima doctrina, la alegoría del navio comparado oon 1« 
república. En la relaeion de estos dos objetos prindpaks, 
en sacando del navio el capitán comparado con el qoe 
está revestido de la soprema autoridaid, la brújula coa 
las leyes, las das con las facciones; los t^ieis^of con Jos 
ambiciosos, y los escolios con los traydores, &c.; todo 
lo demás, como la quiUa^el bauprA^lsí escota^ el trim^ 
quete^ los balances^ las arfoAas^ laa orxoelaf, &c. ¿coB 
qué se pretenderá compararlo qne no sea menudo , ignoble 
y ridículo? Goales aon las cosas qoe se bao decir, y 
cualea las qoe se han de callar , la sabiduria lo enaeda; 
pero ésta no se enseda , aunque se aprende errando, cor- 
rigiendo, y meditando. 

Hay también alegorías qoe, miradas por la parte do 
su artificio, son regalares, y bien sostenidas bajo de la ideft 
principal desde el principio basta el ^ ; y sin embargo 
son violentas y disparatadas por la inpobereBeia de cada 
metáfora tomada en si sola. Por este gusto y estilo es« 
cribia un autor nuestro del agio XVII en la dedicatoria de 
su libro á una Reyna : Las ohu de nú temor ^ y el hura^ 
can de mi indignidad , no sumergieron la nave de nd ra^ 
ton , que navegaba, al puerto de vuestra elemeneia. te 
¿Qué necesidad tenia el autor de hacer alegtfrica esta ée* 
mostración, que es mas abatimiento qne obsequio? ¿No se« 
ría mas clara, natural, y expresiva, si fuese seneiUa? 
En fin cuando oo {bese impertinente la alegoria ¿ qué rdn* 
cion de semqanza hay entre un huracán y Im indignidad^ 
entre una nave y la raxoa del hombre? Que loa afoctoa 
del temor, siendo una tarbadon del ánimo , se compares 
á la agitación de las olas , podría paaar , perdonándole la 
afectación r que la< demencia^ que ampara á los reos, se 
compare al puerto , que abriga laa navea , está bien ; maa 
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el aotor ¿ htbta con^tido algún delito por ser escritor, poes 
pedia perdoo^ implorando la clemencia rea! ? En este solo 
ejemplo se manifiesta de mnchas maneras cuan fácil cosa 
ea á los que no pesan sus expresiones en la balanza del jni- 
eio y buen gusto , ostentar so ingeniosa é impertinente 
fecundidad. 

Cnátt dÜeféntn es la álegoria con que Antonio Pérez 
fñeta sns trabajos á su mnger, cuando estaba ret rábido, y 
aitt esperanza d» meíor ibrtuna , huyendo de la persecn* 
cion! Ad le escribe para animarla en alguna manera en 
loa que ella padecía en la prisión: cr Señora: yo remo y 
bfazeo en seco ; no hay agua necesaria para navegar : no 
hay viento para las velas de mi deseo , sino el de mis ge« 
mides y suspiros de verme sin ningún movimiento á nin- 
gnu puerto sino ri de.la sepidtura, 99 ¡ Qai viveza de imá« 
genes! \Qüé propiedad y relación guardan entre ñíl Y có^ 
mo conspiran ' todos á un punto final que es el puerto , y 
por comparadoa desesperada la sepultura ! El agua , los 
xemoa, las irelaa , el viento ¡ qai lindaniente juegan en sp 
logar 9 y como enlacen toda la construcción de la alegoría. 
Aunque es muy natural hablar con metáforas , porque 
la imaginación, que ve las cosas palpables, tavo gran par- 
te en la formación de las lenguas, no es tan natural te- 
jer una larga composición con una continuada metáfora; 
queea obra de mocho estudio y poco á prop(5sitopara per- 
suadir ▼ deleitar los ánimos. Entonces la profusión misma 
de laa figuras conlundiria la razón del oyente , como acon- 
tece en uu cuadro alegtfrico muy cargado de figuras que 
confunden la vista , y no dejsn descubrir la historia y ob- 
jeto de aquella composición. Todavia es confusión mas des- 
•gi^dahla cnandt se mezcla el lengusge metafórico con el 
sencillo dentro de un mismo periodo , de suerte que empie- 
ce en sentido figorado , y acabe en el literal. 

Son bien recibidas de todos los ánimos bien templados 
aqnellfu alegoríss breves y ligeras, llamadas por la natu- 
raleza del^ asunto ^ y' embebidas dentro de la oración para 
darle espirito^ ornato, y gracia al mismo tiempo. En la 
ptbtora que baee un elocuente orador del renacimiento de 
la buena filoaofia , dice' : ff Después de tantos siglos que los 
hombres andaban á tientas enue las tinieblas de la escue- 
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la, Descartes ditf el blIóV 7 Mew&njaa alaa'pm sdlr dd 
laberioto. » Esta alegoría es perfecta, y formada oon alo • 
sioD á on hecho de la historia fabulosa del labetiiito de Cre* 
ta , de cajo tenebroso encierro, hoyd Dédalo con alas que 
inventó, habiéndole dado Ariadne el hilo para saHr de 
aquella intrincada 'obscuridad. 

Con alosion también i la fábula dd! dfájpm de Cad- 
mo , 7 á la formación fingida de la via láctea , dice otro 
escritor, hablando de los efectos de la agricukora: «cLa 
agricultura con los frutos de la tierra produce loé hon»* 
bres , 7 con los hombres la riqoesa. No siembra loa dien* 
tes del dragón para parir soldados. que ae aniquilen; antes 
derrama la leche de Venus , que puebla al délo de innu- 
merable multitud de estrellas, n £0 está oración se eneier^ 
ran dos alegoriaa por desemejansa; en la una se aniquilan 
los hombres , 7 en la otra se mnltipHcañ, 

En este género de alegorías vale poco la oportunidad 
de las imágenes alusivas , si por otra parle borran su mé*¿ 
rito la profusión 7 el abuso de símiles {avorilos , sircados, 
ó de la mitología , que tiene <:ierto aire de pedantería ; 6 de 
la historia natural, 7 otras oiendas fisico^matematicaa) 
que es otro nuevo género de pedantería que se ha* introdu- 
cido en la docuencia eztrangera , 7 va inficionando á la 
nuestra. 

Son bien redbidas, 7 lo serán siempre, las filcUes y 
naturales , sacadas de objetos comunes , mas no tpigares, 
de asuntos mas conocidos , 7 por tanto mu vivos 7 enér- 
gicos porque nos hablan de mas cerca. 

Oigamos al P. Márquez pintando como por loso|os en- 
tran las tentaciones, 7 peligra la flaquesa humana: orPoch 
den poco los soldados del enemigo para tomar la fortaleaa 
de la raaon , d no entran por los sentidos , puertas cosarias 
de nuestro daíio. n Aqui se saca la idea de la toma de ana 
plaaa por algún portillo descuidado. 

Por una idea, cari semejante 7 escogida, 7 Iterada 
hasta el fin con igual corso de principal metáfora , diee el 
P. Sigoenxa ; cvEl enemigo mas fuerte es nuestra conco* 
piscencia : ábresele la puerta como ladrón de casa, 7 por 
alli se lansa con nuestro consentimiento. Puesto dentro, 
enseílorésse como tirano , 7 trátanos como esclavos. «'--El 
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«lismo aolorea la iotróducioe á (a. historia áe San Gérd 
aino ) áaciendo on paralelo de la ' giaadeea de la historia 
pro&aa ooo la huorildad da la qae le toc^ Mcribir, toma 
la defienaa de esta , diciendo: re Tiene la historia santa sus 
orsatnentoa pi^ios , con que se viste y hermosea aquelta* 
que pareee deavodec Hay ^eii ella stis propias faentes don- 
de, sis pensar^ nanan j naceo' entre las manos loa avisos 
y loa gustoB. 9» ... 

Si inmortal Mlgnei de Cervantes, tan feliz en idar vidaj 
entrpo y accloa i lo ñolas inanimado é inerte del reyno 
satakctnai , piafa á la poesía de esta manera: (t La poeslft 
ea nnabeltMraa doncella, casta, tionesta, discreta, agoda^ 
retirada, que se contiene en les Umitea de la discreción mw 
alia. Bs amiga de ia soledad : las fuentes la entreiieneií, lol 
pradoa la conssielaB ,' los árboles I» desenojan , y las flores 
la alegran. » En las péendaa* y conducta* de esta fingida 
doneella ¿ no ae representan bellíainíainesta todos les g¿ne<^ 
ros de poesia , lírica , y bucólica ? 

El P. Nferemberg , hablando áA enlaaamiento y co- 
nfesión que tienen entre s( todas las virtudes móililes para 
haoemoa vivir bien, continua: «r son joyas t«ff preciosas, 
qoe no quiso la naturaleea , cuidadosa de nuestro bien, te • 
nerita deabaratadaa, ni,' al «nodo de las cosas perdidas, cada 
una de por sí; sino que, como perlas riquísimas, Iss en<- 
cargd oosno en nna sarta de sumo valor para atavío del ^U 
nui.»fQnd ftitsmekite sostiene la idea á% perlas y de sn 
mo , hasta formar ana sasta de virtudes! 

De todoS'loe malos se dice -en el Libro de Job iqíse/he* 
V ron úoHmáot sin kara^ como' si dijera ^ que so maldad pide 
qne no dore «a diolia, ni quesea ordinario su fin, como i 
otros acontece. Expdneto él Maestro* Fr-Luis de León <eon 
esta pintora al^<(vica« re No ae^caen desuyó oomo arbd qqe 
ya el tiempo tiene ¿eco,, sino* cortados verdea, y antes de 
tiempo: porquíe^á la verdad, por taidé que les vengare! 
eaatigo, pan I» qne toca' á so sacón 'siempre viene tempra^- 
no, pOesonnca llegdtf maduren: sieáipre están en la flor 
de su vanidad, y eb el verdor de sos vicios $ y mueren 
siempre cuando lea eati oniy mal el morir.» 

Pretendiendo probar que de ningún vicio somos ofen- 
didos naaa presta qoe dd de la carne , píntalo el P. Roa 

4y 
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con estof coloreí y proptod«de3 : cr Jamís 9ñ «fttkfiíce; ítem* 
pre tiene hambre de si mismo : su deseo IJeoo está de con- 
gojaa, su hartura de dolor. Traedor es aso propio doefio« 
ladrón de casa; dentro vive de nosotros mismos , jamás se 
aparta de nosotros : en el yermo mas desierto, en la soledad 
mas callada , en las breñas y riscos miís ásperos, alli nos 
Mgne y acecha, y teniéndonos debajo, su Isnza hace en 
nosotros caroiceria. » Bien vale tanto , y no quiero decir 
mas, esta pintora como la éél peregrinantur ^ rustioantur 
de Cicerón personificando á las letras. El autor , hablando 
en otra parte del mismo vicio, que hace sus primeros tiros 
i los jtfvenes , dice con no menos propiedad , y aun con 
mas energía: ctSon las armas de la sensualidad las prime- 
ras y mas fuertes que juega el vicio contra la juventud, 
IDSS dafiosss .como menos aborrecidas: saleo de nuestra al- 
jaba , y hieren lisoogeando el sentido, » Esta ultima cláu- 
sula es toda el alma del .discurso : ¿qué serian aqoellaa ar* 
mas sin esta aljaba ? Medítelo el lector* 

Hablando de las tentaciones y peligros á que expone 
á los que «guen el camino de la perfección el poco -recato 
de Ips ojos, dice el mismo autor: ce Son los ojos ventanas 
del alma, por donde se dierrama en laa cosas visibles, y 
por donde saltean estas su tesoro, y se apoderan de la torre 
de su homeoage. n 

Escribiendo Antonio Peres i uno de sus hijos que habla 
salido de prisión , y suspiraba con los demai hermanos, por 
ver á su padre , á la saaon refitgiado en Francia , le dice 
estas seotidí&imaa palabrea : cr Ah ! hijo mió ¡Cuánto qui- 
siera yo lo qoe vos, y ver asidas esas ramu á so tronco! 
Tronco solo , cual me ha dejado desgajado, y desnodo de 
ramas y hojas esa. ventisca de furor é ira. Dios lo hará; 
que no sufre tal golpe de gemidos sin moverse.» ¡Qué ob- 
jeto mas propiamente escogido que el árM , acotado del 
huracán, pfara pintar au persecución! donde las ramas con<» 
vertidas en hijos , y la ventisca en furor de sus persegui- 
dores , forman el emblema de un desgraciado mortal. Bien 
vale, en otro sentido, el de la oda de Horacio : «/ics^um et 
tenacem projMiti virutn^ en qoe {»nta al varón fuerte. 

Sea ejemplo magnífico de otra alegoría bien sostenids 
y animada lo que escribe el mismo autor ^ hablando con 
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el Rey de Freocía Eariqoe IV, cuando le eDvid Ik rela- 
cioa impreM de sua desgracias y persecuciones movidu 
del enejo de otro Rey ; ct Qtiizá le será i V. M. de gran 
adrertiioiente el oir la suma de esta historia , porque los 
grandes maestios y artífices suelen aprender mas de un er* 
ror grande en sa profeskín que de sus acertamientos, como 
loa grandes marioeroa del esoarmiento del encuentro de 
otro marinero tn uq escollo. Y ningon petíasco mas pe- 
ligroso para dar al través navios grandes que la pssion» 
Pues ¿qué será si á tojas velas del poder absoluto f No 
anels entonces quedar raja entera del navio. 9¡ Empieza esta 
oooiposicion por una comparación noble , y acaba con nnn 
aeniejanza vivísima, y bien adecuada que, á pesar de st§ 
tomada de un objeto muy común por muy ussdo , recibe 
nn semblante nuevo por la oportunidad y elección de las 
metáforas. 

El mismo autor hablando de la paciencia y ^renidád 
con que hasta entonces había padecido una persecución 
tras otra, habituado ya i fuerza de golpes á sufrirlos, di- 
ce que la verdadera escuela para aprender no son las ca- 
mas de flores de los favoritos de la fortuna , sino dolores 
y aventuras propias y agenas ; y continua de esta manera: 
<t Ventoeoao al que aprende en -cabesa agena : qbe yo ya 
me canso de ser cirujano por bien aeuchillsdo, y cuerpo 
de anatomie, y de sufrir los golpes de tantos citábanos 
como van sobreviniendo , y se van ejercitando en esta car- 
ne admia cada dia. Guárdense, pues, que- el tnchillo^ al 
se deali2a.de la mano ^ corta al que hiere como al beiido, 
asi cooao al leonero^ que suele morir las mas veces en las 
manea y garres del león. 9> ¡ Que verdad y espíritu hay en 
esta seaaqansa , aacada de un objeto tan material y mecá- 
nico coma la cinigia 1 pero el autor lo dignifica por la 
buena aplicación de las circnostancias que ba elegido, y 
de la.oompaeádóU'^eQ qne cierra el último pensamiento. 
Pueden en naii misma composición , entrar distintas 

.elegorias, que varíen la imagen de la semejansa, sin va*> 
riat el pensamiento principal., siempre qne cada una deje 

. per&cta la sentencia. Por este término Fr. Luis dé Grana- 
da convierte la esperansa en áncora , luego en escudo , j 
deapnea en báculo, distinguiendo en las tres imágenes 

49* 
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4f fet símiUs 5 7 feníisiido tres oracíoneB sepamchs'sfo fep»- 
farse de la idea ó proposición general á donde van todas 
ofdenadaa. Dice que solo Dios es nnestra esperanza en ios 
peligros, en las adversidades, y en las necesidades , y 
acomodando i cada vno de estos tres casos sn conidetacioo 
distinta , prosigue : (t Si k espefsnsa viva es el áncora de 
nuestra vida ¿cdmo osa nadie entrar en ei goifo de este 
siglo tan tempestuoso sin el socarro de esta áncoia f ¥ si 
la esperanza es el escudo conque nos deftndeaios del ene- 
inlgo ¿ cdmo andan los hombres sin este escudo ee. medio 
de tantos enemigos ? Y si la esperanza es ú báculo conque 
se sostiene la naturaleza humana despnea de aquella general 
dolencia ¿ quá ^tá el hombre flaco fin el arrimo dé oste bá» 
culo?». . 

' De la alegoría pura nacen , como de una fuente .oomnn, 
los proverbios , los apdlogos , los símbolos , losemblemss j 
tos enigmas $ idie Codo lo cual hablaremos ahora aeparada- 
mente. 



Gsta bcneion figorada , cuya seaieocja moral está em- 
koeada debajo de ún yolo aIeg¿rico, d bistdrtoo^) es llama- 
da j^irocierAio, adajio^ y mlgaviñente re^ffn^-qúe es propia- 
úñente un célebre dicho antigo^Dr aunque «oevo en la aplt- 
JBacidn; y arf se:puede rjepetir aquí la que i un autos dá- 
Aoo dijo^ que para q¿e las^ cosaa' qsO' se dicen ten- 
gáa gracia, se han de decir iaa^ noqvasicomi commiesy y 
iasoomones, eoono nuevas^ Quesean' 'figuiva: ida ornaao en 
la>oractoá es constante, por que salefa y ae apartaia del co- 
mún modo de hablar y y asi conv]íené,qiie lea' acompufieeí 
uso y la doctrina para autorizarlos* '- lo .. 

La celebridad de ios adajios. naoidfide ios ¡oráoulbs de 
kcgentilidad , de los apotegmas dO'lbasAios,' den^ona sen- 
tencia proferida en el teatro y bien reeüdda'.del pdUico, 
^Cii alguna fábolf , histozia d sucos» notable rfinahdonta de 
laa oostumbrek , ! ooodioioi» y géberode* vidn denlgnoa 
-naoion ó persona particular, por alguDaa niron exccientes M- 
.tana,'y común á todos, llenen gran eficacia y energía 
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pan la- entérisasa moral jr civil, afiundand», como aftnfl* 
dan, de sibiof documentos para la vida péblica y privada, 
.avmdot con bellas imtfgeaes j alusiones, vestidos siempre 
c«B oír velo, ya alegórico, yá enfiático en ectilo llano, 
brtve, 7 sencillo, que da mas valora la sentaBcja qve en- 
ckrrMi. 

l>e estas lacocionea afonda acaso la Tengoa espalSola 
«as qae ninguna ; y no son su menos preciosa gala, asi 
por su agndeza y concepto, como por su forma y extrnctnra 
elegante, y bnen sonido. Son. aruiy provechosos, y aun ne- 
cesarios, principalmente para persuadir, para moralizar, y 
pasa vestir la desnudes de la verdsd. Sasenan los escritoa 
festivos y caen bien en Is boca del hombre usados con opor- 
tQnic^ y economía: lo coatsario sería abuao muy reptoba- 
do.. Podían usarse alguna vea en principio de un discurso, 
¿proposición como argumento; ó interpolados entre medias 
coa algnn correctivo que excuse su introducción; ó al fin, 
por modo de epitoa^ma, ó aclamación. Y como el prover* 
hio se debe usar i modo de saynete, y no de plato principal 
importa ^algunas veces hacerle una precapcioo de esta ü la 
otra forma: como dice el refrán,. ..ncs advierte un refrán.*^ ' 
bien dice aquel refrán^, eilld nos dice un refrán.!.. 

Se pueden dividir los refranes en históricos, simbdlicoa 
y litersles; y como de todas estas especies abunda la len- 
gua eqM¿ola, pondremos á la vista del lector algunos esco • 
jidos en gracia de la misma lengua. 

¡Quania moralidad y concepto encierran debajo de in 
costeña qtae ka da un ay te de enigmas! Una golondrina no ha» 
ee verano : entiéndase que un ejemplar no hace segla. Hijos 
. de ius bragas , y bueyes de tus. bacas : entiéndase el mayor 
cuidado que ae tiene de laa cosas propias respecto i las age- 
ttaa. Quieif ó buen árbol se arrima buena sombra k .eobifo: . 
nada. aaas;. quiere decir riño la fortona que logra el, que 
tiene protB<^doo poderosa — De loa históricos yoéernt^ citar 
estos por ejemplo: No se ganó Zamora en una hora\ esto es, 
iioe las .Qosas. grandes yr tfrduas necesitan de tiempo para 
cfeentaaio, d lograrse; aludiendo al sitio porfiado y. largo 
qno sofri<i«(|tteIlaCiudsd.^De los simbólicos sirvan de ejem- 
pío los. «siguientes : ead^ obéja con su pareja ; esto es, r qne 
eada :u|m se iguale consofo' los de lu esfera, sin. pre* 
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^eoder ter mayor ^ 6 bajarae i '$tt menor de lo qm le 
compete* Cada cabeüo hace su sombra en el suelúi pera tig- 
nificer qae no áe debe despreciar algona coia por peqoeáa 
que «ea. Da Dios alas á la hormiga para que $e pierda mas 
aína ; es decir, que sueleo perderse, ó acabar desgraciada- 
mente los que Hegan i grandes empleos y fortuna , sino ha- 
cen baen- uso de ellos. De pequeña centella , groa hoguera; 
esto es que de un leve motivo se suele levantar gran dis- 
cordia. De mal cuervo mal hueoo ; es decir que de padre malo 
suele salir el hijo malo. El buey suelto bien se kme : en que 
se denota cuan apreciable es la libertad. 

Algonos refranes son sentencias . poes no tienen otro sen- 

. tido que el literal , como estos : Lo mucho gasta ^ y lo paco 
basta^^Mas da el duro que el desnudo^Bl mandar m 

r ^^ere par^Obras son amores y no buenas razones Poco 
dato espanta y mucho amansa^Duelos /¡on pan son me* 

^nos^ /acometa quien quiera; el fuerte espera — Bien pen- 
gas mal si vienes solo* Bien ama quien nuncaolvida^^Dd 

viejo d consejo.^Gloria vana^fioreoe^ y no grana. 



Apotegmas* 



A la clase de los proverbl s pertenecen los apotegmas, 
ora estén recibidos como adagios, ora no; y bien que con- 
vengan con estos en la agudeza y brevedad de la sentencia, 
hay esta diferencia , que los apotegmas son noos dichos 4nas 
notables y graves, autorizados con el nombre de sigan prín- 
• cipe, héroe, ftldsofo , capitán , 6 legislador de la antigüedad, 
que nos ha conservado la historia j y bajo de esta conside- 
ración tielien gran lugar en los escritos serios, y ño desdi- 
cen del estilo sostenido y noble , donde se suelen citar para 
adorno, lustre, y gracia del discurso, sea bistdrieo, sea 
moral« 

Y non coando de sn lectura no se aprendiese maa qoe 
ejemplos insignes de bien decir ; el deleyte de oír bnMar 
como traídos á nuestra compatfia los itostces varones 
que ya no existen ; sería siempre un entretenimiento pro- 
vechoso conocer el carácter, las costumbres « y el ingenio 



391 

de e«da coal; porqoe, como dice ituiy bien DemtfcritOi 
y mtktu Salomón: las palabras del hombre son la imagen 
de su vida. Los nuestros , dice Ckeron , qoi^ieron qoe !«• 
cosas qae dijésemos graciosas, breves, j agudas se Ha- 
maseo decires, como es este del mismo orador : al fuerte 
no puede serte la muerte pesada , ni al cónsul temprana^ 
ni id sdbio, miserable. 

No preteodemos hacer aqui colecciones de estos dicboi 
y sentencias, ni amenisar las vidas de sos autores , como 
bkieion Plutarco, Didgenes Laercio y Valerio Máximo; 6i« 
no para ensefiar como el buen escritor que quiere dar va* 
lor .á sps arguoientoa , y peso á sos proposiciones , recurre 
á estos ejemplos para bacer mas florida , agradable, y ea^ 
pléndida la narración. 

De estos sentenciosos dichos sacamos otros tantos testi* 
monioadefiloaofiia y de política, para apoyar las sanas maxi- 
maa que soatenemos, 6 para rebatir las erradas que reproba- 
mos, atribuyendo por este medio nuestra intención i sua auto* 
fea. Y asi tomarán fuerzas, y cobran crédito y autoridad, 
Aueatiros pensamientos cusndo conruerdan con los decretos 
de Platón ,. con los preceptos de Qiloa« con las sentencias 
de Bias, cod las respuestas de Didgenes, los consejos de Pi- 
taco, las mtfximas de Agesildo » &c. 

No basta la autoridad de esto* ilustres vsrones para 
confirmación ó comprobación de nuestro propósito; es menes- 
ter la oportunidad en su aplicación , y la economía en el 
nao de ella, por no hacer un pedantesco «Isrde de las ri- 
(pMsaa de este género de erudición* Pero el buen gusto dic- 
jta todavía otras reglas psra introducir sin violencia estos 
varonea en nuestra conversación , poniéndolos siempre en 
Ingar eminente, qoe los haga mas visibles^ y sus dichos 
sirvan como de tema para comenzar nuestras razones, ó 
de apoyo para concluirlss. 

Pondrémoe de esta elección del primir logar doa ejem- 
ploa. Empieza asi su proposición un autor : cr Mas quiero la 
cítara de Aqoiles, dijo Alejandro, cuando entró en Ilion, 
i loa que le ofrecieron enseñarle entre otras antiguallas, 
la de Páris. Aquel ai son de la fuya solia cantar Us hazañas 
de los fuertes, y con la del otro se cantaban las. blanduras 
de Venus y ñw alhagüeñoa melindres 7> Prosigue el discurso 
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acerca del catacter M valor , y it\ deseo de gloria en los 
hombres esforzados. Tendrta menos eíieacia y oovoded ésta 
f^roposicioa, si -eo lugar de dar pcíncipio con esta abrup- 
cion ) coneiMsáse : Cuando Aiejandro entró en fíion , dije 
ú ¡os que le ofrecieron enseñar la diera de Paris^ mae 
'quier-o ia de AqLiHes 

Oy gamos á otro autor no menos eloeiieote, comoroia^^ 
pe su discorso para probar que el iralor no conatittije á ios 
buróes ^ sino 4a fortaleea ; y entra de esta manera : rr & yo 
no fuera quien soy , quisiera ser Di($genes , -dijo Alejandro 
al fíldsofo. No con menos rajson podía el estoyco respon- 
derle lo mismo ) y q^jedáran ambos estimados en m justo 
valor. » 

Leemos en otro autor igual introducción á manera de 
tbema: rrSi no fueses sediento de dineros ) nunca früstoma- 
ras los Imesos de los muertos: asi decian unas letras, que 
fue lo dnieo que halhí Daffe deotio del sepulcro de Seroi*^ 
ramiS) cuando su codicia k llevtf i abrirle , movido de esta 
inscripción puesta por la reyaa al tiempo de labrarse sn 
tdmulo : El rey que hubiese menester dineros , derribe él 
eepulero^ y tome lo que quisiere. Esta burla y desengaüo 
puede servir do advertencia y escarmiento á los codiciosos 
que..** 9y 

Leemos en los escritos moralee de otro autor la signiente 
introducción: cr Cuando i Dario, al tiempo de abrir una 
granada, le preguntaron de qué querría tener tanto ndmero 
como había allí multitud de granos? respondió, de Zopíros. 
Muy bien quiso significar esta respuesta que ninguna cosa 
debe ser mas preciada ni deseada de un rey que los buenos 
y leales amigos. 99 

GambiafKJo el orden de la oración, puede sentarse la pro- 
posición , y concluir con el testimonio de la sentencia ó di- 
cho que se quiere traer por autoridad , como lo hace el mis*' 
xúo autor con una preparación antes de sentar el caso : 
ff Muy bien ( dice ) amocieslaba Pitágoras á sus discípulos 
que nunca hiciesen ó dijesen cosa alguna estando coléricos. 
Así Arquita Tarentino , por seguir al maestro , habiéndose 
enojado contra un esclavo , díjole : Castigárate yo alK>ra si 
00 estuviera airado. 99 

Por igual maaera entra otro autor reservando U auto- 



ridad del apotegnm pat»*CDoeIoir m unción, j téltarla con 
este ^mplo: orNo se lia de creer que toi trabajos de loa 
que reyhan sean menores que loa de^ aquellos qoe pasan Tida 
prÍTada ^ ora sea éa pse, ora en guerra. No poede haber 
cosa mea dificil qne gobernar bien; tanto qne no me parece 
mny sin dona jre aqael díobo de Tiberio : nadie sabe caan 
gran bestia ea el imperio, quien soMa decir i sna aasigos:- 
qne en ser emperador tenia el lobo por las ocejas. n 

Hablaobo Saa?edra de los males que trae ona guerra' 
dice: crSon medrosas las le jes, que se retiran j callan 
cuando ven las lanzas: por esto dijo Mario, eKcusáodose de 
haber coosetido. en la gaerra algunas cosas contra la ley/ 
qne no lo babia oído con el roidp de lea armas » 



Es el apdlogo una ficción qne atribn/e lengua racional 
á entes incapaces de razón. Cuanta eficacia tengan los apd- 
logos para persuadir, autores sagrados y profanos nos Jo 
enseñan en machos lagares. En el sagrado texto se lee la fá^ 
bula de laa plantea qoe tratan de elegir un rey, y ae ven- 
al fin precisadu á nombrar la cambronera* ( 11b. judie, cap. 
IX.) 

Dos maestros de la elocuencia hablan por muchos. Quin- 
tiliano en sus instituciones oratorias atribuye su invención 
é Hesiodo , y los aprneba para mover los ánimos, y lo con« 
firma Tito Livio con el ejemplo de Menenio Agripa que* 
lediijo la plebe en la gracia del Senado, propuesto el ap<5* 
logo de los miembros del cuerpo conjurados contra el estrf» 
'mago. Y Aristóteles en su retórica les da particular exce- 
lencia para persuadir. No siempre ^ dice, se bailan ejem« 
píos y símiles proporcionados i nuestro intento ; y entóneea 
ae pued^ inventar un apólogo qoe supla esta falta, .y aun 
consiga mejor el efecto , por ser muy acomadados para mo- 
ver al pueblo. 

Eri efecto i con qaé fin fneroii tan ingeniosamente in- 
ventadas y escritas por ios sabios ántignos tantas fíbulas y 
transformaciones, sino para amansar á los hom])res fieros, 
y eosefinr á los ignorantes? • 

5ú 
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El qae eo h§ Uhiúu ée fiarfpo< oo iden mts qoe ona 
oonversaciou eoM dos iDiaiftleS) Jiada. veria; y tomao- 
áo la fitbula pof la verdad, enfria el fin de medio 
á nie<|io» Y faera loaa bobo lodaWa ai imaginase qoe el 
aolor de Mtas ficciones- creía realmente qne hablan hablado 
aquellos . irracionales* Y ¿ qaiái , por bárbaro que sea, 
oy^n^^ qae Orfeo al aon de la cítara atrabia: á sí las fie- 
ras y aun b>s peñascos, no oonoceri la Tardad de esta men* 
tira? 

Tambieü se fingen héroes para iloatrar la fiíbnia mo- 
ral, como se reconoce en Homero, qne encierra en so Ilia- 
da nn géoero de doctrina callaba j encubierta, entretegida 
de alegorías .para mover 7 deleitar. Y algunos creen fos d 
intento del poeta instituir al^up príncipe , por qoe no solo 
hay en sos obras documentos y abisos militares, mas tam- 
bién preceptos políticos y alabanzas de muchos reyes y 
capitanes con deseo de que con sus hechos se enciendan los 
que loa lean, y pioeoren adqoirir semejante gloria* Para 
encarecer el ppdcpr de este estimulo , se cuenta qoe Theséo 
y Pyritdo,. envidiosos de lo que los poetas cantabaa en 
alabanza de Hércules , salieron lejos de su tierra á perpetuar 
sus -nombres ^e lo cual nacki decirse que habían bajado á 
los infiernos. Dioiv pretende ipostrar que Homero fue de» 
chsdo, y aun príncipe, de la filosofía moral, como de otrss 
ciencias. En Ul/sas pone todas las fueráas y dotes de iuge« 
pió, industria, prudencia, y conocimiento de varias cosas: 
en Áquiles fortsle«sa del ánimo y valentía corporal ; y eos 
ello le atribuye una arrebatada é inplacable ira que le era 
como piedra en que aguas ba su esfuerzo; y en üiomedes, 
una cierta modestia con que solía aplacar coalqoiera bio* 
chaaon airada , y que jamas en dicho ú hecho aupo hacer 
injuria á nadie. 



-í 



ParéMa$. 



.' I^ naf^[9iei9pei de : algos 4aceso qoe se finge, para sa* 
Wj,iifi i\ ¡algmi^ j^D^alídiüd 1 á iiiatrucion por comparación 
o semejansa, bou .parábolas ^ distintas da las fiib«ihs.niaraf 
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Ué ¿ 9p6hgoB , por que ee «tltB Idt iotiridciifofes tfUd'M in^ 
trodacen siempre 000 ndoQftles* T aúncJiM U parábola e$ 
UÉa Mpeciede tlegoría, parece qae lasados se' diferieacian 
por stts objetos: las máximas morales lo son de lá primera, 
7 los hechos históricos de la segunda. Aolbas se disfrazan' 
con cierto velo enigmático, qoe el btieii escritor podrí ha* 
eerle mas 6 menos transparente. 

El estilo parabtfiico entretiene la imaginación y exeif» 
la cnrio8Ídad;'pór eso capta la atención y* ánimo del ptfebl(v 
qoe se complace de todo lo que le natteve y ocupa. Cri&to' 
sé sirvidde las parábolas como -iastromeDto podéMíso para 
ititrodttcir so dc»ctrlna dé un modo indirecto y mas sÉate* 
en el corazón del poeMb jadió. Taks son.la'^de Us Vírge** 
oes, cinco fiítuas y iütteo sabias, etf el etangelio de 8; lia^' 
teo, para amonestafobs que velemos y eáámds prevwidoi,^ 
poeff no sabetnés el dia m la hora en qQe iremos á'dar oien> 
ta í Dios. Tales' la del hijo prddigo, y la de la vioda; &c.; 

Las Verdades hallan ona entrada mas fábirporittedio* 
de estas narraciones ategdriéas , qoó^ deséngtflfa tion tasas duU' 
«ota y piotechó. « ün rey ( ditíe Platarc6 ) creyendo 'qaé' 
d oro faadfa fa riqueza, aníaotiabá éu» vasallos én'et Irá^' 
biíjo de las iniáas ; y ci»mo maen que todo perétia , reéiít^^ 
rieron á la rey na. Esta mándd baeér^eeorefamente>p^Béd,^ 
manjarei, y frutírt de oro, y lo hiáé servir en la' mesa.de* 
su marido, qne se alegrd de squelta vista) pero loego sloiM'' 
hétnbré y píáió de comer. Ño ten^moi snio oro ', respondió 
le rey na, ponqué éonio los^ dam^pos' están ^incultos, y nsdir' 
prbdtr^j seos sírvelo Stolcd qóe «os queda, y llena vueí-^ 
tro* gasto! 9^'E! Rey éntetldtó la' ad^eitetifié y ée eorrigid. 
" 'A tste género dé Rgaraa perteife<?en Iss composiciones' 
alégtfficá^, que con el* tfrdib de eu0Mdts ^ fíbulas y suefhs' 
han llenado tantos libros desde la mas reoíiota atttigüedad: 
basta liuestros diaís. 
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' ''^fll eltígMptB'iB^MAéhtkM especid d^ alegoría, que bcol- 
ta artificiósaitteuffe'el'objc^ á que convieüe, y es que se ie 
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propasa «dlyHift^ liof wigitiM 80». feoiq^iiles i los proble* 
maa : fóroianp^ ppr uoa di&coltoia oafstion de las contra- 
riedades del sajeto, bacitfodolo oacuro y dificil de descifrar; 
y oo coiQo las dem^s ulegoríaa, qae se presentan de tal mo-^ 
do que puede hacerse ^fácilmente su aplicación. Son del ge> 
nio de Ifis orientales, ent^e quienes siempre fueron cubiertas 
las doctrinas y avisos con sombras, misteriosas para bacer 
la verd^ -momos ofepsita.: Dicese que un gimnosofista indio 
inventó el ju^o del ajedrea par^ advertir á su Nabab las 
obligaciones y peligros de su dignidad. 

El enigma del pan^l de:miel hallado en la boca del león 
iDoerto, que se lee en el libro de ^os Jueces, es un emble- 
ma ^Ifgdrico n99y enérgico/ La mano de Dios que escribe 
en la ppred ^stas palabras ; JkTena^ Thequel^ U-parsin^ peso, 
ligeresa, división i jenteneia mas concisa que ninguna de 
I09 La^edemonios tan celebradas ) nos da otro ejemplo ma« 
Difíesto 4^1 estilo ijegdrico de los pueblos antiguos. Otro se 
l^e en e} Caj^ítolo XII. del Eclesiástico de &ilomon, que 
empie4# : .¿91 guardas de ¡a casa tiemblan. Didgenes Laer- . 
cío npB.ba consM'Vftdo este enigma de Cléobulo, uno de 
de ^f)S ÁfitR ft^^ios de Gieeia: JDoc^ hijos de un mismo pa* 
dre tuvieron -^ada uno treinta bijas morenas y treinta blan^ 
casf qifs tuviera la virtud de ser inmortales \ y sin embargo 
ninguna se libró] de la muer te., T%1 era entonces d vasto 
imperio de la alegpria. 

En este gdnero de invención debemos trasladar aqni 
una pintura que hace un autor nuestro del siglo del gusto 
alegdrico , en que representa por una enigmática compara- 
ción á un poeta «noy vano, «cuyos versos eran robos de 
obras ugenM , y dice : fc Veis aquel hermoso pájaro de tan 
viria y magjsstuosa pompa que presume la gracia de Juno, 

Ípoff quien el payón está ya humilde, si no envidioso; sa- 
ed que es un cuervo que , si hubiera de resistir las plnmu 
que ha hurtado á' otras aves, y pegar las que tiene presta- 
das , se quedara en carnes , y aun en los huesos. 

Sin embargo, no debemos confundir el enigma consi* 
derado como /¡gura , introducida de propdSito en la com- 
posición, con el estilo enigmático. Aquella puede tomarse 
por manera de, sciiUir'a , de que; s^rye el ^uU^ para tem- 
plar y coi^f ait^r la demasiedla luz^ d'tAj^ ^jere, copo 
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oto looar apUeado oon iogeaion oportunidad en on loitro 
candido no tin algnna significación.* Pero lo otro eerá tiem* 
pre un tícío en la rerdadera elocoencia , porque lo ea todo 
abnso ; y toda obicnridad , ya nazca de estudio , d de mal 
gusto, 6 de impericia, es contrariábala declaración de nnest 
tros pensamientoa* * • 
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DE. LA 



ELOCUENCIA EXTERIOR. 



jéetiu esi etoquendi carnes^ et guasi eorporis qwxdüm ilooieniia. 

Cíe in orat. 



La elocoencia escrita es como la mdsica sobre el papel; 
ambas yacen allí muertas , y ambas necesitan del auxilio 
de la vos , y también de la acción , que les dé espíritu y 
TÍda para excitar el oído y corazón del oyente. No por 
otra causa es ésta parte de la elocución oratoria la mas 
esencial al que ha de mo?er y persuadir á otros ; pues el 
fruto y la gloria que con la pronunciación alcanzaron los 
antiguos son el mayor testimonio del esmero con que cul- 
tivaron CQte arte dichoso, y el mas eficaz ejemplo de la im- 
portancia de su estudio para los modernos. 

Con unas mismas palabras podrá el que habla, ó lée, 
mover i risa , d á llanto, á lástima , d á indignación. Tanto 
imperio tiene la voz viva en los ánimos, y tanta influencia 
el talento de decir, que si no mas dificil, es mas raro que 
el de escribir ^ y cuando no haya ganado siempre tan sólida 
y duradera fama , ha ganado en recompensa mas triunfos, 
y aplausos mas lisongeros, por nacer estos del movimiento, 
y presencia popular. 

Claro está que es grande la diferencia entre el orador 
que habla á sus oyentes y el que escribe para la posteri- 
dad* El primero debe enfervorizarse con mayor facilidad, 
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potqoe nv nomereso concnno y el aparato del logar forco- 
aameote han de. azahar su ánimo. En esta akuación* los 
•feetoi paaan del orador al aoditorio, y de este voeivtn al 
orador ; no de otra anerte que por el reflejo loa «ayos de 
la loa vuelven «1 cnerpo qne Ids deapide. Por otra parte 4U 
vos, su aeento, aue ojos-, y todos sos moTimiéntoa , de 
«cnerdo con la pasión que le'aflinmy testifican la Térdad de 
cata miraui pasión. Hiere y agita los sentidos, y por ellos 
•e enaeHovea del inimo de sns oyentes , y le conturba i so 
arbitrio. 

Todos estos efectos son moertos, como bemos dicho, en 
la elocuencia escrita : en el papel todo es tranqoiIi(laíd y 
silencio*. Leemos , es verdad, al orador, mas no le.oim(^ 
ni le vemos; está ausente pera nosotros; y así, ni las in- 
flexiones de so voz, ni so gesto, ni su acción , nos dan tes* 
timonio de la verdad de lo que dice : solo so pensamiento 
es el que habla al nuestro con caracteres mudos. Los frutea 
de la elocuencia escrita son mas dificiles, si no mas incier- 
tos, d lentos de conseguir: la elocuencia hablada siega la' 
mies y la arrebata juntamente. Y no será otra la causa por 
que leemos frecuentemente bareogas y sermones, que ha- 
biendo grangeado ilustre fama i sus autores cuando los pro- 
nunciaron, los hallamos ahora fríos, desaliñados, comunes- 
y también incorrectos; y mas me atrevo á decjr , que al, 
gonos de ellos, para conservar la reputación del orador- 
no debian haberse dado í la prensa. Estos oradores pudie-, 
^on seguir el ejemplo de Feríeles quien , sin embargo de 
haberse dicho en su loor que la diosa de la persuasión mo- 
raba en sus labios , y que con sxx voz y acción conmovía á 
Grecia toda ; jamás publictf ninguna de sus oraciones , co- 
nociendo que sin el socorro de su gesto y de su acento, de- 
saparecerla su mérito y celebridad. 

En vano, pues, se darian reglas y ejemplos del bien 
decir, si no se cuidase' con preferencia del modo de decirlo 
bien., esto es, del fono Conveniente con que se ha de aui- 
mar la expresión, que ei el alma del discurso y el ñidvil 
de los afectos. Este tono y este modo con que él que habla 
4 los otros dedara las ideas y el sentimiento de que está 
poseído, piden tantas variaciones cuantos son sus respectos 
y comparacionea entre toa objectos que se propone -y la 
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diferente fiíem y grado de energUr eon qoe ddM xepreien* 
tartelos: porqne, al modo qae un boen pintor no toca coa 
la miama lua todaa las figoraa y aombru de nn cnadro; añ 
también el orador dbcreto, dneflo de ai y del ainoto, no 
dari nna misma -vivesa i todas sus pinturas. 

En el aifte de decir las cosas podrá csber laaplfcaoioB 
de ciertos preceptos ^ ó por decirlo mejora de ciertas obser^ 
naciones generales, para formar el lenguage peculiar del 
orador* Pero dtf lo que vamos á tratar aquí es del tono y 
•y re con qoe se debe hacer expresivo y enérgico este len* 
gnage ; y son pronunciación , y aecf ob que componen las 
dos partas en que se divide la eloeneneia eHeriot* 



PARTE L 



DE LA PRONÜNqUaONé 



Preguntado el famoso orador Demdstenes, ¿ cuál le pa- 
recía el primero y principal precepto en Is elocuencia? 
respondió la proounciacioo : preguntado ¿ cuál le parecía 
el segundo ? sepitid Ja prooonciacion i preguntado otra ves 
¿cuál el tercero? no respondió otra cosa sino Is pronuncia* 
cion. Tal era el dictamen del mas famoso orador de Grecia, 
que iba recibido y celebrsdo después como m'áxima del arte 
por los Romanos. 

Por pronuncicuíion entendemos aquel acento afectuoso 
qoe por medio de cier.ta8 inflexiones .de la vea, ó de un 
tono mas ó menos subido , ó de una recitación maa viva d 
mas sosegada, mas rápida ó mas lenta, expresa los afectoa 
que revuelven el ánimo del que habla , y los comuoica i 
aus oyentes: por tsnto , es la parte de la oratoria mayí di6^ 
cil de sujetar á reglas fijas y particulares ^ porque, si bien 
el ejercicio vence en todss Iss artes grandea dificuludea, en 
este puede maa el talento que el estudio* 
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Ntttict bAiliiá d kogoage de las parfoiMí «qnrf que 
lo bu6care.coB fria aerenidad. Y ea ésta una reidad tan co- 
noeida eo todos tiempos^ j sacada tan inmedíataoiente de 
la luimana natnr alen , que ha pasado i ser aforismo tri- 
vial ^ por no decir ralgar , el precepto de Horacio de qne 
es meneHw 911a Uorst tú primero u quieret hacerme Uorart 
pnes , sin necesidad ni noticia de «ale consejo , lo ejercitan 
poderosamente ^ para ejercitar la caridad por la compasión; 
casi todos tos pordioseros^ y con mas eficaeia , si no con 
mas fruto, los qoe han convertido en oficio la mendignejt, 
y en arte sa ingenioso clamoseo. 

Todo el arte «n esta materia está reducido á encender 
cada uno dentro de sn propio .pecho la llama qne quiere 
qoe prenda en el del oyente. El verdadero acento patético, 
el eficaz, el poderoso^ hijo es, no del artifido, sino de In 
üragoa ád coranon tierno, qne envia i los labios los irape* 
tas da an aidor: no nacieron, poea,de ella aqnellos dis- 
cursos pronunciados con acompasacfa .y desmayada mono- 
lonia , coyas palabrea son sonidos muertos , y por consi* 
guíente ineficaces, y sin sentido* 

« Bs cosa bien sabida qpe la eficaeia y poderío de la vos, 
animada. jde la verdadera pasión, fué la que hiao ganür 
mochas causas á los oradores de la antigñedad ; asi como 
también ea ka tiempos modernos lian obrado maravillo* 
sos efectos en. el auditoif o algonoa apostólicos varones qne 
debieron sin duda este dominio oratorio á so particular 
tono de voa, y i sn acción. Atribuirlo debemos i estos dos 
instrumentos, pues, no habiendo quedado, de nnoa sos 
sermones , y de otros sino discursos muy comunes en sus 
obras; la fama de sn froto evangélico no puede tener otro 
origen ni principio que el coman consentimiento de los 
oyentes, conmovidos y convertidos á la vista y vos viva 
del orador. 

El acento es <el alma de las palabras , frías y mudas ea 
la escritura $ de la pronunciación reciben calor, sentido , y 
verdad, porqoe el tono engafSa menos qne la palabra: asi 
es qoe nadie duda de una injuria á de una burla, aun cuan** 
do las vocea no aean injuriosas pi burlescas. El orador qne 
no posee la gracia del énfasis del acento qoe corresponde á 
so im HMion y objeto , quita toda la fueras é impresión á 
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'• fiase oitff en<$rgtcft. lüama á eite lalento>DÍi» gftcift, por 
ser doode oatoralez*^ la cual ioapira^ y dicta ooas reglas 
ekra» y fácile», que d arte ^ qaa es bijp soyo, las pres« 
etibe por imitación i todos los aradores. SI» ei»bargo, soo 
machíiimos loa que proaunciaD , ó eoi> afectaeioB , 6 con 
taaguides, ó cod descoinedíiDMiita, piNrqoe sos pocas las 
dinas dotadas de eslía natoral prerogatiiraF» 

Quizas por baber coasklesado esta parte de la elocoen* 
eía eome dote nataral, y no como talento adquirido ; no lo 
trataron* tos antignos de propósito , ni eon la eitensioa qoe 
las demás r pnes el mismo Aristóteles y Cicerón se abato- 
Tieroo dé prescribirte regias 9 y de rediícirla á arte. Bas* 
tara que el orador basqae en el cvrsa do ga oración aquel 
género de acenf» que le ingiera las infle'xionea de la voa, 
y los varios temples dtt tono , adaptados siempre al sentido 
de las palabras , y sujetando al mismo tiempo la expresión 
de éstas i la del pensamiento , á la situación en qoe se ha* 
Ua ) y al carácter que representa. Adverteoeta 9$ esta muy 
necesaria Y pgrqae de ordinario el hombre conmovido da 
Mivotuntartamente i sus palabras el colorido de la {tesioo 
general qoe te domina: qa^ es vicio casi imperceptible, y 
por eso mismo mas coman , pnes nadie litiga la causa agena 
con el mismo tono- qoe la suya piopia. 

La palabra se acentúa y templa diaersamente segon es 
diversa la pasión qoe la inspira % ahora con vos aguda, ve- 
hemente , remisa , ó soaTC y ahora igual, variada , pausada, 
«^'rápida tn soa inflexionéis De aqoi aaea el orador los di- 
ferentes tonos de piononcfacioa ; ya ud bajo igual y pro- 
funda pata la amenasa ; ya ua alto sabido para la ira y 
la indignación:, pasando veloamente por todos los interva- 
los másicos cnaado le agita la diaeaperacion, ó le abate el 
temor, le eleva fa espersssa, ó loalborssa la alegría. 

Es tan grande la eficacia y la verdad que en sí tiene el 
tono y acento de la voa qoe, si se roe permite aqni el tes- 
timonio de los anlmafes , vemos qne-aíguaoa de ellos, sin 
embsrgo de carecer de raaoa y del* leagoage racional , y 
aonr deh mecánico dirgano para artírnfar palabras, ^ en« 
tiende» solo por Toa sonidos y qoe vienen i formar so dia- 
lecto; Las diferencias dé este nos laa declaran mas los 
perras, algunas de tas eoaléa alcapaamoa, y mas los eaaa- 
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dolet. filjUdrido j voz de este animal varia , y ae daja te* 
aoctr caabdo busca la casa y caasdo la halla , «oajido faaoa 
preaa, eaaada teme, «oaodo amenaja, cuando acomete, 
cuando ae qoga , cuando. 8e lamenta caaado pide de ^omer^ 
cuando defiende la comida^ cuando joega , y caando «ale d 
liao^ear, á an dnefio^ 

De cualquier modo <pie ae considere el juego de loa 
afectos^ el encanto , digámoslo así, de li^ pronunciación no 
conéisCe solamente en una mecánica imitación, sjoo en nata 
imitación agradable ; pues uddie duda de que la dedama- 
cion , para causar ^ste deleytd, ba de arreglarse j sujetarse 
i cierta melodía , de suerte que no pueda conmover al co- 
rasen sin complacer ai oido. Tal es la causa porque algu- 
nas veces un discurso desalifiado i incorrecto roba la aten» 
cion por la fuerza del tono que le anima. En este caso el 
sentimiento del corazón esclaviza las polenciaa del oyente, 
quien , olvidándose del orador , solo tiene presente ei ob- 
jeto que este le pinta. Y es esto tan conforme con la nato- 
raleza, que asta comunica i los ánimos tiernos una infini- 
dad, de modulaciones afiectuosaa j deliciosas, de que care* 
cen las personas que no sienten : pero, cuidado en no tomar 
lo afisctado por expresivo, ni lo furioso per enérgico. 

No hay duda que el placer del sentido que experimen- 
tan los oyentes de lá melodía del acento, aumenta el placer 
moral de la representación de las pasienes. ¥ anque es ver- 
dad que las lenguas vulgares , menos acentuadas y pfose- 
diacas ^ de la griega y latina , carecen de iiqnel deleyte 
que procedía del. ritmo tan poderoso de los antiguos , para 
dar. vigor, variedad y gracia á la harmonía poética; la es- 
pañola ^ por lafeBz trabazón de sílabas suaves y sonoras, 
por la melodía de su acentuación , sostenida con la Varíe-' 
dad y contraste de desinencias numerosas ó por la fluidez 
ó cadencia de las inflexiones, es la mas á preptfdto en los 
tiempos modernos para todas las modulaciones de la ex- 
presión grave, dulce , y harmoaiosa» Ademas la libertad 
de su sintaxis , y snstcansposiciones tan variadas, y siem- 
^tfm bien recibidas, favorecen al orador que sabe usar dis- 
cretamente de estas licencias, para dar á su pronunciación 
todos • los tonos de los afectos mas contrastados. 

Huchas veces saca el orador de la medida j desigual-» 
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i$á da Im tiempos tu on mfavo periodo no ptrticolar leo- 
goage. El goco, por ejemplo, que imprime cieiti vlTad* 
dad i noettros mo?imieiitos, le eomoaica también á la 
medida. Le trittesa, al eofttrario, cierra el corason, amor- 
tigna loa movimientoa , J le langoides misma se pinta en 
el tono que inspira. Pero, cuando el dolor m tíyo, y pa- 
dece ciertas lochas el ánimo, k prononciacion de la pala- 
bra jss desigual, ya con pensado , ya con acelerado compás; 
é bien se ataja, 6 se corta por gracia 6 por fneria del én- 
lasif, ultima industria de la elocuencia muda. Qué de 
cosas se dicen entonces , sin acsbsr de decir ninguna ! Por 
eso los oradores mas expresivos , 6 digne de otro modo, los 
mas patéticos, son ordinariamente los que difiden los tiem^ 
pos con mas desigualdad ; al contrario , los tibios y tran- 
quilos llevan siempre un paso uniforme ; guardando en las 
cláusulas cierto equilibrio y simetría. 

Sin embargo^ de poco servirá que el orador sepa animar 
sus palabras con espresien, si el espíritu y calor de esta 
no llegan á los oyentes. El que solo cnidn de la cantidad 
y calidad de las voces , y. no del sentida de ellas, na puede 
dar eapresion i laque promaocio: articola, mas no hsbla; 
dice, y no siente; y el que no siente, mal podrá hacer 
que sieotsn los otros. Y no basta tampoco que el orador 
aea afectado de una sensibilidad vaga y general : debe sen« 
tir particularmente, ya la energía de la lengua, ya el grado 
de vehemencia y espíritu que pide el asunto, ya la ritna* 
clon en que se balín para mover y persuadir. El enti^asmo 
que infundid %n los ánimos caldos de Jo» Eapartanoa el es* 
píritn y canto de aquella elegía de Tirsáo antes de dar la 
di tima batnlla á los Mésenlos, fuá efecto de estas tres cir* 
cunstancias, de las cuales sopo aprovecharse como político, 
como orador , y como capitán. 

Muchos oradores obraron prodigios en sus tribunu 
eon el imperio de su von, como se cuente de algunos pre<* 
dicadores apostdlicos en sus palpitos, cuyos discorsos , leí- 
dos, hubieran dejada" tibios á sos oyentes. La soma impor- 
tancia de esta elocuencia exterior , tan neeeserie fiam ganar 
la atendon y voluntad del auditorio, la conocía en gran 
manera Demdstenes cuando , para corregir y excitar el dr* 
gano defectuoso de sa habla ^ ae Uenabn fe boon do ~ 
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tai det mir y bareagsbt* i Ub olai emBrabecidaa. Pero, mí 
como ioñ jDOchísimos los qoe , destinados at palpito y al 
ibro, padeeea faDperfeeciones Daturales y habituales en sa 
TOS , qué' los preceptos de la retdrka no alcanaan á reno- 
diar ; también son rarísimos los qne , moTidos del deseo de 
gloria, y de aquella sed y hambre de aprovechar i sbí het- 
manos en la Tirtiid, 6 en el celo de la patria, qmera su- 
frir el ejercicio y prueba del orador de Ateaaa. 

Reconociendo esta importancia, leemos enlas mgradas 
letras ét Moyses se excusaba con Dios de qne era tarda é 
impedida su lengua cuando le envió i Egipto i gobernar 
an pueblo^ cuya excusa no reprobó el Seffor, antes le aso» 
gnrd que asistiría i sus labios, y le easefíáfia lo que habin 
de hablar. Por eso Salomen se alsbaba de que con su elo- 
cuencia ae haria reverenciar de los poderosos, y qoe le 
oyesen cou el dedo en la boca. Aun armada del poder y 
vestida de párpura , necesitaba la elocuencia de la gracia é 
imperio de la vos para hacer obedecido y respetado al 
príncipe con la dulce tiranía de los labios , como dice culta 
y elegantemente nuestro Saavedra. 

Preacrrbir aqui metódica y prolijamente todas las reglas 
retóricas para la pronunciacvou, seria trabajo tan futidioso 
como vano; porque muchas de ellas se deben mirar como 
üátiles y pueriles , y algunas como impracticables. Solo un 
oontíniío ejeicicio , y la viva vos de buenos dechados pue- 
den servir de verdadero maestro, y no la especohcien do 
los preceptos. Tampoco se debe tratar aqui de la imperti- 
nente analysia del sonido y de la vos, ai de la teoría delica* 
da del jtiego de este órgano , y de sus oficios : este trabajo 
ea mas propio del anatómico qoe del retórico , y trabajo tau 
perdido como el pretender que vea an ciego de nacimiento 
instruyéndole en la estructura del ojo, y cael mecaaismo 
de la visión* 

Bastará qUe no» redaseamoa á sellalar algunas calida» 
dea qne pueden depender del estudio y ejeroício del orador 
parala perfecta pronunciados, como por qemplo: t.^ quo 
aea clara y distinta, es decir, que la palabra salga entera 
do aflabaa y de letras: a.** qaa marque cea su tono la sus- 
pensión y la terminación final del periodo: 3^. qoe sefialo 
con ligeros intervéloala exactitad de la puataadoa : 4.^ que 
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«mpi^ce la voz lenta y aamUa para qua ae comerva mai 
tiempo Y mas entera baila la conclusión del dis^orso ¿por- 
que ordinariainente, el que perora, se enardece^ 6 del miih 
ino asunto , d del trabajo de la articulación , y lebaata. gra- 
dualmente su Toz sin advertirlo , y casi siempre úp querer- 
lo r 5."^ que aea vaciada para aliviar la respiración ^ y com- 
placer los oidos de los:que escucho , porque no hay cosa 
mas molesta y enojosa que la monotonía qq^ qpie algunos 
principian y concluyan una oración:^."'* quesea proporcio- 
nada al número de oyentes , pnes con otro esfuerco oraba' 
Cicerón en el foro que en el aenado: 7/ que sea análoga al 
asunto y al l.ogar del razonavúento , pues ni espUcaodo la 
sosegada industria de las abejas se ha de tomar el mismo 
tono que pintando una tormenta $ ni taippoco en el exordio 
se debe enardecer el orador o<>mo,eii el iepílog^ : ji '« qao no 
aea la pronunciación tan veloz qqe 90 dé tiempo para que 
haga la debida impresión en los oidoa y en los á9ÍniQs: 9^. 
que no sea tan pausada, qoecause impacieficia ó saefio al au- 
ditorio: .10^ que no sea tan arrebatada que parezca qoe 
habla un energúmeno^ d jin hombre sufocado que riáe- en 
una pendencia. En fin reduciremos toda, esta doctrina á solos 
dos puntos V diciendo: que todas «slaS'Calidades arriba sefia- 
ladas de nada servirían para la conveniente pronunciación, 
si esta no va regida y guiada por estas sus dos competieras 
inseparables, que las enlazan y comprenden todas : natura^ 
Udod y decoro^ 
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DE LA ACCIÓN. 



1^ aegttnd^ parte en qne se divídela elocuencia este* 
^ior es. la aaciorik^ la qual ae pompone-del ^^ato y del movi- 
miento dc^ cuerpo. Él primero , que es la eiipresion del 
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tembliíottr, tt ftírAi* dé isñúiHif i^ditf léódiltctfdbMÉ 
de U fifodomia^ 7 es la imkjeii ^qoe repreaenfk todo» léé 
diversoi mótloiieAfo» del ániaio. 

Algunos preceptisCas retóricos han sido tao prolijos f 
menodos en prescribir ftgUf parfientares á este' alte, qne 
sefialarati hasta el limero d# ks arrogas de- la frente 7 el 
de las pasttffiádaa 7 anjotadli^ de cti^áB qoe'cierrespofliik al 
desahogo de' Cadíi^ psrsioif. Oi Hdábme sin dnda éi¿' (fú% le 
espresien géltieulanreeá grada concedida pe? Ití Mtoñfélépéi, 
en lacnal el árleselo pone fa decencle 7 el comediiniénfoc 
quiero decir, que sólo tv efecfc^ del tempe^ameofcr, esfé^ ^9% 
de una delicada 7 sensible organización que comoaiceálae 
partes esteriores ffia7elr nloYÍII#¿dl' fin esté concepto, '^ qué 
reglas serfan ptfderosás pera ínfondUr^ñeeler^ ^pfi^sfen i 
esos hombrea fríos 7dnros, fneapacieé ^e tecibir impresfioA 
alguna, 7 para converiiir, per inedle'del gesto , en- t^raa 
parlantes i essa cara» que podriamoa tlatfkairde piedra? ESií* 
cusamoa teoriaa 7 preceptos r e> hombre sensible sabe refn*' 
terse en su rostro* 

Cada sentido tiene por privilejíe etf fo toaforafesa stf 
lenguaje particular. No piénsala leAgn^v tUí^eqliiioirfo Pérer, 
que excede á loe ot^oa seotfdcfe i^'elebiéMla :pétqbe pucl^ 
de formar del a7re püebnie.' sí^Mlennes r ainlsa irffensa qtlé 
es el maaeng8fioaO'7 eocañtariú^fiDSCrniMenfeyiiuesdel a7re 
obre el etogaíSo. ¡ Hay cose naee engeliosn que I» lengua? Y si 
pera seftel del áatno dke algunt^ que son las palabrea ¿ mea 
alto 7 primoroso lenguaje es el que con un motimiento 7 
afecto mudó' declara so áftlino^y deseO'v esi^ come es mes su* 
btdo el elementk) que cenr menos eafmeiKio obrew ¿ Qué'ha- 
rían loe emaniee, que por miedo del ruido^,, & por fclta de 
tiempo y énunfnstanfe bairde decir so reaony tf su ein raeon? 
Son también los ojea intérpretes del eoracon, 7 menoa en<- 
gatiosoa que te lengua^ Finge le boc» muehaa Teces ío qun 
no ha7 en et pecho^^ disimoléndose cofeip palabras loa pensa- 
mientos^ 7 estoe salen tsv distlntorde lo que allá dentra 
son, que abra^aamee poramfgeeá loa tfa7dbres- Loa ojos 
confiensan siempre le ireMhd á pesartle so doetfo; 7 sacan* 
dolé loe coloree en el rustra^ bacen señas de le tra7ciott'. 

SI los ajos tienen su particular lenguege, nunca ee este 
mea eficae que con el llanto, 7 quien llore, lastima 7 en-- 
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leroeoe. 7 ñ la primeft dil^nda y aaetlfia. del q«t iniw* 

U persuadir^ ea captar Ja benevolenoia del aadiloria;^ qoe 
llora, mueve i compasión, j la compaaioa dempie ooncilk 
amor* 

El qoé Hora por los malea ageaoai ablanda y mueve loa 
fresones mas duros y obstinados. IHir^ y bravo era d de 
Aquiloi^ como tantas veces se quejaba Agamenón; y con to- 
do eso.fiatM tanto Briseída en sua.li^ñmaa , que, sin decir 
naa psjs^ra, se jactaba que con las suyas le quebrantaba, 
(o, desin^uaaba, y convertía en polvo. ¡ Que bien viene 
aqui aquello tap común como verdadero : Muger Uora^ y 
P0nc^4al 

Hasta fíngvlAf tienen las Ugrimas loa aúsmoi efectos: 
tul es ai poder de ^flla patética demostración. A esta inge- 
niosa riodustiia lecuriítf UQaes en aquella famosa oración 
(P^fHra Ayace en lacayti^iida sobre las armsa de Aquiles. 
Aupque pudo £ar mucho de sa grande elocuencia, &Ó mis 
de adornar so exordio con Mgrjmás; y porque no las tenia 
verdaderas, las fingid , estregandose loe ojos cop la mano á 
0ianeBa.dfl qmm Uara. 

Gl .Mof: mnlffradQ sac$ JÑJtfgrifllM i loa oj^s: el gran* 
d^ las #|iija9;y.l9ii yela. .Dolor qpe ,pttede>salir por los ojos, 
n9 áa wmo dptor, pues la alegiia cmtslva baoe el mismo 
efecto, no solo en eoraapnes blanios y templsdoay mas cam- 
bien en los datos y bravea» como se vid en el ejército ro - 
mano, donde fué tanta la alegria cuando se presento Minu- 
oio Ubre ya de la servidumbre que babia padecido, que 
biso espiimir lagrimea tiernas á la fiereaa de los soldados. 

Si mucho dice el UantOi mas dice el .silencio en las oca- 
siones de dolor. Goaado ta . apretura y congoja del coraaoa 
no da lugar é desplegar .los labios ^graagéase mas la.volun- 
tad/del oyente con el ademan de querer, y no poder abrir- 
los; esta deseada y no articulada expr^loo es tanto mas su- 
bida y eafátics, cuanto mas quiebra htf cia dentro, qoedalsdo 
solo el mormullo, digamos asi,, del coraion^ baogado entre 
los dientes. Esta ea la mayor significación de nuestros Ínti- 
mos sentimientos, y la fuerza n^ateriosa de la elocuencia 
muda. 

Al gesto, que es el sobrescrito de loe afectos, debe aoom- 
patiar el decoroso . movimiento del cuerpo , que forma la 
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fégeodhi pirb de li acieion. BiteiBpTiéiieDtó es iHToIanta*' 

vio en el jiombre qué está *^tado iatimamente de una padcn; 
( j. viene' á iser la espresiotiiexteiior j mecánica de loa afecten 

que tanpocb tÉtá aójela á preceptoa. A<i noa abstendremos 
.de 4eT^feg\m para? él tieaipo y modo de bajar la cabe2a, le<» 

vantária^y j Volyetla; de doblar el cuerpo, endet asarte^ ó te*' 
-.tíraHo;.deiaAebntane \ 6 retroceder; de abrir loa braaoa ó 

cerrarioa; de ezteoder d juntar ha mañoa; de abrir d'eerrar 

loa dedos;; fc^» porque* sólo el impulso del. ánimo guia la 
'noción,. y. el tono, que, como proceden simultáneamente 
-de un mismo osigeo, nunca mienten, ni se contradicen. Si 

hay reglas para esá^s-movimientóa, solo. serán para mbde* 

fwloa^ y. acooiodaaloB al lugar^ al tiempo, 6 Ja dase' de 
loa omentos v-i^S' usoss costumbcea, y estilos; pero, como 

estas eirconstancias locales, morales, y civiles, admiten 
lautas 'diatindonea^ las reduciremos, como se ha dicho ya 
<dél gesto^ á dos preceptos generales : naturaUdad y decor^o* 
Uno de los defectos de muchos oradores, por otra par* 
«te élocuentei, nace de aqoel empeño de presentar la razón y 
;la.veffdaddemasiadoi desnudas, como impresas en un libro; 
«fas acoirdane que lod oyentes no son puras inteligencias, si« 
90 hotabfes á quienes se l€$ ha do tencer por los sentidos 
'peti^ganarles el ánimo. La raaon por si' aola no es arma ac^ 
tlva:- si mochas veeeaxootiene al hombre, poeaa le excita^ 
yjnniaa-le batiecho obrar coses grandes. 

> Áú paea, el qué ol trida 6 desprecia el leoguage de la ac^f 

«lon^ que éa el que ha Mar á los sentidos é imaginación del 

oymte, deaconoce el afana Tklursoip de la elociiencia : per^ 

% que In impaesáon de U palabra «a siempre débil yjte babln 

al corazón por loa ojos, aun mejor que por los oidos. Na 

Same próvida la bahmlesa si, habiendo criado en nosotros 

ttÉl» pásionta, tes hubiera dejado un solo deaahogo. ¿.Qoiéa 

tdudeid, por ejemplo, de la oeceaidad' de la acción de laa 

'.naaaosy qoe se puede llamar el idioma comon del género hn<» 

nniio7<¿a ettaa Uaonmoe^ aupáieemos, n^amoa, amena* 

cflamoa,.daapediipoa, afirnuunos, concedamos, y detestamos: 

•OHÉ-eHaa.iíamifeatamot el goao^ la tristesá, él dolor!, el te^ 

mor^.lneqieinoaa: oon días seflalamos, el lugar, la canti* 

dad, «1 Difanaro, el tiempo* Pero también { qué tempUinza 

ido naí flieaealer pera nb exoadeiiO'^o el modo y en so dn^eh 

5a 
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cion ! ¡ Qoe dhcredón para dutingiiir lo que debe aér Boñm» 
lado, 7 lo que no debe aérlo ! lo que baita qoe ae indique, 
j lo que ae debe dejar adivinar al oyente, con la miama 
inacion y con el silencio, si se poede decir, de loa mlem* 
broa! Pero también hemos de oontenir en qoe d orador 
no es un comediante, y mucho menoa on mal comediante, 
para volar con el águila, arrollar con la paloma, galopar 
con el caballo, culebrear con el arroyo, mecerse con las 
olas , &c. La acción y la vos deben acomodarse perfecta- 
mente al género de elocuencia que abraza cada uno. Por eao 
se coenta que, movido de la fama adquirida por Maaillon 
en] la declamación del pulpito, qoiao Barón, aqoel célebre 
actor de P^rís, asistir á uno de sus sermones; y volviéndose, 
al salir de la iglesia, i uu amigo qpe le aoompaftaba, b 
dice: este es un orador '^ nosotros unos eonudianUs. 

£1 continuo razocinio, la argomentacion estudiada, 
ba sido siempre una manía de espíritos peqoeítos; porque loa 
iíAmos grandes y elevados osan de otro lenguaje, breve, 
daro, y enérgico, con el cual mueven á coaas grandes* Pro- 
digios obraron los antiguos con la docuencia, es verdad; 
mas ésta no coñástia siempre y solameilte en la degiancia 
y copia del decir ; antes nunca produjo mayor efecto qoe 
cuando el orador hablaba menos. Lo. qoe se siente con vehe- 
mencia, no se expresa siempre por [wlabraa: el gesto y le 
acción alcanzan á donde no poedeü alcanzar las.voceiu 
\ GuAitás.cosas cdmieiiza la lengua qoe las acaba de czpri* 
inir d gesto ! Qué circnoloqnio no sería menester maehfta 
veces para sigmficárb que di^ OMiaeffa, un movimiento 
de los ojos , una palmada, un volver de rostro, ana Ugrimai 
d silencio mismo ! - 

Cuando enmudece Ja lengua , 6 por lo inafable del goaoi 
d por la fuerza de la pena, d del temor; proveydle Datn« 
raleza de Btñsá j itocce modal oto tan viva y deeoente 
conaonandé, qt>e suden iriover y satisfacer los coranonea 
y loetwdos de ka ánimos tíemoe y generosos, como, lo pn- 
diera hacer toda la perfección' faomaiia de pstiebraa, 'T ai ao 
digalo la búeaa dicbi deellgonos pastorea y homildea hemí» 
bles, á quienes ae ae la-gánd la.doaoeDda «oiCeaBaá. 

Las aefiales paeádteitfsttcea da lea pasioneam la actfion 
y gnto de) on hombre oansBoxido^tifanisea hieaaaÉidee da 
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h§ ofMtc»^ jmA A oridoff que soborna la iaugiMcioii^ 
gana loego la volotad. Esta es la canta porque Gfromweil 

Í. otros cáocKlios famosos, sin teoer el doo de la palabra se 
icieisoo- obedecer con tanto entusiasano de' sus secoaces y 
aos tropas; porque, como en ellos la elocnencU del gesto 
soplia la de la expresión , tnbieron la apariencia de Demds* 
tenes, y fberoo tenidos por tales. 

Sobre el caso laitimoso de la muerte de Julio Cesar 
nn orador ordinario , para conmover á ira y Teoganza al 
pueblo romano , hubiera apurado todos los lugares comu- 
nes del arte, con una pstética pintora de aquella catastro* 
' fe ) pero Maroo Antonio , por mas elocuente , dijo pocas pa- 
labras: qnanda traer el cadáver enssngrentado , y cía* 
▼a loa GJos en él. ¡ Qoé retorica! Este mismo Antonio habia 
descubierto el pecho de Marco Aquílio, cuya virtud 
i inocencia defendía, mostrando á los jueces las mochas he» 
ridas que éo servicio de la patna babia recibido. Habiau 
llamado á juicio i on veterano, et ooal rogd i Octavio Au* 
gusto se encargase de defenderle. Octavio , ó por ocupado 
en negocios graves, tf por evadirse de aquella . molestia , lo 
encarga i otro* Eaojado el soldado, dijo con gran despe- 
éis : «e No busqué yo teniente coandó en la bataUa de Actío 
estabas en^ peligro ; antes yo mismo me puse en to defensa, 
dequeflitas seítatestedanbuen testimonio;» y diciendo esto, 
deacdbrid et pecho lleno de heridas que habia recibiijo en so 
aerirloio. Cuando Moteauma quiso persuadir & Corüís no le 
tuviese por un Dios, desnudtf parte de su bra;;o, diciendoles 
Ma ponion de mi cuerpo desengoHard tus ojos de que ha* 
Mas eon m hombre mortal. Bl rostro benigno en los pxia^ 
cipes^son dulce imperio sóbrelos ánimos y una dislmolaciou 
del poderío. Ija serenidad de Octsvio Augusto entorpedd 
le msno del galo qne le qniso despegar en los Alpes. Lea 
armas sé les cayeron de las manos á los conjurados viendo 
el agradable semblante de Alejandro. No tiene menos poder 
y eficacia para el terror el semblante fiero, que para el 
amor el benigno. Vencido Cayo Mario de Sila , estovo es* 
|[osidido en Mitumo, donde fué bailado | y puesto en pri« 
sion , espanfd i un galo que biba i darle la muerte mos« 
fraúdesele feroa en los ojos y en el rostro ; y acogiéndosa 
en on barco 4^ peseadores, paatf á África, donde ae guar» 

52* 
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dó parai mqbr Yortiiat. EU gftn JbUó .Cfeatr coo om §úá 
aiirada ¿ no apaciguó doa legiones aniotioadas? 

No és lugar este para escribir da la acción teatral , poet 
lio se trata de formar an cdmico ^ ni un paotomiiDD. Mi 
propósito se redace á confirmar las doctrinas sembradas 
en este bfere tratadp con algunos ejemplos^ para damostrai 
caan poderoso es el imperio del gesto en loe ánimos tier- 
nos ^ ciian eficaz ' la filero de la acción ^ j cttantas pala- 
bras ahorra el que sabe recurrir á esta- retórica enfátiea. 
En la magnífica escena de Heraclio.( tragedia deCoroeilIe) 
se introduce al emperador Phocas ignorando cnal de loa 
príncipes que tiene á su lado es su bijo, y permanecen am- 
bos iaoióbiles j mudos. Marciano I (exclama:) y niagu» 
no 712^ respoiíde ! Este es uno de los pasos escénicos que la 
elocuencia escrita jamas podrá representar; aqui es donde 
el gesto triunfa de las palabras. Hay expresiones aoblimes 
an la escena muda que toda la elocuencia voca) no- es ca« 
pea de producir. Tal éa la de Macbetb en la tragedia da 
Shakspeare. La somnámbula Macbeth viene á paso lento j 
turbado y con los ojos dormidos «» imitando la acción (te 
nna persona que se laya las maooa, todávia tenidas con la 
aangre de su príncipe que veinte afios antes babia asesina-* 
do. ¡ Qué imagen tan patética 7 tan vita ddl lemordU 
miento es el silencio y el' movimiento de las manos de 
aquella mnger i ¿ Qué raaones podrían exprimir con tanta 
energía y verdadla pertorbacion de aquel ánioao? ¿A quien 
no morera á compasión j i delejte juntamente la amerte 
de Epamlnondas en la batalla dé Mantinéa! €¡ae herido da 
un fleohaao; los médicos le diceü qoe espirará si le sacan 
la saeta. Pregunta entonces por su escudo, y respdndenle qne 
no se ha perdido: oido este, se arranca él milmo el aceroi 
pasa morir , ano en medio de tan gran dolor , oon la loa y 
gloria de su buen ánimo. ¿Donde se hallarán palabrea qne 
aon tanta brevedad y valentía retraten el esfuerao, conten- 
to, y pondonor de un guerrero en tan deplorable trance? 

£n toda agitación y lucha loiérior y exterior del áni« 
mo de un orador que esfoeraasul réconeacón la,acclon y 
el gesto, noB revestimos v sin sentirlo, da siis«aGactoa,qae 
hacen callados mas tmpíresion que ptonanciadoa.: Estoa afee- 
tos son mlaa conocidos y «Mai^les en ks repcescocaeiaiies 
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misma ioqnielDd del acatar c^iiiaiido . fSxpUcan en b^a QJoa^ 
fombUtife; y paao»» ya •« i", yü el 4oJor»y« 1% yenganza, 
ya el tettor^ ya la da^esperacioo. |ja .vive;zB y pa^ucalidad 
deli^uiQjT debep Ber taloB, que uad^e -p^eijuvta ¿q¡ai dice 
abora.^e .hombre? Es cierto que él oo.hatitJa j.per^ todo^ 
leen lo <{oe c^lla, esto ^t^. cada uno alia dentro de; sff pei^ 
ebo, segim so grado de sentir, pone Ja letra, gotjiu^ ^ 
dieíBtfo pantom/oiicp hace inútiles Iss palabras; y todos }f 
entiefiden, porque habla el idioxpa upM^rsal, el de todo) 
loa sentidos. 

I>d aqui Tiene que la impresión de la esrena n^uda .4» 
aaas viva y prpñioda, porque no pediendo e\ actor setviraii 
del inatrmnentp do la tq^ timie que apelar al sumq.^sfqer* 
«o^de Ji^ aecioi} y de|< g^sto para declarar , sin Tal^^v?!! in* 
lérprete ^ su pasión. El espectador , que tampoco pqe^^ ser- 
virse del tfrgano del oido , tiene que avivar mas el de la 
▼ista, haciendo trabajar las potencias todas para ifiterpretar 
aqqello mieanO que ^stíi viendo ^ no da otra; fuerte .qi^e loa 
eiegoS) qoe ejercitan m%s ^1 oido y el tacto ,par^ ^pfif ..c;^ 
«ficio de Jos ojoa. El efecto de la pantomima es^aa5eosibIe, 
porque en estas repri^f^ptapion^s hacemoa la o|)ra á medlaá 
•1 espectador y el actor ^ si son imitaGÍo,n/e8' murales, laa 
qoe á veeea, sin consentimiento de q^eitra rafon., nos bar 
entornar parta, en los afectos agjenos que nos remuevan loa 
ñu^tfof. De 9qoi nace aquella ansia y iajiga^ yunque dor 
Ucíosa, qoe aen timos irresistiblemente en- estes, representa** 
ciones, cnya impresión es roas interna cuant(j es maa breve 

" f concisa au expresión moda. . 

Por otra parte j quién puededodsr.de que la elocuencia 
y la pintora no tengan un mismo principio y fundamentor 
j No vemos, pintoras que nos. babUp 4:09, muclia energía y 
laconismo ? A la .vista de un cuadro ¿no nos alegramos, en- 
MirtecemoS) enternecemos ^ y horroriaamps? Publio Lucio 

/ Setpion, para memoria de la posteridad, cc(loc<( una tabla 
en^el Capitolio, qye reprissentaba muy al. vjvo ]la batirlla 
y victoria asiática : y^cuéotase , que mirán^olfi su fiermano 
el Africano, se demodd y encendid todo ép, ira, y .ecb(f 
aanpá la ds^a, cuando y\6 como los en^igos llevaban 
preao á so heroMioo Lucio Paulo d^piv^ de I4 Victoria de 



Vengó. kánáráSb Vúndémo^ p!nt^ ftftnoM), die ^er 
imigen de Jdpiter Olimpio qoe Rdias babia raullado ea 
soarfiF, pregunté al artista ¿de qué modelo la habla aaca* 
do ? T reápoudtole Ffdiaa : de trea Tersoa de Homero que 
dicen como ' JdpHer lo coneedid moviendo ta eabéxa blan* 
danterHe ^^y sus dos negras dejas inclinando^ con qae hixo 
feinVBar tMoeVciéto. Engrandecen mucho los intérpretea 
'cfn éste |>aaagé ^a' magestad y autoridad de Jrfpiter, que 
coii iol6 éasi bajar ios ojos y cabei^a mantfestd sn aproba- 
¿ion y consentimiento : cpieriéndonoa advertir que el peo» 
aaoúento y mente divina con solo on movimiento de freáta 
^se da' á entender. lUTás, cuando el mismo Homero habla de 
7nno , p^tra guardar eí decoro y diferencia en todo , dice de 
el|a,'én^ocaáioh, de representarla en Igual acto; rodea con 
'éits ojo^todclel cielo ^ como qué le áiesé menester moTer 
t6do el'^cnerpo , y no solas íaí cejas como Júpiter. Gbn eata 
'elocuencia figurada conaíguid Pidias que ae dijese que solo él 
yéie lós'dloses/ 

T si en ' otras ocasiones no alcanaa la miama pintara i 
Wpresar h' Vehémenda.de un sentimfento, ^qojl bará la 
ifode^te dé la leo¿áa' tínmana sino borrarlo f Cnéotaae de 
Vimaiktes que, habiendo pintado en pna tabla el aacrlfibio 
ite Ifigenfa , bija 'de Dlenelao , y dibpjado al rededor de ella 
los deudos en gran ¿nanera tristes , y á la madre muebo 
Ws triste ; cuando vino i querer dihpjair el rostro del pa« 
(Ire;' cubridlo de industrie con nn velo^ para dar 4 eoteo« 
'der qoe allí ya' fliltsba el arte para exprimif cáaa de tan 
^grán dolor/ '''' " 

En todaa las nacionea sabeoáos que la primiera eloenen» 
^ia lod la t^úé babia '¿ los sentidos ; y de ella se sirvieron 
en tiempos mas cultos grandes varones 'para mostrar sa 
iiintoridad y grantféza 'de rfnimo en cfisos peligrosos, d de* 
ijBsperados. ¡ Qué viva y 'persunsiva fué la retdrica de Mo- 
ciu Scevola con los cartagioeses, el coal habiendo dado sa 
'embajada éñ el' senado, elioa, con ingenio y cautela pdnica, 
le repréíeútaróir dos tarjas d tablillas; en launa estaba ñ« 
guradrf la paz y en lá btra h guerra, para que eUgiese á 
'sü arbitrio lo qtie mas íe pluguiese. Y él , jecbando manos 
de ambas', se las preseotd después dándoles á escoger. Con 
eata aguda y* astuta nspufcsta desbaratd la cautela entraría, 
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enemigos. Veojfo M^ibim 0M]r<9(Pp«iipitt9%)^9lbiJ44pf ;^1 
Senado y pueblo f»iDeoo%i4 Kej AffllWQ.pAfeifl^^^fB^ís* 
tase de U g^erM l»oá qn^ p^Ie^ajti^íA T^iime^*^ Wie(p ^e 
Uegrf i sQlpreieiKrit le pfraci^i «I r^ <b ^I9(h n eftf^ji.fie 
MDiilad V T A i»>quho darle U ioy»^itíiHb etlnglirlft .](f « 
«•Jtaa 7 decifftftQa del9^«^do qn« vki(^r|^i4iftf^ dijo 
qoecumplim el Mtti^ekiodigmdp Pomf^iQ'» kU^^^M 
Yara qae fraia un círculo en el soelo en rededMidfj^^fgr, 
«neiíasátidole que no saldiiii de iil)i.baata. buber ¿fidp rea- 
poaatá. al Senada Bi qoe^ia fuasi ú (Rearar Quelmilt^t^^tt* 
to el áBiiQO,e0ti..amigaii^ «que luego reaposdkíiqae. f«- 
(tdb« pnanift á la.obt^iesiji^ia del Seoado^^tecile )a ij^iip^í^n^bi 
4e bs boenia pbraa aer l«o]4a ^o taoto .eeraa ülfójoaiiab^a 
(j TileroeDa i que de ai miaioaufl^ fonteofa:, jf\ m» pmccnfa 
£iTor pfxpalar, dí coaaiepae qpe le ande mí^igaj^o^.t^s- 
fiado Seipion el Africano .eo ella^ habiéndoltfilUimdo /pAfa 
.q«e«ttte el| irneblo ae di^fiitgase de Ja-: mhiapiiia -qiip.ie 
laipomap de. ^ babea deftandadi» 0I eaa^jMLiei 4»fppj9^ ^e 
A«|i€|Co; oa: puia en ifié^ :dic;eildorMrrial 4iit)Cf>«Bp)^c^ 
¿voBcí'á CSaata^oY jierá biení qtie^R^iliePBOfií^-idQ nifea-ji^* 
«laa tódoa á dar!gi»ciaA;í(.J0ptter«'^jYrffiguféBd0|eit^q;fl 
pudáo ) ae fijaron aliCSapiíplio,,; 4^iidO:, ú .lp«krj«ecea qqfk 
aolo d •«nados ]^ el i^p? egoonro» £0 eato^ibe^iíA la» |i<^ioii jr 
iMMMioeota del acuAdO i declara y attji]íei^((eliailofjKAtidO'4a 
loa . .p^bibfati . y. ,'..:•■ i^ .: t i- ...' v fc-iun-i..! h 

: . ^Yae faeaaoa diebo qoé «I lugar ^ . t\ coooono v liff qüB A* 
brea f lqrfa¿.do3oa puebloa,.atyiida&.ma«.4 (W9^Áh§Í9* 
coencia qae arrebata entrando por los aentidoi. Sabemoa 
que en Grecia , antea de decir el orador el panegírico fdne* 
bre de loa goerreroi que habían aacrificado tu vida por la 
patria , ae preparaba el inimo de los oyentes por medio de 
un solemne y benerable ap|f ftq qoe hería y cautivaba loa 
ojoa del pueblo congregado al rededor de los muertos, so- 
bre euyoa huesos Cíparcia guirnaldas de flores y aromas « j 
los acompafiaba al tercero día con pompa funeral al lugar 
de la sepultura. 

En Roma también cuando los Tarónos principales de 
la república que debían algún dia mandar los ejércitos 
j regir las provincias, defendían la hacienda , la honra, j 



'^eseóéU dis1o0<dYdM'Péiitt|etf^ era niO(«Mtio que el orados 
ítetúTfítí^ lal' enmadro dd ««pechicato • paira saiif liotorioab. 
^ Nó [úettipitis ^ ^Htk catiáas de i^ereaea {»if«doa j i veces le 
' metebhíbii «0'%Nó6 Wa cabáa publica. No^etan apio peraooia 
^(i/afliétoltffétf { db ^uyu átíerté «0trattt1ia} tambiea eráifpaea- 
^tM en )«ito}<^Pi«loA^ , 'QüéafardSv 7 Pfinstf ludias, demafid»- 
^oii^r'djptttlíádóf'^^ "^^^i <^ áe^ Afirtca i ^ajotfoa de sos 
-*dé¿áftyérds^.' '-''- í'*- o i . '' ..• -..ii :; .: 
• I Para t^budoVév^^l^^aeMo, para entemecer i los jueces, 
-iéíarécHlbaib'l()*¿rclddrtAi eo» U etoeyenbia qae hiere á los 
'6Joiy:tiíai^ poderosa* i^tie la que Gápta:lo»oid^; y ealrandtf- 
'áé |}b^'i(^ü¿Ílas déapu^rtás cofeá^ies ^}el alAa^sií fenseAorea 
^deeMÉ<^*A4K M ptesentabiüa Ua réoii&odos, Horosois, y co- 
^bierfol éé luto ;t^ ios piadres anolaoos^pidieii^o Ja nstitaeíocí 
*8é SU9 bj^oiylws'tnúgeires ^r'los llú^rámos clamaodo aiupa»» 
^ro 7' taVorJ Se' descub^iao-á las Viaia de^os jueceeriaíí lierit- 
^ das do kís' ÉUOfveroi que 4>éíblatt peleado por 4f ^átria^ Ottas 
veeeskis' oraddirea*, tolviéfiiloe# d: Ibs afUcoaadeloá dlosea 



1ifvééad4nr^8', estos tricrtos, Í9stlM. |>attecis represeotaeiones, 
' jdsteeldaa í eoD ii&'eapírliru'jeloooeii|e^ '^ aoiimdaa eoo d 
t'^bto deKdotdf ^f <'V4ee( tiOú •etlIdittDiy débiair proiroeaf 
á ternura y lágrimas i un gran pueblo coogngado^ espo» 
-fVüBO^HábUir piedad y xonu^iiíeiackli qé^' jamás Joaespíri* 

itameeldoa vegtéon^á loo fleédidipdoa» v ( 
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